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    A las hermanas que me hubiera gustado tener…


    


    


    Y a mis cómplices que me acompañaron en este proceso, mil gracias chicas, ustedes saben quienes son y les agradezco muchísimo su ayuda, gracias por sus sugerencias, opiniones y opciones, Ariadna también lo agradece y espera se sientan complacidas.


    Besos.
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    Sinopsis


    


    Ariadna…


    Ariadna Warren es una artista plástica, combina su gusto por el renacimiento con lo contemporáneo entre la pintura y la escultura…


    Próxima a casarse una oportunidad del museo donde trabaja le llega en el momento menos oportuno… debe viajar a Francia y a Italia y posponer su boda…


    Balancear su trabajo y su relación sentimental no le ha sido fácil…


    Intentando reponerse a su situación, decide prepararse y aprovechar la oportunidad laboral aceptando el viaje con la desagradable compañía de Frank Sutherland su enamorado supervisor, la fuerte atracción que la chica ejerce sobre él lo domina.


    Francia es un buen lugar para distraerse y aprender pero no es lo que esperaba, los intentos inútiles de Frank por ganarse el corazón de Ariadna no hace el viaje placentero y ésta, al conocer al artista del arte italiano Ángelo Di Gennaro aunque no comienzan bien decide dejar atrás su mala experiencia e intentar ver al extranjero de manera diferente… él le ofrece “la dolce vita” olvidándosele que Frank la supervisa… en todos los sentidos.


    Pero los hilos de la telaraña que fue tejida para ella saldrán a la luz ¿Tendrá el valor de enfrentarlos? ¿Podrá perdonar el daño deliberado que cometieron en su contra? ¿Podrá tomar la mejor decisión y por fin balancear su carrera y amor a la vez?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    El amor no es sólo un sentimiento.


    Es también un arte.


    


    Honoré de Balzac
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    Prólogo


    


    Ontario, California, Junio 12, 2011


    


    “Parece una pesadilla” —pensaba Ariadna sollozando, sentada en un sillón al lado de la cama de su hermana Minerva que dormía por efecto del sedante—. “Hace dos días enterramos al prometido de Minerva, esto no puede estar pasando, no quiero verla así, temo que pierda la razón, está desconectada de la realidad, despierta y llora, pregunta por él y porqué no la llama ni viene a verla, recuerda todo y vuelve a llorar, desde la tarde del accidente se ha rehusado a comer, ha bajado de peso, está pálida y débil, aún dormida llora, temo que mi hermana no supere esta prueba y se deje morir. Primero nuestros padres y ahora ella, Aurora, Diana y yo no lo vamos a soportar.”


    Ariadna había dormido otra noche en el sillón acompañando a Minerva, había solicitado unos días de permiso en el museo donde trabajaba para cuidar a su hermana, entre todas se turnaban para hacerlo y más por la noche, no podían dejarla sola, temían que de un momento a otro ella misma intentara acabar con su vida.


    —¿Cómo está? —susurró Aurora entrando a la habitación y tocando el hombro de Ariadna sacándola de sus pensamientos.


    —Igual —suspiró y limpió una lágrima—. Se queda muy quieta por momentos pero luego comienza a moverse intentando despertar, balbucea, se queja, lo llama, es muy triste.


    —Es doloroso, jamás imaginé que mi trabajo como planeadora de su boda terminara trágicamente y haciéndome cargo de un funeral —suspiró y negó con la cabeza—. Diana volverá en dos horas, sólo presentó su examen y dice que pidió permiso en la academia, no tiene deseos de bailar y menos de escuchar música.


    —A todas nos ha afectado esto, directa o indirectamente.


    —Tengo que ir a la agencia, al parecer creí relevarte pero me llamaron, hay un pedido de orquídeas y gladiolas que al parecer se perdió.


    —No te preocupes, ve.


    —Y para colmo el evento del bautizo de este fin de semana se canceló por motivos de fuerza mayor, prometo regresar en cuanto pueda.


    —¿Qué hora es?


    —Son las ocho y media —contestó Aurora observando su reloj—. ¿Por qué no bajas a comer algo? Minerva duerme profundamente.


    —No quiero dejarla sola, lo haré después, además no tengo hambre.


    —Aprovecha entonces cuando venga Diana, me llamó y dijo que en más o menos una hora ya estará aquí.


    —Sí, cuando venga me daré un baño e iré al museo, debo ver que pendientes hay, no quiero abusar del permiso.


    —Bien. —Aurora besó la mejilla de Ariadna y se acercó para besar la frente de Minerva—. Me voy entonces, cualquier cosa me llamas al móvil.


    Ariadna se limitó a asentir con la cabeza en señal de resignación, no había nada más que hacer. Lo único que todas querían era que el dolor pasara y Minerva se recuperara.
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    Ontario, California, Junio 8, 2013


    


    “Mi fantasía es recrear la famosa escena del barro en Ghost, aunque dudo que Lucas quiera complacerme, cuando lo intento parece no excitarse, ¿Qué demonios quiere? ¿Le dará asco verme llena de barro?” —pensaba Ariadna perdida en su mente mirando hacia la ventana y jugando con el tenedor y los huevos en el plato de su desayuno.


    —Ariadna ¿Vas a volver a tierra? Ya deja los huevos en paz, ya se enfriaron, los revuelves demasiado. —Aurora la miró fijamente levantando las cejas.


    Ariadna no pudo evitar entender otra cosa y se rió delatando su picardía.


    —Ay por favor no me digas que… —Aurora exhaló.


    —Perdón lo sé, entendí las cosas a mi manera, creo que el que debe de contestarte sobre los huevos es Lucas. —Ariadna se carcajeó con ganas.


    —¡Ariadna! —Aurora casi se atraganta con su café.


    —Está bien, voy a comer, te agradezco que te encargues de hacer los huevos, sabes el problema que tengo con ellos.


    —Eso es algo que no logro entender. —Aurora mordía un pedazo de pan del plato de su hermana—. Y porque he sido testigo de eso lo creo, no sé cómo le vas a hacer para atender a tu marido.


    —Ya veré como me reconcilio con los huevos o ellos se reconcilian conmigo.


    —Es el colmo el efecto que produces en ellos. —Aurora intentó seguir la mentalidad de su hermana.


    —Esa no es mi culpa.


    Ambas se miraron y rieron.


    Las gemelas Ariadna y Aurora de veintiséis años desayunaban en la isla de la cocina, eran físicamente idénticas, altas, de piel blanca e intensos ojos azules, figura escultural pero con personalidades diferentes, Ariadna era más sensual y coqueta, amante de los caballos y la equitación, en cambio Aurora más seria y reservada, amante también de los animales pero más hogareña, de igual cuerpo y facciones que para poder distinguirse y evitar bochornos de los demás Ariadna usaba el cabello borgoña y Aurora negro azulado, así cada “pretendiente” sabía a qué se atenía al intentar los cortejos ya que al menos Ariadna tenía dueño y estaba próxima a casarse. Mientras hablaban sobre el futuro y la próxima boda, ignoraban que alguien las escuchaba afuera de la cocina.


    —Cambiando de tema recuerda que tenemos que practicar —le decía Aurora a la vez que degustaba su tazón de cereal—. Después no te quejes y me eches la culpa de todo.


    —Haré tiempo no te preocupes —contestó Ariadna después de tomar un buen sorbo de jugo—. Además recuerda que de nada me vale hacerlo sola, Lucas también debe de hacer su tiempo a menos que me consigas un muñeco o un robot y camine con él.


    —El robot lo dudo pero si quieres un muñeco…


    —¡Aurora! —Ariadna sonrió—. Olvida lo que dije, serías capaz.


    —Y me refiero a uno de verdad lo que eso significaría problemas. ¿Qué te parece tu Cavill?


    —¡¡¡Uy me muero!!! Con él no sólo practico a él me lo llevo al altar, ¡Dios! Que hombre más perfecto, es tan… tan… pero bueno mejor pongo los pies en la tierra, voy a llamar a Lucas al medio día para ponernos de acuerdo.


    —Voy a traerte el catálogo que llegó sobre las nuevas tendencias en decoraciones de bodas, te vas a morir cuando lo veas, necesito que escojas de una vez qué tipo de flores quieres, recuerda que si el tiempo apremia habrá que pagar el doble para que lleguen a tiempo.


    —Lo haré, lo prometo.


    —Y también sobre tu vestido, oye eres demasiado indecisa, te pasas la verdad, ya el tiempo está encima, los modelos que escogiste no están mal pero no entiendo porqué no quisiste que se confeccionara a tu gusto, tenías meses para poder hacerlo, Courtney sólo espera que te decidas entre los cinco modelos que seleccionaste para proceder a hacer los cambios que quieras, apresúrate.


    —Sí, también lo haré, nuestra diseñadora debe de estar peor que tú, luego me paso por la boutique, ¿Qué te parece si tú y yo disponemos el próximo fin de semana y nos dedicamos sólo a eso?


    —Magnífico, pasan los días y la presionada soy yo, eso no es justo.


    —Aurora sabes que tengo una semana muy pesada.


    —Es tu boda, puedes comenzar a solicitar permisos aunque sea medio día entre semana.


    —No quiero abusar, recuerda que parece que no le caigo bien a Frank, mi supervisor.


    —El tipo ese me vale un pito, si quieres lo pongo en su lugar.


    —No gracias, más problemas no…


    Ariadna notó la expresión de Aurora cuando su mirada se dirigió a la puerta de la cocina, giró su cabeza y miró entrar a Minerva, con su traje de pantalón y chaqueta negra, tacones altos, lentes oscuros sobre su cabeza y su bolso de cuero en mano.


    —No se detengan, sigan hablando, perdón, buenos días —se sirvió un poco de agua y bebió.


    Las gemelas se quedaron mudas al ver a su hermana mayor lista para salir.


    —¿Por qué me ven así? —preguntó Minerva frunciendo el ceño.


    —¿Y lo preguntas? —contestó Aurora sorprendida—. ¿Qué haces tan arreglada? ¿A dónde vas?


    —¿Cómo que a donde? Obvio, a mi trabajo.


    —Pues sí pero… ¿Qué no tenías libre hoy?


    —Ni de chiste me quedo, me voy a ahogar, prefiero ir a trabajar, además hay muchos pendientes.


    —Pero sólo es medio día —insistió Ariadna—. Deberías descansar.


    Minerva las miró a las dos, torció la boca, puso los ojos en blancos, negó con la cabeza, se colocó los lentes, besó a sus hermanas y salió de la cocina.


    —Nos vemos en la tarde chicas, adiós. —Fue lo único que se limitó a decir.


    Las gemelas se quedaron perplejas ante la actitud de Minerva, se miraron y continuaron comiendo en silencio.


    —Me preocupa, a veces no sé qué pensar —dijo Aurora volviendo a su tazón.


    —¿Lo dices porque ni siquiera miró el desayuno o por su apariencia de mujer fatal?


    —Por ambas cosas, además hoy se cumplen dos años de la muerte de Leonardo, es posible que vaya a visitarlo.


    —¿Crees que vaya a la agencia a buscar las flores?


    —Seguramente y será mejor que la espere. Me preocupa esa personalidad que tiene. ¿Cuántas veces la hemos visto reír en estos dos años?


    Ariadna musitó, lo pensó y se encogió de hombros.


    —Exacto —continuó Aurora—. No lo ha hecho, apenas y los curva por algo gracioso pero nada más, se deshizo de toda su ropa de color y sólo viste de negro, gris y apenas lo combina con algo blanco.


    —Quiere mostrarle a todos su luto tanto por dentro como por fuera. —Ariadna terminó de beber su jugo—. Debería pensar en otros hombres.


    —Ni se lo digas, capaz y te siembra algo en la cabeza, ya sabes que guarda la memoria de Leonardo como algo sagrado, yo mejor ni le muevo.


    —Pero algo tenemos que hacer… bueno, yo regresaré hasta tipo seis de la tarde, no estoy segura, me gustaría acompañarla pero… —Ariadna suspiró resignada.


    —No va a querer, ya lo sé, son momentos en los que prefiere estar sola, no es conveniente pero respetemos eso.


    —Y a todo esto, son las siete y quince. ¿Dónde está Diana?


    —Durmiendo —contestó Aurora mientras se levantaba de la mesa y ponía el plato en el lavatrastos—. Anoche se acostó tarde estudiando y tiene razón en querer dormir, además el ejercicio del ballet le absorbe la mayor parte de sus energías, Diana va a tener que decidirse, o es el ballet o es la arquitectura, se volverá loca en ambas cosas.


    —Bueno ya que duerme y seguramente saldrá hasta tarde voy a dejarle una nota pegada al refrigerador. —Sacó un nota post-it de su bolso y comenzó a escribir.


    —¿Y qué le escribes? —preguntó Aurora ordenando un poco la mesa.


    —Que ya que es la última en desayunar que lave la vajilla y haga el almuerzo.


    Ambas mujeres se rieron a carcajadas, salieron de la cocina y cada quien salió a su trabajo.
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    Con su tradicional uniforme, tacones y su cabello suelto a media espalda la chica se dirigió a su rutina. El “Museum of History and Art” era la sede del trabajo de Ariadna, especializada en pintura y escultura renacentista y vanguardista era una chica jovial y divertida, le encantaba encontrar siempre el lado “positivo” a las cosas, nadie sospechaba que bajo su apariencia de “ratón de museo” —por no decir de biblioteca— se encontraba una mujer apasionada, candente, capaz de despertar la lujuria y el deseo más escondido, cosa que obvio sólo lo sabía su prometido Lucas Farrell, de 28 años, alto, atractivo, piel canela, cabello oscuro, ojos avellana e hijo de uno de los más importantes y activos empresarios de la ciudad, ya tenían fijada la fecha de su boda y esperaban ansiosos el tan esperado enlace, pero alguien más ya tenía sus ojos en la chica y había visto más allá de su talento y profesionalismo en las artes; Frank Sutherland, alto, piel blanca, ojos grises azulados, cabello castaño oscuro con algunas canas notables, su supervisor en jefe, veinte años mayor que ella, divorciado, con una posición económica solvente y con unas ganas infernales de tenerla en la cama había notado en ella la pasión que despertaba no sólo en su labor sino en su manera de ser, Ariadna Warren destilaba una ardiente sensualidad que hasta un ciego vería, con cada paso que daba la chica era capaz de llevar cautivos a cuantos se le cruzaran por el camino, sólo su presencia y su perfume era capaz de hechizar a cualquiera, su piel blanca, ojos azules y cabello borgoña podía esclavizar a los hombres sin que ella misma fuera consciente de eso, afortunadamente no utilizaba “sus encantos y atributos corporales” para sacar provecho, no los necesitaba, estaba enamorada de su novio y con él le bastaba todo.


    —Buen día Jackie —saludó la chica al entrar a su recinto a su amiga y colega de piel canela y cabello negro que paseaba con una taza de café en mano.


    —Hola Ari —se detuvo para saludarla con el tradicional beso en la mejilla, el diminutivo de “Ari” lo usaban su amiga, sus hermanas y su novio por cariño—. ¿Cómo te pinta la vida? ¿Feliz?


    —Tratándose de mí sí —caminaron juntas hacia sus oficinas—. Pero hoy no es un buen día para mi hermana.


    —Cierto, se cumple otro aniversario luctuoso de su prometido —soplaba el café.


    —Nos dio tremendo susto a Aurora y a mí cuando se apareció en la cocina para el desayuno, creí que se tomaría el día.


    —Es normal que no desee estar encerrada, eso la deprime más, además ya es tiempo que sane y que siga adelante con su vida ¿No tiene admiradores?


    —De que los tiene los tiene, que no los mira es otra cosa.


    —Igual que tú. —Jackie sonrió.


    —Jackie…


    —Ya lo sé pero es necesario que te des cuenta, al “ogro” no le eres indiferente, sólo contigo se comporta como persona, parece que lo domaras ¿No te has dado cuenta?


    —Jackie baja la voz pueden escucharte, respeto a Frank no sólo por ser mayor sino por ser mi supervisor, puede ser “un ogro” como dices porque cuando se enoja ni quien lo aguante pero no puedo y ni voy a verlo de otra manera, te recuerdo que tengo novio y falta poco para nuestra boda.


    —Asunto que no tiene a tu jefe de buen humor, entre más pasan los días su carácter es peor, está más agrio, nuestro cálido sol de Ontario no lo calienta, ni yendo a Malibú se calentaría, es muy obvio.


    —Amiga por favor cuida tus palabras —entraron a la oficina—. Si Lucas se entera puedo perder mi trabajo, una cosa son las simples suposiciones pero tú a veces me asustas.


    —Pues no te confíes. —Jackie se dirigió a su cubículo—. Al menos abre más los ojos, tienes que estar más atenta. ¿Qué tenemos para hoy?


    —Tenemos que preparar los formularios para las escuelas que vendrán la próxima semana y distribuirlos por edades, además de hacer un plan de juegos de arte para las secciones preescolares, ¿Sabes si llegó el gran pedido de acuarelas, pinceles y tiza de yeso de colores? Orlando quedó de venir a instalar las pizarras especiales para que los chiquitos crean pintar las paredes.


    —Eso no me suena bien, ellos aprenderán a ser artistas pero también pintaran las paredes de sus casas.


    —Ya lo había pensado —dijo la chica encendiendo su monitor y guardando su bolso—. Pero desgraciadamente no piden nuestra opinión sólo nos utilizan.


    —Uy que feo se escuchó eso.


    Ambas chicas se miraron y se rieron a carcajadas, siempre la mente iba más allá.


    —Más tarde te averiguaré si llegó el pedido y si no, es posible que llegue hasta la tarde —continuó Jackie mientras encendía su máquina también.


    —Ariadna, Frank te solicita en su oficina —decía seriamente Miriam la secretaria rubia de él al abrir la puerta maleducadamente sin llamar—. Y te pide que vayas ahora.


    Ariadna y Jackie se miraron y la primera no pudo evitar fruncir el ceño y torcer la boca.


    —Buenos días Miriam ¿Qué tal? —Ariadna saludó con un poco de sarcasmo al ver que ella no lo había hecho.


    —O-b-e-d-e-c-e —enfatizó la chica que no entendía de bromas saliendo de la oficina.


    —¿Y a esta que mosca le picó? —Jackie preguntó molesta.


    —Le inyectaron los celos parece —exhaló resignada.


    —Uy pues si tanto le pica que vaya a abrirle las piernas al ogro, tal vez así logre verla.


    —Iré a ver que quiere. —Ariadna se encaminó a la puerta—. Y eso último… —sacó la lengua y se metió un dedo—. Me ha dado náuseas.


    Ambas mujeres se rieron y Ariadna se encaminó a ver a su verdugo pero justo cuando iba de camino su móvil sonó.


    —Hola baby —saludó a su novio.


    —Hola nena, buenos días ¿Qué pasa? Te siento desanimada.


    —Un día más en la faena eso es todo, amo mi trabajo al que no soporto es a mi jefe y voy camino a verlo.


    —Nena no quiero sentirte así, ya lo hemos hablado y discutido, tú mereces algo mejor, cuando nos casemos ya no quiero que sigas allí, serás la señora de Farrell y ese apellido de respalda y te exige exclusividad.


    Ariadna arrugó la frente, eso último no le gustaba.


    —Lucas sabes bien que no me gusta que hables así, soy una persona no un objeto, tengo mi profesión y amo lo que hago, no puedes pedirme que lo deje, no quiero depender de ti.


    —Pero a mí sí me encantaría —insistió enamorándola con su petición—. Quiero dártelo todo, para eso serás mi esposa, voy a tenerte como una reina y como una muñeca de cristal que sea digna de admiración pero que nadie toque.


    —Te agradezco que pienses así, me halagas pero no soy mujer para estar encerrada en una casa por muchos lujos que tenga, me gusta ser independiente, así he sido y no quiero cambiar.


    Lo único que escuchó fue una exhalación, Lucas no parecía ser muy paciente, Ariadna lo conocía y temía que su príncipe se convirtiera en bestia una vez casados.


    —Bueno, vamos a discutirlo después —dijo seriamente después de un momento—. Te llamaba porque mi tía Deborah nos tiene una sorpresa en su casa en Rancho Cucamonga hoy a las dos de la tarde, es sólo un pequeño almuerzo familiar en honor a nuestra boda.


    —¿A las dos de la tarde? —Se paró frente a la puerta de su verdugo—. ¿Hoy?


    —Sí ¿qué pasa? ¿algún problema?


    —Pensaba quedarme después del almuerzo con Jackie y otras chicas para avanzar con unos eventos de la próxima semana.


    —Ariadna por favor no me hagas esto —comenzaba a molestarse—. ¿Puedes prescindir? tendrás que hacerlo, por favor se trata de nosotros, yo saldré a las doce en punto de la oficina.


    —Pero Lucas…


    —Pasaré por ti sin excusas.


    Ariadna sabía que él era posesivo y dominante, en parte la excitaba pero en parte no le hacía gracia.


    —Lo hablaré con las chicas, yo luego te llamo ¿Sí?


    —Pasaré por ti —sentenció y colgó la llamada, Ariadna abrió la boca sorprendida, habían actitudes de él que no le gustaban y no sabía cómo manejarlas.


    —Ya no hagas esperar al señor Sutherland —le dijo Miriam al verla sin reaccionar y sin dejar de ver su móvil.


    Ariadna hizo un puchero, respiró hondo y luego exhaló contando mentalmente hasta diez, tenía que encontrar la manera de balancear su trabajo y su relación.
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    Ariadna se paró a escasos centímetros de la puerta de la oficina de Frank y la tocó.


    —Adelante —contestó con voz ronca al otro lado.


    Al entrar lo primero que se escuchaba suavemente era el aria de una ópera, “La reina de la noche” de “La Flauta Mágica” de Mozart envolvía la oficina, Ariadna levantó una ceja y rozó con sus dedos su frente, se quedó parada en la puerta después de cerrarla. Frank era fanático de las óperas y aunque ella conocía algunas piezas tanto por Minerva como por su profesión, era “el género de la música” que menos le gustaba, soportaba las sesiones musicales de Diana y su danza y prefería mil veces el ballet que la ópera, era el tipo de música que “la drogaba” según ella y le hacía bajar el más espantoso sueño, tanta era la sugestión que llevándose una mano a la boca para disimular evitó frente a su jefe bostezar.


    —Buenos días señor Sutherland —saludó—. Me dijo Miriam que quería verme.


    —Oh sí —levantó la cabeza de los papeles que miraba en su escritorio y de reojo la observó intentando disimular, el atuendo de falda-blusa-chaqueta que la chica usaba lo excitaba porque su figura resaltaba y esas curvas peligrosas aceleraba su ritmo cardíaco, no podía evitar que sus pensamientos se desviaran cada vez que la tenía en frente o se acercaba a ella—. Pasa adelante y siéntate por favor, te estaba esperando.


    —¿Sucede algo? —la chica se acercó y se sentó.


    El hombre musitaba la música extasiado fingiendo estar atento a sus papeles.


    —¿Conoces el temible fa sobreagudo?


    La chica lo miró sin entender.


    —Escucha —insistió él levantando el índice, junto a la música para la chica era como un gesto inquisidor, frunció el ceño.


    La chica escuchó atentamente como quiso, escuchar la más aguda voz femenina imitando una flauta hizo que inconscientemente se llevara una mano al cuello, le dolía la garganta con sólo escuchar.


    —Es la segunda nota más aguda —continuó sintiendo que le daba lecciones de música a su asistente—. Un reto del gran Mozart a la capacidad humana, sólo él podía hacerlo, nunca me cansaré de alabar su genialidad.


    —Es interesante, gracias por la instrucción —dijo la chica intentando no impresionarse—. Sin duda requiere mucho estudio y esfuerzo, bravo por los cantantes de ópera, tienen un talento impresionante.


    El hombre sonrió al escucharla.


    —Perdón señor Sutherland pero no creo que me haya llamado para darme clases de música o admirar la magnificencia de Mozart, ¿Pasa algo?


    —No sé cómo lo vayas a tomar pero en lo personal es una noticia fantástica —el hombre estaba afanado frente a su monitor o al menos eso hacía creer.


    —Usted dirá.


    Frank la miró fijamente por encima de sus lentes lo cuales quitó para verla mejor como el lobo de la caperucita.


    —Ariadna, te he dicho muchas veces que no me llames ni señor ni me trates de usted, un poco más de confianza de tu parte no estaría mal, no voy a comerte, además te noto un semblante que no sabría describir, creo que no es un buen día para ti.


    —Gracias por su consideración señor Sutherland pero es mejor tratarnos con profesionalismo, además no puedo tutear a mi jefe porque se darían malas interpretaciones del asunto y recuerde que… tengo una relación que dentro de poco concretaré.


    Frank torció la boca y levantó una ceja, la distancia que Ariadna le imponía no le hacía gracia, él trataba de ser lo más cortés posible pero su encanto era indiferente para la chica, eso lo fastidiaba, lo atormentaba y a la vez encendía más su capricho por ella, desde que la conoció Ariadna se convirtió en su fantasía de pelo rojo y no iba a descansar hasta hacer de sus fantasías una realidad.


    —Como quieras pero debemos hacer algo al respecto —volvió su vista al monitor seriamente—. Acaba de llegarme un correo electrónico en donde el museo está entre los invitados a una serie de eventos de exposición sobre pintura y escultura que se llevara a cabo… el domingo de la próxima semana.


    —Suena bien, ¿Y de qué se trata?


    —De lo que trata es lo de menos, eso es pan comido, en donde se llevará a cabo es lo importante.


    —¿Y donde es?


    —Francia e Italia, casi un mes en esos preciosos destinos.


    —Wow, es una magnífica oportunidad —la chica creyó respirar alivio durante ese tiempo—. Muy tentadora, ¿Y quiénes van a representarnos?


    Frank se volvió a ella y la miró muy sonriente, Ariadna en cambio tensó la mandíbula, no quería saber la respuesta, su corazón comenzaba a latir rápidamente instalándosele en la garganta adivinando la respuesta.


    —Señor Sutherland… —lo miró con desconfianza.


    —Así es Ariadna, tú eres la indicada para representar al museo.


    La chica abrió los ojos y la boca sin poder disimular su asombro y molestia, la noticia del viaje no le hizo ninguna gracia y le cayó como agua fría.


    —No, no por favor —se levantó de la silla y se paró detrás de ella no sin antes permitir que Frank admirara su trasero ceñido por la falda.


    —Es una magnífica oportunidad ya lo dijiste, ¿Por qué te contradices ahora?


    —No para mí —se llevó las manos a la cara y trató de asimilar todo—. Señor Sutherland… no puedo aceptar, debo declinar, estoy en planes de boda, es más yo quería comenzar a solicitar permisos de medio día al menos dos días a la semana, a cuenta de vacaciones claro, pero no puedo viajar, por favor busque a alguien más.


    —No hay nadie más capacitada que tú —se reclinó en su silla y se cruzó de brazos—. Además no irás sola, yo voy contigo.


    —¡¿Qué?! —Ariadna sintió que el mundo le cayó encima—. No, no, eso no…


    —¿No te agrada mi compañía? —Frank fingió indignación.


    —No, no, no es eso. —Ariadna no sabía que decir, la cabeza le daba vueltas.


    —Ariadna el alto mando ya lo decidió y las órdenes no se discuten sólo se acatan, así que no se puede hacer nada, en eso he estado lo que lleva de la mañana, sé de tu boda pero también comprende que es tu trabajo, una excelente oportunidad que eleva tu currículum laboral, deberías de sentirte halagada, muchos matarían por estar en tu lugar.


    —A quien van a matar es mí —pensó en voz alta sin darse cuenta.


    —¿Disculpa?


    —Señor Sutherland por favor…


    Se inclinó en el escritorio frente a él sin pensarlo, el apoyar sus manos hizo que sus pechos resaltaran a la vista de Frank, el hombre no pudo evitar enfocar su mirada en ellos, tragó en seco, observó detenidamente las colinas que lo tentaban, se desvió un momento a las caderas de la chica, la posición le subía un poco la falda y deseaba con todos sus fuerzas colocarse detrás de ella y tocarla libremente, sus


    pensamientos hicieron que su cuerpo respondiera, aún estaba de buen ver y se sentía un completo semental capaz de satisfacer a cualquier mujer, deseaba con todas sus fuerzas hacerle ver a Ariadna el hombre que él era y la potencia con la que podía complacerla, no descansaría hasta cumplir su fantasía. Ese viaje sería su oportunidad y por ningún motivo lo iba a desaprovechar.


    —Ariadna lo siento —se levantó de su silla y le dio la espalda intentando disimular su erección, se acercó a la ventaba para distraerse—. De verdad lo siento pero es un evento muy importante para el museo, la ciudad de Ontario se llenará de orgullo y nuestro deber es primero, nos sentimos halagados de ser partícipes entre otros museos de la nación que también fueron seleccionados así que no podemos ni debemos quedar mal, tú y yo somos la imagen del “Museum of History and Art” de Ontario, California y debemos representarlo con orgullo ante el mundo, visitaremos varias ciudades de Francia e Italia como Rouen, Lyon, Florencia, Milán, será fascinante.


    Se giró para ver a la chica que había bajado la cabeza y su mirada estaba clavada en el escritorio, levantó una ceja, tomó aire, se encaminó como quiso hasta colocarse detrás de ella y tener un mejor ángulo, la estudió de pies a cabeza, deseaba a esa mujer con todas sus fuerzas, el tono de su cabello lo atraía y excitaba, Ariadna seguía un poco inclinada y el verla así hizo que Frank humedeciera sus labios, deseaba acercarse más, acariciarla, tocarla libremente, inspirar su perfume, deseaba sentir lo que tenía debajo de la falda y el imaginarlo hizo que inconscientemente se tocara intentando acomodar su erección, deseaba besarla apasionadamente, levantarla sobre el escritorio y tomarla ahí, Ariadna se convirtió en su fantasía desde que la conoció y se había jurado tenerla, por las buenas o por la malas esa escultural mujer de roja cabellera iba a ser suya en todos los sentidos que fuera capaz de imaginar.


    —¿Cuánto tiempo? —preguntó la chica temiendo la respuesta.


    —Doce días en Francia y doce más en Italia, creo que menos, aún no está decidido el itinerario en cada ciudad —contestó reaccionando.


    Ariadna exhaló.


    —¿Ni siquiera puedo pensarlo? —la chica se giró al sentir la ardiente mirada del hombre sobre ella.


    —Ya está decidido.


    —Iré a ver a Sharon —se encaminó a la puerta—. Ella es la directora de mi departamento, voy a pedirle que asignen a alguien más, simplemente no puedo viajar.


    Sharon era casi contemporánea de Frank, de estatura promedio, piel canela, cabello oscuro y un tanto rellenita, era la directora general del departamento de arte renacentista.


    —Sharon no está y aunque hables con ella poco podrá hacer, no fue ella que lo decidió, además agradece esta oportunidad, tu novio lo entenderá, sólo es cuestión de aplazar sus planes nada más.


    —Buscaré la manera —abrió la puerta y lo miró seriamente—. Amo mi trabajo pero también a mi novio, no puedo poner en segundo lugar a mi futuro.


    —Piensa que tu futuro, que tu brillante futuro es lo que no quieres tomar, ya está decidido Ariadna Warren, habla con tu novio y aplacen lo planes un poco más, si él te ama te esperará, sólo te pido que por tu profesión, por tu pasión y por tu carrera no dejes pasar esta oportunidad, será una estrella dorada en tu currículum.


    Ariadna no dijo nada más y salió. Seriamente y con un nudo en la garganta se dirigió de nuevo a su oficina, sentía que todo estaba en su contra y conociendo a Lucas el asunto no acabaría bien, un viaje inesperado y su boda en puerta eran la peor combinación para que sus planes de amor se desbarataran y cayeran como si se tratara de un castillo de naipes. Estaba nerviosa, estaba asustada, enfrentarse a su novio y a una oportunidad única comenzaron a estresarla más, por primera vez no sabía qué hacer con su vida, por primera vez no sabía qué lado de la balanza pesaba más.
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    Con la opinión de Jackie, Ariadna no encontró una solución y su presión aumentaba al ver a cada rato la hora y saber que Lucas llegaría por ella, difícilmente se concentró en su trabajo y se disculpó con sus compañeras por no poder quedarse y ayudarlas a avanzar con lo que tenían pendientes para la siguiente semana. A los 12:30 p.m. exactamente llegaba Lucas a buscarla, al saberlo exhaló, no se sentía bien, estaba confundida, estaba tensa, miraba y miraba el mensaje que le había mandado a su móvil diciéndole que ya estaba esperándola, resignada se preparó para salir.


    —Tranquila Ari, vas a superar esto y lo vas a saber afrontar —le decía su amiga.


    —No estoy segura, no sé qué hacer —esperaba que su monitor se apagara y preparaba su bolso—. Mira… ahora por ejemplo, él me dijo firmemente que vendría por mí y lo hizo, no me permitió quedarme ¿Crees que va a aceptar lo del viaje? Lo conozco, no lo hará, va a molestarse y no sé cómo vaya a reaccionar, la verdad tengo miedo.


    —Mira, por los momentos relájate y trata de disfrutar la tarde, no le digas nada todavía, espera a ver cómo está su semblante, trata de complacerlo, ya luego encontrarás la manera de decírselo.


    —Ay Jacqueline Garber, que bueno que tú todo lo ves bien.


    —Oye, sólo intento animarte —la chica se levantó de su escritorio para despedirse de su amiga—. Te recuerdo que la que le haya siempre el lado bueno a las cosas eres tú, ¿recuerdas aquella escultura remedo del David que nos pareció un poco grotesca?


    —Uy si, ni me lo recuerdes —sonrió pícaramente.


    —¿A ver? ¿Y quien encontró la solución?


    —Pues yo —se ruborizó.


    —El pobre no tenía muy buen atributo, cosa que desanimaría a cualquiera ¿Y qué hiciste?


    —Moldear una hoja de parra y clavársela —comenzaba a reírse.


    —Obvio que le debió haber dolido, hasta los chicos se retorcieron al ver lo que hiciste y creo que por eso te temen un poquito.


    —Recuerdo que dijeron que lo iban a enviar al vaticano, ya que posiblemente allá la aceptarían.


    —Pues no tengo idea a donde fue a parar adolorido, pero lo que digo es que salvaste al grupo y la exposición fue un éxito, nadie notó lo que le pasó a sus testículos y menos a su diminuto pene, así que creyeron que la escultura había sido creada de esa manera, incluso pensaron que era algún personaje bíblico y por eso surgió la idea de llevarlo a Roma, lo que a nosotros nos pareció grotesco tú le hallaste solución, realmente lo convertiste en una obra de arte, donde sea que esté debe de sentirse agradecido por el inmenso favor que se le hizo a la comunidad femenina, al menos no será objeto de burlas.


    “Roma” —pensó Ariadna suspirando.


    —No te preocupes, te perdonará que lo hayas tocado, que hayas jugado con sus pelotas y que le hayas literalmente clavado la inocente hojita en sus testículos.


    Ambas chicas se miraron y se rieron a carcajadas, Ariadna la abrazó de nuevo.


    —Gracias por animarme.


    —De nada, así como pudiste solucionar algo tan pequeño y a la vez tan importante que casi nos desata una diarrea —la chica hizo una pausa para no carcajearse—. Así mismo hallarás la solución a tu problema.


    —Lo haré, sé que lo haré.


    —Así se habla, muy bien, ¿Nos hablamos en la noche?


    —Ok, yo te llamo, por ahora voy al baño a retocarme un poco.


    —Ponte más guapa para que Lucas sucumba sin problemas a tus encantos.


    Ariadna sonrió y asintió, salió de su oficina para ir a arreglarse lo más rápido posible, cuando terminó se encontró con él pero como ella tenía su Toyota Rav4 negro esperándola, manejaría a su casa para ir a dejarlo y luego saldrían juntos en el auto de él para cumplir su compromiso familiar.


    Lucas había optado por su Nissan Pathfinder 2010 color gris para ese día, primero tomaron la interestatal 10 y luego la 15, la autopista estaba despejada y la tarde radiante, un dúo perfecto para disfrutar el viaje excepto por el sentir de Ariadna y la seriedad de Lucas.


    —Debemos encontrar una solución —dijo él rompiendo el hielo—. No me gusta tener este tipo de problemas.


    Ariadna prefería ver el paisaje y no darle la cara, aún no estaban casados y comenzaba a sentir asfixia, eso ya no le hacía gracia.


    —Ariadna ¿me escuchaste? —insistió mirándola a través de sus lentes oscuros.


    —Si te oí —contestó secamente, aún no encontraba la manera de hablar.


    —El lunes por la mañana debo viajar a Long Beach pasando por Santa Ana, regresaré entre miércoles y jueves.


    Ariadna frunció el ceño y lo miró, él si podía darse todo el gusto viajando pero a ella no se lo permitía.


    “¿Debería ponerme en el mismo plan?” —pensó la chica molestándose más.


    —Nena yo sé que no te gusta que viaje tanto, pero son asuntos familiares, mi padre está viendo la posibilidad de expandirse por esos rumbos, la agencia de San Bernardino y de Pasadena van viento en popa, además ahora quiere incursionar con lo de la energía solar.


    Ariadna volvió la vista al frente y prefirió ver la carretera haciendo pucheros.


    —Nena, todo es por el bienestar —insistía—. Quiero tenerte como una reina, ya te lo había dicho.


    —La ambición rompe el saco —se limitó a decir.


    —¿Disculpa?


    —¿Por qué la gente entre más tiene más quiere? ¿Qué nunca se conforman? ¿La banca no es suficiente? ¿Bienes y raíces no son suficientes?


    —Ariadna no me gusta tu comentario.


    —Olvídalo —la chica suspiró.


    —La verdad no te entiendo, lo hago porque quiero darte la vida a la que estás acostumbrada, quiero complacerte, agradarte y no negarte nada.


    —Me niegas mi derecho a ser independiente, quieres que deje mi trabajo, quieres que haga a un lado mi pasión, no puedes pedirme eso.


    —Nena —acarició su mejilla—. Te quiero sólo para mí, no quiero compartirte con nadie, suficiente molestia me produce el que menciones a tu actorcito perfecto.


    —No lo metas que nada tiene que ver, lo que digo es que tú si quieres que yo te comparta y me acostumbre a eso.


    —Ariadna soy hombre, mi deber como tal es incrementar mis bienes para darle la mejor de las comodidades a mi futura esposa, es mi deber ver por ti y porque no te falte nada.


    —Admiro tu forma de pensar pero…


    —Sh… ya por favor nena, ya no quiero hablar de esto.


    La tensión por el camino era muy evidente, Ariadna obedeció y no volvió a hablar y Lucas se limitó a manejar sin quitar los ojos de la carretera. Ni siquiera le había permitido cambiarse de ropa e ir más presentable al almuerzo, Ariadna ya no sabía cómo interpretar la manera de ser de Lucas al que comenzaba a desconocer, exhaló y volvió la cara hacia su ventana. Lucas por su parte intentaba ignorar las cosas pero no podía, a su manera quería a su novia de lo contrario no hubiera accedido a casarse y amarrarse dejando su soltería y lo que implicaba, pero era muy posesivo, caprichoso y egoísta, quería toda la atención de Ariadna sólo para él y ser el centro de su vida, de reojo la miró y al notar el atuendo de su trabajo falda-blusa-chaqueta comenzó a tener otros pensamientos que cambiaron el rumbo de su sentir y lo dominaron por un momento. Sólo la piel y la figura de la chica era sinónimo de deseo, la pasión parecía llevarla tatuada en la piel, sutilmente quitó la mano de la palanca de cambios y la llevó a la pierna de la chica, rozó su piel con la punta de sus dedos y notó el estremecimiento de la misma, se saboreó, ella intentaba ignorarlo y no quería dejarse llevar.


    —No juegues Lucas no estoy de humor.


    —Sé que no actué bien desde la mañana y te pido disculpas —subía lentamente por en medio de la pierna, Ariadna necesitaba controlarse—. No quiero verte así, lo siento.


    —¡Lucas basta! —Sujetó su mano—. No quiero.


    —Sí lo quieres nena, no lo niegues, te gusta, te gusta como lo hago —siguió subiendo hasta meter su mano en el sexo de la chica, Ariadna cerró las piernas en un reflejo.


    —Lucas contrólate, estás manejando.


    —¿Y eso qué? —Se orilló a su derecha y redujo la velocidad—. Quiero hacerlo y sé que quieres que lo haga también.


    Acarició la piel de la pierna con su mano aprisionada, hizo círculos en el monte Venus de la chica, Ariadna sentía que su cuerpo comenzaba a entrar en calor.


    —Vamos nena —insistió—. Déjame hacerlo, quiero hacerlo.


    Ariadna se sintió hipnotizada y que su voluntad se iba al diablo, afortunadamente hacía unos días había pasado su período.


    —Abre las piernas nena, déjame tocarte, cierra los ojos y no pienses en nada más que no sea el placer que te doy, déjate llevar, lo deseas.


    La voz de Lucas la había atontado y sin quererlo comenzó a ceder lentamente abriendo las piernas, él metió la mano con gusto y comenzó a acariciarla, Ariadna cerró los ojos y reclinó su cabeza en su asiento, como él lo dijo se dejó llevar. Lucas la estimulaba, le daba el placer que ella quería al tocarla, se deleitó imaginando su panty y su erección ya comenzaba a estorbar en su pantalón, adoraba rozar la intimidad de su chica y al sentir ese calor que lo incitaba hizo a un lado el panty y la acarició libremente, Ariadna comenzaba a retorcerse en su asiento al sentir los dedos de Lucas jugar con sus labios íntimos y en su clítoris, comenzó a gemir inconscientemente y a morderse el labio, abrió más las piernas, ya estaba lubricada.


    —Deliciosa como siempre —redujo más la velocidad, quería concentrarse sólo en ella.


    La acarició plenamente sintiendo el efecto en ella incitándolo a meter un dedo, la sensación retorcía a Ariadna la que levantó la pierna derecha colocándola en el tablero, el polarizado del auto ayudaba a que nadie ajeno pudiera ver lo que ocurría con ellos. Lucas entendió la invitación y lo metió más hasta el fondo, Ariadna arqueaba su cuerpo para encontrar más placer, luego metió otro y la chica comenzó a gemir con fuerza, la erección de Lucas amenazaba también con explotar.


    —Lucas, sí, así… —gemía en su delirio.


    A él no le bastó y saliendo de la carretera se estacionó y apagó motores, ágilmente se quitó el cinturón, reclinó en su totalidad el asiento de su novia y la asaltó con desesperación sometiéndola debajo de él, ese dominio de macho era lo que a la chica le gustaba a la hora del sexo, la devoró con ansiedad a la vez que seguía tocándola libremente cuando le subió la falda a su cintura, Ariadna abrió en su totalidad las piernas para facilitarle el trabajo a su novio, quien volvió a jugar en su vagina.


    —Deliciosa, no me cansaré de decírtelo —jadeaba sin control—. Me tienes loco nena, haces de mí lo que quieres.


    Corrió el asiento hacia atrás y se inclinó buscando meter su cara entre sus piernas.


    —Quiero beberte nena, tengo sed de tus fluidos, quiero que mi lengua te penetre.


    La chica asintió hipnotizada, acarició la cabeza de su novio en señal de aceptación y éste haciendo a un lado el panty comenzó a saborearla, su lengua degustaba con placer todo de ella y Ariadna gemía sin poder controlarse a la vez que colocaba sus piernas en los hombros de él.


    —Sí Lucas —jadeaba—. Hazlo así, más, más…


    Gustoso obedecía, aprisionaba el clítoris en su boca y Ariadna se retorcía más, se quitó el cinturón del asiento que también le estorbaba, ya no iba a aguantar su orgasmo por mucho tiempo.


    —Adoro tu botoncito nena —susurraba él con ardiente aliento entre sus piernas a la vez que buscaba en un compartimiento del tablero algo que ya le urgía, un preservativo al que con gusto rasgó, desabrochó su pantalón, se sacó su miembro erecto y lo colocó, ágilmente quitó el panty de la chica y acariciando sus piernas y muslos muy excitado se acercó lentamente—. Adoro sentirte así sólo para mí, adoro tu excitación que me enloquece, adoro tu elixir que me embriaga y me tiene a tus pies y adoro lo dispuesta que eres a la hora del sexo, soy tu dueño nena, eres sólo mía.


    Se colocó encima de ella de nuevo y sin más preámbulos la penetró, ese delicioso vaivén y la fuerza de la penetración dominada por completo a Ariadna.


    —Más, más… —se limitaba ella a pedir


    —Así nena, grita, gime, dame tu placer —la liberó de un pecho y lo succionó, su lengua jugaba con el pezón, Ariadna ya no podía y deseaba explotar.


    —Sí, sí, así…


    —¿Más?


    —Más, más, fuerte, más fuerte…


    Ariadna se ahogaba en su voz y Lucas la besó con fuerza ahogando también su clímax, ella se liberó para poder respirar, tensó su cuerpo debajo de él, explotó en un orgasmo que la sacudió con fuerza haciendo que Lucas se excitara al límite al verla y sentirla así, se sujetó fuertemente del respaldar del asiento y un último embiste con fuerza lo liberó, lo hizo llegar a él también y en gruñidos gimió su nombre, jadeaba buscando aliento derrumbándose en su pecho.
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    Contentos y satisfechos por la travesura llegaron a su destino. La residencia Quintana Farrell estilo hacienda era la lujosa vivienda de la hermana del padre de Lucas, era el lugar donde se había destinado un almuerzo para ultimar detalles con respecto a la boda y la planificación de las despedidas de solteros que en dos semanas les harían a los novios. Antes de reunirse con los invitados que estaban en el jardín trasero alrededor de una enorme piscina, Lucas y Ariadna pasaron un momento al baño para arreglarse un poco y no mostrar la evidencia de su encuentro sexual en la camioneta. Una vez listos, juntos salieron al jardín donde fueron recibidos con aplausos por la familia como si se tratara de haber llegado ya de su luna de miel, Ariadna intentó mostrarse feliz y radiante como toda futura y más delante de sus suegros y cuñados, la dueña de la casa se apresuró a encontrarlos.


    —Bienvenidos a villa Ensenada —los saludó cariñosamente la tía Deborah, una señora muy fina, de piel blanca, rubia y ojos verdes—. Espero que pasen una excelente tarde, todo lo que ven es en honor a ustedes, pueden disponer como gusten.


    Después del formal saludo los invitó a pasar en confianza para que se mezclaran con los demás invitados. La tarde era muy calurosa y al haber algunas personas disfrutando en la piscina, Ariadna sintió que era lo que necesitaba después de su encuentro con Lucas pero no había ido preparada y se desmotivó, Lucas en cambio podía optar por darse un buen chapuzón ya que también lo necesitaba, así que no dudó en hacerlo.


    —Muchas gracias tía —la besó ansioso Lucas—. Además del hambre que tengo voy a meterme a la alberca, aunque no sé qué hacer primero, si comerme una hamburguesa o ir a nadar.


    —Lo primero es una cerveza bien fría primo. —Se acercaba con una lata en mano Alonso Quintana Farrell, hijo mayor de Deborah y contemporáneo de Lucas.


    —¡Primo que bueno verte! —Lucas lo abrazó emocionado, Alonso estudiaba un máster en economía en Toronto y por esa razón no vivía en California.


    Ariadna se sentía un poco de más en la escena, casi no lo conocía y se apenaba, Alonso era muy pero muy guapo, más que Lucas podía decirse, de padre mexicoamericano y de madre americana, muy atlético, piel canela, el cabello castaño claro y los ojos verdes del chico no le fueron indiferentes, además de la contextura gruesa y musculosa del cuerpo mojado la hizo desviar un poco la mirada, bendito gimnasio al que el chico se sometía para tener un cuerpo que hacia volar la imaginación de cualquiera y bendito bóxer de baño que le hacía ver sus atributos muy bien, Ariadna mordió su labio, acarició su cabello y carraspeó un poco para no pasar desapercibida.


    —Nena mira, ¿Recuerdas a mi primo Alonso? —Lucas la abrazó. Ariadna miró al chico y sonrió intentando disimular su rubor.


    —Casi no —contestó apenada.


    —Su cara me es conocida. —Alonso le extendió la mano—. Es una chica muy linda, sólo nos vimos dos veces la última vez que estuve aquí, pero ahora…


    La miró de pies a cabeza, se enfocó en sus curvas y levantó una ceja.


    —Ahora está mucho mejor —concluyó la oración y la atrajo hacia él abrazándola, Ariadna sintió su atributo en su vientre y evitó abrir la boca—. Es un placer volver a verte “prima”


    Ariadna sonrió ante eso, pocas veces se habían tratado pero ahora que se miraban diferentes podía ser que surgiera un poco de más confianza.


    —Por supuesto que está mucho mejor —le dijo Lucas sujetándola de la cintura—. Falta poco para que sea mi esposa, es natural que esté más bella ¿No te parece?


    Los tres sonrieron ante eso.


    —¿Quieres una cerveza prima? —insistió Alonso para tener más confianza y conocerse mejor.


    —No, no, gracias.


    —¿Una soda?


    —No gracias, trato de no beber calorías.


    —Y yo disfruto su línea. —Lucas la besó en la mejilla.


    —Vamos, bebe algo frío y quítate esa chaqueta —insistió Alonso—. Hace demasiado calor, ¿Quieres entrar a la alberca?


    —Me gustaría pero no tengo nada para usar.


    —Ese no es problema querida —la abrazó su tía política—. Silvia te prestará uno de sus trajes de baño, vamos a buscarla para que estés más cómoda —y luego se dirigió a los chicos—. Ustedes pueden ir a ver que la carne y los pollos del asado no se quemen, Lucas ve a saludar a tu tío Juan Diego, está haciéndose cargo de las mazorcas asadas, también tus padres están con él, Andrew ya no cabía en él mismo al ver que no llegabas, le dará gusto saberte aquí, yo me llevo a tu novia y prometo devolvértela muy despampanante para que entren al agua, la tarde es preciosa, Alonso ayuda a tu primo a estar más cómodo también.


    Ambos hombres sonrieron y obedecieron, Alonso le prestaría un bañador a su primo para que pudiera meterse a la alberca. Deborah llamó a su hija menor Silvia, era un año menor que Ariadna y un poco más delgada, por lo que la chica esperaba poder entrar en alguno de los trajes de baño que le mostrara.


    —Hola Ari que bueno verte. —Silvia la saludó con un beso en la mejilla, la chica era muy parecida físicamente a su madre pero con los ojos avellana del padre, Ariadna con ella tenía más confianza, pasaba mucho tiempo en Ontario y era como la hermana menor de Lucas.


    —A mí también me da mucho gusto —correspondió el saludo con un abrazo.


    —Silvia querida serías tan amable de proporcionarle a tu cuñada un traje de baño —le pidió su madre.


    —Claro ven, vamos a mi habitación, escoge el que más te guste.


    —Yo regresaré al jardín, las espero allá. —Deborah las dejó. Las chicas se encaminaron charlando a la recámara. Al llegar Silvia abrió una de las gavetas de su armario y sacó todas las prendas llevándolas a su cama.


    —Wow que buen arsenal tienes. —Ariadna se sentó en la cama y comenzó a desvestirse.


    —Escoge el que mejor te parezca. —Se metió al baño y sacó unas hawaianas plateadas para que Ariadna las calzara.


    —Me gustan todos y soy muy indecisa —sonrió gustosa.


    —Quítate esos tacones, ¡uf! con sólo verlos me duelen mis pies —la chica le dio las sandalias.


    —Mil gracias por la atención, la verdad no sabía que tenía este compromiso y por eso no vine preparada.


    —Lucas se pasa de bruto algunas veces —la chica se dejó caer en la cama—. Aunque reconozco que mamá tuvo culpa, lo llamó hasta hoy en la mañana, ya sabes tuvo un ataque de buenas ideas y se le ocurrió improvisar esta reunión, ella y papá salieron disparados muy temprano al supermercado.


    —Y yo se los agradezco, hasta acá se siente el olor a la comida hmmm… huele delicioso, ya se me abrió el apetito.


    —Vístete rápido para que bajemos, en el baño tengo unas pinzas para el cabello, recógelo para que no lo mojes, mira estas salidas de baño te ayudaran para que no muestres demasiado tu producto.


    Ambas se rieron, Ariadna optó por un traje de baño de dos piezas, con flores fucsias hawaianas y tonos plateados para que hicieran juego con las sandalias, fue lo que —afortunadamente— más se acomodó a su cuerpo. Se metió al baño y se cambió, el sostén apenas y le cubría sus pechos, no dejaba nada a la imaginación y el bikini igual, se sentía muy sexy y lista para otro encuentro con su novio, se recogió el cabello con una pinza haciéndose un moño y se vistió con el bañador a juego para no mostrar tanto su figura como lo dijo Silvia, al menos no para a los “hombres de la familia” que estaban en la reunión.


    Cuando las chicas bajaron se encontraron con la familia y Ariadna aprovechó para saludar debidamente a sus suegros y de largo a sus dos cuñados menores que nadaban felices en la piscina.


    —Ariadna querida tan hermosa como siempre —se encontró con ella su futuro suegro Andrew Farrell, un hombre de cincuenta y tantos pero de muy buen ver, muy parecido con su hermana Deborah—. Me alegra verte tan bien.


    —Muchas gracias.


    —Estás radiante querida —la saludó su suegra Emma Farrell, señora fina también, de piel canela, cabello oscuro y los ojos que heredó a su primogénito—. No en vano mi Lucas está loco por ti. ¿Cómo están tus hermanas?


    —Muchas gracias por el halago, ellas están bien, gracias por preguntar, bueno dentro de lo que cabe, hoy no es un buen día para Minerva.


    —Sí es cierto —dijo Andrew con pesar—. Se cumple otro año de la muerte del muchacho de Abelardo, luego lo llamaré para saludarlo y darle aliento.


    —Un terrible suceso difícil de olvidar —dijo Emma—. Admiro la fortaleza de la familia Zablah y admiro a Minerva por continuar con su vida a pesar del dolor de su corazón, faltando poco para la boda eso fue… por favor dale un fuerte abrazo de mi parte y dile que siempre está en nuestras oraciones.


    —Lo haré, gracias.


    —Por ahora necesitamos concretar algunos puntos con respecto a ustedes —insistió al cambiar de tema—. Ya falta poco para el enlace ¿Cómo vas con el vestido?


    Ariadna tragó en seco y recordó las palabras de su hermana Aurora, no podía hablarlo con su suegra porque no se la iba a acabar, inventó cualquier cosa.


    —Pues… cuando quiera concretamos lo que dice y con lo de mi vestido…


    —Sh… no me digas nada, ahí viene Lucas, luego me cuentas todo —le guiñó un ojo.


    “Salvada por la campana” —pensó con alivio.


    —Se que cuentas con Aurora querida. —Emma disimuló la conversación—. Es un elemento muy importante, luego me pondré en contacto con ella.


    —Hmmm… pero que veo… —Lucas y Alonso se encontraron con ellas y la abrazó por la espalda, Ariadna se ruborizó.


    —¿Qué ves de qué? —preguntó la chica tontamente.


    —Lo deliciosa que te ves —le susurró al oído a la vez que le pellizcaba una nalga.


    —¡Lucas! —Ariadna abrió los ojos apenada.


    —Lo dicho primo… —Alonso la miro fijamente de pies a cabeza de nuevo, la vista le parecía aún mejor que al principio, las curvas y la piel de la chica, sumado al bikini que le sentaba excelentemente bien para él, a pesar de la salida de baño “transparente” que usaba, lo había hecho tragar en seco, era muy deseable—. Tienes contigo un producto de primera.


    —Verdad que sí —sonrió y siguió bebiendo su cerveza.


    —Refréscate un poco Ari. —Silvia le llevó una limonada bien fría.


    —Gracias —sujetó el vaso y bebió muy sedienta, sentir el roce del hielo en sus labios era delicioso.


    —¿Vamos al agua nena? —sugirió Lucas.


    Alonso no le quitaba los ojos de encima.


    —Vamos —secundó ella.
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    Una hora sintiendo el agua en sus piernas fue suficiente, Ariadna sólo había saludado a sus cuñados que la recibieron muy cariñosos, Bryan de 23 y Collin de 17, rubios y ojos claros jugaban un partido de voleyball, junto con Silvia, Alonso y otros amigos, por lo que al unirse Lucas un momento al juego ella se quedó de espectadora sentada en la orilla de la piscina cerca las gradas dentro de la entrada de la misma, no había quitado su bañador y sólo mojaba sus pies para refrescarse pero de reojo observaba a Alonso y notaba como él entre el juego la miraba también, hubo una especie de química entre ellos y aunque no lo quería reconocer sentía que la intimidaba, era muy insistente, sentía su mirada verde clavarse en ella y rogaba porque Lucas no lo notara. Pensaba en lo que era su trabajo y en cómo decirle a su novio lo que pasaba, miraba a su alrededor a su familia política, feliz y disfrutar la reunión, el asado, los complementos, las bebidas, los postres y todo lo que tenían para servir era de primera, se habían esmerado en la reunión para ellos y sentía que no les podía quedar mal, intentaba distraerse con la música que sonaba musitándola:


    


    “it's gonna take a lot to drag me away from you

    there's nothing that a hundred men or more could ever do

    i bless the rains down in africa

    gonna take some time to do the things we never had”


    


    “África” de Toto no le ayudaba mucho pues pensaba en su viaje al continente vecino lo que la hacía negar con la cabeza intentando resignarse, alejarse de su entorno y de su gente le asustaba, pensaba en cómo tomarían todos la noticia de su viaje y en si aprobarían aplazar la boda un poco más, estaba asustada y no sabía qué hacer. Perdida en su mente no supo el momento en que Alonso se acercó a ella y la desconcentró trayéndola a tierra.


    —Te noto nerviosa, ¿No te sientes a gusto aquí? —estaba parado frente a ella con su cuerpo mojado y al ver el agua recorriendo su pectoral la hizo tensar la mandíbula evitando abrir la boca.


    —No, no estoy nerviosa, me da gusto estar aquí —intentó disimular—. Sólo me concentraba en la canción.


    —¿Te gusta?


    —No está mal, aunque me extraña que sea del gusto de la señora Deborah o de su esposo.


    Alonso sonrió, se mordió el labio y bajó la cabeza.


    —Es gusto mío —confesó.


    Ariadna lo miró levantando una ceja y sonrió.


    —Bueno como sabes tengo raíces mexicanas —continuó acercándose más—. Pero escuchar mariachi no es apropiado para una tarde como hoy, así que el encargado del ambiente musical soy yo, no fue fácil ya que Silvia había decidido que JLo fuera la encargada pero llegamos a un acuerdo.


    —Igual, yo les agradezco mucho a todos la atención y las molestias que se han tomado.


    —No es ninguna molestia, al contrario, a mí me da mucho gusto.


    Se miraron fijamente por un momento, Ariadna no entendía porque se mostraba tímida ante él.


    —Ven, vamos al agua, no has disfrutado la alberca —insistió él extendiendo su mano a ella—. Como ya viste está deliciosa, disfruta un momento.


    Ariadna no sabía qué hacer pero aceptó la invitación.


    —Está bien —sonrió y se levantó, él también sonrió complacido.


    Al momento sonó “If you had my Love” de JLo y entonces Ariadna entendió el acuerdo. La música la hizo caminar a ritmo lo que le pareció algo muy sensual a Alonso, poco podía envidiarle Ariadna a la cantante y admirar el panorama que veía lo excitaba un poco.


    Mientras caminaba por la orilla de la piscina como


    modelo de pasarela hacia las gradas para bajar al agua,


    Ariadna se quitó la salida de baño a la vista de Alonso y lo dejó en la orilla, él se apresuró a encontrarla y ayudarla a bajar, a la vez que se enfocaba libremente en su cuerpo, tenía el tamaño justo de pechos que a él le gustaba, la cintura estrecha que a él le gustaba, la forma de las caderas que a él le gustaba, las curvas de piernas que él le gustaba y, volviendo a subir, se dio cuenta que tenía la cara que a él le gustaba, Ariadna había despertado en él otras cosas y al verla en ese bikini sólo deseaba poder hacer más sin pensar que era la prometida de su primo. Le extendió la mano y la miró bajar hacia él, Ariadna destilaba una ardiente sensualidad que difícilmente se podía resistir y Alonso ya comenzaba a desearla de manera prohibida. La chica por su parte se concentraba en bajar lentamente, no era su intención provocarlo era solamente su naturaleza coqueta lo que la que hacía actuar así, los escalones estaban lisos y temía resbalar y hacer tremendo show, pero más tardó en pensar eso que sucederle, colocó mal el pie derecho y sin saber cómo amenazó con caer sentada pero la agilidad de Alonso la salvó y tomándola fuertemente por la cintura la detuvo, a la vez que ella se aferró a su espalda con ambas manos, sus rostros quedaron a escasos centímetros y se miraron fijamente, en fracción de segundos una tremenda atracción los envolvió y mientras Ariadna pensaba en el qué dirán él sólo quería sentirla así por un momento más, los pechos de la chica lo incitaban a perderse en ellos y desviando un poco la mirada no pudo evitar saborearse, Ariadna sintió la erección de él saludarla y abriendo los ojos se incorporó rápidamente tratando de disimular y hacer de cuenta que no había pasado nada.


    —Gracias —se limitó a decir ella bajando al agua.


    Él se quedó un momento quieto para verla bajar y admiró su trasero antes de que el agua lo cubriera, mordió sus labios y oscureció la mirada.


    —Es un placer —contestó bajando con ella.


    Ariadna se apresuró a encontrarse con Lucas y disfrutaron un momento del agua.


    Luego de juegos y de retirarse un momento del grupo para disfrutar su privacidad dentro de la piscina en donde se besaban apasionadamente a la vista de Alonso que ya no sabía lo que sentía, llegó el momento de almorzar. Mientras todos salían del agua y se aventuraban a las mesas del jardín dispuesta con el delicioso asado, Lucas y Ariadna se quedaron un momento más, la tenía incrustada entre su cuerpo y al azulejo de la piscina, se devoraban a besos y al momento de quedarse solos Lucas la levantó para hacer que sus piernas lo rodearan, apretó su trasero, bajó una mano hasta su sexo e introdujo sus dedos, Ariadna comenzó a sucumbir al placer y pedir por más, se escondieron un momento cerca de una pequeña catarata y sin que nadie los mirara él liberó uno de sus pechos que se deleitó en lamer y morder, ese pezón firme lo incitaba y llevando de nuevo su mano al sexo de la chica volvió a introducir sus dedos, Ariadna se limitaba a gemir en voz baja y a suplicar por su alivio, Lucas se sumergió en el agua e hizo que Ariadna colocara una pierna en su hombro, la quería abierta y dispuesta, llevó su boca al sexo de la chica y le dio un leve mordisco en el monte Venus, hizo a un lado el bikini y comenzó a morder, a lamer y a succionar todo de ella, jugaba con su lengua en la intimidad de Ariadna y al sentir como él succionaba sus labios íntimos y su clítoris ya no pudo más, se dejó ir en un delicioso orgasmo que tensó su cuerpo dentro del agua. Al acariciar la cabeza de Lucas y al bajar la pierna del hombro de él, éste salió a la superficie y la besó con fuerza, Ariadna no sentía sus fuerzas, toda ella temblaba.


    —¿Te gustó? —le preguntó él jadeante.


    —Sí… mucho.


    Volvió a besarla y a apretar sus pechos.


    —Sal del agua y siéntate en la orilla —ordenó ella—. Lo quiero en mi boca. —Lo tocó y apretó, estaba como quería.


    Él obedeció gustoso, llegaron al nacimiento del agua y se escondieron detrás de la pequeña cascada, él se sentó reclinando su espalda en el muro de piedra que adornaba el nacimiento de la cascada, estaban detrás de ella, difícilmente los verían, ella se hincó en medio de sus piernas y ansiosa liberó su miembro y lo introdujo en su boca, al inclinarse para degustarlo Lucas aprovechó para tocar su trasero e introducir sus dedos de nuevo en ella, en ese ritmo, adentro y afuera con la boca de ella y, adentro y afuera con los dedos de él, el placer los envolvió de nuevo, pronto Lucas ya no pudo detenerse y su orgasmo también le llegó, Ariadna era magnífica con el sexo oral y eso lo volvía loco, la chica degustaba su miembro como si saboreara el más dulce y delicioso bombón, lo rodeaba con su lengua, estimulaba su glande, lo chupaba con fuerza, el tamaño del mismo cabía deliciosamente en la boca de ella y al escucharla gemir ya no pudo más.


    —Ari ya no puedo detenerme, nena voy a llegar… —logró decir jadeando.


    Ella le hizo una señal con la mano para que siguiera, no quería sacarlo de su boca, quería beber su semen.


    Lucas acarició su cabeza y moviendo sus caderas se impulsó para encontrar más placer en la boca de su novia, ya no pudo detenerse, un gruñido lo liberó alzando su cabeza hacia atrás y se sintió placenteramente complacido, jadeaba sin encontrar aliento.


    Ariadna levantó la cara después de beberse todo y se saboreó, lo miró con lujuria y acercándose como felina asaltó su boca, se sentó a horcajadas sobre él, hizo a un lado el bikini, se hundió en el miembro y comenzó a montarlo.


    —¡Dios! vas a matarme nena —susurraba Lucas sin fuerzas—. Eres una furia cuando te excitas y me vuelves loco, me encantas, me dominas, me deshaces y vuelves a armarme.


    —Tú sabes las consecuencias —dijo jadeante impulsándose con fuerza—. Las supiste y te arriesgaste.


    —Y vale la pena —asaltó su boca apretando su cuerpo con el suyo—. Sentirte así es una delicia.


    —Más Lucas, más, sí… —se movía rápidamente de arriba abajo, adelante y atrás, Ariadna amenazaba con dejarlo sin pene, lo quería todo sólo para ella.


    —Ven nena, ven a mí de nuevo, tu placer es sólo mío —apretó con ambas manos su trasero y buscó con su boca uno de sus pechos de nuevo, la placentera sensibilidad que Ariadna sentía en sus pezones la volvía loca.


    —Sí, sí, así, ¡ah!


    La chica llegó a otro orgasmo y se derrumbó en el pecho de Lucas dejándole unos cuantos aruñones en la espalda.


    —Eres magnífica nena, sabes cómo volverme loco con sólo mirarme —besó el hombro de la chica mientras encontraba el aliento, ella intentaba encontrar el suyo—. Pero será mejor ir a comer o nos vendrán a buscar.


    Asentando ella sin poder hablar él la besó y arreglándose el traje de baño bajaron de nuevo a la piscina, salieron de la misma, se vistió con la salida de baño y se reunieron con los demás para disfrutar hambrientos el almuerzo en su honor.


    Después de degustar en familia el delicioso almuerzo y de hablar sobre planes a futuro que comenzaron a poner nerviosa a Ariadna, la pregunta del millón llegó por boca de su suegra;


    —Ari querida ¿Crees que el próximo fin de semana nos podemos encontrar en L.A.? Me han enviado un catálogo por la red sobre unas cosas tan divinas que me encantaría mostrarte, necesito que lleves un pequeño equipaje ya que vamos directamente a Beverly Hills.


    Ariadna tragó en seco, la pregunta la tomó por sorpresa, no estaba preparada todavía para hablar con Lucas, no después de las sesiones de sexo que le había dado, no quería arruinar lo que restaba del día pero ya no podía retrasar lo inevitable.


    —Ari, nena mamá acaba de hacerte una pregunta. —Lucas bebió más de su cerveza.


    —Yo… —mordió sus labios y apretó sus dedos debajo del mantel—. Yo no sé…


    —¿No sabes qué? —la miró fijamente.


    —Si es por tu trabajo puedes pedir permiso —insistió su suegra cuando degustaba un pedazo de tarta de crema y cerezas.


    —En lo personal ese trabajo de Ariadna me fastidia. —Lucas colocó la lata de cerveza vacía en la mesa y la apretó delatando su molestia, Ariadna tragó en seco de nuevo, no quería hablar el asunto delante de toda la familia.


    —Es una profesión importante y delicada hijo, debes comprenderla y apoyarla —le dijo Andrew.


    —Ya le pedí que renuncie —insistió—. Una vez casados la quiero sólo para mí, no quiero compartirla y menos con “horas extras” que nos fastidian y roban nuestro tiempo.


    —Entiendo tu sentir —le dijo Alonso—. Pero ¿no crees que estés siendo un tanto egoísta?


    —Sólo demando la atención que merezco —contestó—. No quiero llegar a la que será nuestra casa y saber que ella no ha llegado, no quiero ser el sabueso que he sido hasta ahora siguiéndole cada paso, no por desconfianza sino porque la necesito, una vez casados quiero que las cosas sean diferentes, quiero llegar y que ella me reciba, me atienda y que toda su atención sea para mí.


    —Querido sobrino, desde pequeño siempre fuiste temperamental y demandabas atención más por las malas que por las buenas, Ari ha sido muy linda en soportarte pero ¿No crees que exageras? —preguntó la tía Deborah alzando una ceja.


    —¿Tú también tía?


    —Los tiempos cambian hijo —le dijo su tío Juan Diego terminando de saborear el último grano de maíz de su mazorca, el señor de casi sesenta era de tez bronceada, con cabello oscuro pero ya más gris por las canas y los ojos claros—. Antes podíamos exigir a nuestras mujeres estar en la casa y dedicarse sólo a ella, a nosotros y a los hijos, pero ahora ya no.


    —Es por eso que estoy al cien por ciento con las empresas familiares, porque quiero darle todo a lo que ella está acostumbrada o más, no quiero que extrañe nada.


    —Puedes darle un castillo de oro pero igual la querrás encerrada, ni todos los lujos le harán sentir plena, vas a privarla de lo que a ella le gusta hacer y eso no está bien —insistió Alonso.


    —Estará bien si ella acepta, ¿No es así nena? —sujetó la barbilla de la callada Ariadna y le dio un casto beso en los labios.


    —Ari es un alma libre e independiente —se metió Silvia en la conversación haciendo que Lucas pusiera los ojos en blanco y exhalara con fastidio—. Y a las mujeres que somos así no nos gusta depender tanto de un hombre y mucho menos pedirle dinero.


    —Para eso tendrá su dinero puntual mes a mes en una cuenta bancaria de la que podrá disponer a gusto —se defendió.


    —Es casi lo mismo —insistió Silvia—. Vas a chequear cada centavo que gaste y vas a exigir y a llenarte de facturas por cada compra que haga de las cuales querrás ver constancia.


    Lucas la miró intentando fulminar a su prima, el giro de la conversación ya no le estaba gustando. Ariadna tragó más en seco y evitaba retorcerse en su silla.


    —Los tiempos de las sumisas ya pasaron —dijo Alonso terminando de beber su soda—. A ninguna mujer le gusta quedarse en su casa y hacerse cargo de ella, además es su derecho trabajar y sentir que son útiles, no la prives de eso.


    —Alonso ya no ayudes ¿Sí? Cuando estés en mi lugar hablamos. —Lucas ya no podía con la conversación.


    —Míralo de esta manera Lucas, si Ariadna sigue con su trabajo tu dinero no tendrá dueña —le dijo su tío—. Mira éstas dos —señaló a su mujer y a su cuñada—. Deborah y Emma nos han exprimido a Andrew y a mí por más de treinta años, ¿No es así Andrew?


    —Amén —contestó el otro levantando su cerveza en señal de aprobación.


    —Oye no digas eso —codeó Deborah a su marido—. ¿Qué van a pensar nuestros hijos? ¿Qué los hemos explotado?


    Emma miró a su marido levantando una ceja y esperó la respuesta de él también.


    —Bueno ustedes han gastado más dinero que nosotros, deben reconocerlo —contestó Andrew resignado.


    —Administrarlo querido —lo corrigió su mujer—. Hemos sido buenas administradoras que es diferente.


    —Pero han sido felices así ¿O no? —insistió Lucas.


    —Lo que quieres es que Ari dependa sólo de ti —le dijo Silvia.


    —Y en todos los sentidos —muy sonriente le guiñó un ojo.


    —Eso se llama machismo —le dijo Alonso seriamente, los primos comenzaron a retarse.


    Ariadna ya no sabía qué giro había tenido la conversación y no se sentía bien entre tanta discusión que terminó sacando del hoyo los años de matrimonio de los tíos y padres de su novio. Era increíble como una pregunta generó tanta controversia.


    —Bueno querido, eso lo discutirán después todavía hay tiempo —le dijo Emma a Lucas al terminar su postre y beber un poco de agua—. Ari querida aún no me respondes ¿Vamos a ir a L.A el próximo sábado? Puedes ir pidiendo permiso desde ahora, es más me gustaría mejor que fuera el viernes por la tarde para poder hacer todo con tiempo y regresar la tarde del domingo ¿Te parece?


    Ariadna sentía que no podía ni respirar, el oxígeno no le llegaba a la cabeza, terminó de beber su té frío de limón y se armó de valor.


    —Yo… no sé si pueda.


    Todas las miradas se posaron en ella especialmente los ojos inquisidores de Lucas.


    —¿Por qué no? —preguntó él intentando mantener la poca paciencia que le quedaba después de la conversación.


    —Porque… —Ariadna mordió sus labios de nuevo, era evidente el temor que le tenía a Lucas y entendió que eso no estaba bien—. Hay un viaje en puerta a Europa y me lo han asignado.


    —¡¿Qué?! —Lucas lanzó el tenedor al plato—. ¿Cómo que un viaje? ¿Por qué no me lo habías dicho?


    —Me lo dijeron en la mañana cuando me llamaste y después… ya no pude decirte nada, no quise arruinar la tarde y por eso no había hablado del asunto, aún no sé nada de él, no me han especificado nada.


    —¿Y a donde es exactamente querida? —le preguntó su suegra.


    —A Francia y a Italia.


    Lucas tragó su enojo y sintió que le cayó como patada de mula al estómago.


    —Ah… Europa que romántico —suspiró Deborah.


    —Ni lo pienses mujer —le dijo Juan Diego—. Cuando se te mete una idea en la cabeza hay que temerte y quiero vivir mis últimos años en paz.


    —Cancélalo —le ordenó Lucas a Ariadna—. No puedes viajar y menos en estas fechas, nuestra boda está en puerta.


    —Lucas no exageres —le dijo Alonso—. Seguramente sólo es máximo una semana, tienen tiempo.


    Lucas la miró seriamente ignorando a su primo, esperando una respuesta por parte de ella.


    —¿Y bien? ¿Vas a estar allá una semana? —insistió.


    La chica bajó la cabeza y negó, Lucas se paró y se llevó las manos a su cabeza, intentaba contenerse.


    —Ariadna… ¿Cuánto tiempo? —insistió de nuevo apretando los dientes.


    —Estaré afuera… más de veinte días.


    Toda la familia la miró sin poder creerlo, Emma casi se desmaya pensando que la novia no estaría a tiempo para la boda, Deborah se quedó en shock y los hombres más rígidos que una estatua, Silvia, Alonso y los demás chicos igual ni siquiera respiraban con la tensión del asunto, a Lucas poco le faltaba echar espuma por la boca y fulminar a Ariadna con la mirada y ésta, se sintió muy mal al saberse el blanco de la fatalidad. Los planes de boda comenzaban a desmoronarse.
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    Eran pasadas las siete cuando Alonso llegó a dejar a Ariadna a su casa, como era de esperarse la reunión terminó muy mal, un furioso Lucas acabó con todo y una humillada Ariadna deseaba que la tierra se la tragara. Había llorado bastante, el camino de regreso le supo amargo y Alonso se sentía impotente por no poder hacer nada más por ella, no podía creer lo que su primo había hecho. En todo el camino respetó el doloroso silencio de la chica.


    —No te merece —le dijo cuando llegaron a Ontario y se estacionaba afuera de la residencia de ella—. Tengo unas ganas enormes de patearle el trasero a Lucas.


    Ariadna seguía callada, no podía ni quería pensar.


    —Ariadna… —él se acercó y sutilmente acarició su mejilla húmeda por las lágrimas—. Él no vale la pena, no merece una lágrima más, ya no le des importancia.


    —Han sido casi dos años —habló por fin—. Dos años de relación, dos años de mi vida que desperdicié para él, no es posible que no le importen.


    —Puede ser que se le pase el enojo y te llame después para pedirte perdón, tal vez no todo está perdido.


    —No lo hará, lo conozco, estaba furioso, quiere darme una lección según él, me hizo dependiente de él en el plano sexual, va a castigarme.


    —¿Son muy activos en ese aspecto?


    —Bastante.


    —Ariadna cuando se ama el sexo puede ser muy importante pero no es la prioridad, el amor es mucho más que eso, si te ama debe de comprenderte más que pasar encima de ti, debe apoyarte en tu carrera y trabajo, así como tú lo has comprendido él debe hacer lo mismo.


    —Creo que sólo yo amé.


    —Y agradece que abriste los ojos a tiempo, no permitas que el sexo sea una influencia dominante que interfiera en otros aspectos de tu vida, sinceramente no creo que debas casarte con él, es mi primo y lo conozco, debe de querer a su manera o lo que él entienda por amor, pero creo que has sido un capricho para él, un matrimonio así… será…


    —Infeliz —dijo ella.


    Él asintió bajando la cabeza.


    —Lo que hizo hoy no se le voy a perdonar —la chica se limpió las mejillas—. Me siento humillada y avergonzada delante de toda la familia, si hizo eso ahora qué no hará más adelante, poco le faltó pegarme, no Alonso, no lo voy a perdonar, voy a sacarlo de mi vida y de mi corazón.


    La chica se quitó el cinturón y él se apresuró a bajar para abrirle la puerta como un caballero.


    —Gracias por todo —ella le dio la mano—. No creo que volvamos a vernos, fue un placer volver a verte o mejor dicho conocerte.


    —El placer ha sido mío y sinceramente me duele no volver a verte —el tomó su mano y la acarició—. Ni siquiera hubo tiempo de ir a las caballerizas, me hubiera gustado que montáramos un momento.


    —Fue una lástima —suspiró—. Me hubiera gustado hacerlo pero desgraciadamente el día se arruinó o yo lo arruiné.


    —Oye no digas eso —sujetó y acarició su barbilla—. Tú no arruinaste nada en todo caso fue a ti que te arruinaron la tarde, realmente mereces a alguien que te ame de verdad y te valore.


    —Gracias, pero por los momentos no pensaré en eso, no volveré a caer como una estúpida entre los huevos de un imbécil.


    Alonso sonrió evitando carcajearse pero a la vez se apenó.


    —Bueno recuerda que no todos somos iguales —se defendió.


    —Perdón Alonso, discúlpame, tienes razón, es sólo que…


    —Estás molesta, te entiendo, tómate tu tiempo y disfruta tu viaje a Europa, enfócate en tu carrera y en tu trabajo, esa es tu esencia, disfruta tu arte y da lo mejor de ti en él, tu pasión es lo que tu corazón quiere no lo que quiere tu razón.


    —Gracias Alonso —lo miró fijamente—. Eres muy lindo, tu novia debe de estar orgullosa de ti, es muy afortunada.


    —No tengo novia —sonrió bajando la cabeza.


    —No te creo… ¿De verdad?


    —Por ahora que enfoco en terminar el máster.


    —Pues ahora te admiro más —se acercó y le besó la mejilla—. Es una lástima que no seremos parientes, me hubiera gustado tratarte más, ni modo, de nuevo gracias por todo.


    La chica se acercó al portón y sacando las llaves de su bolso lo abrió, él la acompañó al mismo.


    —Adiós Alonso —se despidió—. Creo que has sido lo más agradable de todo esto.


    El chico la miró fijamente y no sabía que más decir, el casto beso de Ariadna le había agradado.


    —Tranquila ¿ok? —quiso animarla para disimular—. Como te dije tal vez este loco recapacite y se dé cuenta de la mujer que perdió.


    —Lo dudo pero si lo hace no volveré con él, ya me demostró lo que es y se lo agradezco.


    —Ariadna… —quería decirle muchas cosas pero lo pensó.


    La chica se detuvo antes de entrar y lo miró—. Sé feliz y disfruta lo que amas, si vale la pena verás los frutos, disfruta tu viaje.


    —Lo haré, gracias —la chica acarició la cara de él haciéndolo suspirar por un momento—. Cuídate y maneja con cuidado, adiós.


    Se metió a su casa y cerró el portón.


    —Hasta pronto —susurró él acariciando la mejilla que ella había tocado.


    Ariadna caminó tristemente hasta el pórtico, no dejaba de pensar en lo sucedido, la decepción que sentía era inmensa, Lucas la había herido profundamente. No podía evitar las lágrimas, no podía creer lo que él había hecho, al ponerla entre la espada en la pared ella no supo cómo actuar ni que decidir, la presionó a tomar una decisión entre él o su trabajo y al ver su duda ya no le dio opción, deshizo los planes de boda y todos sus preparativos no sin antes gritarle todo su sentir. Ariadna tenía clavados sus gestos, su mirada, su enojo, su ira y cada hiriente palabra con la que la había humillado, sencillamente había sido la gota que derramó el vaso y eso no se lo iba a perdonar.


    Al entrar a su casa y sentir como su día se había arruinado en un abrir y cerrar de ojos, la chica se derrumbó en su soledad y al azotar la puerta con cólera ya no pudo más, se desahogó y corrió hacia su habitación, necesitaba sacar todo lo que sentía y necesitaba hacerlo hasta que ya no pudiera hacerlo más, por la mañana era una novia que intentaba sobrellevar su agenda nupcial y por la noche era simplemente el desecho de un hombre que le había hecho ver lo que significaba para él. Al correr por el pasillo no se percató que sus hermanas querían saber de ella y pasando rápidamente sin darles tregua, las ignoró y metiéndose a su habitación se encerró. Lanzó su bolso y chaqueta al suelo y metiéndose en la cama enterró la cara en las almohadas para llorar toda su rabia y decepción.


    —¡¿Ariadna que pasa?! —le gritó Aurora tocando con desesperación la puerta. No obtenían respuesta.


    —¡Ariadna abre la puerta! —Ordenó Minerva—. ¿Por qué llegas así?


    Ariadna tapó sus oídos con las mismas almohadas, estaba ahogada en sus lágrimas no quería hablar.


    —¡Ariadna por favor! —gritó Aurora preocupada ya que sólo escuchaban su llanto.


    —¡Quiero estar sola! —Escucharon que contestó del otro lado—. No quiero hablar ni ver a nadie.


    —Ariadna, ¿Sólo dinos que pasó? —Insistió Minerva—. ¿Se trata de Lucas? ¿Le pasó algo?


    —¡Es un estúpido! —les gritó.


    Volvió a enterrar la cabeza en las almohadas y lloró hasta que no pudo hacerlo más.


    Se había tranquilizado y sin saber cómo se había quedado dormida llorando, cuando despertó desorientada miró su reloj y ya era pasada la media noche. Se levantó y mirándose en el espejo lo terrible que su apariencia estaba,


    de mala gana se desvistió haciendo un reguero de ropa por


    todo el suelo hasta meterse a la ducha, se medio recogió su desastroso cabello alborotado por la humedad y el cloro de la piscina y se dio una larga ducha tibia. Recordaba lo que Lucas le había hecho camino a Cucamonga y sin saber cómo y dejando que el agua corriera por su piel comenzó a acariciarse, sentía las manos de él tocarla, podía sentir la ardiente respiración de su “ex-novio” haciéndola vibrar, el sólo recordar sus encuentros sexuales de todas la maneras posibles y lo último que pasó cuando se escondieron detrás del nacimiento de la cascada en la piscina de villa Ensenada la tenía excitada y húmeda de nuevo, se tocó, se estimuló, pero luego al recordar la discusión con él y cómo la había dejado la hizo reaccionar, sus lágrimas rodaron de nuevo y prefirió enjuagarse el gel del cuerpo y salir de la ducha.


    —Nunca Lucas —dijo en voz alta—. Nunca te voy a perdonar y mucho menos dejar que me sigas controlando, volveré a tener orgasmos pero no contigo ya no serás su dueño, mis fantasías sexuales ya no serán para ti.


    Miró su anillo de compromiso y molesta se lo quitó, lo guardó junto con las medicinas del botiquín y cerrando el mismo le sacó la lengua al espejo, se llevó una mano a la cabeza, necesitaba pensar y comenzar de nuevo, mientras se sujetaba la toalla a su cuerpo buscó en uno de los cajones del baño algo que le ayudaba a su ansiedad cuando pasaba muchos días sin sexo; lo bautizó “Vibro” era un pequeño y discreto vibrador color rosa fucsia con toques plateados que podía pasar desapercibido para cualquiera con forma de lipstick, lo había adquirido tiempo atrás, mucho antes de conocerlo y era el consuelo de la chica cuando Lucas pasaba días de viaje y no estaba con ella, él no lo conocía, Ariadna se lo había ocultado ya que con lo celoso y posesivo que era no sería novedad que también sintiera celos de un aparato que le daba placer al sexo de su novia, recinto del que sólo él era dueño. Lo sujetó y miró la carga, podía activarlo pero no, no iba a tener un orgasmo pensando en él, se lo prometió y lo iba a cumplir, volvió a dejarlo en su estuche y salió del baño.


    Se vistió con una pijama de blusa estilo top con unos casi invisibles tirantes que ceñían sus pechos y abdomen y un panty tipo bóxer ajustado a su trasero, sexo y comienzo de las piernas, ese era su atuendo para dormir y más cuando hacía calor, por lo que al salir de su armario cogió el control remoto e intentó distraerse mirando la televisión pero el asunto le resultó peor, en el primer canal que vio y debido a la hora obvio la programación del sábado era “noches de lujuria y sexo” y la primera imagen era de una pareja disfrutando de lo lindo abiertamente su encuentro sexual. Ariadna no era ninfómana pero si podía decirse que tenía la “sangre caliente” y un deseo sexual incontrolable, dependía mucho del sexo, sola o acompañada, era un torrente de ansiedad que su cuerpo exigía y ella debía buscar la manera de calmarse y liberarse, era una adicción para ella. Al ver las escenas comenzó a calentarse, deseaba ser la protagonista de la película y sentir lo que el musculoso le hacía, la tocaba, la besaba, jugaba con sus pechos, la penetraba con los dedos y luego con el miembro, con fuerza la embestía haciéndola gemir, el juego previo de sexo oral y luego la penetración tenía a Ariadna húmeda de nuevo, la cara de placer de la mujer de la televisión era un poema, se retorcía con todo lo que el hombre hacía, estaban completamente desnudos en una cama de seda roja y bañados de sudor, Ariadna no podía evitar morderse los labios, llevar una mano a su sexo y sentir a su corazón palpitar con fuerza pero en lo mejor de la escena Ariadna se reclinó en su cama rozando el control remoto cambiando el canal sin querer y llevándola al Discovery en donde el programa en turno tocaba un tema que fue propicio para el momento “La masturbación en la ciencia” por lo que bajándole un poco a su calentura le puso atención al tema:


    


    “Hace mucho tiempo cuando lo más importante era la supervivencia de las especies todo lo relacionado con la conducta sexual —fuera de la procreación— era considerada traición y perversión. El onanismo era una deslealtad…”


    —Interesante… —se dijo Ariadna después de escuchar que citaban la mitología y el mundo antiguo y siguió atenta al documental que estaba bien “ilustrado” a través del tiempo llegando a citar incluso a Freud del que según decían fue la primera mente que vio en el auto-placer un beneficio claro para el estrés, caso muy contrario con Twain que estaba rotundamente en contra del popular tabú. En la esquina superior del programa ya anunciaban el siguiente y decía “La masturbación en la historia” por lo que siguió mirando atenta:


    “Desde los tiempos del Neanderthal la conducta sexual era muy clara, la búsqueda del placer en la auto-estimulación podía saciar el deseo sexual pero juntamente también llegaba una especie de arrepentimiento, ya que en un principio las mujeres lo veían por parte de los hombre como un tipo de aislamiento hacia ellas, considerándolo una forma de desperdiciar el semen y por lo tanto, una actividad no productiva, hasta que ellas mismas según datos y herramientas encontradas cayeron también en el deseo de estimularse, encontrando de esa manera para sí mismas el placer que necesitaban. Según estudios se ha revelado que en ambos sexos la masturbación estimula al cerebro para liberar un torrente de reacciones químicas que favorecen la relajación, mejoran el estado de ánimo, ayudan a conciliar el sueño y colaboran contra determinadas disfunciones sexuales, como la anorgasmia o la eyaculación precoz.”


    


    La programación estaba interesante así que prefirió “ilustrarse” y divagarse un poco con el tema que seguramente sería lo único que tendría de consuelo quien sabe por cuánto tiempo.
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    La sesión cultural sobre sexo no le favoreció a la chica, de igual forma intentó masturbarse pero en su mente estaba Lucas y todo lo que hacía con ella, volvió a molestarse y en vez de encontrar placer encontró recuerdos y dolor, apagó el tele y llorando sobre las almohadas volvió a desahogarse.


    Al poco rato el estómago le crujió y recordó que no había cenado, apenas y se comió un pequeño trozo de jugoso asado, con puré de papas, maíz y un poco de ensalada en villa Ensenada, se esmeraba por cuidar su figura y sentirse orgullosa de la misma, las calorías y ella eran enemigas mortales por lo que cuidaba su alimentación con un régimen nutricional muy estricto sugerido por su entrenador del gimnasio. Para no dormirse y amanecer con un malestar estomacal prefirió levantarse a la cocina y ver que podía merendar. Al llegar encendió las luces y se apresuró al refrigerador, en primera instancia optó por un sándwich de jamón y queso pero al ver la nevera se percató que había un tarro de mantecado de ron con pasas, hizo un puchero, levantó una ceja y exhaló, el ice cream la tentó.


    —Te odio Lucas —le dijo al mantecado como si fuera él—. Y te odio más porque me haces romper mi dieta, ¡puedes irte al demonio!


    Se apresuró a buscar un pequeño tazón y una cuchara, luego volvió a la nevera y abrió el tarro sellado, no le importaba saber quien lo había comprado, quería desahogarse de cualquier manera y el delicioso ice cream era una tentación que en otro momento hubiera podido resistir. Cerró el tarro de nuevo, lo colocó donde estaba, cerró el refri y apagando las luces, se sentó en el desayunador, quería comer en la oscura soledad que la envolvía acompañada solamente de la poca claridad que entraba por la ventana.


    Se perdió en sus pensamientos mientras intentaba degustar cada cucharada del mantecado, aún no podía creer lo que había pasado y como todo había cambiado tan de repente, sus recuerdos la llevaron de nuevo al momento en que conoció a Lucas realmente;


    —Nos disculpan por favor… —un furioso Lucas que intentaba controlarse sujetó fuertemente a Ariadna del brazo levantándola de la mesa a la vista de todos.


    —Lucas ¿Qué vas a hacer? —Alonso se puso de pie también al notar a Ariadna tan asustada como un conejo ante la reacción de Lucas.


    —No te metas Alonso —sentenció enojado—. Este no es asunto tuyo.


    —Lucas cuidado —le dijo Andrew seriamente al ver a su hijo transformado.


    —Ariadna y yo vamos a hablar en privado, así que por favor no se metan —dijo malcriadamente.


    Y sin dejar que alguien más hablara, prácticamente la llevó casi arrastrada al interior de la residencia. La metió al despacho de su tío y se encerraron, la miró con furia, contenía la respiración, Ariadna se sobaba el brazo, tenía la marca del apretón de Lucas y le dolía, tenía miedo, estaba asustada ante su reacción y a lo que pudiera hacer.


    —¿Y bien? —preguntó un molesto Lucas que apretaba la mandíbula, tenía la cara roja y no precisamente por haberse quemado en el sol de la piscina.


    —No era necesario esto —dijo Ariadna con sus labios temblorosos—. No era necesario que me humillaras así delante de tu familia.


    —¿Humillarte? ¿Y qué demonios crees que haces tú conmigo eh? —se acercaba lentamente a ella intimidándola—. ¿No crees que ya he tenido bastante?


    —No te entiendo…


    —Tu trabajo, tu carrera, tus salidas de aquí para allá, tus exposiciones, tus noches esculpiendo o pintando, las sesiones a puertas cerradas en tu taller, para ti tu divertida carrera es un arcoíris pero para mí no y de todo eso ya estoy harto. ¿Me entiendes? ¡HARTO!


    —Lucas ¿No puedes hablar en serio? Es mi pasión, mi vida, ya me conociste así.


    —Y traté de entenderte, juro que lo hice, pero ya no puedo y esto, es la gota que derramó el vaso, ya no Ariadna, ya no, decide de una vez, ya no quiero excusas para todo, o es tu trabajo o yo, o tu viaje o la boda, decide ahora.


    —Lucas no puedes pedirme eso —lo miraba incrédula.


    —Decide —sentenció.


    —Desde que comenzamos nuestra relación he tenido que estar en medio de mi labor y de ti, creo que he sido muy considerada hasta donde he podido, te he complacido en ciertas cosas pero veo que no te bastan y quieres más, al parecer lo único que conseguí fue malcriarte más y ahora que no obtienes tu juguete te enfureces y haces tremendo berrinche.


    —¡No soy un niño! —le gritó sujetándola de ambos brazos—. No intentes jugar más, decide ahora, si me amas yo seré primero que nada, dame una respuesta ahora, ¿o soy yo o es tu trabajo? ¡Decide!


    —No me pidas eso por favor…


    —Ariadna he sido demasiado paciente, pero si prefieres un estúpido viaje antes que tu boda significa que no me amas y que nada te importa.


    —¿Cómo puedes decirme eso? ¿Por qué me juzgas de esa manera? ¿Por qué me acusas? Lucas… por favor podemos aplazarla sólo un poco más, te he demostrado de mil formas que te amo, no puedes decirme que nada me importa, no me lastimes de esa manera.


    —Eres tú la que lastima, te gusta brillar y ser el centro de atención, te encanta que te halaguen y endulcen el oído, te gusta destacarte y opacar a los demás.


    Ariadna sentía que su corazón caía a pedazos, Lucas por fin expresaba lo que sentía y le dolió hasta el alma.


    —¿Eso piensas de mí? —pregunto decepcionada.


    —Eres egocéntrica, deja de hacerte la víctima y responde.


    Ariadna no pudo evitar que la primera lágrima que lloraría, rodara por su mejilla.


    —Veo que no me amas —la soltó y lanzó con fuerza a uno de los sofás—. Cuando yo sea más importante que tu trabajo entonces búscame y ya veré si decido volver contigo.


    —¿Cómo?


    —Vete Ariadna —sentenció con extrema frialdad—. Todo se ha terminado, ya no habrá boda, ya no quiero nada contigo.


    Ariadna lo miró abriendo la boca y sin poder asimilar lo dicho por él, sus lágrimas caían sin cesar, el hombre que ella quería y con el cual iba a compartir su vida la había herido con la mayor alevosía que podía mostrar.


    —Lucas… ¿No puedes hablar en serio?


    —¿Me crees algún payaso para hacer bromas? ¿Crees que en este momento me siento tan feliz como para jugar?


    Ariadna lo miraba fijamente negando con la cabeza.


    —Te vas Ariadna —sentenció clavándole los ojos—. ¿Lo entiendes? Te vas de esta casa y de mi vida, ya no quiero hablar contigo y mucho menos verte, me perdiste, perdiste la oportunidad de convertirte en la señora Farrell, no me busques ni me llames, disfruta tu mugroso barro y tus estúpidas pinturas, vete al carajo o donde mejor te parezca, tú ya no me importas.


    Ariadna tragó en seco y se sintió mareada, un nudo en la garganta le apretaba, no podía creer lo que había pasado, las palabras de Lucas le martillaban la cabeza.


    —¡Silvia! —Lucas abrió la puerta y le gritó—. ¡Silvia ven acá!


    —Por favor ya no hagas nada más —suplicó una Ariadna avergonzada.


    —¡Silvia! —volvió a gritar con furia sin determinar a Ariadna.


    —¿Qué pasa por Dios? ¿Por qué gritas así? —la chica llegó acompañada de toda la familia asustada.


    —Que Ariadna se vista y se largue.


    —¡¿Qué?! —preguntaron todos al mismo tiempo.


    —¿Lucas qué pasó? ¿Qué hiciste? —preguntó Emma.


    —Hice lo que tenía que hacer mamá, terminar con todo, ya no habrá boda así que ya no hagan más planes.


    La señora fue sujetada por su marido, literalmente casi se desmaya y Silvia se apresuró a abrazar a Ariadna que no paraba de llorar.


    —Lucas por favor no actúes así —le dijo Andrew seriamente.


    —Lo siento papá, es mi decisión ¿Lo escucharon familia? —se dirigió a todos descaradamente—. Ya no hay boda y prohíbo que se mencione el tema, me importa un carajo que todo Ontario se entere, Ariadna Warren prefirió irse a un viaje de trabajo por Europa anteponiéndolo a su propia boda.


    —Te pedí que la aplazáramos —le dijo Ariadna.


    —No me interesa tu sugerencia —la miró con altanería torciéndole la boca—. La realidad es que no me amas, lo has demostrado faltando a tu palabra, me has humillado Ariadna, prácticamente me has dejado plantado frente al altar y esa ofensa un hombre no la perdona.


    Todos se quedaron en silencio, Lucas se había hecho la víctima frente a su familia y Ariadna había quedado como la mala de la historia, nadie podía creer lo que pasaba.


    —Silvia haz lo que te digo —ordenó de nuevo—. Que Ariadna se vista y se largue.


    Y diciendo eso salió del despacho llevándose por delante a quien no se apartara de su camino.


    —Por favor que alguien haga algo, es un bruto —dijo Silvia poniendo de pie a Ariadna quien se secaba las lágrimas.


    —No te preocupes querida, hablaremos con él y entrará en razón —le dijo Andrew.


    —Por Dios ¿cómo se atrevió a hacer eso? —dijo Emma casi llorando de la impresión.


    —Es porque no le di las suficientes nalgadas cuando se las tenía que dar —contestó Andrew—. Pero ahorita me dan ganas de ir a coger un leño y dejarlo sin trasero.


    —Lo que necesita es que le rompan la cara —dijo Alonso muy molesto.


    —Silvia lleva a Ariadna a tu habitación y deja que descanse un momento —dijo Deborah con pesar.


    —No, no voy a quedarme —reaccionó Ariadna secando sus lágrimas—. Voy a vestirme y me voy a mi casa.


    —Pero querida…


    —Él fue muy claro conmigo y voy a complacerlo por última vez.


    —Ariadna ve a vestirte, prometo llevarte —le dijo Juan Diego.


    —Yo lo haré papá —le dijo Alonso—. Pronto oscurecerá es mejor que yo lo haga.


    —Qué barbaridad, venimos a quedarnos el fin semana y este mocoso nos arruina la estadía —dijo Andrew exhalando y negando con la cabeza.


    —Vamos Ari —le ayudó Silvia—. Vamos a que te vistas.


    Ariadna asintió y con la poca dignidad que le quedaba pasó por en medio de la familia que aún estaba en shock. Luego de terminar y de estar lista, Alonso la esperaba en la camioneta Dodge de Juan Diego, la familia la despidió pero ella no tenía cabeza ni cara para nada, Alonso le ayudó a subir y Ariadna limpiaba las lágrimas que le caían, de esa manera salieron de villa Ensenada en Cucamonga para regresar en un triste atardecer hacia Ontario.


    ***


    —¿Ariadna? —Preguntó sorprendida Minerva al verla que sólo jugaba con el ice cream—. ¿Qué haces aquí?


    La chica perdida en sus pensamientos ni siquiera se percató de la luz encendida, se encogió de hombros y torció la boca, dejó el tazón a un lado, el mantecado estaba derritiéndose y convirtiéndose en leche. Se miraba fatal, había llorado mucho y sus ojos estaban rojos e hinchados.


    Minerva negó con la cabeza y puso los ojos en blanco, tomó un vaso y abriendo el refrigerador lo llenó de agua fresca y se la bebió muy sedienta, luego se acercó a su hermana y le dio un beso en lo alto de la cabeza, pero cuando se disponía a salir de la cocina por fin habló.


    —Me asignaron un viaje para Francia e Italia dentro de una semana.


    Minerva se giró y la miró sorprendida.


    —¡Wow! Eso es maravilloso, es estupendo, quisiera estar en tu lugar.


    —Es fatal —contestó llevándose las manos a la cabeza sujetándose su despeinado cabello.


    —Ariadna no entiendo. —Minerva se acercó a ella y se sentó a su lado—. Dime porque te parece tan trágico.


    —Debo de estar fuera por casi un mes, ¿Sabes lo que eso significa?


    —Uy si, tu boda se pospondría.


    —Peor Minerva, es peor, cuando se lo dije a Lucas se molestó mucho, discutimos muy fuerte y canceló todo, me dejó.


    —¿Cómo? —Minerva tomó aire y luego lo soltó.


    —Está harto de mis supuestas excusas —continuó—. Cree que todo en mí son excusas, me dijo que cuando fuera más importante él que mi trabajo lo buscara, me puso en jaque, o mi trabajo o él, o el viaje o la boda, no supe que responder y eso lo enfureció. Terminó conmigo, todo se acabó.


    Ariadna lloró en el hombro de su hermana y Minerva la abrazó.


    —Desahógate querida, cuéntame todo, tal vez pueda ayudarte.


    Ariadna se calmó y asintió.


    —Me hace falta sacar todo esto, sino me voy a ahogar, me siento fatal y como la peor de las mujeres, todo comenzó a media mañana…
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    Ariadna se había desahogado con su hermana contándole punto por punto todo lo sucedido desde que llegó a su trabajo por la mañana. Minerva miraba una gran oportunidad para su hermana pero el saber lo que Lucas había hecho la enfureció, rogaba no encontrárselo porque lo primero que haría sería ganarle la cara con una fuerte bofetada, tampoco iba a perdonarle lo que le hizo a su hermana, se sentía indignada, por un momento pensó que Dios no era justo y que se hubiera llevado a Lucas en vez de Leonardo pero al momento recapacitó, Dios no quería demonios sino ángeles y por eso prefirió a su Leo, además por algo le había mandado esa prueba, ella la había soportado pero no estaba segura de que Ariadna lo hiciera, en fin abrazando a su hermana dejó que llorara en su hombro y se desahogara, esperaba que sus consejos de hermana mayor le sirvieran y pusiera en práctica, el cansancio las terminó venciendo y ya pasadas las cuatro de la mañana se retiraron a sus habitaciones para intentar descansar.


    Ariadna se había tomado unas pastillas para el intenso dolor de cabeza que le había bajado en la madrugada, lo que la hizo relajarse y dormir, le sirvió descansar, durmió hasta muy tarde. Por un momento creyó que todo había sido una pesadilla, en un impulso abrió los ojos asustada y miró su reloj, faltaban quince minutos para las doce del medio día, se levantó y quiso llamar a Lucas pero el verse en el espejo supo que todo había sido verdad, descartó la idea, no lo había soñado, por un momento quiso que el tiempo retrocediera y volver a la mañana del sábado aunque estuviera en el mismo dilema; no saber qué hacer.


    Se metió a la ducha y lavó su desastroso cabello, lo medio secó al salir y lo sujetó con una coleta en la nuca, se vistió con una camiseta gris y un short blanco, se calzó unos tenis tipo zapatillas y luego de perfumar su piel, bajó para encontrarse con sus hermanas, se encontró junto con Minerva en los escalones que también bajaba y después de saludarse se encaminaron al comedor. Diana había cocinado una pasta con atún, acompañada con ensalada verde por lo que Ariadna hizo a un lado su molestia y se apresuró al refrigerador para sacar las sodas enlatadas que tenían. Todas la miraron desconcertadas.


    —¿Qué? —preguntó ante las miradas de sus hermanas a la vez que encogía sus hombros y torcía la boca, haciendo pucheros.


    Puso las latas en medio de la mesa y se sentó.


    —Creí que estabas en contra de las bebidas gaseosas. —La miró Aurora desconcertada.


    —¡Al diablo la dieta, el azúcar y las calorías! —contestó abriendo una lata y bebiéndose un trago largo.


    En ese momento le valía un cuerno las calorías, quería disfrutar su gaseosa helada la cual le supo riquísima, hacía tanto tiempo que no se bebía una que le parecía que era la primera vez que la probaba, la saboreó y degustó como si su sabor fuera único e incomparable, al hacer un largo “Ah…” de alivio lo comparó sólo con un orgasmo y pensando eso reaccionó de su cochambrosa mente sólo para escuchar que Aurora decía algo sobre el mantecado.


    —Ya lo probé —le dijo Ariadna sin remedio.


    —¡Lo abriste! —Aurora puso las manos en su cintura.


    —Perdón, me levanté de madrugada a la cocina y al abrir el refri fue lo primero que vi.


    —Después de lo que pasó puede ser una buena excusa —dijo Minerva alcanzándose la ensalada.


    Ariadna negó con la cabeza, aún no estaba lista para hablarlo abiertamente con sus hermanas, le apenaba y más con Aurora que era la encargada de todo, no estaba segura de cómo iba reaccionar al saber que todo se había cancelado. Al escuchar que querían saber qué había pasado, Ariadna puso los ojos en blanco y colocando los brazos sobre la mesa enterró su cabeza en ellos se sintió como un avestruz. Al tener sus oídos tapados parcialmente por sus brazos sólo escuchaba el bla, bla, bla que se tenían por unas llamadas de Diana, Ariadna necesitaba poner su mente en blanco, necesitaba paz y tranquilidad y la discusión no le hacía bien.


    —Podemos comer en paz por favor. —Sugirió la chica quien tenía enterrada la cabeza entre sus brazos todavía.


    —Oh sí… —le contestó Aurora—. Ya que resucitaste y estás disponible y ya que supongo que estás bien por haberte comido parte del mantecado cuéntanos, ¿Qué diablos te pasó ayer? Gracias a Dios no le pasó nada a Lucas, ya hubiera sido el colmo, así que si sólo fue una pelea entre pareja más te vale que dejes de armar tanto alboroto, nos asustaste de verdad, llama a Lucas o ve a buscarlo, arreglen sus diferencias y tan tan, todos felices comiendo perdices. Ya te dije que no quiero carreras con tu boda, aquí la que da la cara en todo este asunto soy yo y la que tiene que preocuparse y estar pendiente soy yo, así que…


    “Aurora va a matarme”—pensaba Ariadna sin hallar una solución al asunto.


    Minerva sujetó la mano de Aurora y la miró. Se calló.


    —Intentemos comer por favor —dijo Minerva sentada a la cabeza de la mesa como hermana mayor—. Luego habrá tiempo para hablar.


    —Bien —dijo Aurora exhalando—. Lo haremos en el jardín, quiero arreglar unas plantas y quiero que me ayuden.


    Las tres hermanas la miraron y evitando poner los ojos en blanco negaron con la cabeza. Cada quien se sirvió su almuerzo.


    —Y sin excusas —concluyó.


    Las chicas almorzaron en paz.


    Durante el almuerzo o mejor dicho durante el postre Ariadna por fin tomó valor para decir a sus hermanas lo que le había pasado, como era de esperarse a Aurora casi de le da un infarto ya que los esposos Farrell le habían dado un cheque con una jugosa cantidad meses atrás para que se hiciera cargo de todo sin escatimar nada y habiendo gastado parte del dinero tenía que buscar la manera de reponerlo y hacer el reembolso, estaba tan entusiasmada con los preparativos que también quiso llorar, era la segunda vez que le pasaba y no sabía qué sentir, pero como buena hermana era su deber apoyar a su gemela y también deseó patear el trasero de Lucas. Diana no podía creerlo y también lo detestó, lo que él había hecho no podía perdonarse tan fácilmente, para colmo ya había mandado a confeccionar su vestido ya que desfilaría hacia el altar llevando el lazo nupcial pero igual negó con la cabeza decepcionada. Después de levantar la mesa y arreglar un poco la cocina, las chicas se encaminaron al jardín, la casa era una bellísima propiedad modelo de los 70’s, la grama verde era regada con una manguera por Ariadna así intentaba distraerse, mientras que Diana limpiaba los maceteros colgantes, Minerva le quitaba el polvo con un paño húmedo a las enormes hojas de corazón de las plantas más grandes y Aurora podaba, limpiaba y regaba también las plantas y flores que estaban en las jardineras alrededor de la entrada principal.


    —Creo que debemos pensar en pagar un jardinero —dijo Minerva haciendo pucheros.


    —¿No te agrada tu parte? —preguntó Aurora abonando la tierra.


    —No es eso, pero siento que es mucho trabajo aunque se divida.


    —Creo que tienes razón —dijo Diana—. El jardín es enorme, no nos damos a basto para limpiarlo en su totalidad, durante la semana estamos muy ocupadas.


    —Bueno creo que podemos esforzarnos un poco más, ¿No creen? —insistió Aurora.


    —Ay no inventes ni seas tacaña —le dijo Diana—. Estamos fuera todo el santo día y llegamos cansadas, en lo personal yo sólo quiero ver mi cama cuando llego.


    —Diana tiene razón —secundo Minerva—. Creo que todas llegamos muy cansadas de nuestras labores, será necesario que al menos alguien venga una vez a la semana.


    —¿Y quién lo va a atender? —inquirió Aurora—. Les recuerdo que la casa está sola durante el día y no podemos darle entrada a un extraño, nos puede robar.


    —Pero debemos hallar una solución —insistió Minerva—. Al menos los árboles más grandes, la fuente y la hiedra los necesita, además los senderos de piedra también necesitan lavarse más a menudo.


    Ariadna escuchaba pero no participaba, estaba muy callada, se concentraba en ver el césped mojado, le agradaba ver las gotas sobre las pequeñas hojas que agradecían beber agua, pero la idea por un momento tomó otro giró en su mente y levantó una ceja, al tener fija la mirada en la alfombra verde le sirvió para visualizar algo y desconectarse por un momento, de pronto imaginó al “jardinero” en mención pero a su manera, extremadamente guapísimo, con el cabello oscuro más abajo de los hombros, con su musculoso torso desnudo tipo Lorenzo Lamas, Christopher Lambert o su fantasía de libros Fabio Lanzoni, todos en sus buenos tiempos. Lo imaginaba bronceado, con un pantalón jean roto, usando guantes de jardinería, con unas tijeras podadoras en una mano y en su hombro contrario llevando una manguera enrollada, un rastrillo y una pala, el peso de las herramientas le resaltaban los músculos y al verlo Ariadna se mordió el labio, lo imaginaba coqueteándole y caminando lentamente como felino, provocativo, misterioso y condenadamente sexy, el jean le marcaba muy bien la forma de las piernas, del trasero y de algo más. Ariadna llevó su índice a su boca y lo mordió, se excitaba al verlo y su corazón comenzaba a brincar más cuando se acercó a ella y le habló con voz ronca;


    —Disculpe señorita, ¿Le daría un poco de agua a este pobre sediento?


    “Te doy lo que quieras muñeco” —pensó evitando abrir la boca.


    Ariadna tragó en seco al notar la humedad en su pecho, estaba sudado, cansado y le agradaba sentirse la buena samaritana que lo complaciera.


    —Sí claro, beba hasta saciarse —en un hilo de voz la chica le contestó a la vez que le daba la manguera.


    Su escultura viviente la miró pícaramente y le sonrió, levantó una ceja y lentamente se deshizo de sus herramientas, se quitó los guantes y sujetando la manguera se inclinó para beber, quedó a la altura del sexo de Ariadna y ella comenzaba a excitarse más imaginándolo en medio de sus piernas, cuando el hombre bebió gimió placenteramente, Ariadna ya estaba mojada y no precisamente por el agua que salía de la manguera.


    —¿Le importaría que me mojara todo? —insistió haciendo conversación—. Hace demasiado calor y me gustaría refrescarme.


    Ariadna ya no sabía en qué momento había abierto la boca, sabía que él buscaba provocarla así que encogiendo los hombros le dio a entender que le daba igual.


    —Adelante —le dijo para gozar más del panorama.


    Se separó de él un momento y se reclinó en un árbol cerca de ella, el hombre llevó la manguera a la altura de su cabeza, levantó la cara, cerró los ojos y el agua comenzó a caer sobre él, Ariadna no paraba de tragar en seco al ver el agua recorrer su perfecto pectoral, el hombre disfrutaba mojarse y tocar su pecho al mismo tiempo, el cabello mojado lo hacía verse más guapo, notó el agua aferrarse al jean y a su vez apreció la erección que él le regalaba. Ariadna estaba haciendo malabares para controlarse, su excitación ya estaba al límite, llevó sutilmente una mano a su cuello, luego a su pecho, bajó por su abdomen y se detuvo en el cierre de su short, deseaba tocarse y ver a ese hombre al mismo tiempo. Cuando él terminó sacudió su cabello y se acercó a ella para devolverle la manguera, Ariadna había transpirado con la escena y deseaba refrescarse también.


    —Muchas gracias señorita —dijo el hombre de manera seductora muy cerca de ella—. Me siento vivo de nuevo, aquí está su manquera.


    “Papacito si supieras que quiero otra manguera” —pensó mordiéndose el labio de nuevo.


    —Me alegra que se sienta mejor —dijo desinteresadamente, intentó disimular su excitación.


    Sujetó la manguera y al hacerlo rozaron sus manos, él tomó la de ella y Ariadna se estremeció, estaba vulnerable y él lo notó, sin que se diera cuenta y como si hubiera estado hipnotizada tragando en seco se dejó llevar.


    —¿Tiene calor? —preguntó él.


    —Sí, mucho.


    Fijaron su mirada el uno y en el otro, él sutil y lentamente llevó la manguera hacia los pechos de la chica, el agua fresca la hizo brincar y en el reflejo ella separó las piernas, él aprovechó para acercarse más y estar en medio de ella, apretó su erección en su pelvis y ella gimió, el agua dejaba moldear sus pechos y él pudo apreciarlos, con la otra mano libre la metió por debajo de la camiseta y la tocó libremente, la masajeó y Ariadna no dejaba de jadear.


    —¿Le gusta? —preguntó él.


    —Sí…


    La tomó de la mano y llevó la misma a su miembro, Ariadna dedujo el tamaño, lo apretó, se saboreó, sentía que ya no podía más.


    —Puede pedirme lo que quiera —dijo él. Ella lo miró oscuramente, el deseo ya la había transformado.


    —Digo lo mismo —se limitó a decir.


    Soltando la manguera del agua, él asaltó su boca con fuerza, Ariadna rogaba por más, apretaba uno de sus pechos por debajo de la camiseta y con la otra mano le levantó una pierna a la altura de su cadera, la apretó y acarició, lentamente, la subió hasta tocar el sexo de la chica por debajo del short, hizo círculos encima de su panty, acarició sus labios íntimos y luego metió un dedo, Ariadna estaba extremadamente lubricada y eso lo excitó más a él, metió otro dedo y comenzó a hacer su labor de vibrador, adentro y afuera, adentro y afuera, a la vez que con el pulgar estimulaba su clítoris.


    —Oh sí más… —la chica logró liberar su boca y buscó aliento.


    Él, con la otra mano levantó también la otra pierna de ella e hizo lo mismo, metió sus dedos, Ariadna estaba abierta y dispuesta para él, con ambas manos en su trasero, los dedos en su interior y haciendo la labor de pene poco le faltaba a la chica llegar a su orgasmo.


    —Más, más… —le rogaba—. Quiero más…


    —¿Ariadna verdad? Te llamas Ariadna —jadeó él besando su cuello.


    —Sí, sí…


    —Eres una delicia de mujer, quiero todo de ti, te quiero desnuda, quiero deleitarme en mirar tu cuerpo, tu paraíso, quiero embestirte con fuerza y hacerte gemir de placer.


    —Sí, sí… —Ariadna ya no podía más, ya no podía detenerse.


    —Ven a mí bella Ariadna, déjate llevar.


    —Sí… —la chica mordía sus labios con fuerza.


    —¡Ariadna! —el grito al unísono de sus hermanas la desconcentró de su fantasía, haciéndola brincar en su lugar, mojándose a sí misma y regresando a su realidad.


    —¡¿Qué?! —contestó frunciendo el ceño, odiaba que le interrumpieran una fantasía y quedarse a medias, para colmo se mojó igual que sus pensamientos pero de manera brusca.


    —¿No te das cuenta que estás parada en tremendo charco de agua? —le dijo Aurora.


    Ariadna miró el suelo y era un desastre, había excedido a la hierba de agua y sus tenis estaban empapados, estaba parada en su propio charco y ya no tenía caso lamentarse. Se apresuró a cerrar el grifo y se sintió mal con el planeta.


    —Vaya ayuda… —exhaló Aurora.


    —Bueno entiende que su mente no está aquí —le dijo Minerva.


    —De verdad que Ari es única. —Diana se reía sin evitarlo.


    —Lo siento, no sé que me pasó —se encontró con sus hermanas para disculparse.


    —Tranquila —la abrazó Diana—. Míralo de este modo, al menos la hierba no necesitará agua hasta el domingo próximo.


    Las hermanas se rieron y ella intentó hacerlo también.


    —Será mejor que vayas a quitarte esos tenis —le sugirió Aurora—. Te puede dar un pequeño resfriado.


    —Además ya es suficiente —dijo Minerva—. Después de todo, ya disfrutamos de una emocionante aventura en el jardín.


    Ariadna asentó y entró a la casa, necesitaba ir al baño no sólo debía lavar sus pies sino que también atender a la urgencia que se le había presentado, estaba excitada y mojada, pero no iba a usar a vibro, solamente iba a asearse y eliminar la evidencia de su fantasía.
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    Ariadna necesitaba distraerse, su actitud la preocupaba y no quería buscar ayuda ni depender de un médico que le encontrara una solución a su problema porque ya estaba empezando a creer que tenía un problema y muy serio, al menos no intentaría buscarlo en la ciudad, las chicas Warren era muy conocidas en Ontario y lo que menos quería era pasar otra vergüenza. Aurora sugirió ver una película y terminar de pasar el resto de la tarde las hermanas juntas pero Diana declinó la invitación porque ya había perdido bastante tiempo con las plantas y tenía que estudiar, así que se encerró en su habitación. Aurora preparó palomitas de maíz con más sodas mientras Ariadna buscaba la película que iban a ver, su fantasía en el jardín todavía la tenía excitada y al ver a su adorado Cavill en la carátula del DVD, se mordió los labios de nuevo, ese hombre era su fantasía, lo deseaba en todos los aspectos que podía imaginar, suspiraba y suspiraba con sólo mirarlo y lo llenaba de besos, definitivamente estaba enamorada de él así que optó por seleccionar la película, ansiaba que llegara su “hombre de acero” al cine, eso no iba a perdérselo por nada “contigo me conformo cariño” —le decía sin parar de besar su fotografía—. “Voy a olvidarme del equivocado y por los momentos serás el dueño de mis fantasías y de algo más…” —sonreía pícaramente.


    —Ya están listas las palomitas y los refrescos. —Aurora llegó con un enorme tazón y las latas al salón de televisión—. ¿Qué vamos a ver?


    Ariadna le mostró el disco y se apresuró a meterlo al aparato.


    —Era obvio —suspiró Aurora—. Eso me pasa por hacer preguntas tontas y por cierto, ¿Dónde está Minerva?


    —En su habitación —contestó mientras encendía el televisor.


    —Ah no. —Aurora exhaló poniendo las manos en su cintura—. Ella no tiene la excusa de estudiar, vamos a traerla.


    —Pero debe de tener trabajo pendiente. —Ariadna se concentraba en el menú de la película.


    —No, no, no, mucho menos, nada de trabajo hoy, por Dios es domingo, que no invente, ven vamos a traerla, también necesita divagarse.


    Ariadna puso los ojos en blanco y negando con la cabeza acompañó a su otra mitad a buscar a Minerva.


    Tuvieron que resignarse a mirar la película sólo las dos, Minerva había recibido un email sobre su libro lo que la puso muy contenta y lo que menos esperaba, era que el asesor editorial que le habían asignado ya estuviera en la ciudad, por lo que muy despampanante había salido para encontrarse con él y conocerlo.


    —Espero que todo salga bien para Minerva —dijo Aurora con melancolía—. Al menos que tenga la dicha de ver publicado su libro.


    —Y que también tenga la dicha de estar con un hombre —soltó Ariadna sin pensar—. Ya es tiempo que deje ir a Leo, desgraciadamente él ya no va a volver y ella no puede desperdiciar su mejor tiempo, ojalá que el dichoso asesor sea un cuero, voy a decepcionarme a horrores que ya sea mayorcito.


    —Oye tranquila, Minerva no es como tú, aunque te confieso que si me gustaría verla feliz y enamorada de nuevo.


    —Pues si el tipo este vino hasta acá por algo es —no le quitaba los ojos a su amorcito mientras comía pringles con crema de queso, cebolla y espinacas—. Ojalá que al menos valga la pena.


    —Si ojalá que Minerva no vaya a salir con brincos —la chica también comía las patatas a la vez que bebía con gusto su soda.


    —No lo digo por Minerva, me refiero a que “él” valga la pena.


    Las chicas se miraron y sonrieron, Ariadna siempre iba más allá o al menos cuando algún asunto le interesaba.


    —Advierto desde ya que si el asesor es joven y guapo y Minerva no lo quiere, yo si me lanzo, total estoy solterita de nuevo y yo no voy a desperdiciarme.


    —¡Ariadna! —Aurora la miró sin poder creerlo.


    En ese momento sonó el teléfono y ambas brincaron, se miraron sin saber qué hacer.


    —¿Será Lucas? —preguntó Aurora.


    —Lo dudo, espero que no.


    —¿Quieres que conteste?


    Ariadna lo pensó un momento.


    —No, mejor no, yo lo haré, le voy a demostrar que ya lo olvidé.


    Y firmemente se levantó del sofá para coger el inalámbrico.


    —Diga —contestó seriamente.


    —¿Ari? —la voz de una mujer preguntaba por ella.


    —Si soy yo —cambió el tono de voz al escuchar la familiaridad.


    —Ari amiga te he estado llamando a tu móvil, ¿Estás bien? No me llamaste anoche como quedaste y no quise molestarte, deduje que seguramente dormirías en Cucamonga.


    —Jackie que gusto me da que seas tú, lo siento, me olvidé por completo de todo y seguramente mi móvil no tiene carga.


    —¿Y supongo que no has revisado ni tu email?


    —Para nada, no he tenido cabeza para absolutamente nada —la chica suspiró—. ¿Qué hay en el email?


    —Debieron enviarte una invitación para asistir a las 32 horas de clases intensivas de francés e italiano.


    —¿Cómo? —Ariadna frunció el ceño.


    —Sí, ayer por la tarde Sharon llegó a vernos y mencionó eso ya que preguntó por ti.


    Ariadna exhaló sin remedio negando con la cabeza.


    —Y supongo que estoy obligada…


    —Creo que si, al parecer el curso ya se pagó, en el email te adjuntaron una hoja para que llenes tus datos, lo que no tengo claro es si es presencial o a distancia, revísalo porque no sé si comienzas mañana mismo.


    —Que fastidio, lo que me faltaba.


    —Te noto extraña, ¿Pasa algo?


    —De todo amiga, ayer fue un día fatal.


    —No me digas que Lucas se molestó.


    —Molestarse es piropo, se enfureció, me humilló delante de toda su familia y… —Ariadna exhaló—. Me mandó por un tubo, canceló la boda.


    —¡¿Qué?!


    —Como lo oyes.


    —No puedo creerlo, ¿Qué diablos le pasó?


    —Me dijo muchas cosas, me hirió, lo desconocí, mañana te cuento, ahorita estoy intentado distraerme mirando una peli con Aurora.


    —Está bien amiga, tranquila, mañana hablamos, no dejes de ver tu email.


    —Lo haré, gracias, adiós.


    —Bye.


    Ariadna colgó y se reunió con su hermana, le dijo lo de la llamada y sobre su curso de lenguas como si tenía la cabeza para pesar en cursos de idiomas, difícilmente se iba a concentrar, se dejó caer de nuevo en el sofá suspirando resignada.


    —Vuelve a ver la escena que te perdiste para que te distraigas —le dijo Aurora—. Por mientras iré a preparar unos emparedados, hemos comido muchas chucherías y necesitamos cenar algo liviano, un poco de tomate, lechuga, jamón y queso en pan integral nos ayudará.


    Ariadna asentó encogiendo los hombros, le daba igual, total estaba obligada a bajar las culpas tres veces por semana en el gimnasio y la semana que llegaba lo haría doble, sentía su cuerpo cargado de calorías, en realidad más


    que su cuerpo sentía el peso en su alma y para eso no había gimnasio que pudiera ayudarle.


    Después de la noche de películas y sin tener noticias de Minerva, las gemelas se retiraron a sus habitaciones. Cuando Ariadna se duchó y estuvo lista para dormir buscó su móvil, se percató que su bolso aún estaba en el suelo y al recogerlo y ver su móvil, se quejó.


    —Ay no, lo que faltaba —intentó encenderlo pero nada, estaba muerto.


    Se apresuró a buscar el cargador pero al ver que ni conectado daba señales de vida maldijo, no era posible la suerte que le había tocado, lo guardó de nuevo para llevarlo a la tienda donde lo había comprado, si no tenía solución tendría que comprar otro. Haciendo pucheros se dirigió a su portátil y la encendió, necesitaba ver el dichoso email y saber a qué se enfrentaría ese lunes.


    —Jackie tenía razón —se dijo—. Hay uno de Sharon, otro de Frank y uno del bendito curso.


    Abrió el tercero y en efecto debía de llenar un formulario y enviarlo de regreso, el asunto era presencial en uno de los institutos de lengua de la ciudad, tenía un horario de 8:00 a.m. a 12:00 p.m. y de 2:00 p.m. a 6:00 p.m.


    Volvió a negar con fastidio, era el colmo perder tanto tiempo en un curso de ocho horas diarias, era obvio que en la semana no se presentaría a su trabajo, en parte le tranquilizaba así no tenía que verle la cara a Frank pero igual no se sentía bien, hizo los trámites y envió el formulario de regreso. Abrió el email de Sharon y lo leyó:


    


    De: Sharon Miller


    Para: Ariadna Warren


    Asunto: Clases de idiomas para ti.


    Fecha: Junio 8 2013 16:15 p.m.


    


    Hola Ariadna, supongo que Frank ya te dio la buena nueva así que voy a omitir eso. Tienes que tomar un curso de principiantes básico en francés e italiano para que al menos puedas desenvolverte por ti misma en Europa, recuerda quien eres y al menos debes hablar lo básico como saludar, pedir información, conocer el nombre de algunas cosas, conjugar, en fin, el curso ya está pagado y comienzas el lunes a las ocho, así que esta semana la dedicarás sólo a estudiar los idiomas, no es necesario que vengas al museo. El curso te va a proveer del material necesario así que no te preocupes, sólo lleva tu portátil porque deben trabajar conectados a la red, lo mejor de todo es que también vas a obtener un diploma al final del curso el cual podrás añadir a tu currículum. Espero que te sea de provecho, nos estaremos comunicando.


    Feliz inicio semana.


    


    Sharon Miller


    Directora del Dpto. de arte renacentista.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    Ariadna volvió a poner los ojos en blanco y de mala gana contestó:


    


    De: Ariadna Warren


    Para: Sharon Miller.


    Asunto: Re. Clases de idiomas para ti.


    Fecha: Junio 9 2013 22:35 p.m.


    


    Está bien, gracias por avisar, no es algo que me haga gracia, este viaje sin consultarme acabó con mi vida y aún no sé si es algo que deba agradecer, con todo respeto te agradeceré que me participes de algo así la próxima vez y tomes en cuenta mi opinión. Lo de feliz inicio de semana lo dudo.


    


    Ariadna Warren


    Supervisora asistente en jefe del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    Lo envió sin siquiera despedirse, estaba molesta.


    Miró el email de Frank y era similar al de Sharon, frunció el ceño y dudó en contestar, pero era su supervisor y no quería parecer descortés:


    


    De: Ariadna Warren


    Para: Frank Sutherland


    Asunto: Re. Clases de idiomas.


    Fecha: Junio 9 2013 22:45 p.m.


    


    Ya me avisaron todo, iré al dichoso curso.


    


    Ariadna Warren


    Supervisora asistente en jefe del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    Igual pareció descortés, envió en mensaje cortante sin saludar y sin despedirse, le sacó la lengua al monitor y lo apagó, estaba muy molesta, se metió a la cama e intentó dormir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo


    11


    [image: johnny_automatic_tulip]


    


    A la mañana siguiente y mientras tomaba sólo un jugo junto a Aurora antes de irse a sus labores y le comentaba lo que sería su semana, Minerva hizo acto de presencia un tanto desanimada, tanto que ni siquiera quería hablar.


    —Buenos días Minerva —saludó Aurora alcanzándole un yogurt—. No te sentimos llegar anoche, ¿Cómo te fue?


    —Sí, cuenta, cuenta —insistió Ariadna.


    —Lo siento chicas —contestó con desánimo mirando el yogurt en sus manos—. El idiota piensa que soy una pervertida que tiene disfraz de paloma y quiere que cambie muchas cosas de mi obra, según él no está mal pero es muy cursi, fue una mala noche, muy decepcionante, lo siento no quiero hablar, nos vemos en la noche, adiós.


    Y sin darles tregua a sus hermanas, salió de la cocina para comenzar su rutina.


    Las gemelas al verla salir se miraron y se encogieron de hombros, Aurora negó resignada y se apresuró a terminar de arreglarse al igual que Ariadna la que tenía un poco más de tiempo y se había levantado en su sexy pijama, se metió a la ducha, al terminar se secó un poco su cabello alisándolo, le caía un poco más abajo de su busto pero prefirió hacerse una cola a la nuca y dejar caer un poco más de su ya largo flequillo a un lado de la cara, pensó que tenía que ir al salón antes de irse para que Flavio su estilista la transformara y la mandara muy guapa al viejo mundo, luego se arregló con un jean azul marino que le ceñía las curvas de su cuerpo, una blusa ceñida también de mangas cortas de color rojo cuyo “discreto escote” según ella le hacía ver muy bien sus atributos, calzó unas zapatillas negras de tacón medio y cogiendo un bolso de cuero negro también, hizo el traspaso de todas sus pertenencias del bolso que había llevado a Cucamonga, incluyendo el cadáver de su móvil al que iba a buscarle reemplazo. Con cuidado metió al bolso el estuche de su portátil el cual le cabía a la perfección y maquillándose un poco para disimular la hinchazón y lo rojo de los ojos a la vez que se perfumaba, bajó al garaje para saludar a su Rav, chequeó que estuviera bien y luego salió hacia el instituto para comenzar sus clases de idiomas.


    Al llegar se estacionó y antes de salir inhaló y exhaló, no la tenía nerviosa las clases que iba a recibir sino el interactuar con personas desconocidas pero a su vez conocidas de la ciudad, sabiendo que la cancelación de su boda ya podía ser noticia y no tenía idea de cómo enfrentarse a la vergüenza que Lucas la había expuesto, sólo le restaba rogarle a Dios y a todos los santos que ese asunto pasara de ella porque no deseaba hablarlo ni mucho menos dar explicaciones, las razones por la cual se había cancelado su boda se las guardaría ella aunque temió que Lucas ya hubiese hablado de más y debía tener las palabras justas para defenderse, no iba a permitir que la señalaran y que él quedara como la víctima en todo. Sacudió la cabeza antes sus pensamientos, se armó de valor y salió de su auto, decididamente se adentró al instituto e intentaría concentrarse solamente en las dichosas clases que le habían impuesto.


    Al entrar al lugar pidió la información necesaria y después de registrarse y verificar su información en la base de datos, le indicaron el aula en donde tendría que estar los próximos cuatro días, después de saludar a algunas personas que ya estaban allí buscó sentarse en un lugar un poco apartado. Se sintió de nuevo en la universidad y exhalando resignada procedió a sacar su portátil y conectarse.


    Aprovechando que el maestro aún no aparecía, revisó su email de nuevo, Sharon le había contestado al igual que Frank pero no deseaba verlos ni comenzar a pelear para arruinar más su día, también había uno de su amiga y ese si


    iba a leerlo pero al momento le entró la nostalgia, no había pensado en recibir email de Lucas pero se decepcionó al ver que cumplía su palabra de no querer saber nada de ella, no quería reconocerlo pero extrañaba sus emails, sacudió la cabeza y se dio un pequeño coscorrón en la misma, si él no quería saber nada de ella, ella haría exactamente lo mismo, se enfocó en un email de Jackie y lo leyó:


    


    De: Jacqueline Garber


    Para: Ariadna Warren


    Asunto: Amiga ¿Cómo estás?


    Fecha: Junio 10 2013 08:35 a.m.


    


    Amiga ¿Cómo estás? ¿Qué pasó al fin con tu móvil? Te he llamado allá ¿Cómo va tu primer día de clases? Ya supe que no vas a venir al museo debido a eso ¿Quieres que almorcemos juntas para platicar? Luego me avisas, bye.


    


    Jacqueline Garber


    Asistente del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California


    


    Ariadna sonrió, su amiga Jackie la animaba a su manera, enseguida le contestó:


    


    De: Ariadna Warren


    Para: Jacqueline Garber


    Asunto: Re. Amiga ¿Cómo estás?


    Fecha: Junio 10 2013 08:57 a.m.


    


    Hola Jackie, te aviso que mi móvil al parecer se murió, debo de ir a la tienda y si no tiene arreglo voy a comprarme otro, ya estoy en el instituto y pronto iniciarán las clases, salgo a las doce, estaré conectada a la red para estudiar luego quedamos en donde comer, ¿ok?


    


    Ariadna Warren


    Supervisora asistente en jefe del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    Envió el mensaje y justo en ese momento entró la maestra de italiano junto con otros alumnos que iban también a las clases.


    —¡Buongiorno a tutti! —Saludó con entusiasmo la señora que aparentaba unos cincuenta y tantos, de baja estatura, piel blanca y de cabello rubio ya con algunas canas que le sobresalían—. ¿Come stai?


    Mientras todos se sentaban en sus lugares Ariadna exhalaba de nuevo, aún no comenzaban las clases y ya sentía sueño.


    —Sean bienvenidos al módulo de principiantes del idioma italiano —continuó—. Me llamo Giulia Baggio y seré su maestra en esta maravillosa semana que comienza.


    “Bravo” —pensó Ariadna con sarcasmo—. “Su entusiasmo me contagia”


    —¿Disculpa? ¿Está ocupado este asiento? —le preguntó un hombre más o menos de la edad de su ex, nada más que un poco más guapo al notar un lugar vacío a la par de ella, Ariadna lo miró y se hizo la desentendida.


    —¿Me habla a mí? —preguntó tontamente, el hombre sonrió—. Disculpe, no, no, no está ocupado —contestó volviendo la vista al frente.


    Fingía interés por lo que la maestra decía para no distraerse con él, era atléticamente perfecto, vestía camiseta tipo polo verde claro y jean blanco, se sentó a la par de ella y procedió a sacar su portátil también, sin disimularlo la miraba fijamente y le sonreía, Ariadna se hacía la fuerte pero con ese cuero de cabello negro, ojos claros y piel bronceada a la par le iría peor en las clases, definitivamente le iba a ser difícil concentrarse.


    —Gracias —agradeció él—. Agradezco tener muy buena compañía —se enfocó un momento en sus pechos y luego la miró de nuevo—. Así con gusto voy a aprender.


    Ariadna no dejaba de ver el frente pero las palabras del hombre no le fueron indiferentes, bajó la cabeza sin mirarlo, no quería pensar en otra cosa que no fueran las benditas clases, asentó un poco y sonrió para no parecer descortés.


    —Voy a pedirle a un voluntario o voluntaria que sea tan amable de entregar estas carpetas a cada uno de ustedes —continuó la maestra mientras escribía algo en el pizarrón—. Y necesito que se conecten a la red y busquen esta dirección, van a registrarse en la página, le darán un click al ícono de la bandera de Italia y como palabra clave para acceder van a escribir “DaVinci” ese será su código de acceso durante el curso.


    Ariadna intentaba verse muy intelectual y centrada, cosa que no era, pero el fingir serlo no le quedaba mal y al parecer eso le atraía más a su compañero.


    —Ariadna, ¿verdad? —le preguntó él.


    Ella tragó en seco y sus dedos se quedaron inmóviles en el teclado, abrió sus ojos y se mordió el labio “¡Ay Dios! sabe quién soy” —pensaba queriendo que la tierra se la tragara. En ese momento una chica le dio la carpeta y ella agradecida la tomó entre sus manos, luego se dirigió a él haciendo lo mismo.


    —Necesito que escriban su nombre en la primera página —dijo la maestra—. Hay muchas actividades a realizar junto con el programa de la web porque ya que son menos de veinte alumnos voy a supervisar sus trabajos carpeta por carpeta, progresos y pruebas para que puedan al final obtener su diploma en caso de que aprueben el curso en el examen final.


    Ariadna sacó su bolígrafo pero al sentir la mirada de su compañero dudó en firmar la carpeta, lo haría después.


    —Tranquila, no muerdo —insistió él.


    Ella lo miró fijamente por fin.


    —¿Me conoce? —preguntó seriamente, no iba a permitir que se burlaran de ella.


    —Te he visto algunas veces y he escuchado tu nombre.


    —¿Dónde?


    —En el museo.


    Ella frunció el ceño.


    —Jóvenes por favor nada de pláticas —la maestra se dirigió a todo el grupo que balbuceaba— Vamos a comenzar la clase que el tiempo apremia, si ya se registraron en la red abran la página tres de su carpeta y comencemos con lo primordial que es el saludo, les voy a explicar paso a paso lo que harán, los ejercicios que ven en sus monitores los van a copiar y completar en el papel, les recomiendo lápiz grafito y si no tienen yo aquí se los presto, sólo levanten la mano.


    Ariadna y él junto con otros la levantaron y la maestra procedió a pasar por sus asientos y entregárselos.


    —Bienvenida señorita Warren —le dijo la mujer al pasar a su lado—. Es un placer contar con su presencia, espero que las clases le sean de provecho.


    —Gracias, eso espero yo también —se limitó a decir.


    —Me llamo Steve —le dijo el hombre cuando se quedaron solos.


    Ariadna lo miró y le dio una sonrisa mal fingida, no podía mostrarse en confianza, podía ser amigo de Lucas y ella meterse en más líos.


    “Benvenuto alla classe di italiano” escribió la maestra.


    —Comenzaremos con lo primordial que son los saludos —continuó—. Quiero que escuchen el ejemplo de pronunciación y repitan.


    —¿Nos concentramos en la clase por favor? —le pidió Ariadna a Steve de buena manera a modo de que ya no siguiera hablando, era guapo pero no podía dejarse llevar sólo por eso, necesitaba concentrarse y aprobar el dichoso curso.


    Antes de que finalizara la clase, Ariadna le envió un email a su amiga y quedaron en comer juntas en el Ontario Mills, cuando estuvo lista y sintió que la clase había sido “instructiva” guardó todo mientras la maestra agregaba:


    —Recuerden practicar las pronunciaciones de lo aprendido hoy, mañana voy a probarlos, les sugiero que traten de aprenderse estas palabra de memoria.


    Ariadna arrugó la cara y medio torció la boca, pero no era consciente de que su compañero la había notado.


    —¿No te gustó la clase? —le preguntó para volver a entablar la plática.


    —Sí, si me gustó —contestó desinteresadamente.


    —No lo parece.


    —Eso de estudiar para pruebas es lo que no me parece, es todo.


    —Si gustas podemos hacerlo juntos, ¿Te invito a comer?


    —Lo siento pero ya quedé de comer con una amiga, además debo volver para las clases de francés.


    —Yo también vendré a las clases de francés, que bonita coincidencia ¿no crees?


    Ariadna frunció el ceño y levantó una ceja, eso no se lo creía.


    —Steve, lo siento, yo no creo en coincidencias, te has mostrado muy amable y la verdad… —la chica inhaló y exhaló—. Mejor dime de una vez quién eres.


    El chico sonrió y levantó su mentón.


    —Sólo un compañero de clases, nada más.


    —¿Un compañero que dice conocerme?


    Él se encogió de hombros.


    —Lo siento no tengo tiempo para bromas —le soltó la chica un poco molesta y se dirigió a la puerta.


    —Oye espera, no te vayas así —él se apresuró a seguirla.


    —No me sigas que no estoy de humor para perder mi tiempo. —Saliendo al pasillo buscó la salida del edificio.


    —Lo siento, sólo quise ser amable como dices, la verdad eres una chica preciosa y no encontré otra manera de acercarme a ti.


    —Gracias por el halago, pero no te va a servir de nada —la chica no se detenía y saliendo al parqueo buscó su auto.


    —Ariadna lo siento, no quiero que tengas una mala impresión de mí, he sido muy tímido y contigo me aventuré a encontrar mi valor, desde que te conocí me sentí atraído y…


    —A ver, a ver, vamos por partes. —Lo detuvo cuando llegaron a su auto—. Primero dime quien eres en realidad y de donde carambas me conoces.


    —Me llamo Steve Garber y te conocí en el museo.


    —¿Garber? Eres…


    —Jackie es mi prima, su padre y el mío son hermanos.


    Ariadna abrió los ojos y la boca, se asustó.


    —Tranquila no te asustes —insistió—. Desde el sábado le escuché algo de estos cursos y vine hoy con la esperanza de encontrar un cupo, no te molestes con ella, no sabe nada de esto, yo actué por mi cuenta.


    Ariadna exhaló, no sabía qué hacer.


    —Permíteme asimilar esto —le dijo intentando mantener la paciencia a la vez que veía su reloj—. Por ahora no tengo tiempo de hablar más, debo atender unos asuntos con urgencia antes de volver, ¿Te molestaría que habláramos después?


    —Está bien como quieras, pero al menos prométeme que tomaras un café conmigo cuando salgamos a las seis.


    —Ya veré —le contestó cuando se metía a su camioneta.


    —Por favor no le digas nada a Jackie, me va a matar —le pidió.


    Ariadna lo miró a través de su ventana y la bajó.


    —Nos vemos después. —Se limitó a decir a la vez que encendía motores y arrancaba molesta.
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    Después de pasar por la tienda donde Ariadna había adquirido su móvil y después de pasar una minuciosa revisión que le dio malas noticias la chica se dirigió al Ontario Mills, le habían mostrado otros móviles pero con lo que había pasado no tenía la cabeza para comprar otro en ese momento, el asunto con el tal Steve le ocupaba todo el espacio de su disco duro y no iba a descansar hasta hablar con su amiga y saber qué diablos pasaba.


    Al llegar se estacionó y rápidamente se dirigió al food court después de ver las vitrinas de algunas tiendas que la tentaban, odiaba ver algo que le gustara y no tener el tiempo para disfrutar su compra, al entrar al área de las comidas la contagiosa música de Daft Punk sonaba con su “Get Lucky” y por un momento movió la cabeza al ritmo sintiendo que se tranquilizaba un poco mientras intentaba buscar a su amiga con la mirada, afortunadamente en las primeras mesas de la entrada ya la esperaba Jackie y después de saludarse procedieron a buscar el lugar donde comer.


    —Ari que gusto me da verte por fin, ¿Cómo estás? —la saludó Jackie ajena a la ansiedad de su amiga, Ariadna debía tener la táctica para hablar pero su problema era ser impulsiva.


    —Jackie antes que nada necesito hablar contigo de otro asunto ajeno a lo que me pasó.


    —Dime.


    —¿Qué tanto sabe de mí de tu primo Steve Garber?


    Jackie abrió los ojos con desconcierto a la vez que arrugaba la frente.


    —¿De dónde conoces a mi primo? —contestó la chica con otra pregunta.


    —Eso precisamente quiero saber, ¿De dónde me conoce él a mí?


    —Ari no entiendo, supongo que te ha visto en el museo, ha ido un par de veces.


    —Yo no recuerdo haberlo visto.


    —¿Y qué esperas si tratas con mucha gente? Es natural ¿no?


    —Lo hubiera recordado o al menos su nombre y más siendo pariente tuyo.


    —Tienes razón, nunca te lo he presentado.


    —Y ni falta que hace, ya se me presentó solo.


    —¿Cómo?


    —Ven vamos primero a comer algo y luego hablamos —sugirió Ariadna.


    Después de dar vueltas se decidieron por algo rápido y se sentaron en la primera mesa disponible que encontraron. Jackie había optado por una papa horneada con queso y brócoli, acompañada de nachos y té frío, mientras que Ariadna prefirió seguir en su capricho y se decidió por una hamburguesa doble con papas y soda extra grandes. Jackie la miraba y no creía.


    —¿Qué? —preguntó la chica comiéndose una papa frita con placer.


    —Que lo veo y no lo creo, Ariadna Warren comiéndose una hamburguesa ¿y doble?


    —Mira, primero lo primero, déjame disfrutar mi culpa y dime qué ondas con tu primo, luego yo te cuento lo que pasó.


    —¿Y qué quieres saber de él?


    —Todo.


    —¿Todo?


    —Sí.


    Jackie sonrió pícaramente.


    —Oye no pienses mal. —Le aclaró Ariadna bebiendo un poco de su soda—. Sólo necesito saberlo, luego te diré porqué.


    —Está bien. —Jackie disfrutó un nacho—. A ver, ¿Por dónde comienzo…? Ah sí, mira él…


    Cuando se llegó la hora de regresar Ariadna y Jackie se despidieron y quedaron de estar en contacto, Ariadna pasó por una de las tiendas del mall pero ya no tenía tiempo para comprar otro móvil así que dejó el asunto por un lado y regresó al instituto. Al llegar subió a su aula, faltaban pocos minutos para las dos de la tarde y al entrar él ya estaba allí, Ariadna exhaló, sacudió la cabeza y entró al salón como si nada, obviamente él la miró asustado y dejó a un lado lo que hacía en su portátil, Ariadna se sentó.


    —Por favor, dime que no hablaste con Jackie. —Fue lo primero que él dijo.


    —Lo siento —contestó ella—. Jackie y yo somos amigas desde hace mucho tiempo y no tenemos secretos, no te preocupes, me prometió no decirte nada.


    —La conozco, me va insultar cuando me vea, no se va a quedar callada, es imposible.


    —Bueno pues hablamos los tres y dejamos todo claro, ¿ok? —la chica sacaba su portátil y su carpeta.


    —¿Me vas a permitir invitarte a un café?


    —Steve…


    —Por favor.


    Ariadna exhaló y lo miró.


    —No te equivoques conmigo, yo…


    —No me estoy equivocando, sólo quiero conocerte.


    —Como primo de mi amiga sólo puedo ofrecerte amistad, nada más.


    —Pero ya eres libre.


    Ariadna abrió la boca y los ojos al máximo, se encogió en su silla, eso le cayó como agua fría.


    —Lo siento —se disculpó él un tanto apenado.


    —¿Por qué dices eso? ¿Cómo sabes que…?


    —No fue por Jackie, no pienses eso, ella nunca me habló de ti, lo supe sin querer y ella no sabe que yo lo sé.


    Ariadna lo miraba manteniendo la poca paciencia que tenía y quería una respuesta ya.


    —Salut, bonne aprés-midi —saludó un hombre que pasaba los cincuenta y que entraba al salón.


    Ariadna, Steve y los demás se volvieron a él y se acomodaron en sus sillas.


    —Soy François Levallois, su maestro de francés y así como recibieron sus clases de italiano por la mañana de la misma forma las recibirán también conmigo. —Se presentó mientras ponía su portafolios en el escritorio y uno de los chicos lo asistía ayudándole con la resma de carpetas que traía—. Harán el mismo trámite, volverán a entrar a la página del programa en la que ya están registrados pero le darán un click al ícono con la bandera de Francia y la clave de acceso será “Robespierre” éstas son las carpetas con las que vamos a trabajar así que necesito un voluntario que me ayude a repartirlas.


    —¿Podemos hablar después? —le susurró ella a Steve.


    —Por supuesto, ¿Tomamos el café?


    —Como quieras —contestó resignada, él chico sonrió muy complacido.


    Ariadna llegó a su casa exhausta como cuando llegaba de la universidad, salió a las seis en punto y cerca del instituto había un pequeño restaurante-café en donde había ido con Steve para salir del compromiso, hablaron poco rato pero al menos quedaron las cosas aclaradas y aunque él prometió ser sólo “amigo” sabía que esa semana cerca de Ariadna le ayudaría al menos para conocerse ambos mutuamente y que mejor excusa que estudiar juntos.


    Después de relajarse un momento en la ducha y bajar a la cocina con sus hermanas Aurora y Diana, les contó cómo había estado su día.


    —Al menos has aprovechado las clases —le dijo Aurora—. ¿Quieres comer algo?


    —Debo ir al gimnasio, debo ir al cine, mi hombre de acero… grrrrr condenadas clases… —inhaló y exhaló—. Voy a comer algo liviano, me comí una hamburguesa en el almuerzo y siento que no me cayó bien, me haré un sándwich de jamón y luego voy llamar a Cindy para que le dé un mensaje de mi parte a Salvatore, seguramente me esperaba hoy, mañana con seguridad llegaré al gym.


    Se levantó de la barra y buscó todo para prepararse su emparedado ella misma.


    —Tranquila —le dijo Aurora—. No desesperes por tu Cavill, ya pronto llega, deberías tomar algo para el estómago, no sea que te sientas mal más noche, tú no has tolerado las hamburguesas, no entiendo cómo te comiste una.


    —Y yo no entiendo como no he vomitado —dijo alcanzándose un yogurt—. No volveré a comerme una en mucho tiempo, siento una piedra en el estómago.


    —Eres el colmo Ari —le dijo Diana terminando de comerse su ensalada y dirigiéndose al refri para servirse un poco de mantecado—. No entiendo tu pleito con las calorías y ahora hasta bailas con ellas.


    —Diana no bromees, no volveré a hacerlo, todo esto me ha… agrrrr ya no sé ni lo que hago —prefirió hacerse su sándwich lo más liviano posible.


    —¿Y entonces qué ondas con ese tal Steve? —insistió Diana.


    —Pues nada, somos amigos y compañeros de las clases, prácticamente se me ha declarado pero le hice ver mi posición, ¿Sabían que su madrina es madame Courtois?


    —¿La dueña de la boutique París? —preguntó Aurora.


    —La misma, al parecer su mamá fue a la tienda y escuchó una plática entre madame y mi… ex-suegra.


    —¿En serio? —preguntó Diana haciendo una pausa.


    —Emma llegó a cancelar todo hoy por la mañana, madame se estaba encargando de su atuendo.


    Aurora y Diana se miraron.


    —Lo sé —exhaló Ariadna sentándose a la barra de nuevo—. Es vergonzoso.


    En ese momento llegó Minerva y se unió a ellas, no tenía muy buen semblante, la cita con su asesor de nuevo no había terminado bien para colmo, notaron que no llevaba su uniforme así que Minerva les contó lo que fue su día y de dónde venía, al parecer para Minerva y Ariadna las cosas no iban bien y ese día ambas habían tenido su propia aventura.


    A la hora de dormir y después de haber llorado un poco junto con Diana por la muerte inesperada de Clowndy Ariadna revisó su email, para su sorpresa encontró uno que no esperaba y la asustó; se trataba de Alonso y tenía dudas en abrirlo, miró las respuestas de Sharon, de Frank, a quienes les sacó la lengua y prefirió omitirlos y también miró uno de Steve, exhaló sin remedio, se entristeció al no ver nada de Lucas pero también lo agradeció.


    


    De: Alonso Quintana F.


    Para: Ariadna Warren


    Asunto: Hola.


    Fecha: Junio 10 2013 16:50 p.m.


    


    Hola Ariadna, ¿Cómo estás? Disculpa mi tonta pregunta así como también disculpa mi osadía pero desde el sábado no he dejado de pensar en ti, regresé a Cucamonga contigo en mi cabeza, pasaste todo el domingo en mi mente y no encontraba el valor para comunicarme contigo, además quería que las aguas se calmaran y darte tu espacio, me gustaría saber cómo te sientes y si podemos tomarnos un café o salir a comer antes de que te vayas, me gustaría volver a verte, espero tu respuesta.


    


    Un abrazo.


    Alonso Quintana F.


    


    El email la hizo suspirar, recordar al chico le hizo curvar sus labios pero debía recordar que era primo de Lucas y eso creaba una barrera en ella, Alonso era muy lindo y podría no tener nada del modo de Lucas pero el problema era que ella no estaba para averiguarlo, igual le contestó la amabilidad de su correo:


    


    De: Ariadna Warren


    Para: Alonso Quintana F.


    Asunto: Re. Hola.


    Fecha: Junio 10 2013 21:45 p.m.


    


    Hola Alonso, agradezco tu mensaje, no sé cómo conseguiste mi correo pero igual me alegra saber de ti, no estoy tan mal si piensas eso, afortunadamente soy bien descarada y parece que puedo reponerme fácilmente de algunas situaciones, no tenía idea que podía ser inmune y estar vacunada contra algunas cosas pero me dio gusto saberlo. Esta semana estoy muy ocupada tomando unas clases de idiomas que me ayudan a divagarme y creo que sólo tendré libre el viernes aunque no estoy segura, yo te voy a avisar, me gustará verte también antes de irme, saluda a Silvia y a tus padres de mi parte, nos estamos comunicando, adiós.


    


    Ariadna Warren


    Supervisora asistente en jefe del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    Ariadna mandó el email y suspiró, no se sentía bien, no quiso mostrarse débil ante él y prefirió mentir, en el fondo todo le seguía doliendo, en el fondo quería a Lucas y no entendía cómo él era tan duro e indiferente al grado de no querer saber nada de ella, recordó que se había ido a Long Beach y seguramente la estaba pasando bien, sacudió la cabeza y se enojó, no quiso seguir frente a la computadora y la apagó, se metió a su cama para intentar descansar, se levantaría a las cuatro de la mañana para despedir a Minerva que al fin había decidido tomar al toro por los cuernos y viajar a Chicago con su asesor, le entusiasmaba conocerlo y dar su veredicto pero aún así no dejaba de pensar en Lucas y en lo que estaba haciendo aunque en el fondo lo presentía y derramó una lágrima, no se equivocó, enterró la cara en su almohada y prefirió no pensar en nada, aún tenía una semana agotadora y debía guardar sus fuerzas.


    Esa noche Lucas Farrell había llegado a Long Beach obviando unos asuntos de trabajo en Santa Ana y se había ido de paso a la ciudad, después de registrarse en un hotel salió a divagarse y llegó a uno de los tantos bares en la playa para deshacerse de la tensión del día. Estaba bebiendo un poco más de la cuenta, en su mente estaba sólo Ariadna y se odiaba por no poder sacarla, recordaba todo lo que habían vivido y las intensas sesiones de sexo que disfrutaban, sus pensamientos más el alcohol lo estaban llevando a otro nivel y no podía evitar excitarse y más cuando una de las tantas chicas que paseaban por el lugar se acercó a la barra para pedir una bebida, él la miró de pies a cabeza y le pareció ver a su Ariadna, su vista y cerebro comenzaban a nublarse, ella lo miró también más detenidamente y al ver más de cerca que era un hombre en toda la extensión de la palabra se saboreó y coquetamente comenzó a rozar su cuello, su cabello, su oreja, demostrando ansiedad y deseo. Lucas entendió muy bien eso y más al ver su forma de vestir, usaba un pequeño top púrpura que incitaba sus pechos y una corta minifalda de jean, las sandalias altas negras la estilizaban a la vez que la cola de caballo que usaba la hacía ver casi una adolescente.


    —Que la señorita pida lo que quiera, yo la invito —dijo Lucas firmemente con voz ronca, ella lo miró y sonrió.


    —No es necesario —contestó haciéndose la interesante.


    —Insisto —levantó su copa en señal de brindis por ella, bebiendo a la vez.


    Ella lo miró de pies a cabeza, lo estudió, no se miraba nada mal para pasar un rato.


    —En ese caso quiero sexo en la playa —soltó descaradamente y Lucas escupió al escuchar eso, casi se ahoga con la bebida, le recordó más a Ariadna.


    La chica se dirigió al bartender para hacer su pedido.


    —Ya me escuchó y me escuchó bien —le dijo, el hombre asentó y Lucas la miraba fijamente, ella se sentó a su lado incitándolo con sus curvas.


    —De paseo en Long Beach, ¿verdad? Vienes como turista —preguntó la chica.


    —Vengo en vías de trabajo —contestó él girándose a ella para apreciar más el panorama.


    —Ya lo veo…


    El bartender llegó con la bebida para ella.


    —Gracias —ella bebió y gimió, se saboreó incitando a Lucas que intentaba mantener los sentidos—. Mmmm… me encanta el sabor del vodka con los cítricos, ¿Y a ti?


    —Un poco, prefiero el alcohol puro y sin alteraciones.


    —¿Y cuál es tu sabor preferido? —la chica inclinó un poco la pierna y rozó con su índice la misma subiendo a cierta dirección que Lucas miró muy bien.


    —¿De verdad lo quieres saber? —preguntó él levantando una ceja.


    —Por supuesto —sonrió a la vez que se mordía los labios.


    Él la miró fijamente y luego se inclinó un poco, rozó la misma pierna con su índice también, la chica comenzó a estremecerse cuando él subía su dedo para luego clavarle la mirada.


    —Con gusto te lo haré saber entonces —su voz ronca notaba la lujuria y el deseo que se avivaban.


    Ella lo incitó más abriendo un poco la pierna, permitiéndole a él llegar hasta el fondo… y lo hizo.
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    “Qué emocionante…” —pensó Ariadna después de haber despedido a Minerva y se acostaba de nuevo—. “Que hombre tan bello, Minerva ¡por Dios! gózate ese cuero.”


    Mordió una de sus almohadas y suspiró, sabía que su hermana notaba la impaciencia cuando la veía sentada en el sillón y ya faltaba poco para que el asesor apareciera.


    —Fue muy emocionante conocerte muñeco —suspiró a la vez que se acostaba boca abajo de nuevo para descansar un poco más—. Espero que Minerva quiera contigo, si no ven y búscame que yo con gusto la sustituyo si quieres pertenecer a la familia.


    Sonrió con ganas al pensarlo y cerró los ojos quedándose dormida.


    Su día fue más tranquilo que el anterior, antes de iniciar las clases repasó un poco las lecciones anteriores ya que se le había olvidado estudiar, Steve estaba muy emocionado ayudándole en cuestión de pronunciación, él ya tenía un poco de conocimiento y era obvio que sería de los más aplicados de la clase, Ariadna se odió porque fue cuando se dio cuenta que cuando su mamá la obligaba a estudiar idiomas era por algo y se arrepintió no seguir, recordaba algunas cosas y le entró la melancolía, pero agradecía la oportunidad de volver a estudiar idiomas aunque no en las mejores circunstancias y Steve estaba allí para ayudarle.


    Durante la hora de almuerzo ella aprovechó salir a comprar su móvil, Steve quería aprovechar cada instante con ella y Ariadna evitaba ver esa situación con fastidio pero después de hacer su compra quedaron en almorzar juntos.


    Por la noche Ariadna sólo llegó a su casa y rápidamente se vistió para ir al gimnasio, Diana le comentó sobre los peces que había recibido por parte del asesor de Minerva y se extrañó, antes de irse los miró en la pecera y le gustaron también, agradeció el gesto que el hombre tuvo para Diana. Se despidió de sus hermanas y salió rumbo a su rutina de ejercicios, necesitaba ponerse en forma y bajar todas las calorías que se había comido desde el domingo. Su entrenador Salvatore estaba por iniciar su rutina de entrenamiento con algunos chicos y al ver a su chica adorada los dejó por un momento para ir a saludarla.


    —Ariadna cariño te he extrañado —la saludó con un abrazo y con el cuidado de no lastimarla, Salvatore era casi fisicoculturista, un morenazo que llegaba casi a los cuarenta, de cabello castaño oscuro, ojos claros y piel perfectamente bronceada, tipo Schwarzenegger en sus buenos tiempos.


    —Yo también te he extrañado —la chica correspondió su abrazo—. ¿Te dieron mi recado?


    —Sí claro preciosa no te preocupes, pero no me dejes mucho tiempo que te extraño.


    —Necesito hacer el doble de ejercicios —le dijo muy ansiosa—. Lamento confesarte que te he traicionado.


    —¿Cómo que me has traicionado? —sonrió.


    —He comido mucha grasa y azúcar.


    Salvatore la miró levantando una ceja.


    —¿Quieres que te castigue por intentar arruinar mi obra de arte en tu cuerpo?


    —Lo merezco, castígame, azótame, dame de nalgadas, hazme sudar como loca, hazme gritar y decir basta, ya no puedo más, me vas a matar, hazme lo que quieras, lo que tú quieras.


    El hombre se rió a carcajadas, cualquiera que escuchara a Ariadna pensaría otra cosa.


    —Con el doble de calentamiento para empezar estará bien —intento calmarse, Ariadna alegraba su estadía en el gym.


    Cuando la chica llegó a su casa no podía mover ni siquiera un dedo, había obligado a su cuerpo a esforzarse, sabía que iba a amanecer grave del dolor muscular así que buscó algo para tomar y se metió a la ducha. Cuando terminó se vistió con su habitual pijama y bajó a la cocina, sus hermanas ya estaban terminando de cenar y ella optó sólo por una ensalada con vinagreta y té frío, gracias a los regaños de Salvatore no iba a volver a descuidar su alimentación.


    A la hora de dormir aprovechó enviarle un mensaje a Jackie estrenando su móvil, por cuestiones de sobra había optado por tener otro número, eso significaba que dejaría todo atrás y proseguiría a otro comienzo, a una nueva vida. También le mandó un mensaje a Minerva para que guardara su nuevo número y para que se comunicara al llegar a su destino, ya eran más de las diez de la noche y aún no había llamado, eso la tenía un poco intranquila, aunque Aurora les había dicho lo que platicó con ella y lo que había pasado con el vuelo. Ariadna miró su reloj e imaginó que su pobre hermana estaba aún en el aire y muerta del cansancio seguramente, pero también agradecía la atención y el gesto de Rick al mandarle los peces a Diana y aliviar la ausencia de Clowndy, los volvió a mirar antes de subir a su habitación y de verdad que le habían gustado también. El entrenamiento y la faena del día la tenían cansada y sin tener cabeza para nada más, apagó su móvil y su lámpara, se acomodó en su cama y se dispuso a descansar, ya era casi mitad de semana y sin haber estudiado nada se enfrentaría a una pequeña prueba al siguiente día, no quería pensar en eso, sólo quería que su cuerpo se relajara y descansara para no resentir tanto el malestar muscular al siguiente día.


    La mañana del miércoles la maestra se había retrasado y mientras ella y Steve repasaban las lecciones su móvil sonó, era Minerva que se reportaba y muy feliz Ariadna contestó, dejó a un lado lo que estaba haciendo con su compañero y se apresuró a platicar un momento con su hermana rápidamente.


    —Mina que gusto me da que al fin llamas —le dijo emocionada y a la vez más tranquila al escucharla, Ariadna fue la primera en llamar Mina a Minerva desde que pequeña comenzó a balbucear su nombre.


    —Gracias Ari, lo sé, ayer fue un día ¡ufff! si te cuento no acabo, fue toda una odisea, volar todo el santo día es un espanto.


    —Ay no me asustes que mira que ya me va a tocar, al menos tú ibas en buena compañía y yo… —la chica frunció el ceño haciendo un puchero.


    —Bueno, en eso si te compadezco. —Minerva sonrió.


    —Me da gusto escucharte bien, ¿Qué tal es él? —Ariadna se moría de la curiosidad.


    —Es muy amable, no me quejo, estoy en su apartamento.


    —¡¿Qué?! ¡¿Tan rápido?! —Ariadna se carcajeó—. Uy hermanita vas volando, creí que te llevarías el asunto con calma.


    —Ariadna no es lo que estás pensando ¡por Dios! qué barbaridad contigo…


    Ariadna no paraba de reírse, deseaba estar un momento en el lugar de Minerva.


    —A mí también me alegra escucharte bien —le dijo Minerva—. En ese aspecto eres más fuerte que yo.


    —Soy una cara dura ¿Qué esperabas? Además, pensando en mi hombre de acero que ya casi llega y que lo espero con ansias no tengo tiempo para pensar en nada más, salvo en las clases que estoy tomando ahora. Tú sabes que Cavill es mi fantasía, creo que realmente estoy enamorada de ese hombre, lo reconozco, es divino, perfecto, único, hermoso, ah…. Dios quiero uno igual ¿y sabes qué? Ya me decidí, si no encuentro a un doble de él no volveré a tener nada con un hombre.


    —Ari no exageres, ¿Un doble? Sabes que eso está en chino.


    —Como te lo digo, o es Cavill o no es nadie.


    —Ariadna… tú… no vas a soportar estar sola.


    —Mira si es por lo que piensas, ya sabes quién me consuela por el momento, pero mientras no encuentre a mi hombre de acero, mientras no tenga en mis brazos y en mi cama a uno igual a él…


    —Ari, tranquila, creo que estás obsesionada con el actor.


    —Lo veo hasta en la sopa, hasta el papel tapiz de mi portátil le pertenece, ay Dios verlo con ese traje tan ajustado, con ese porte de poder, esa mirada, ese mentón, esos labios, lo dicho Minerva, Cavill es mi hombre perfecto y le pertenezco enterita.


    —Dios, no te imagino en el cine…


    —Tengo que verlo, no me puedo ir sin ver la película, ansío que llegue el viernes, no me importa subir al avión desvelada.


    —Volveré a llamarte para despedirnos. —Minerva sonaba melancólica—. Por cierto ¿y este número?


    —Es nuevo, mi móvil anterior se murió y fue mejor, cambié todo, quiero una nueva vida y dejar todo atrás.


    —Sí que eres fuerte…


    —Es descaro querida, las cosas no se me van a olvidar tan fácilmente pero no me voy a morir por eso, él no es el único hombre y ya llegará el indicado que me valore. Minerva intenta hacer lo mismo, conoce más a tu asesor ya que estás cerca de él, date y dale a él una oportunidad.


    —Ari, no quiero hablar de eso, no ahora, sabes que vine por trabajo.


    —Pues gózate el trabajo, ya te lo dije —la chica se rió con ganas—. Sigue mi consejo, Minerva tus hermanas queremos verte feliz y radiante como lo eras antes.


    —Ya veré… —Minerva intentó sonreír pero a la vez tensó la mandíbula, observaba a Rick que estaba en su sillón preparándose para ver la televisión—. Bueno te dejo, sólo llamaba para reportarme, voy a llamar a Aurora y a Diana.


    —Cuídate Mina, disfruta tu estadía en Chicago y también te dejo, la maestra ya llegó, nos estamos hablando, besos.


    —Igual, besos, adiós.


    —Buongiorno a tutti, scusami —la maestra hacía acto de presencia en el salón—. En un momento comenzamos con la prueba.


    —Y a tiempo —susurró en voz baja la chica preparándose para la misma. Su entusiasmo no la dejó notar que Steve había estado atento a su plática y estaba un poco melancólico, competir con un actor no era para nada alentador.


    Antes de terminar la clase y para la hora del almuerzo, Ariadna recibió un mensaje privado al móvil de su amiga Jackie alertándola.


    “Ari, tuve que darle tu número a Sharon, está un poco molesta, lo siento.”


    Ariadna frunció el ceño cuando lo leyó y exhaló resignada, al momento otro mensaje le quitó la paz.


    “Ariadna necesito que vengas al museo en tu hora libre de almuerzo y sin excusas.”


    Achinó los ojos molesta y le sacó la lengua al móvil, Sharon la esperaba y supuso que no para nada bueno, Steve la notó y no pudo evitar preguntar.


    —¿Pasa algo malo?


    —No, nada, tengo que ir al museo ahora mismo —contestó guardando todo.


    —Qué lástima, creí que seguiríamos practicando la pronunciación durante la comida.


    —Lo siento, esto me pone de mal humor. —Se levantó de su silla—. Nos vemos después, adiós.


    Salió apresurada.


    Al llegar al museo pasó por su oficina y Jackie salió a recibirla, no quería llegar de un solo a la oficina de Sharon sin saber qué pasaba y su amiga iba a decírselo.


    —Jackie ¿Qué sucede? ¿Qué quiere Sharon? ¿Por qué me hizo venir? —Ariadna preguntaba ansiosa.


    —Tranquila amiga, no lo sé, vino personalmente en la mañana y andaba de muy pocas pulgas, me preguntó por ti y yo no entendí, me preguntó sobre qué pasaba con tu móvil y yo le dije que habías comprado otro porque el que tenías se había muerto, me pidió tu número y sin decir nada más salió de aquí, estaba muy molesta, no sé lo que le pasa.


    —Bueno, ni modo, iré a ver qué demonios quiere.


    —Seguramente esté con Frank, prepárate, tranquila.


    —Lo haré, gracias, cuando acabe te cuento.


    Salió de su oficina y se dirigió a la de Sharon, pronto iba a saber qué era lo que pasaba.


    —Adelante —dijo la mujer cuando Ariadna había tocado la puerta.


    —Aquí estoy Sharon, ¿Para qué me hiciste venir?


    —Qué barbaridad, al menos puedes saludar ¿No crees?


    En efecto Frank estaba con ella y ambos se miraron, Frank se puso de pie cuando la vio y Ariadna prefirió ignorar la “caballerosidad” que había mostrado.


    —Con todo respeto Sharon, no estoy de humor.


    —¿Y tú crees que yo sí? Ariadna voy a decirte esto de una vez, a veces eres tan altanera, orgullosa y malcriada que me dan ganas de rebanarte el cuello y no hablo de matarte sino de despedirte, abusas de tu condición.


    —¿Cuál condición? ¿Ser una simple supervisora de asistencia o también ser una simple asistente de supervisión?


    Sharon exhaló y la miró clavándole los ojos y Frank también la miró seriamente, sentía que esos dos buitres le iban a caer encima, eran como la uña y la mugre, tal para cual y Ariadna comenzaba a detestar eso.


    —Por favor Ariadna, ¿Podrías sentarte? —sugirió Frank de manera cortés.


    La chica evitó poner los ojos en blanco y torcer la boca, obedeció sin remedio exhalando, miró seriamente a Sharon, Frank se sentó a su lado.


    —Voy a ir al grano Ariadna —le soltó la mujer—. Demasiada paciencia he tenido contigo y siento que debo soportarte porque no hay nadie tan preparada como tú en cuanto a las artes en toda la bendita ciudad, eres lo más destacado en kilómetros a la redonda pero el día menos pensado te puedes llevar una gran sorpresa así que no abuses, para comenzar quiero que me digas que fue ese mensaje tan cortante que me mandaste el domingo por la noche.


    —Una respuesta a tu email —contestó de lo más fresca.


    —Ariadna no me provoques, para colmo fuiste peor con Frank, tu supervisor inmediato ¿Te parece gracioso eso?


    —¿Y a ustedes les parece gracioso que hayan arruinado mi vida? —atacó.


    Sharon y Frank se miraron.


    —Creo que saben muy bien a lo que me refiero —insistió Ariadna—. Ya no finjan.


    —Lamento mucho lo que pasó —dijo Sharon—. Intentaremos compensarte.


    —¿Compensarme? ¿Saben qué demonios pasó?


    Ambos se quedaron callados.


    —Lo que te dije fue muy claro Sharon —insistió la chica manteniendo su paciencia—. Me molestó que tomaran decisiones sin consultarme, mi vida privada estaba en juego y se fue al caño, era mi deber decidir sobre el viaje no ustedes.


    —Lo siento querida pero no es culpa mía si tu novio resultó ser un completo inmaduro y siendo así deberías agradecerlo en vez de molestarte, esto te dio la oportunidad de conocerlo realmente, hubieras arruinado tu vida. ¿Te das cuenta? Además es un importantísimo paso para tu carrera, es una oportunidad que muchos desean, tienes todo en bandeja de plata ¿Qué más quieres?


    Ariadna resopló y negó con la cabeza.


    —Necesitamos hablar varios puntos sobre el viaje —insistió la mujer para no perder más tiempo—. Así que toma nota, lo primero es que tengas tus documentos en orden, mañana…
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    El jueves y el viernes Ariadna los tuvo muy ocupados, ya las clases finalizaban y debía prepararse para partir hacia el viejo mundo, cada vez que sentía el momento más cerca se ponía más nerviosa, el museo se había encargado de hacerle más llevadero los trámites con una agilidad sorprendente debido al caso, el jueves por la tarde ambos maestros hicieron el examen final de idiomas y para el viernes en la mañana entregarían el certificado con notas y los diplomas correspondientes, todo sumado a una reunión con bocadillos y refrescos para despedir el curso y compensar a los alumnos. Antes de salir de clases ese jueves por la tarde y mientras seguía conectada chequeó los horarios de cartelera por la red, ya había quedado con Jackie y sus hermanas, estaba demasiado ansiosa por ir al cine y su excitación iba un poco más allá, casi una semana sin sexo la tenía con las hormonas disparadas, sólo miraba al actor y sentía tener un orgasmo, Ariadna intentaba controlarse y lo logró cuando en su email miró la respuesta de Alonso, con toda su semana ocupada lo había olvidado, pero prefirió contestarle llegando a su casa. Esa noche antes de dormir volvió a mirar el email y no sabía que sentir, Alonso le parecía realmente lindo pero en el fondo tenía la espinita de que era primo de su ex y nada le impedía pensar que muy interiormente podían ser iguales, el mensaje decía lo siguiente:


    


    De: Alonso Quintana F.


    Para: Ariadna Warren


    Asunto: Re. Hola.


    Fecha: Junio 11 2013 10:25 a.m.


    


    Hola.


    Cómo conseguí tu email prefiero reservármelo, simplemente quise escribirte y saber de ti, así que busqué la manera de hacerlo, como también agradecería que me proveyeras de un número móvil para poder llamarte si no te molesta. Me alegra mucho saber de ti y más que nada que estés muy bien, no eres “cara dura” como dices, sino que eres fuerte y luchadora que es diferente, demuestras más madurez para afrontar las cosas y por eso te admiro, eres mucha mujer para cualquier hombre y vales mucho más de lo que crees, no permitas que nadie te diga lo contrario. Es una lástima que tengas la semana ocupada, me encantaría poder enseñarte francés si deseas aprender idiomas, entiendo que es parte de tu oficio y más que nada por el motivo de tu viaje. Quedaré a la espera de tu mensaje para poder buscar la manera de vernos antes de que te vayas. Le di tus saludos a Silvia y a mis viejos, igual ellos te mandan los suyos y se alegran de saberte bien. Espero tu respuesta ansioso.


    


    Abrazos.


    Alonso Quintana F.


    


    Ariadna volvió a suspirar, Alonso le parecía adorable así que no quiso ser grosera y le contestó:


    


    De: Ariadna Warren


    Para: Alonso Quintana F.


    Asunto: Re. Hola.


    Fecha: Junio 13 2013 21:35 p.m.


    


    Gracias por tus palabras Alonso eres muy lindo y considerado, voy a respetar tu silencio en cuanto a cómo conseguiste mi email, agradezco tu interés, de verdad me haces sentir muy bien, disculpa que te conteste hasta hoy, he estado bastante ocupada y apenas he dormido, me gustará practicar el francés contigo es uno de los idiomas que estoy llevando, acabo de comprarme otro móvil así que voy a confiar en ti y dártelo pero por favor no se lo des a él, no quiero volver a saber de él, ni hablar con él, ¿entendido? A continuación te lo doy…


    Mañana por la mañana recibo mis diplomas y tengo un refrigerio con mis maestros y compañeros, luego tengo una cita toda la tarde con mi estilista para luego ir al cine por la noche, así que no sé cómo podríamos vernos. De verdad me gustaría pero no sé cómo podríamos acomodar nuestra agenda, cualquier cosa ya tienes mi número y estaremos en contacto, saluda a todos de mi parte y les agradezco sus buenos deseos, feliz noche, saludos.


    


    Ariadna Warren


    Supervisora asistente en jefe del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    No quiso esperar respuesta, apagó la máquina y apagando también su móvil se metió a la cama, tenía sueño y necesitaba descansar.


    Para el viernes por la mañana Ariadna se sintió como en la facultad cuando le entregaron su diploma, la hizo sentir feliz y ese pequeño logro lo había alcanzado en parte por Steve que la ayudó a estudiar y la adiestró en la pronunciación. Esa mañana se tomaron muchas fotografías que obvio él las guardaría con más esmero que ella.


    —¿Feliz? —preguntó él con melancolía.


    —En parte —contestó ella, él bajó la cabeza—. Steve quiero agradecerte toda la ayuda que me has brindado esta semana, realmente me gustó conocerte, gracias por… haber venido de manera “casual” a las clases, reconozco que sin ti, esto no hubiera sido lo mismo.


    —Para mí ha sido un verdadero placer —sonrió intentando fingir que estaba bien—. Ha sido de las mejores decisiones que he tomado.


    En ese momento se vieron interrumpidos por la maestra Giulia.


    —Señorita Warren déjeme felicitarla, ha sido de las mejores y más aplicadas alumnas, sin duda su jefe va a estar muy complacido, le deseo un feliz viaje y una feliz estadía en la tierra de mi padre, le recomendaría comer muchas cositas deliciosas pero veo que cuida usted muy bien su escultural figura. Espero que lo aprendido le sirva mucho y disfrute de su viaje de trabajo que a la vez será de placer.


    —Grazie insegnante Giulia, sono molto felice e 'un piacere per me.


    —Molto bene, aprendió muy bien y rápido, puede hablar como italiana.


    —Gracias a Steve, él me ayudó mucho.


    —Sí, este chico se quiso pasar de listo —lo sujetó del brazo y lo abrazó—. A quien quiso engañar ¿eh? Habla tan bien el italiano como yo, pero nunca está demás volver a repasar lo aprendido, los dejo chicos, espero que nos volvamos a ver, les deseo un feliz día.


    Poco a poco todos los alumnos fueron desalojando el salón y después de despedirse del maestro de francés Ariadna y Steve hicieron lo mismo, el chico la acompañó hasta su camioneta, no deseaba despedirse.


    —¿Nos volveremos a ver? —preguntó él sintiendo un nudo en la garganta, Ariadna lo miró después de meter su bolso al asiento trasero.


    —Claro, ¿por qué no?


    —Siento que ya no hay una excusa.


    —Steve… —Ariadna sujetó la cara del chico entre sus manos para darle ánimos—. No necesitas excusas para verme.


    —¿De verdad? —la miró con devoción.


    —Somos amigos, podemos vernos y hablar cuando quieras, bueno y también cuando yo tenga el tiempo.


    —Me gustaría invitarte hoy…


    —Hoy no puedo ya, por motivos de mi viaje tengo el resto de la tarde y noche ocupados, lo siento.


    —Me refería al cine, pero entiendo lo del tiempo.


    “No, al cine no” —pensó la chica intentando sonreírle—. “A mi hombre de acero lo quiero ver solita”


    —Bueno… no sé… si tuviera el tiempo, tal vez… —la chica no sabía que decir.


    —Creo que Jackie irá, será un buen momento.


    —¿Es para ver al hombre de acero?


    Steve hizo un puchero, recordó la plática de la chica.


    —Sí, Jackie también quiere verlo.


    Ariadna sabía que no tenía excusa.


    —Bueno, si podemos quedar de alguna manera y para el mismo horario, está bien.


    —Y si no… ¿Puedo ir mañana al aeropuerto?


    —Claro, me gustará verte allá, el vuelo sale a las doce para Los Ángeles.


    El chico sonrió pero a la vez tensó la mandíbula, sujetó la mano de Ariadna y besó su dorso con suavidad a la vez que cerraba sus ojos y suspiraba, Ariadna sintió un nudo en la garganta ante su caballerosidad que la abrumaba y adoraba a la vez, no quería lastimarlo, no se lo merecía, su cariño hacia él era como amigo no como nada más. Sintió ternura ante su gesto.


    —Bien, entonces así quedamos —dijo con valor a la vez que mordía sus labios.


    Ariadna se acercó a él y besó intensamente su mejilla.


    —Hasta pronto —se despidió entrando a su camioneta.


    Cuando salía del parqueo del instituto el corazón del chico se encogía a la vez que la miraba alejarse, para él Ariadna era una estrella inalcanzable, algo hermoso, delicado y brillante que estaba lejos de su alcance, en la inmensidad de su universo su lucero llamado Ariadna Warren estaba en el punto más alto, en un punto que él jamás alcanzaría y que solo tenía como opción admirar.


    Justo cuando iba camino a su casa le cayó un mensaje a su móvil, redujo un poco la velocidad y con cuidado lo sacó de su bolso, lo leyó curiosa al saber el número desconocido:


    “Muchas gracias por el número, prometo no dárselo ni a mi sombra, me picaban los dedos por escribirte. ¿Almorzamos juntos?”


    Alonso Q.


    Ariadna sonrió a la vez que negaba con la cabeza, Alonso la hacía sentir bien pero no quiso contestar con mensaje ya que estaba manejando, así que usó el “manos libres” y le marcó al mismo número, prefería hablar con él.


    —Hola preciosa ¿Cómo estás? Me alegra que me llames —contestó muy emocionado.


    —Hola Alonso, estoy manejando a mi casa y por eso preferí llamarte, no entiendo lo del almuerzo ¿estás en Ontario?


    —Si estoy en la ciudad, llegué por la mañana.


    —Y supongo que estás en casa de él.


    —Bueno, vine a saludar a mis tíos, ando con Silvia.


    —Me halaga que quieras que almorcemos pero como te dije en el email tengo la tarde ocupada, apenas y llegue a mi casa me ducho, me cambio y luego salgo a mi cita en la estética.


    —Ariadna no permitas que se te pase el tiempo de la comida, no es bueno.


    —Comí algunos bocadillos en el instituto, además de un pedazo de pastel que mi conciencia me está martillando, me siento llena de verdad, pero si te quedas podemos vernos en el cine si quieres.


    —¿Cine?


    —Si claro, te lo dije en el email ¿recuerdas?


    —Hmmmm…


    —Ok entiendo que los hombres envidien a Superman.


    —Oye yo no lo envidio —sonrió—. Se supone que es perfecto porque no es terrícola.


    —Oh sí, que buena observación. —Ariadna fingió reír cuando llegaba a su casa—. En ese caso con gusto me voy del planeta, con un extraterrestre así que me rapte con mucho gusto.


    —Ya en serio ¿De verdad prefieres perder el tiempo en el cine? ¿No te gustaría ir a cenar y luego a la disco?


    —No, no, recuerda que mañana me voy de viaje y no quiero desvelarme demasiado. —Se estacionaba frente al pórtico y apagaba motores—. Y no me voy a ir sin ver a mi hombre de acero, así que lo siento, si no hay otra solución ni modo, no nos veremos entonces.


    —Caramba Ariadna siento que me es más fácil ver al presidente que a ti —sonreía el chico.


    —Bueno pues le das mis saludos —la chica sonrió también.


    —Está bien, tú ganas, además Silvia querrá ir con seguridad también, ¿A dónde piensas ir?


    —Compré las entradas para el AMC Ontario Mills 30.


    —Bueno voy a chequear a ver si encuentro y nos vemos allá, cualquier cosa nos hablamos ¿te parece?


    —Está bien, saluda a todos de mi parte y nos vemos en la noche.


    —Con gusto, hasta pronto.


    —Bye.


    Entro a su casa y subió rápidamente a su habitación, se dio una rápida ducha, se vistió deportivamente y salió disparada para el salón de belleza, iba a ponerse en manos de Flavio su estilista profesional para lucir radiante en el viejo mundo. Esa tarde por un momento Ariadna se sintió libre, no tenía que ir ni pensar en el museo, en la clínica estética se sentiría como pez en el agua y eso la tenía feliz.


    —Ariadna mi musa, mi reina no sabes el gusto que me da verte cariño. —Flavio la recibió muy feliz al verla entrar a su recinto sagrado.


    —Flavio mi amor, vengo a ponerme en tus manos, haz conmigo lo que quieras. —Ariadna lo abrazó con fuerza y ambos giraron en el salón como dos enamorados.


    —Ay mi vida no me tientes, tú eres un fruto prohibido, al menos para mí, qué lástima. —Sonreía el hombre muy feliz a la vez que hacía unos peculiares gestos con sus manos.


    Flavio era de origen español y orgullosamente gay a pesar de ser muy atractivo físicamente, su cabello largo a los hombros y oscuro lo mantenía siempre alisado, su piel nácar era más suave que la misma seda, sus cejas y labios perfectamente delineados con maquillaje permanente y su bien cuidado manicure sumado a su estilizada figura de bailarín de flamenco, más sus ojos grises-zafiro, lo hacían parecer el más precioso maniquí de escaparate de las más prestigiosas tiendas de Beverly Hills.


    —Flavio amor, tengo un viaje mañana hacia el viejo mundo y quiero ir despampanante. —Le decía la chica a la vez que se sentaba en uno de los sillones de cuero en la entrada del salón.


    —En ese caso mi reina, viniste con tu hombre… con la persona adecuada —sonrió después de hacer una pausa—. Dime, ¿Qué deseas?


    —Quiero todo, quiero acentuar el color de mi cabello, quiero un pequeño corte y tu magnífico alisado, manicure, pedicure, si se puede un pequeño masaje porque me duele todo mi hermoso cuerpo y por supuesto una depilación total que mantenga mi piel como la de un bebé, necesito estar completamente protegida al menos más de un mes.


    —Wow mi reina que bien traes la agenda, no soy el genio de Aladino pero tus deseos son órdenes, en ese caso voy a secuestrarte toda la tarde, ¿Estás lista?


    —Por supuesto, quiero ir radiante al cine para ver a mi hombre de acero esta noche.


    —¡Oh por Dios! Es cierto. —El hombre gritó emocionado—. ¡Nuestro papucho llega hoy! Veré si salgo con todo lo pendiente para ir, ese estreno no me lo pierdo. ¿Quieres que vayamos juntos?


    —Por supuesto, me encantaría, Aurora nos va a acompañar, compré la entrada de Diana no sé si podrá pero podemos quedar y estar todas juntas.


    —¡Awwww qué emoción! —Flavio gritó aplaudiendo y poniéndose de pie—. Bendito yo rodeado del poder y glamur de las chicas Warren.


    —Pues ya rugiste. —Ariadna se paró también cuando él le extendió la mano.


    —Ya rugiste tú mi reina eres una fiera, grrrrr. —Flavio besó su mano y sonrió, Ariadna se contagió de la risa, su amigo le ayudaba mucho cuando su estado de ánimo estaba decaído—. A ver chicas —aplaudió el hombre llamando a su staff—. Mi chica Warren es un diosa total así que la tarde es suya, preparen todo para complacerla y consentirla en todo lo que pida, hoy saldrá de aquí más hermosa que una actriz de Hollywood.
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    A media tarde cuando Ariadna ya había salido del spa más relajada con su masaje y esperaba que le llegara la hora de lavarse el cabello para quitarse los residuos del tinte borgoña y disfrutaba a la vez del pedicure que le estaban haciendo su móvil sonó, era Minerva así que sin dudar contestó.


    —Mina ¿Cómo estás? ¿Cómo te va? ¿Qué tal Chicago?


    —Hola Ari, pues bien dentro de lo que cabe.


    —¿Ya te conoció la editorial? ¿Qué tal tu asesor?


    —Si ya me conocieron, ya hablé con la directora del sello y bueno hay algunas cositas pendientes todavía y él pues… no me quejo, sus atenciones me abruman.


    —Saluda a la diosa Minerva de mi parte. —Flavio se acercó a la cara de Ariadna para que Minerva lo escuchara.


    —Sí, claro —dijo Ariadna sonriendo—. ¿Lo escuchaste Mina?


    —Como no, dile que le mando besos y abrazos.


    —Dice Minerva que te manda besos y abrazos —le dijo al estilista que no se cansaba de dar vueltas por el salón.


    —¡Igual yo, muacksssss! —exclamó feliz lanzándole un beso.


    —Bueno ya lo escuchaste —dijo Ariadna a su hermana.


    —Se me pasó por alto que estuvieras en la clínica estética de Flavio —le dijo Minerva—. Pero obvio, es natural.


    —Mina te escucho apagada, ¿Te sientes mal?


    —Es sólo melancolía, por tu viaje, ya sabes, me hubiera gustado despedirte personalmente.


    —Tranquila hermanita, sólo será poco menos de un mes, volveré no te preocupes, tú concéntrate en lo tuyo, en tu libro y en tu asesor. ¿Ya lo probaste? —Ariadna sonreía pícaramente.


    —Ari nunca vas cambiar…


    —Anda dime, ¿Cómo es?


    —Ariadna ¿Cómo se te ocurre pensar que ya lo probé?


    —Ay no es difícil y más estando bajo el mismo techo.


    —Pero no estamos solos, su hermana vive con él.


    —¿Y eso qué? Aprovechen cuando no esté o mándenla a comprar chicles. —Ariadna no paraba de reír—. Dime, dime ¿Al menos hubo acercamiento? ¿Roces? ¿No lo has besado? Minerva ¡por Dios! sólo necesitas cinco minutos para probar a ese cuero.


    Minerva se ruborizaba al recordar lo que había pasado con él y su George Michael, pero no iba a entrar en detalles y menos con Ariadna, esos sería darle cuerda a su hermana.


    —Ari… nuestro trato es sólo profesional, además no te llamo para hablar de él sino de ti, por favor cuídate mucho, disfruta tu viaje, toma muchas fotos de esos lugares tan bellos y me las mandas, ¿Ok? No te olvides del email o los mensaje de texto, por favor mantente en contacto.


    —Claro Mina no te preocupes, aprovecharé mis noches de soledad en el hotel para comunicarme con ustedes, intentaré hacerlo a diario no te preocupes, obvio tendrá que ser por la red, recuerda la diferencia horaria, pero estaré en contacto, igual tú, ¿Cuándo vuelves?


    —El lunes si no hay inconvenientes ya estaré en Ontario.


    —Bueno hermanita así quedamos entonces, te deseo un feliz regreso también y por favor… prueba ese hombre. —Ariadna no lo sugería, lo ordenaba.


    —Ari…


    —En serio Minerva por Dios, poco te falta vestir los hábitos, no entiendo cómo puedes soportar…


    —Ari tranquila, no todas somos como tú.


    —Bueno luego me cuentas, al menos mientras esté yo en Europa quiero buenas noticias de tu parte ¿ok? Y las quiero con lujo de detalles, cuídate y te dejo, se me está pasando el lavado del cabello y ya me urge, besitos, bye.


    —Está bien, prometo darte noticias sean buenas o malas, disfruta tu sesión de belleza, te quiero mucho, cuídate, feliz viaje.


    —Yo también te quiero mucho, arrivederci, au revoir. —Ariadna se estrenaba con los idiomas.


    —Adiós presumida. —Minerva sonrió al escucharla.


    La sesión de la chica en la clínica estética de su amigo fue un éxito, una nueva Ariadna transformada salió para el mundo, se paró frente a la clínica observando a la ciudad, inhaló y exhaló, recordó las palabras de Lucas: “Eres tú la que lastima, te gusta brillar y ser el centro de atención, te encanta que te halaguen y endulcen el oído, te gusta destacarte y opacar a los demás”


    —Tienes razón estúpido —dijo firmemente con cada pisada decidida que daba para llegar a su camioneta—. A insectos como tú son los que se merecen pisotear, ¿Crees que te lastimo? Ahora me vas a conocer y verás cómo me place lastimarte, ¿crees que me gusta brillar y ser el centro de atención? claro que voy a brillar y ser el centro de atención, ¿crees que me encanta que me halaguen y me endulcen el oído? ¿crees que me gusta destacarme y opacar a los demás? ¿pues sabes qué? por gusanos como tú lo haré, ¡vete al demonio Lucas! —abrió la puerta, metió las bolsas de sus compras y antes de arrancar encendió el reproductor para escuchar su himno nacional, Katy Perry y su “Firework” comenzó a sonar y Ariadna a cantar alto el coro junto con ella:


    “Cause baby you're a firework

     Come on, show 'em what you're worth

    Make 'em go "Oh, oh, oh"

    As you shoot across the sky”


    


    Y muy feliz salió del parqueo cantando a la vez que manejaba, había asignado la canción como ringtone de sus llamadas.


    Se encontró con Aurora en un supermercado, su gemela la había llamado para que la acompañara a comprar algunas cosas que hacían falta para la despensa, así que rápidamente se dividieron para comprar ya que el tiempo las apremiaba para poder llegar a tiempo al cine.


    —Aurora sólo a ti se te ocurre hacer esto y hoy precisamente. —Refunfuñaba Ariadna mientras arreglaba su cabello muy coquetamente cuando entraban al supermercado, sin duda todas las miradas masculinas eran para las gemelas.


    —Lo siento pero mañana lo tengo muy ocupado y además tú ya no vas a estar, no puedo contar con Diana porque no tiene hora de salida.


    —Está bien, ya que vine a presumir mi obra de arte al supermercado y todos estos lujuriosos no dejan de mirarnos dime que vas a comprar.


    —Mira para salir más rápido tú ve por las frutas y verduras y yo por lo demás. —Cogió una cesta del super y le dio otra a su hermana—. Esta es la lista, cuando una de las dos acabe llama a la otra y nos encontramos en la caja para cancelar todo, ¿ok?


    —Ok. —Ariadna resopló poniendo los ojos en blanco, tomó la lista y se fue a la sección de frutas y verduras.


    —¡Hagamos todo en menos de veinte minutos! —le dijo Aurora mientras se alejaba.


    —Sí, sí, hmmmm… —Ariadna miraba la lista para memorizarla—. Manzanas, naranjas, fresas, bananos, zanahorias, tomates, lechuga, cebollín, pepinos…


    Al llegar se apresuró a coger las frutas en bolsas plásticas y luego las verduras, poco le importaba el peso de las mismas aunque no abusaba por no tener que cargar tanto peso en la canasta. Al llegar a la sección de los pepinos se detuvo para estudiarlos, los tomaba entre sus manos, estudiaba el tamaño, el color, el grosor y sin reparar en sus pecaminosos pensamientos su mente como siempre tomó otro giro, al verlos su imaginación voló y fue más allá, recordó la primera que vez que practicó ponerle un preservativo a uno, era adolescente e inexperta pero el tamaño y la dureza del mismo la animaba mucho a aprender, recordando eso Ariadna sonrió, sin querer comenzó a acariciar uno de los pepinos y lo estudió detalladamente, bien podía medir unos veintidós centímetros de largo por unos ocho de ancho y la chica se emocionó “wow” —pensó mordiéndose el labio y sonriendo pícaramente—. No está mal, nada mal.


    —Dios, creo que necesito ayuda —dijo en voz alta llevándose el pepino a su sien y cerrando los ojos, sin percatarse que un chico muy atractivo estaba cerca de ella haciendo compras también.


    —¿Tienes problemas con el pepino? —preguntó él muy amablemente, Ariadna brincó asustada haciendo que el pepino se le cayera de las manos, estaba apenada.


    —Ah… no… no, gracias estoy bien —intentó contestar en su condición, ella pensando otras cosas y la visión que tenía enfrente la sacudió aún más, se apresuró a inclinarse para recogerlo pero el chico lo hizo también haciendo que se rozaran las manos.


    —Perdón —dijo el chico muy sonriente tomando junto con ella el pepino—. No fue mi intensión asustarte.


    —No, no me asustaste es sólo que… estaba distraída. —Ariadna no sabía a quién ver, si al rostro angelical del chico o a la mano que le ayudaba sosteniendo juntos el enorme pepino.


    —Creo que este pepino está verde aún, sabrá amargo si lo comes —insistió él.


    —¿Te parece? —preguntó ella desinteresadamente.


    —Tiene buen tamaño pero no creo que tenga buen sabor.


    Ariadna asentaba tontamente fingiendo atención a la clase de nutrición, lo dicho por el chico lo interpretaba de otra manera.


    —Mira de nada sirve que sean grandes, si al llevártelo a la boca no van a saber bien.


    Ariadna lo miró fijamente y se llevó un dedo a su cuello para rozarlo, ese tic le aparecía cuando tenía ansiedad.


    —No había pensado en eso —contestó—. Gracias a Dios… los que hasta ahora he probado han estado bien.


    —No te guíes por el tamaño, ¿Te gustan grandes?


    “¡Ay Dios!” —pensaba la chica—. “Quiero desaparecer de aquí.”


    —Mmmmm… —musitó apretando la mandíbula—. Pues… la verdad…


    —Mira —interrumpió él mostrándole uno—. Este es un poco más pequeño, no tan grueso pero no está mal, mira el color de su piel, te aseguro que este está en su punto y está delicioso, podrás comértelo y degustarlo con gusto, ni siquiera te darás cuenta cuando acabes con él.


    Ariadna intentaba disimular el sudor que comenzaba a aparecer en su sien y cuello, no estaba en clase, la perversión de su mente era el colmo, todo lo estaba interpretando mal, una semana sin sexo la tenía a ebullición y sentía lubricar su ropa interior, el chico guapo, el pepino, la tenue luz y sus fantasías desbordadas la podían llevar a cometer una locura.


    —¿Te gustaría probarlo? —insistió el chico, Ariadna ya no aguantaba.


    —Sí claro, con gusto, me encanta —contestó reaccionando mordiéndose la lengua.


    —Voy a ponerte unos cuantos en la bolsa.


    —¿Cómo es que sabes de pepinos? —preguntó curiosa.


    —Mi papá es nutriólogo —contestó muy sonriente.


    —Con razón…


    —Bueno creo con estos son suficientes —le dijo entregándole la bolsa—. Espero haberte ayudado.


    “No como yo quería” —pensó.


    —Sí, sí, claro, muchas gracias, siempre es bueno aprender.


    En ese momento sonó Katy Perry en su móvil:


    —Hola.


    —Ariadna, ¿Ya acabaste? —preguntó Aurora.


    —Sí, sí claro, ya voy para allá, espérame —colgó y luego se dirigió al chico—. Bueno tengo que irme, muchas gracias por la ayuda.


    —Toma, ésta es la tarjeta de mi papá cuando quieras lo buscas y le dices que vas de parte mía, podría darte descuentos.


    —Muchas gracias que amable. —Ariadna miró la tarjeta levantando una ceja—. Voy a tenerlo en cuenta.


    —Te la doy porque veo que tienes una figura envidiable y supongo que cuidas tu alimentación, me llamo Derek Wise y somos parte de un equipo de nutrición de calidad, cuando quieras puedo mostrarte.


    —Gracias Derek, me llamo Ariadna, mucho gusto pero ahora debo irme, un placer conocerte y gracias de nuevo por la ayuda, adiós.


    Ariadna se alejó de prisa para encontrarse con su hermana, el logo en la esquina de la tarjeta le era conocido y las iniciales “HBL” era igual a un pin que el chico portaba en la camiseta que andaba también, pero prefirió omitirlos y concentrarse en lo que realmente le interesaba en el momento; ir al cine y deleitarse con su hombre de acero.


    Rápidamente las chicas regresaron a su casa y como afortunadamente Ariadna ya había comprado las entradas on line, tenían el tiempo justo para ducharse, arreglarse y correr al AMC Ontario Mills 30, Diana había llegado a la casa antes que ellas y ya estaba casi lista. Cuando terminaron las chicas Warren salieron todas juntas en la camioneta de Ariadna, iban felices, era viernes por la noche y el hombre de acero las esperaba. Al llegar Ariadna y Diana se bajaron para entrar mientras Aurora le hacía el favor a su hermana de estacionar la camioneta. Ariadna fue directo a la taquilla para registrar la compra, mientras que Diana hacía la fila para comprar las deseadas golosinas, cuando Ariadna terminó se detuvo un momento en uno de los cuadros en cartelera para admirar a su amor, suspiraba y suspiraba sin cansarse, mientras los demás chicos la miraban a ella, ella era totalmente ajena a todas esas miradas que poco le interesaban y se concentraba sólo en su hombre de acero, en ese momento sólo era ella y él. La imagen del cuadro mostraba el perfecto pecho de Superman mirando hacia abajo, así que mientras ella lo acariciaba él parecía mirarla y Ariadna se imaginaba eso, se imaginaba esos perfectos ojos azules mirándola sólo a ella y ella perdiéndose en ese azul cristalino a la vez que se deleitaba tocar ese pectoral en el que deseaba perderse y sentirlo sólo de ella, se había desconectado totalmente del bullicio de la sala y en esos segundos sólo existía ella y su Cavill.


    El sonido de su móvil la sacó de sus fantasías y haciendo pucheros contestó sin ver quien llamaba.


    —Diga.


    —Ari preciosa te aviso que no podré llegar a tiempo —decía Flavio del otro lado—. No al menos a la hora, aún estoy en la estética atascado con algunas cosas, pero ya conseguí una entrada para la próxima tanda.


    —Oh Flavio es una lástima que no estemos en la misma sala y a la misma hora.


    —Lo sé cariño, la movie no será lo mismo sin mí —decía en su modestia, Ariadna sonrió—. Pero de que la veo hoy la veo, después de mando un email contándote mi impresión, lo que más cosita me da es que no voy a poder despedirte como se debe mi reina, ¿me perdonas?


    —Oh Flavio mi amor, eres un amor ¿lo sabías? Voy a extrañarte, prometo traerte algo del viejo mundo, serás al primero que visite cuando regrese.


    —Gracias mi reina, si yo soy tu amor tú eres mi diosa y si puedes encontrarme un papucho como nuestro hombre de acero pues con gusto me lo traes ¿ok? y te dejo mi reina, estoy con unos papeles que quiero dejar listos antes de salir para el cine, te deseo un feliz viaje y te mando mi fuerte abrazo y muchos besitos, bye.


    —Yo también te mando los míos, te quiero mucho y haré lo posible por complacerte aunque si encuentro uno igual a él me lo quedo yo sin pensarlo —la chica sonreía—. Cuídate mucho y nos vemos a mi regreso, au revoir, bisous.


    —Si encuentras uno igual tendremos que compartirlo —sonreía Flavio también—. Arrivederci mia bella ragazza, muackssss!!!!


    Ambos colgaron la llamada, al momento llegó Aurora y se apresuraron a reunirse con Diana que ya estaba haciendo el pedido de las golosinas, al momento el móvil de Ariadna volvió a sonar y era Alonso para decirle que apenas habían encontrado entradas él y Silvia pero que sería en otra sala por lo que le pidió que se vieran cuando la película terminara, a lo que Ariadna accedió. Las chicas se apresuraron a hacer la fila para entrar a su sala, estaban emocionadas y sólo esperaban disfrutar al máximo el momento, en ese momento su móvil volvió a sonar y era Jackie para decirle lo mismo, ella y Steve habían encontrado lugar en otra sala por lo que se encontrarían al terminar la película. Al entrar rápidamente buscaron sus asientos y muy felices se acomodaron con las bandejas de sus golosinas esperando que pronto apagaran las luces y entre palomitas, sodas, nachos, M&M’s y una que otra mirada a las chicas Warren por parte de algunos hombres, ellas disfrutaban su momento ajenas a los ojos sobre su humanidad esperando atentamente lo único que les interesaba, ver y disfrutar por fin al hombre de acero.
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    Cuando terminó la película las chicas salieron extasiadas.


    Ariadna hubiera deseado volver a entrar a la sala pero no podía desvelarse, además todavía no tenía del todo su equipaje listo y debían volver a la casa. La chica esperó en el baño a Jackie para poder verse y muy emocionadas compartieron la impresión de la película. Justamente cuando salían de los baños Steve ya esperaba a su prima y fue la excusa perfecta para ver a Ariadna de nuevo por lo que la chica aprovechó para presentarle a sus hermanas pero en ese momento que compartían se encontraron con Silvia y Ariadna también la presentó.


    —Ari me alegra verte muy bien y super guapa además —le dijo después del saludo.


    —A mí también me da gusto saludarte, ¿Cómo están tus padres?


    —Muy bien gracias a Dios, te mandan sus saludos.


    —Igual, dale los míos.


    —Ari me voy adelantando al parqueo —le dijo Aurora—. La salida debe de ser un caos, me llaman para recogerlas.


    —Está bien.


    —Yo te acompaño —le dijo Diana—. Es muy noche y aunque haya mucho movimiento no deja de ser peligroso.


    —Vayan, yo las llamo —les dijo Ariadna.


    Las chicas se despidieron dejando a Ariadna con Silvia, Jackie y Steve.


    —Alonso no tardará también está en el baño.


    —Está bien, esperémoslo un momento.


    Se retiraron un poco hacia la salida.


    —¿Qué te pareció la peli? —preguntó Silvia para ganar tiempo.


    —Me encantó, bueno me encantó verlo a él, ¡Dios! Ese hombre es sencillamente perfecto.


    —Te secundo, es guapísimo.


    Steve tensó la mandíbula, prefería hacer de cuenta que no había escuchado nada.


    —Ari te deseo un buen viaje dentro de lo que cabe —le dijo Jackie—. Desgraciadamente no podré ir al aeropuerto a despedirte.


    —Lo sé amiga y gracias —la chica comenzaba a suspirar su melancolía.


    —Yo si iré mañana sin falta —le dijo Steve, Silvia lo miró levantando una ceja y dedujo que el chico estaba interesado en Ariadna.


    Compartiendo un poco sobre la película estaban cuando al instante Alonso las encontró.


    —Hola —saludó clavando sus ojos en Ariadna sin poder disimularlo, el look de la chica lo dejaba sin aliento.


    —Vaya ya era hora —le dijo Silvia.


    —Lo siento, demasiada gente, debí haber salido antes de que la película terminara. —Hablaba pero sin dejar de ver a Ariadna.


    —Parece que la disfrutaste —le dijo la chica ruborizándose un poco.


    —Para nada Ariadna —le dijo Silvia—. Se la pasó criticando todo, ya me tenía harta yo no vuelvo al cine con Alonso, es un aguafiestas.


    Alonso desvió sus ojos de Ariadna hacia ella y le lanzó una miradita de esas que ya su hermana conocía.


    —No me mires así, te lo digo en serio si por algo no vine con Ben mi novio contigo me salió peor el chiste. —Silvia resoplaba haciendo pucheros.


    En ese momento Steve y Alonso se miraron seriamente, el uno podía oler en el otro el interés por Ariadna, Jackie notó a su primo y Silvia a su hermano, las chicas podían palpar la tensión entre ellos sin conocerse, algo típico en los hombres y Ariadna sintiéndose en medio de todo eso, no sabía qué decir.


    —Bueno Ari, me despido, feliz viaje —le dijo Jackie abrazándola y dándole un beso en la mejilla—. Me llamas en cuanto llegues ¿ok?


    —Si claro, lo haré, gracias. —La abrazó con melancolía pero sintiendo que era lo mejor, de nada valía intentar presentar a esos dos.


    —Nos vemos mañana —le dijo Steve abrazándola también intentando ignorar a Alonso, no le hacía gracia dejarla con él pero debía llevar a Jackie a su casa.


    —Hasta mañana. —Ariadna correspondió a su abrazo.


    Steve y Jackie se encaminaron a la salida


    —Bueno fue un placer verlos pero debo reunirme con mis hermanas, aún no he acabado con mi equipaje —les dijo la chica a Alonso y a Silvia un tanto melancólica a la vez que avanzaba un poco.


    —Ariadna quisiera hablar contigo un momento —le pidió Alonso caminando junto con ella.


    —Alonso, Ariadna tiene cosas que hacer, no la atrases —le dijo Silvia.


    —Sólo un momento, vamos a tomar un café —insistió mirando a la chica de cabello rojo fijamente.


    —Bueno yo pediré un taxi, así no se atrasan —dijo Silvia resignada.


    —No, no es necesario —le dijo Ariadna.


    —Oh sí, yo no voy a ser mal tercio entre ustedes, además estoy cansada y ya me quiero ir.


    —Paso a dejarte donde los tíos y luego me voy con Ariadna —sugirió Alonso y luego miró de nuevo a la chica para preguntar—: ¿Vienes con nosotros Ariadna?


    —No, no creo que sea una buena idea.


    —Caramba Alonso, ¿Qué tienes en la cabeza? ¿Cómo se te ocurre pensar que Ariadna querrá acercarse a la casa de…? —La chica se detuvo al ver que Ariadna frunció el ceño y tensaba la mandíbula bajando la cabeza.


    —Tienes razón, lo siento —dijo él sin remedio.


    En ese momento le sonó el móvil a la chica y era Diana.


    —Ari ya estamos frente a la entrada, sal ya que no podemos estacionarnos.


    —Enseguida, ¿podrían hacerme un favor?


    —¿Qué pasa?


    —Voy saliendo con Silvia y su hermano pero él quiere hablar conmigo un momento, ¿pueden llevarla a ella a la casa de los Farrell?


    Diana se quedó callada mirando a Aurora que había escuchado haciéndola levantar una ceja, poner los ojos en blanco y negar con la cabeza a la vez que torcía la boca, no por la chica sino porque tampoco quería acercarse a esa casa.


    —¿Diana sigues allí?


    —Sí claro aquí estoy.


    —Está bien dile que sí —dijo Aurora exhalando con fastidio—. Pero que salgan ya que me van a insultar o a multar por estar mal estacionada.


    —¿Escuchaste? —preguntó Diana.


    —Sí ya estamos afuera, ya las vi, en seguida Silvia va con ustedes.


    Ariadna le señaló su camioneta y la chica se despidió con un fuerte abrazo para encontrarse con Diana y Aurora que la llevarían. Alonso le mostró el camino a su pelirroja para ir a la camioneta de él así que caminaron juntos, se sentía emocionado y estaba decidido a aprovechar el momento y la oportunidad que tenía en sus manos.


    —Lo siento chicas me disculpo por este cambio de planes —les dijo Silvia a las Warren cuando subía a la camioneta.


    —No te preocupes —le dijo Diana.


    —Si tranquila, no tienes que disculparte —le dijo Aurora cuando salían a la carretera—. No tenemos nada contra los Farrell que son personas dignas, el único problema es el estúpido de tu primo a ese si lo traigo atravesado, por lo demás todo bien.


    Diana y Silvia sonrieron e intentaron seguir la plática mejor en torno a la película que era más interesante que el ex de Ariadna.


    Alonso manejaba muy feliz en la compañía de Ariadna, tanto, que hizo que Bruno Mars hablara por él; “Treasure” sonó en el reproductor y él haciendo a un lado la timidez la cantaba para ella intentando moverse al contagioso ritmo:


    


    “Treasure, that is what you are

    Honey you're my golden star

    You know you can make my wish come true

    If you let me treasure you

    If you let me treasure you”


    


    Ariadna sonrió y lo dejó cantar todo lo que quiso, la canción era buena y sabía que la cantaba para ella. Llegaron a uno de los tantos cafés al aire libre, el chico no podía ocultar su emoción pero Ariadna no sabía qué pensar, le acomodó la silla para que se sentara y ella agradeció el gesto, Alonso era un caballero.


    —Te agradezco mucho que hayas aceptado mi invitación —le dijo él al sentarse cerca de ella, la luz tenue de los faroles que adornaban era propicia para el romance.


    —Sólo por un momento, yo también te lo agradezco.


    —Muy buenas noches, ¿Qué desean tomar? —se acercó uno de los meseros.


    —Yo la verdad no quiero nada —dijo Ariadna.


    —Por favor. —Alonso parecía suplicar—. Un delicioso café caerá muy bien.


    Ariadna intentó sonreír.


    —Está bien, quiero un Mochaccino supreme.


    Alonso sonrió.


    —Yo igual —le dijo al mesero.


    Cuando se quedaron solos el silencio los abarcó un momento, hasta que Ariadna tomó la iniciativa.


    —Bueno, ya estamos aquí, tú me dirás.


    —Antes que nada déjame decirte que estás preciosa. —Alonso no podía dejar de verla—. Valió la pena la cita en la estética.


    —Alonso, eres muy lindo pero ya no sigas así, yo no puedo…


    —No te estoy pidiendo nada más —la interrumpió.


    —Pero lo piensas y no quiero que te ilusiones, desgraciadamente eres primo de él y muy cercano, eso me impide abrirme a ti completamente, no puedo.


    —Aún estás herida, es natural, es muy reciente pero vas a superarlo, ya lo estás haciendo, él y yo somos muy diferentes, por favor que eso no te aparte.


    —Es muy difícil para mí.


    —¿Lo ves a él en mí? —preguntó temiendo la respuesta.


    —Son parientes, tengo el derecho de pensar que son iguales.


    —Te entiendo pero contéstame, ¿Lo ves a él en mí?


    —Si te refieres a que puedo compararlos físicamente obvio que no, ambos son muy guapos pero al parecer cada quien tiene lo suyo e interiormente pueden ser son muy diferentes como dices.


    En ese momento llegó el mesero con las bebidas y procedieron a disfrutarlas.


    —¿Te gusta? —preguntó él al ver que se saboreaba.


    —Sí mucho, es de mis favoritas.


    Alonso suspiró, parecía que ya no podía decir nada más, sentía que se le había bloqueado el cerebro.


    —Alonso, ¿Dime la verdad? No soy tonta y tu interés es muy evidente, ¿Te das cuenta que no puedo corresponderte?


    El chico se saboreó por su café y bajó la cabeza.


    —Sé que tuvimos un encuentro cercano en Rancho Cucamonga —insistió Ariadna—. Pero fue sólo eso, por favor no quiero que te ilusiones.


    —Ariadna no sé lo que me pasó cuando te vi la primera vez, sé que ya te había visto antes pero ahora estás muy diferente y reconozco que me gustas, no me hizo gracia saberte la prometida de… mi primo pero ahora que las cosas han cambiado me gustaría…


    —No Alonso por favor, ni siquiera lo pienses.


    —¿Por qué? ¿Sólo porque somos primos? Ariadna yo te daría el lugar que te mereces, no soy como él, puedes ponerme a prueba si quieres, yo si te valoraría y apoyaría, yo jamás te haría el daño que él te hizo.


    —Alonso basta no quiero recordar, no ahora que ya tengo un pie en el avión.


    —Ariadna…


    —Alonso… hay una barrera entre nosotros y es eso precisamente el que sean primos, significa que tarde o temprano volvería a verlo y no una, sino varias veces y no quiero.


    —Ariadna yo te mantendría lejos de él, no permitiría que se acercara a ti, podría renunciar a asistir a reuniones familiares si eso te hace feliz.


    —No Alonso, eso jamás, no voy a permitir que por mi culpa te alejes de tu familia.


    —Ariadna…


    —Alonso no me veas como un capricho, yo no puedo ser eso, yo no puedo corresponderte ni lastimarte. ¿Sabes lo que significaría para mí volver a villa Ensenada? Significaría volver a los recuerdos, a él, a sus caricias, a sus besos. ¿Sabes que hicimos el amor cuando íbamos? Simplemente me tocó y nos excitamos, se estacionó a un lado de la carretera y sin pensar dimos riendas suelta a la pasión.


    Alonso tensó la mandíbula y bajó la cabeza, no quería saber detalles, no le hacía gracia.


    —Eso no es amor, tuvieron sexo nada más —dijo bebiendo un poco su café para que no le supiera amargo el paladar.


    —Lo que sea pero lo hicimos y lo hicimos con gusto y volvimos a hacerlo cuando nos quedamos solos en la piscina, faltamos el respeto a tu casa, a tu familia, yo no soy para ti, no te merezco Alonso.


    —Hey no me digas eso —tomó sus manos y la miró fijamente—. No te compares con una cualquiera.


    —Pues a veces siento que lo soy —bajó la cabeza.


    —Ariadna eres una mujer hecha y derecha —levantó su cara con la punta de sus dedos—. Sensualmente ardiente, apasionada y decidida, eres inteligente, profesional, madura y además muy hermosa, tienes un cuerpo de diosa que muchas envidiarían y por el que muchos mataríamos por tener, por favor no te menosprecies.


    Ariadna lo miró boquiabierta, no podía creer lo que había escuchado, en otras circunstancias lo habría besado.


    —No me mires así que solo he dicho la verdad.


    —Has dicho lo que sientes —lo corrigió—. Pero muchas veces me harta que sólo vean en mí lo físico, me molesta que las mentes lujuriosas vean sólo mis curvas, me imaginen desnuda y en la cama, soy mucho más que eso.


    —Ariadna yo no quise decir…


    —Alonso volver a Cucamonga para mí no es nada grato —cambió la conversación—. Allí está su esencia y sus palabra hirientes hacia mí, allí está un doloroso recuerdo que no voy a olvidar, yo no puedo… siento que ni siquiera puedo ser tu amiga.


    —Ariadna por Dios libérate de su maldición, es sólo un estúpido descerebrado, un mediocre que no te valoró y que piensa más con las bolas que con la cabeza, no permitas que eso te ate.


    —¿No te importa que haya sido su mujer en todos los aspectos que te puedas imaginar? ¿No te importa que estuviera a punto de convertirme en tu cuñada? Alonso esto no es juego, eres su primo más cercano, ¿Qué va a pensar él cuando sepa que me pretendes? ¿Van a enemistarse por mi culpa? Disculpa pero eso no puedo permitirlo.


    —Ariadna por eso no te preocupes, él te dejó libre y puedes hacer lo que te place con quien te plazca.


    —Pero no con su primo, por Dios Alonso suficiente cara dura he sido esta semana caminando por la calle con altivez como si nada me importara para no darle cabida a los chismes en relación a la cancelación de la boda. ¿Qué van a pensar todos? ¿Qué la desesperada Ariadna Warren va tras la jugada y ahora se avienta con el primo de su ex? ¿Qué la pobrecita huérfana y simple asistente en un museo necesita tener como respaldo el poderoso apellido Farrell dueño de casi todo el condado? No Alonso, esto se acabó, no quiero tener nada que ver con ese apellido, voy a marcar mi camino y abrir mi propia senda, voy a brillar y a destacarme más porque lo merezco y lo valgo, sencillamente voy a ser yo y me van a conocer por el mismo motivo, voy a llegar tan alto como me lo proponga y será por mi propio esfuerzo.


    La chica exhaló evitando llorar, poniéndose de pie y secundada por él.


    —¿Me llevas a mi casa por favor? —parecía suplicar


    Alonso negó con la cabeza pero accedió, sintió que su momento mágico se había arruinado he ido al caño, llamó al mesero y pagó las bebidas, regresaron al parqueo y sin más remedio también a la casa de Ariadna.
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    Ariadna no quiso hablar más por todo el camino, no era una buena compañía para Alonso, él merecía algo mejor.


    Al llegar frente al portón principal se detuvo y apagó motores, sin dudarlo Ariadna se quitó el cinturón y él al verla se bajó para abrirle la puerta, ya era hora de despedirse.


    —Lo siento Alonso, mereces a alguien mejor que yo —insistió la chica cuando se acercaba a la entrada que estaba un poco oscura, no habían encendido los faroles exteriores.


    —Eres lo que cualquier hombre de verdad desearía —le dijo sujetando sus manos.


    —Gracias, pero espero de corazón que encuentres a alguien que te quiera y te valore como te mereces.


    —Ariadna…


    —¿Cuándo regresas a Canadá? —preguntó ella para desviar el tema.


    —Creo que de martes a miércoles —contestó exhalando resignado.


    —Bien, en ese caso te deseo un feliz viaje.


    —Igual yo —se acercó más a ella haciendo que la chica se pegara un poco al muro de piedra.


    —Me saludas a tus padres, siempre les voy a agradecer sus atenciones —la chica intentaba controlarlo.


    —Lo haré. —Alonso acarició su mejilla y la miró entre la tenue luz en la oscuridad que apenas iluminaba sus siluetas—. ¿Puedo darte un abrazo?


    Ariadna tragó en seco, se sentía vulnerable pero él era tan lindo que no pudo negarse, asintió y ella hizo lo mismo, Alonso la rodeó con intensidad como si nunca quisiera soltarla, la sujetó fuertemente de la cintura, inspiró su perfume, acarició su cabello y le hizo saber lo que había entre sus pantalones, Ariadna lo sintió, cerró los ojos y suspiró mordiéndose los labios, en otras circunstancias hubiera aprovechado la situación, se hubiera aprovechado de él y le hubiera permitido todo, pero no podía, con él simplemente no podía y a pesar del deseo que al chico le quemaba, Alonso era un caballero y la respetaba. Después de un suspiro de ambos se separaron un momento y mientras Alonso no soltaba su cintura ni ella sus brazos el panorama podía interpretarse mal, sus rostros estaban tan cerca que sentían beber su aliento, Alonso moría por besarla y Ariadna moría por una penetración, sus ardientes alientos eran propicios para continuar, Alonso se sentía embriagado y Ariadna sabía que él estaba conteniéndose, sabía que a pesar de su modo tan dulce podía ser muy apasionado y sorprenderla gratamente pero no quería averiguarlo, cuando sintió que sus labios podían tocarse ella giró la cabeza y le dio un beso en la mejilla. Prefirió despedirse así, Alonso exhaló y aunque era obvio que se había decepcionado tenía que aceptarlo, Ariadna Warren no sería para él. Correspondió el beso de igual forma y separándose besó también sus manos, intentó sonreírle y se alejó a su camioneta, Ariadna sacó sus llaves y procedió a abrir el portón, cuando él entró a su camioneta y encendió motores ella se despidió con un gesto de su mano y entró a su casa. Alonso arrancó y se alejó de la residencia Warren con su corazón herido, sabía que al intentar acercarse a ella corría ese riesgo y lo probó, fue su decisión y perdió, con todo el dolor que sentía lo aceptó.


    “Adiós Ariadna” —repetía en su mente tragando en seco y evitando las lágrimas—. “Cuando el destino quiera nos volveremos a ver”


    Al día siguiente Ariadna intentaba mostrase bien pero no lo estaba, se acostó a las dos de la mañana arreglando sus maletas y pensando mucho en Alonso, los recuerdos vinieron a ella por un momento y sin saber cómo lloró un poco más, se dio cuenta que había estado compartiendo intimidad con el hombre equivocado y con el que hubiera arruinado su vida, si tan solo hubiera conocido antes a Alonso las cosas serían diferentes, seguramente fuera su esposa o estarían en planes de boda como lo estuvo hace solo unos días con otro, seguramente en ese momento fuera más feliz. Se vistió con un jean negro y una blusa ceñida color fucsia después de ducharse, arregló su cabello llevándolo suelto y se maquilló resaltando más sus ojos y con un discreto brillo rosa en sus labios. Desayunó con un sándwich y un vaso de jugo, quería mostrarle la mejor cara a sus hermanas y hacerles saber que estaba bien aunque en el fondo no lo estaba en lo más mínimo, pensar en un viaje tan lejos y en las más indeseable compañía para ella no le hacía nada de gracia, pronto dejaría su querido Ontario, pronto dejaría su querida América y en unas cuantas y eternas horas estaría bajo el cielo de París, en la ciudad del amor, en la ciudad luz, en la ciudad que le brindaba un nuevo comienzo y la recibiría con los brazos abiertos pero con la persona equivocada y en la más adversa situación.


    Minutos antes de las diez de la mañana Aurora y Diana la llevaron al aeropuerto internacional de Ontario en donde tomaría el vuelo para Los Ángeles y luego uno directo hacia París por la tarde, las eternas horas de vuelo junto a Frank a Ariadna no le hacían nada de gracia y el Air France 65 “super Airbus” los esperaba. Como lo había dicho Steve llegó a despedirse de ella, el chico había quedado fascinado con las hermanas Warren e intentaron pasar un momento ameno obviando la presencia de Frank, que miraba al chico de reojo notando que Ariadna le mostraba mucha confianza y eso le molestaba ya que era algo que no hacía con él, miraba a la chica disimuladamente enfocándose en su figura, le gustaba verla sin uniforme y con ropa casual, le parecía muy diferente y mucho más atractiva, miró a su gemela y no le pareció mal pero su capricho era la pelirroja, era a ella a quien quería tener. Cuando llegó el momento de abordar Ariadna se despidió de sus hermanas mostrándose lo más fuerte posible, en el fondo quería llorar, no quería viajar, pensó en Minerva y en la falta que le había hecho no verla, tragaba el nudo de su garganta e intentaba que la voz no se le cortara cuando las despedía, las tres se abrazaron fuertemente haciéndose un solo nudo, un lazo de amor fraternal que nada podía romper, las chicas Warren eran extremadamente unidas y aunque Minerva no estaba la tenían presente en ese momento en sus corazones, Ariadna se despidió de ella en su mente y corazón.


    —Tranquila —le dijo Aurora—. Le pediré a Dios por un vuelo tranquilo.


    Ariadna la miró intentando que las lágrimas no aparecieran, su hermana sabía por qué se lo decía e intentaba animarla, Ariadna odiaba volar, desde pequeña le temía a las alturas, a los aviones, al aire, a todo lo que no estuviera bien clavado en la tierra, llevaba unas pastillas relajantes para tomárselas antes de subir al vuelo que la llevaría a Francia, sabía que sólo medio drogada soportaría el viaje.


    Asintiendo en piloto automático las volvió a abrazar, definitivamente no quería subir al avión, se despidió también de Steve y al escuchar el último llamado no tuvo más opción que unirse a Frank y dejarlas, sus hermanas intentaban animarla con sus fingidas sonrisas a medida que la chica se alejaba, era lo único que podían regalarle para que se llevara un bonito recuerdo, pero cuando ya no pudieron verla más ambas Aurora y Diana se abrazaron y lloraron un momento, las hermanas Warren odiaban separarse, las chicas odiaban las despedidas.


    El viaje a Los Ángeles fue tranquilo pero Ariadna se mostró muy callada, generalmente la chica hablaba hasta por los codos pero cuando se sentía a gusto y en confianza, con Frank no pasaba eso y aunque él intentaba mostrarse cortés y amable siempre manteniendo su seriedad para Ariadna no era nada grato, nunca le simpatizó desde que llegó al museo y menos gracia le hizo que se convirtiera en su jefe, él se fijó en ella desde que la vio y ella notó la lujuria y el deseo en sus ojos, le temió pero no lo demostró y él tampoco había mostrado su interés por la chica, al menos no abiertamente. Al llegar al LAX sólo debían esperar un poco más para abordar el Air France por lo que Frank sugirió almorzar antes de subir al avión, Ariadna se limitaba a exhalar, a asentar y a mantener su seriedad, Frank notaba eso y sentía desesperarse, la chica no era una buena compañía como él lo esperada, definitivamente el viaje no le entusiasmaba y él debía armarse de paciencia.


    —Llegaremos más o menos a la media noche hora de aquí, lo que significa a media mañana de mañana —decía Frank mientras intentaba comer y notaba a una Ariadna desconectada del mundo, negó con la cabeza—. Iremos directo al hotel a descansar un poco, luego nos darán el itinerario de las actividades, creo que debemos estar a la una de la tarde en el Louvre, aún no estoy seguro.


    —Muy bien. —Se limitó a decir ella mientras jugaba con la ensalada, no le apetecía comer teniendo a Frank cerca, por algún motivo le repugnaba.


    —Ariadna ¿podrías mostrarte más feliz? No me gusta tu actitud.


    —No tengo otra —dijo seriamente mirando la lechuga.


    Frank exhaló pasando una mano por su cabello, necesitaba llevar la fiesta en paz.


    —Ariadna sé que no hay palabras que yo pueda decirte para hacerte sentir mejor, entiendo lo que has pasado, yo lo pasé y fue peor, un divorcio no es nada sencillo después de haber convivido muchas cosas y muchos años con alguien pero de una u otra manera las cosas se acaban, el amor se acaba y al menos te diste cuenta antes de comenzar por ese camino, eres libre y puedes comenzar de nuevo.


    —No quiero hablar de eso.


    —¿Y de qué quieres hablar entonces?


    —De nada.


    —Ariadna por favor no sigas con esa actitud.


    —No tengo otra señor Sutherland, por favor respete mis sentimientos es lo menos que pueden hacer por mí.


    —¿Estás molesta con Sharon?


    —Ella debió acompañarlo, no yo.


    —Ella debe de quedar al frente del museo y su departamento.


    —Como sea ya conocen mi posición y no la voy a cambiar, por favor ya no quiero seguir hablando.


    —Ariadna me gustaría que este viaje te sirva para… nos sirva a ambos para conocernos mejor y tratarnos un poco más fuera de lo laboral, tal vez he sido demasiado serio pero no soy el ogro que crees.


    —Señor Sutherland ahora que aprendí un poco más de idiomas se lo puedo decir en ellos si quiere, pero quiero que le quede más que claro que no me interesa conocerlo de ninguna otra manera, así que no se equivoque conmigo.


    Frank la miró seriamente tensando la mandíbula mientras ella seguía jugando con su ensalada y era ajena a su pensamiento “caprichosa y soberbia serás mía Ariadna Warren, te guste o no lo serás y lo vas a disfrutar, una vez que te tenga no escaparás de mí, por las buenas o por las malas voy a tenerte como yo lo quiera.”


    —Está bien —dijo él seriamente—. Seguiremos con el mismo trato como hasta ahora si eso te place.


    —Gracias —dijo secamente haciendo a un lado el plato, Frank era la peor compañía para ella.


    Terminaron de comer y se dirigieron a la terminal B, el Air France con destino a París ya los esperaba para ser abordado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo


    18


    [image: johnny_automatic_tulip]


    


    Frank tuvo que soportar la completa indiferencia de Ariadna durante todo el viaje, la amabilidad que mostraba a la chica a ella parecía no importarle y eso lo frustraba en gran manera, pensó que al menos intentarían una relación amistosa pero ella no soportaba ni siquiera tenerlo cerca y para evitar que le hablara durante el vuelo se tomó sus pastillas para relajarse y sacó uno de sus libros favoritos para perderse en la lectura de nuevo y desconectarse de la realidad que la humanidad de su jefe le recordaba. Frank por su parte torció la boca y exhaló frustrado cuando miró la portada del libro, estaba harto de ver eso por todas partes y la “famosa máscara” en la portada lo puso de mal humor.


    —No entiendo qué demonios le ven las mujeres a eso —pensó en voz alta para que Ariadna lo escuchara, la chica tensó la mandíbula y levantó una ceja.


    —Lo que nosotras miremos no es asunto de ningún hombre —le dijo sin mirarlo y sin dejar de leer—. Lo que nosotras deseamos sólo le compete al protagonista del mismo libro.


    Frank puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


    —Eso me parece totalmente ridículo, es una reverenda estupidez, el gusto por ese tipo de lectura sólo demuestra lo desesperadas que están las mujeres.


    —No creo que sea desesperación, es más bien “insatisfacción” es una lástima que un personaje de libro sea más poderoso que los hombres reales, eso les demuestra a ustedes el terreno que han perdido, debe de ser un golpe bajo para ustedes que las mujeres tengamos más fantasías con un personaje ficticio que con un hombre real —lo miró fija y seriamente para terminar la conversación y remató con una estocada—. Creo que los personajes ficticios satisfacen más.


    Frank la miró seriamente también tragando en seco su molestia, de haber estado solos y en otras circunstancias y escenario la hubiera sujetado con fuerza y le hubiera hecho ver que él era mucho más que un personaje de libro, le hubiera hecho ver a Ariadna Warren la satisfacción y el placer que era capaz de darle. Controló sus pensamientos por un momento y orgullosamente giró la cara para no verla, se sentía ofendido. Ella satisfecha por su maldad y riendo en sus adentros volvió a la lectura, prefería perderse en sus fantasías con el protagonista y hacer la tortura del viaje más llevadero.


    —Una lástima por tu novio —dijo Frank tranquilamente atacando también—. Al parecer no fue lo suficientemente hombre y complaciente como para que tú prefieras a uno que no existe.


    Ariadna sintió el comentario como agua fría y la sonrisa en su mente se le borró, por un momento no supo qué pensar y su silencio la delató, Frank creyó estar en lo cierto, ella se limitó a tragar en seco y a fruncir el ceño, no pudo pronunciar palabra, se sintió mal.


    —Lo siento. —Frank se disculpó a la vez que cogía una revista sobre turismo francés—. Olvida lo que dije, deberías repasar lo que aprendiste en tus clases en vez de perder el tiempo con ese libro que no te beneficia en nada, es sólo una sugerencia. —El hombre exhaló seriamente intentando demostrar indiferencia hacia ella mientras se concentraba en la revista.


    Llegaron al aeropuerto de París “Charles de Gaulle” la mañana del domingo, Ariadna no soportaba el dolor de su cuerpo y sólo deseaba dormir. Una vez registrados y listos salieron rumbo al hotel “Le Bristol” en el centro de la ciudad en donde ya tenían reservación junto con otras delegaciones de América que también habían llegado. Ariadna sólo esperaba llegar, ducharse y dormir en cambio Frank deseaba compartir una suite con ella, disfrutar un baño juntos y luego llevarla a la cama, hacerla su mujer en todas las formas posibles y estar junto a ella bajo el cielo de París.


    Al subir por el ascensor junto con dos botones y el equipaje fue algo incómodo para Frank, Ariadna era muy ajena a todo, no mostraba el menor interés a nada pero no era sólo eso lo que le molestaba sino las miradas que los hombres le lanzaban a la chica, por lo general los franceses son muy lujuriosos y piensan en el sexo de manera pervertida era la mentalidad que Frank tenía y al notarlos lo constataba. Los hombres miraban sin disimular a la chica con deseo y Frank no sabía cómo actuar, le molestaba que se atrevieran a mirar a Ariadna como un objeto sexual, eso era algo que sólo lo deseaba hacer él pero sabía que no era ningún chico en sus veinte o treinta y esa desventaja lo atormentaba, tenía que hacerse a la idea de compartir parcialmente a Ariadna por donde sea que anduviese con ella y ese momento era sólo una muestra y el principio de su calvario. Les lanzó una mirada glacial a los hombres para que entendieran a qué terreno se estaban metiendo y que al menos respetaran un poco a la chica, los hombres al ver su seriedad o más bien su enojo e incomodidad se limitaron a bajar la cabeza y recordar cuál era su lugar en la cadena alimenticia, disimuladamente Frank se acercó a Ariadna y los miró de nuevo con aires de orgullo y soberbia, luego se dirigió a la chica susurrándole al oído:


    —Si tienes hambre puedes pedir lo que quieras al servicio, tienen órdenes de cumplir todos tus caprichos.


    Ariadna lo miró con desconfianza sin entender sus palabras.


    —¿Cómo es que tienen órdenes de cumplir mis caprichos? ¿De quién es esa orden?


    —Eso no importa, lo importante es que tu estadía sea muy placentera.


    —Intentaré que sea placentera eso no lo dude, pero no creo que todo este “buen trato” sea por parte del museo.


    —Ariadna tú sólo ordena que tus deseos se cumplirán.


    La chica lo miró fija y seriamente, Frank deseaba que esa mirada fuera de otra manera, pero el que ella lo mirara con atención ya era ganancia, quería que lo observara y se fijara en él, en ese momento él deseaba gritarle que estaba dispuesto a todo por ella, quería ponerle la ciudad de París o el mundo a sus pies, quería complacerla de todas la formas posibles, quería que fuera sólo suya y de nadie más así como él era de ella de la manera en la que lo quisiera.


    —Por ahora no necesito nada, gracias, sólo quiero ducharme y dormir —dijo firmemente pensando y sabiendo que él estaba detrás de toda la atención que podía recibir por parte del hotel.


    —Bueno en ese caso descansa. —Frank suspiró con el deseo de acompañarla a la ducha y a la cama.


    El ascensor se abrió y los botones le señalaron las habitaciones, estaban frente a frente, uno de ellos le mostró la recámara a Ariadna y el otro hizo lo mismo con Frank, los hombres acomodaron el equipaje mientras los protagonistas admiraban la habitación, Ariadna intentaba observar la suya pero Frank no, él miraba la de Ariadna y todos sus movimientos, salió de la suya para entrar en la de ella a la vez que le pagaba una propina al botones que le ayudaba a ella, el hombre agradecido salió de la recámara para encontrarse con su compañero y darles un poco de privacidad a los que ya consideraban “pareja” aunque estuvieran en habitaciones separadas, dedujeron que seguramente “ella” estaba molesta por algo y “él” deseaba reconquistarla.


    —¿Te gusta? —preguntó Frank al notarla melancólica.


    —Está bonita —contestó admirando la vista de la ciudad por la ventana—. Muy lujosa, no me esperaba algo así.


    —Me alegra que te guste, ya te dije que puedes pedir lo que quieras, no repares en los precios.


    Ariadna lo miró seriamente de nuevo y exhaló, reconocía la amabilidad de Frank pero también le daba mucha desconfianza y no sabía que pensar.


    —Por ahora sólo quiero descansar, ¿Me permite? —le mostró la salida de la habitación y a Frank se le borró la sonrisa de la cara.


    Y sin decir nada más obedeció, Ariadna se apresuró a cerrar la puerta y a reclinarse en ella, se sentó en el suelo llevándose las rodillas a su cara para enterrarla en ellas, sentía miedo, sentía tanto miedo como si fuera una niña, la tristeza la embargó, extrañaba a sus hermanas y a su mamá.


    Frank por su parte le dio la propina al botones que lo atendió y cerrando la puerta molesto se encerró, no tenía idea de qué más hacer para ganarse la atención de Ariadna.


    La chica se encerró y se apresuró a su equipaje, necesitaba un baño, quería refrescarse, se tomó una pastilla para el dolor de cabeza y luego se duchó, al salir corrió las cortinas, se vistió con un atuendo sport y se metió a la cama, estando sola pensó por un momento y estudió la recámara “¿habrán cámaras escondidas?” —pensó observando las esquinas, las plantas, el televisor, los cuadros, el techo, se sintió insegura ya que había salido sólo con la pequeña toalla del baño para luego quitársela y vestirse, sabía cómo eran los franceses y la sed de deseo y lujuria que tenían, le aterró la idea de saberse espiada y que medio hotel la hubiera visto completamente desnuda, frunció el ceño y abrazó las almohadas colocándose una en medio de las piernas como era su costumbre, a pesar de ser como era necesitaba sentirse protegida y querida, aún no perdía las esperanzas de encontrar a alguien que la amara a pesar de su última experiencia. Miró la hora que marcaba su reloj, eran casi las dos de la madrugada en Ontario pero tomando su móvil le mandó un mensaje a Aurora:


    “Querida hermana puedes estar tranquila, hace poco llegué a París y ahora ya estoy en la cama lista para descansar un poco, aún no sé la agenda, me comunicaré cuando tenga un tiempo. Salúdame a Di y a Mina, besos.”


    Colocó su móvil en la mesita y al momento le llegó un mensaje que le extrañó ya que sabía que no era la respuesta de su hermana:


    “Espero no molestarte, como te dije tenemos un almuerzo social en el Louvre, pasaré por ti a las 12:30 p.m. ya que a las 13:00 hrs nos esperan allá, descansa lo que puedas.”


    Ariadna frunció el ceño y levantó una ceja torciendo la boca, era Frank y no sabía si estaba molesta por él o por no poder descansar, sabía que su odisea apenas comenzaba. Negó con la cabeza y programó la alarma del móvil para levantarse a las 12:00 p.m. lo colocó en la mesita y se acurrucó de nuevo entre las almohadas, sentía un gran alivio para su espalda y sin querer pensar en nada más intentó dormir y desconectarse de todo.


    Frank pasó puntual por su habitación.


    —Hola, ¿dormiste bien? —preguntó.


    —Hola, si logré descansar un poco.


    —Me alegro. —Frank se limitó a decir cuando caminaban al ascensor, llegó rápido y subieron en él.


    Ariadna lo miró notando que él la observaba con su atuendo de blusa celeste ceñida a sus pechos y pantalón de tela negro que marcaba su figura, le extrañaba que no la llenara de halagos, eso no le pareció nada bueno o tal vez sí, aunque estaba desconcertada, parecía que él se mordía la lengua para no decirle nada pero sabía que su mente gritaba. Llegaron al lobby y se presentaron con las delegaciones invitadas, habían supervisores representantes de los demás estados de la unión americana como Charles Morgan de New York, John Marshall de Boston, Richard Foster de Chicago, Douglas Meredith de Los Ángeles, Catherine McGuire de Miami así como también supervisores de Toronto, Otawa, Canadá y México D.F, todos ya pasando de los treinta y tantos a los casi cincuenta con sus respectivos asistentes por lo que sirvió para que todos pudieran conocerse e interactuar, Frank conocía a algunas personas y aprovechó para presentar o presumir a su asistente, pero mientras estaban en las presentaciones Ariadna escuchó su móvil sonar en tono de mensaje y disimuladamente lo sacó de su bolso para ver de quien era, su amiga le escribía y disculpándose un momento lo leyó:


    “Ari necesito que te comuniques conmigo urgentemente, llámame cuando puedas, te envié un email, revísalo.”


    Ariadna se asustó ya que era muy temprano en Ontario y un mensaje de ese tipo no podía ser nada bueno, pero prefirió disimular para que Frank no la notara y comenzara con sus fastidiosas preguntas, el problema fue que no pudo ni hablar ni contestar el mensaje al momento, el autobús dispuesto para ellos llegaba y todos se dirigieron hacia la salida.


    —La maravilla del Louvre nos espera —dijo Charles de la delegación de New York mientras subían—. Allí nos tienen un cálido recibimiento en donde no sólo admiraremos todo el arte que se expone sino que también degustaremos un almuerzo, ¿Ya tienes tu discurso preparado Frank?


    El hombre mirando a Ariadna reaccionó.


    —Perdón ¿Qué decías?


    —¿Qué te pasa? Parece que estás en la luna.


    —No, nada, nada.


    —Te decía que después del desayuno iremos al Louvre ¿Ya tienes tu discurso? Allá nos presentaremos.


    —Si claro, claro, ya lo tengo listo.


    Ariadna tragó en seco al escuchar y se sentó en su asiento secundada por Frank, estar en otro país y en la cuna de las artes la asustaba y excitaba a la vez. Notaba el respeto con los que los supervisores se trataban y conoció las influencias que Frank podía tener, no quería reconocerlo pero como sea era un hombre mayor que tenía presencia y generaba respeto y estando con él de igual forma la respetaban a ella también pero a pesar de todo, ese mensaje de Jackie le había quitado la paz y debía de aguantarse la curiosidad. El autobús arrancó y como buenos turistas —al menos ella— intentó disfrutar el paseo.
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    Cuando llegaron Ariadna sitió su corazón en la garganta, estaba muy emocionada al ver la pirámide en la entrada del museo, era algo que jamás se imaginó conocer, pero pasaron de largo, luego tendrían tiempo para estar allí. El paseo por el Louvre fue fascinante para la chica, intentó olvidar todo, no había podido contestarle a Jackie y temía por malas noticias, al menos sabía que no se trataba de sus hermanas ya que había visto el mensaje que Aurora le había contestado y estaban bien. Por alguna razón ella no se separaba de Frank y por primera vez temía al deseo pervertido de algunas miradas que se clavaban en ella, intentó no reparar en eso, no estaba segura de conocer y saber hasta qué punto llegaban los franceses en cuanto al sexo. El recorrido para ella fue maravilloso, el edifico era hermoso, las colecciones orientales, egipcias, griegas, romanas le fascinaban ya conociéndolas de cerca y junto con las pinturas, sintió que estaba en el paraíso. Se llenó de satisfacción al conocer por fin cara a cara a la escultura de la “Venus de Milo” y también a la famosa pintura de la “Gioconda” de Da Vinci, así como otras obras famosas del renacimiento y del clasicismo, la chica se sentía como pez en el agua y deseaba quedarse para trabajar allí, estaba realmente fascinada, le encantaba el renacimiento y en sí, todo el edifico que era el famoso museo le parecía una maravilla. Cuando regresaron a la entrada les mostraron más de cerca la pirámide en el centro del patio y por un momento recordó la obra de Brown y se preguntó si de verdad la Magdalena se encontraba exactamente debajo de allí, sentía que de verdad quería averiguarlo y disfrutar una aventura como la del profesor Langdon, uno de sus personajes favoritos y que la había hecho admirar más a Tom Hanks por interpretarlo. El delicioso almuerzo dispuesto para ellos en un área estrictamente reservada sería precisamente en ese patio al aire libre y cerca de la pirámide, al hacerles saber que el recorrido continuaría hacia el Arco del Triunfo, los campos Elíseos y la catedral de Notre Dame casi la hacía brincar como niña pequeña, por un momento se olvidó de todo y se sintió feliz.


    —Te veo muy contenta —le dijo Frank cuando almorzaban.


    —Todo esto es precioso, estoy fascinada —decía admirando su alrededor.


    —Y pensar que no querías venir —insistió cuando probaba el vino.


    Ariadna lo miró cuando musitó con placer por beber de su copa, le escuchó decir unas palabras en francés y por momento casi se derrite, lo hablaba muy bien.


    —Excelente cosecha, delicioso, es lo que acabo de decir —dijo mirándola y sonriendo.


    —¿Usted ya conocía París? —le preguntó la chica cuando probaba su ensalada.


    —Ariadna por favor, no me digas usted, eso crea una espantosa barrera, no estoy tan viejo, creo que aún me veo bien ¿O no?


    Ella lo miró y levantó una ceja, debía de reconocer que no estaba tan mal, en su juventud debió ser muy atractivo.


    —Está bien, Frank.


    —Eso me gusta más —sonrió muy complacido—. Y contestando a tu pregunta, sí, ya había venido un par de veces.


    —Con razón habla tan bien el francés.


    —Lo aprendí desde mi adolescencia.


    —No me extraña, usted es… eres una persona muy culta.


    —¿Y eso me hace aburrido? —preguntó con un tono sensual que Ariadna pudo captar.


    —No sabría decirte.


    —Bueno, creo que tenemos todo este tiempo para conocernos, ¿No crees?


    Frank no perdía el tiempo y Ariadna lo sabía, recordó las palabras de Jackie, no quería averiguar lo que pasaba por la mente de Frank y prefirió mantener la distancia.


    —Una buena noticia grupo —dijo Richard—. Mañana por la mañana iremos a Versalles.


    Todos los presentes aplaudieron emocionados.


    —Será maravilloso —dijo Ariadna.


    —Conoceremos el magnífico esplendor del barroco-clasicismo —dijo Frank levantando su copa.


    Durante el delicioso postre y mientras Frank intentaba entablar una plática amistosa con la chica, su móvil sonó, miró la llamada y se levantó de la mesa para atender, su expresión cambió y se tornó tensa, Ariadna lo notó y se asustó, esperaba saber a qué se debía ese cambio pero lo presentía. Aprovechó llamar a Jackie pero no le contestó y eso la puso nerviosa.


    Al momento Frank regresó con una evidente tensión que no podía disimular, se sentó y bebió un poco de agua.


    —¿Pasa algo? —preguntó la chica.


    Frank reaccionó asustado, no sabía qué responder, Ariadna lo notó y esperaba su respuesta.


    —No nada.


    —¿De verdad?


    —Sí, no te preocupes.


    Ariadna lo miró levantando una ceja, no estaba convencida.


    —Dime la verdad por favor ¿Es relacionado con el museo? ¿El viaje? —insistió la chica.


    —No te preocupes, no pasa nada, tranquila.


    —Tu expresión dice todo lo contrario.


    —¿Por qué mejor no esperas hasta la noche? —sugirió él.


    Ariadna lo miró seriamente no quería jugar.


    —Frank no estoy para bromas, ¿Qué pasa?


    —Ariadna no quiero arruinar tu día, todavía nos falta conocer mucho, no quiero que tu mente se aleje de París.


    —¿Entonces si es algo malo?


    —Ariadna al menos termina el postre, no quiero que el hambre se te quite.


    —Frank no me asustes, si le estás dando largas a esto es porque es… ¿Es algo grave?


    —Prométeme que seguirás comiendo —le dijo sujetando suavemente sus manos, Ariadna quiso soltarse pero no pudo, estaba asustada.


    —¿De qué se trata? —preguntó con reservas, si Frank le ocultaba algo era entonces en relación de ella misma, pensó que su trabajo estaba en juego y eso le preocupó más.


    —Ari…


    —Permíteme ir al baño. —Se puso de pie intentando controlar sus nervios y buscando la excusa para soltarse—. Cuando regrese me dices.


    Y sin permitirle respirar se apresuró alejándose de él, en su escaso francés le pidió orientación a uno de los encargados y se apresuró al baño, se encerró y miró su móvil, se frustró, la señal de internet era muy débil o seguramente el encierro no le ayudaba, intentó mandarle un mensaje a su amiga y esperó un momento la respuesta, estaba muy nerviosa y se delataba al no poder controlarse.


    “Ari acabo de ver tu llamada, lo siento, estaba en la ducha, ¿No has visto mi email?” —fue la respuesta de la chica. Ariadna le contestó negativamente.


    “Ari tranquilízate, fue una tragedia, la hija mayor de Sharon fue asesinada en Long Beach, hace unas horas encontraron su cadáver en la playa.”


    Ariadna se llevó las manos a la boca y se quedó muda, se paralizó ante la noticia, comenzó a temblar sin control y a respirar aceleradamente, cuando reaccionó contestó:


    “Jackie ¡Por Dios! Qué horror, no esperaba esa noticia, no me imagino el dolor de Sharon, ¿sabes cómo fue?”


    Envió el mensaje y mordiéndose los labios esperó, rara vez miró a la chica por el museo, nunca se trataron, pero debía acompañar a su jefa en su dolor.


    “Ella ya está en Long Beach, obvio que cuando lo supo debió ponerse mal, no la he visto, sólo esperamos noticias para asistir al funeral.”


    Ariadna exhaló, no podía controlar sus nervios, era una tragedia que oscurecía el viaje que habían hecho y pensó que seguramente iban a volver a Ontario, le contestó:


    “Jackie ahorita estamos en un almuerzo en el Louvre y luego debemos hacer unos recorridos por la ciudad, en cuanto llegue al hotel me conecto y hablamos por email, por favor no dejes de darme todos los por menores del suceso y mantenerme al tanto de todo. Intentaré mandarle un mensaje a Sharon no creo que tenga ánimos de hablar, seguimos en contacto, adiós”


    Envió el mensaje, hizo lo que tenía que hacer y salió del baño, estaba sola ahí y tratando de poner en orden sus pensamientos, se lavó las manos y luego caminó de un lado a otro para tranquilizarse, un leve dolor de estómago comenzó a darle producto de los nervios, se miró en el espejo y retocó su maquillaje, salió intentando mostrarse tranquila.


    Cuando regresó a la mesa se sentó de nuevo pero no se sentía bien y Frank lo notó, después de beber un poco agua preguntó:


    —Ariadna ¿Estás bien?


    Ella se limitó a negar con la cabeza.


    —¿Qué pasa? ¿Te sucedió algo en el baño? ¿Alguien intentó…? —Sólo de pensarlo comenzó a alterarse delatando los celos.


    —No, nadie me hizo nada.


    —¿Entonces? —acercó su mano a la de ella pero Ariadna lo rechazó tajantemente.


    —¿Se trata de Sharon verdad? ¿Lo que pasó con su hija…? ¿Era eso lo que no querías decirme?


    El semblante de Frank cambió, no esperaba tratar el tema tan drásticamente.


    —¿Cómo lo supiste?


    —Jackie acaba de decírmelo.


    Frank exhaló.


    —¿Pensabas ocultarme algo así? —le reprochó muy seriamente—. Se trata de mi jefa, la directora de mi departamento, la que también es tu jefa ¿No tienes corazón?


    —Ariadna tranquila, yo iba a explicarte todo, no quería que…


    —¿Por qué no querías decirme?


    —Ariadna cálmate por favor, voy a explicártelo todo.


    —¿Sucede algo Frank? —preguntó Charles.


    —Una mala noticia, es todo —contestó un poco nervioso.


    —¿Y podemos saber? —insistió.


    —Sucedió una desgracia, la hija mayor de mi jefa… —respiró hondo y exhaló lentamente—. Murió asesinada.


    Todos los presentes se asustaron y las murmuraciones no se hicieron esperar, Ariadna estaba muy nerviosa y la cabeza comenzó a dolerle.


    —¡Dios eso es horrible! ¿Y cómo fue? ¿Qué pasó?


    —No sé mucho, lógicamente no he hablado con ella, me llamaron hace poco para darme la mala noticia.


    —¿Y piensas regresar a L.A.?


    —No lo sé, todo esto fue tan…


    —Yo creo que debemos volver —dijo Ariadna—. Es nuestro deber acompañar a Sharon, el dolor que debe de estar sufriendo…


    La chica se llevó las manos a la boca, no sabía qué pensar.


    —Entiendo su dolor pero tenemos un deber aquí —le dijo Frank—. Estamos representando al museo de arte e historia de Ontario, Sharon no nos perdonaría que quedáramos mal ante el mundo, obviamente si ella hubiera venido estaría en la obligación de volver, pero nosotros estamos aquí y ella nos necesita acá también.


    Ariadna lo miró incrédula y no sabía si tenía la razón o no.


    —Pues nosotros entenderemos si no quieren acompañar a la delegación a los demás paseos programados por hoy —dijo el hombre dirigiéndose a Frank—. Como compañeros vamos mandar nuestras condolencias y hacernos presente a la distancia para apoyar a una colega y al museo amigo.


    —Yo no sé qué pensar, sólo sé que me duele la cabeza —dijo Ariadna.


    —Bueno pues si gustan volver al hotel y estar pendientes…


    —De nada serviría, no podemos hacer nada desde aquí —dijo Frank—. Estamos a la espera de más noticias, pero en el hotel no seremos de ayuda, como profesionales debemos cumplir con nuestra labor y cumplir con la agenda.


    Ariadna negaba con la cabeza, no sabía qué pensar de Frank.


    —Ariadna por favor —la miró y prácticamente le rogó—. En el hotel no seremos de ayuda para Sharon, a distancia no podemos hacer nada, ni siquiera ella está en Ontario, debemos esperar las noticias.


    —Bueno pues tienen un rato para pensarlo, salimos en veinte minutos hacia el Arco del Triunfo —dijo el hombre un tanto apesarado.


    —Ariadna ¿ves porque no quería decirte nada? no quería que lo supieras porque sabía que te ibas a poner así.


    —No sé qué pensar de ti Frank, lo más lógico es que volvamos.


    —Sharon es una mujer fuerte y entenderá que nuestro deber es estar aquí, sabe que la apreciamos y que cuenta con nosotros pero ante todo también es profesional y nuestra presencia aquí le ayuda más que estando con ella allá.


    Ariadna seguía sin entender, la cabeza le daba vueltas, se imaginaba que hubiera sido Diana y los ojos se le aguaron a la vez que un nudo se le instalaba.


    —Ariadna tranquila. —Frank intentaba consolarla—. Entiendo que te afecte por tu acercamiento con Sharon pero creo que no conocías a la chica ¿o sí?


    Ella negó sin poder hablar, sólo la había visto un par de veces y de largo, pero era muy joven y bonita para que le pasara eso, apenas iba a cumplir los veinte y eso la llenaba de pesar.


    —Entenderé si deseas regresar al hotel pero me quedo contigo, no voy a dejarte sola —continuó mirándola fijamente.


    Eso le asustó más a la chica y si se mostraba débil sabía que él podía aprovecharse.


    —¿Qué decides? —insistió—. ¿Nos vamos con los demás e intentamos aparentar que todo está bien? O ¿Regresamos al hotel a sentir el peso de cada minuto sin poder hacer nada?


    Para Frank lo último era perder el tiempo, siempre y cuando Ariadna hiciera que al menos valiera la pena.


    —Está bien, vamos con los demás, entiendo que no podemos hacer nada más.


    —Así me gusta. —Frank acarició su barbilla—. Sabía que no me ibas a defraudar, hasta ahora no lo has hecho.


    Se miraron fijamente sin decir nada más, Ariadna no quería saber lo que pasaba por la mente de su jefe en cambio él, deseaba que ella le leyera los pensamientos y se mostrara complaciente.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo


    20


    [image: johnny_automatic_tulip]


    


    Ariadna intentó disfrutar la tarde a pesar de todo, pensaba en Sharon y en el desgarrador dolor que como madre sentía pero también entendía que a la distancia no se podía hacer nada más. Antes de salir hacia el Arco le envió un mensaje de condolencias a su móvil que suponía no lo iba a ver de inmediato, a decir verdad era una trágica situación que difícilmente iba a tener a la mujer con cabeza y lucidez, como madre no podía pensar en nada más sólo hundirse en el dolor y en la desesperación que tenía. Cuando la delegación llegó a Notre Dame dispusieron un momento para rezar por ella y elevar una plegaria por el alma de la chica, pidiendo justicia para que el asesino fuera aprendido y encarcelado con una pena máxima.


    En la noche habían dispuesto una cena en grupo en uno de los salones del hotel pero Ariadna no quiso asistir, los nervios, la preocupación y la ansiedad le habían intensificado el dolor que sólo le había bajado un poco durante el paseo, se disculpó con Frank y le pidió que la disculpara con todos los demás, no tenía ánimos para nada y deseaba intentar descansar.


    Se encerró y después de una ducha se vistió de manera sport y pidió servicio a la habitación, deseaba merendar algo liviano antes de dormir y mientras esperaba se conectó con su portátil y procedió a ver el email de Jackie, en efecto ahí le daba la mala noticia sin saber a ciencia cierta las causas de la muerte de la chica. Ariadna suspiró con pesar y le contestó, necesitaba saber qué había pasado, cuándo y cómo había sido, Jackie no estaba en línea así que apagando la máquina, se metió a la cama para ver un poco la televisión mientras esperaba su merienda. Cuando terminó de comer y salía del baño de lavarse los dientes, el sonido de mensaje en su móvil sonó, se apresuró a verlo y era Frank:


    “Espero que estés más tranquila, hiciste falta en la cena pero entendieron, te aviso que la salida hacia Versalles es a las nueve por lo que todos nos reuniremos para desayunar a las 07:30 a.m. pasaré por tu habitación a las siete, buenas noches, descansa.”


    Ariadna negó con la cabeza y exhaló, prefirió hacerse la desentendida y se metió a la cama, al estar con su móvil miró que Aurora ya le había contestado y ella aprovechó para responderle también, su hermana ya sabía lo de la chica por las noticias y se enviaron mensajes con respecto al tema por un momento, también miró un mensaje de Steve que igualmente contestó y al ver el mensaje de Flavio con respecto a la película, también le contestó, al despedirse de ellos apagó el televisor y las lámparas y tomándose otra pastilla para el dolor, se acurrucó entre las sábanas e intentó descansar.


    Su despertador programado la levantó a las 05:30 a.m. pero en su pereza de no querer despertar del todo cerró los ojos de nuevo para despertarse quince minutos después, hizo un moño en su cabello, me metió a la ducha y luego de salir se maquilló de manera natural, resaltando la intensidad de sus ojos azules enfocándose en ellos con sombras duraznos y grises, el delineador y una buena capa de rímel acentuó su mirada, un poco de rubor durazno también y un poco de brillo con sabor y olor a chocolate terminó de retocarla, vistió con un jean blanco y una blusa de botones manga corta color beige con cinturón café de seda que amarró con forma de lazo, se calzó con unas botas cafés de terciopelo tacón medio y mientras cepillaba su cabello, preparaba su portátil para ver la respuesta de Jackie que en efecto ya estaba allí:


    


    De: Jacqueline Garber


    Para: Ariadna Warren


    Asunto: Re. Una tragedia


    Fecha: Junio 16 2013 19:47 p.m.


    


    Hola Ari me alegra que al menos tú estés mejor, todavía no hay noticias claras al respecto así que voy a decirte lo que salió en las noticias. Al parecer la chica había ido a Malibú con unas amigas, obvio con el permiso de Sharon pero a su regreso se desviaron hacia Long Beach en donde estuvo toda esta semana que pasó, (cosa que Sharon no sabía) los pormenores del suceso aún se desconocen, el dictamen forense aún no es el definitivo, sólo parece que fue estrangulada, asfixiada algo así por las marcas en su cuello y en ese estado al parecer viva todavía fue lanzada al mar, es horrible, aún no se confirma pero se le encontró residuos de una sustancia en la sangre, algún tipo de droga y hasta el momento las amigas con las que andaba no han dicho nada a pesar de haber sido interrogadas, lo único que dicen es que ella conoció a un hombre desde inicio de semana y se encaprichó con él al punto que las ignoraba a ellas por estar con él, ya sabes cómo son las niñas que todavía no cumplen los veinte y al parecer ésta era bastante caprichosa y le gustaba salirse siempre con la suya. Es todo lo que sé hasta el momento, el museo obvio decretó un acuerdo de duelo sin suspensión de labores, pero Sharon aún está en Long Beach, debe hacerse cargo de los trámites y regresar con el cuerpo de la chica cuando medicina forense la entregue, por los momentos el museo ya tiene preparada la funeraria para llevarla directamente allá, en eso estuvimos por la tarde, cuando sepa algo más te lo haré saber. Por lo demás disfruta tu estadía, no hay nada más que hacer, abrazos amiga, cuídate.


    


    Jacqueline Garber


    Asistente del Dpto. de escultura, pintura y conservación.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California


    


    Ariadna se quedó rígida al leer el mensaje, era horrible lo que su amiga le decía, se sentía en shock, tanto así que se desconectó y apagó su máquina, no pudo contestar. Terminó de arreglarse y al momento tocaron la puerta, abrió y era Frank que llegaba a buscarla.


    —Buenos días Ariadna, ¿Dormiste bien? —preguntó al verla evitando ser tan obvio por el atuendo de la chica, la veía guapísima.


    —Buenos días, intenté descansar, creo que no es nada sencillo después de lo que pasó, ¿Sabes algo más? —se dirigió a buscar su bolso.


    —Aún nada concreto —entró a la habitación disimuladamente intentando mostrarse respetuoso—. No he hablado directamente con Sharon y es lógico, al parecer la chica todavía está en medicina forense de Long Beach y hasta que hagan todos los trámites la van a entregar, lo único que sé es que el museo ya tiene preparada la funeraria para cuando Sharon vuelva con su cuerpo a Ontario.


    Ariadna constató que Frank le decía la verdad, el haber visto el email de su amiga primero lo confirmaba, tomó su bolso y salieron.


    —Es horrible —dijo colocándose sus lentes oscuros mientras caminaban al ascensor—. Como madre es un golpe muy duro para ella, admiro su valor para hacerse cargo de todo.


    —Al parecer un hermano de ella la acompaña, además aunque esté divorciada del padre de la chica es obvio que él ya lo sabe y seguramente está en Long Beach también.


    —¿Qué ordena el museo en cuanto a nosotros?


    —Hasta ahora nadie me ha comunicado nada, ni por llamada ni por email y mientras no tengamos una orden específica no podemos movernos, debemos continuar con nuestra labor.


    Ariadna suspiró y asentó sin remedio, no había otra opción más que esperar, bajaron para reunirse con los demás y desayunar en paz antes de partir hacia Versalles.


    Después del desayuno el autobús especial ya los esperaba y estaba listo para partir, cuando todos ya estaban instalados en sus asientos, cuatro personas más subieron al mismo, dos mujeres que pasaban los cuarenta y dos hombres uno más mayor que otro se presentaron con la delegación, serían sus guías y traductores y los encargados en darles el tour por el palacio de Versalles. Uno de ellos era un hombre muy guapo y joven, alto, de intensa mirada azul, piel canela y cabello negro, Ariadna lo miró muy detenidamente, vestía de jeans azul marino y camisa blanca de rayas finas azul marino también, de cuello, mangas dobladas a sus codos y los primeros dos botones superiores abiertos mostrando parte de su pecho, se le parecía con alguien que había visto y su mente comenzó a hacer piruetas, mientras los demás guías hablaban durante el trayecto y mostraban cada lugar a su paso el chico también se había enfocado en ella y la miraba con insistencia sin disimular, por un momento Ariadna se ruborizó y prefirió ver por la ventana, por alguna razón no podía resistir esa mirada coqueta. Frank estaba a su lado y seriamente ponía atención a lo que los demás decían pero también ya había notado la mirada del hombre sobre Ariadna.


    Al llegar a Versalles procedieron a comenzar con el tour pidiendo a todo el grupo que por favor no se separaran y se mantuvieran lo más juntos posible, a pesar de tener a Frank a su lado Ariadna sentía la cercanía del francés que no dejaba de verla y esa insistente mirada la sentía con ardor en la piel.


    —La vanidad irrefrenable de un rey llevó a Francia a la bancarrota pero le legó al mundo uno de los monumentos más espectaculares del mundo, el rey fue Luis XIV y Versalles fue su gran palacio —comenzó a decir una de las guías en francés mientras la otra le traducía.


    A medida que caminaban y se adentraban Ariadna se sentía fascinada, sus estudios sobre la historia de Francia volvían a su cabeza y se sentía parte de todo eso, una vez escuchó sobre “Los espectros de Versalles” y la aventura vivida allí por dos damas inglesas por lo que por un momento se estremeció, pero luego sonrió pícaramente esperando encontrar algún “apuesto fantasma” de la corte de Luis XV para que al menos así su “susto” valiera la pena. Durante el recorrido por el interior Ariadna intentaba poner toda la atención de su parte, observaba con detenimiento cada detalle de la arquitectura y la decoración, estaba fascinada por las pinturas, la “Galería de los Espejos” era una maravilla, difícilmente podía mantener la boca cerrada ante tanto esplendor, deseó por un momento ser María Antonieta y tener a Francia a sus pies como reina pero al recordar a Luis XVI la desanimó un poco y prefirió enfocarse en el conde Fersen que tampoco le parecía guapo pero para la época y a la par de Luis era todo un galán, intentó concentrarse en lo que la guía decía, no quería dar rienda suelta a la imaginación que tenía porque era completamente desbocada y no quería volver a pasar la experiencia del jardín de su casa y menos entre tantas personas y peor, teniendo al insistente francés como testigo. El salón de los espejos, la cámara de la reina, la capilla real, todo le parecía fascinante y más cuando salieron a los jardines, miró el precioso día soleado y agradeció a Dios por la oportunidad de poder contemplar el esplendor que la rodeaba y estar bajo el cielo de Francia. En los recorridos exteriores los hombres fueron los encargados y entonces tuvo una mejor excusa para poner atención y mejor aún, tuvo una mejor excusa para acercarse y hacer las preguntas que quisiera.


    —¿Qué tan cierta es la historia sobre los espectros de Versalles? —inquirió curiosa a lo que todos, incluyendo Frank la miraron con atención.


    El hombre joven la miró y sonrió seductoramente a la vez que le traducía la pregunta en francés a su compañero.


    El guía por supuesto frunció el ceño e hizo un gesto negativo con la cabeza, dijo unas palabras en francés que el chico se apresuró a traducir.


    —Como en todo lugar histórico las apariciones son normales y parte del encanto, en ese aspecto Versalles no es la excepción pero afortunadamente no es un hotel así que no pasaremos la noche aquí —dijo el chico muy sonriente, ese gesto al hablar y su acento francés le encantaba a Ariadna, todos los demás sonrieron.


    —Entonces si lo reconocen —insistió Ariadna—. Saben que los alrededores del grand y petit Trianon cuentan historias espeluznantes sobre algunos personajes de la corte de Luis XV y Luis XVI, incluyendo el famoso fantasma de la misma reina y sobre un extraño individuo que aparece en el kiosko cercano al palacete.


    —Mademoiselle, en todo Versalles incluso en el mismo París hay apariciones fantasmales en cada esquina, muchas almas en pena víctimas de la revolución vagan por allí, le sugiero no entrar en detalles sobre cuestiones sobrenaturales o le aseguro que no podrá dormir y supongo que como buena turista duerme sola —le dijo el chico con un encantador cinismo que hizo que Ariadna abriera la boca sorprendida.


    —Pues… —la chica balbuceó.


    —Ariadna por favor —le dijo Frank sujetándole la mano, el chico lo miró y frunció el ceño, dejó de sonreír—. Si quieres experiencias fantasmales te sugiero que vayas a Londres y te aseguro que tendrás tantas aventuras como para escribir un libro, pero ahora ya no sigas con eso por favor, estás desviando del tema a los guías.


    Ariadna lo miró con la boca abierta también, era curiosa y deseaba saciar sus dudas, se soltó de él y volvió la vista al chico, él la miraba seriamente, el azul de sus ojos se había oscurecido y eso la asustó. No molestó más y los guías siguieron con el recorrido.


    Antes de regresar a París tuvieron un momento para dispersarse dentro del perímetro establecido y conocer a su manera el lugar, los supervisores de New York, Los Ángeles, Chicago, Boston y Miami le pidieron a Frank acompañarlos un momento ya que tenían unos asuntos que discutir por lo que tuvo que alejarse de Ariadna y dejarla sola.


    La chica caminó un poco por uno de los senderos para respirar el aire puro, la suave brisa de verano acariciaba su cara, ver las hojas moverse y los rayos del sol infiltrarse por las ramas era una sensación agradable, observar el paisaje a su alrededor la animaba a hacer un boceto a carbón para luego darle color en un lienzo, sentía deseos de pintar, estaba en ella, le encantaba hacerlo y trataría de retener en su mente aquel paisaje de los jardines del petit Trianon para luego darle vida a través de una pintura.


    —¿Te ha gustado el recorrido? —la voz con acento seductor del hombre la sacó de sus pensamientos, era el guía que había seguido con su mirada todos sus movimientos. Ariadna intentó verlo seriamente recordando su encantador cinismo.


    —Es precioso, nunca me imaginé que la experiencia personal fuera completamente diferente a un documental de televisión.


    El hombre la miró fijamente y sonrió, Ariadna se estremeció por un momento.


    —Mucho gusto —le extendió la mano—. Me llamo Jean Pierre Fournier.


    Ariadna casi se derrite con ese acento al pronunciar el idioma, aceptó la mano para no parecer descortés.


    —Enchantée —le dijo en su idioma para no parecer ignorante—. Mi nombre es Ariadna Warren.


    Él sonrió aún más y sujetando su mano, la besó como un caballero francés, a ella le gustó el gesto.


    —Estoy a tus órdenes Ariadna. —Su mirada coqueta no le era indiferente a la chica—. Puedo mostrarte todo lo que desees si gustas, soy muy buen guía.


    Como siempre Ariadna se fue por otro lado, eso de “mostrarte todo” lo tomó de otra manera y sonrió sin darse cuenta.


    —Lo agradezco, voy a tomarlo en cuenta aunque no sé si deba.


    —Prometo ser todo un caballero si eso te gusta. —Su sensual acento de voz delataba sus intenciones.


    —Tu cara me es conocida, te pareces a alguien pero no puedo recordar a quien.


    El hombre seguía sonriendo sin dejar de mirarla y eso la intimidaba un poco.


    —Todo el mundo me lo dice, eso me hace un poco famoso en París pero ya que eres americana podría sacarte de la duda.


    —¿De verdad? Dime entonces.


    —Que te parece si te lo digo esta noche.


    —¿Cómo?


    —Te invito a una de mis discotecas favoritas, prometo cuidarte y decírtelo.


    —¿Una discoteca abierta un lunes? —Ariadna preguntó con incredulidad—. Eso no lo había escuchado, lo siento pero no te conozco, mis padres me enseñaron a no salir con desconocidos.


    El hombre sonrió más y se carcajeó un poco, Ariadna frunció el ceño si quería burlarse iba a ponerlo en su lugar.


    —Tienes razón discúlpame pero te aseguro que uno de mis lugares favoritos si está abierto los lunes por la noche, además sólo quería ser amable y mostrarte las luces de la ciudad ya que ayer por la tarde te sentiste mal y luego no quisiste cenar, sólo quería ser hospitalario y hacerte sentir bien.


    —¿Dices que ayer? ¿Estabas en el Louvre?


    —Sí.


    “¿Y cómo es que no lo vi?” —pensó la chica.


    —Lo siento no me fijé, no…


    —Tranquila, es natural no te preocupes.


    —Tu cara la hubiera recordado, no se puede olvidar.


    —Oh vaya, gracias por el halago.


    —Es verdad.


    —Bueno supongo que debido a lo que pasó con tu jefa ya no tuviste cabeza para nada, yo llegué al museo poco después del almuerzo, apenas y escuché algo sobre eso, lo demás lo supe cuando tu acompañante lo comentaba en la cena en el hotel.


    Ariadna bajó la cabeza, a decir verdad poco recordaba del paseo.


    —Te mirabas preciosa en la catedral —continuó Jean Pierre—. La luz de los vitrales te adornaba, parecías ser la elegida de nuestra señora, tu seriedad y concentración al rezar sumado a la tristeza te hacía ver como una figura sobrenatural, se proyectó un brillo en tu piel que… por alguna razón me atrajo a ti, solo que quise respetar y no acercarme.


    Ariadna se había quedado muda, lo dicho por el chico le había gustado, parecía haber un encanto que por un momento los envolvió a ambos aunque eso de “la elegida de nuestra señora” lo vio en chino, de chica inocente y virginal no tenía un pelo y menos tener una mente pura y casta, sabía que en cada pisada que daba dejaba una huella con olor a azufre, intentó no morirse de la risa con eso pero justo en ese momento un serio Frank apareció sacándolos de su ensueño y bajándolos de su nube.


    —¿Monsieur Jean Pierre? —preguntó seriamente.


    —Oui.


    —Sus compañeros preguntan por usted.


    El hombre sonrió resignado y mirando a Ariadna le extendió la mano de nuevo para despedirse, la besó y sin decir nada más se alejó, sabía que el acompañante de la chica no era nada de ella así que mientras ella estuviera en París y él estuviera cerca al servicio de la delegación, no iba a desistir e iba a aprovechar cada oportunidad para acercarse a ella, le había gustado y quería mostrarle el genuino encanto francés.
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    Cuando decidieron regresar a París para almorzar y mientras todos subían al autobús, Jean no dejaba de observar a Ariadna, al momento que Frank fue llamado de nuevo y se separó de ella, Jean se acercó sutilmente mientras la chica caminaba lentamente en la fila para subir.


    —Por favor acepta mi invitación a bailar —le susurró al oído haciendo que Ariadna diera un brinco al sentir su cercanía, él se alejó de nuevo guiñándole un ojo y mostrándole su encantadora sonrisa, Ariadna no pudo evitar sonreír ante eso, se ruborizó sin querer y no dijo nada, subió al autobús y buscó su asiento.


    Entre miradas furtivas y llenas de complicidad regresaron a París, antes de llegar a la ciudad se detuvieron en uno de los tantos restaurantes y decidieron almorzar allí, los meseros llevaron a la delegación a un salón privado en donde unieron algunas mesas para que todos se sentaran juntos, Frank y Ariadna como siempre uno a la par del otro pero Jean no desaprovechaba la menor oportunidad para observarla y deleitarse en cada movimiento de la chica, Frank lo estaba notando y sentía que su día se estaba arruinando.


    Cuando regresaron al hotel y bajaban del autobús, Ariadna iba detrás de Frank entre la multitud que se aglomeró a la entrada del vestíbulo y ese instante Jean lo aprovechó para sujetarla del brazo y pegarla a él, susurrándole al oído:


    —Te voy a esperar a las ocho aquí en el lobby, por favor no faltes.


    Ariadna sintió su cálido aliento que le recorrió todo haciéndola estremecer, él inmediatamente se separó y se alejó de ella guiñándole el ojo de nuevo, Ariadna se quedó mirándolo fijamente sin saber qué pensar, reconocía que la estadía en Versalles no había sido mala, después de todo lo que aprendió y observó le había ayudado a olvidar la tragedia de su jefa y reconocía que el poco trato con el atractivo y seductor francés no había estado nada mal y a eso le temía precisamente, que el susodicho estuviera demasiado bien, tan bien como para creer que sus planes con ella podía llevarlos a cabo, Ariadna no era tonta, sabía lo que él buscaba pero ella le iba a mostrar su “encanto americano”


    —Bueno grupo —dijo Charles—. Aquí nos despedimos por hoy, tenemos el resto de la tarde libre y pueden hacer con su tiempo lo que les plazca, mañana a las nueve debemos estar en el museo d’Orsay para la primera conferencia así que los voceros y expositores prepárense con sus discursos y sus diapositivas, nos veremos para el desayuno a las 07:30 a.m. así que intenten descansar y relajarse que nos toca un día pesado.


    “Hablará alguien sobre el erotismo de Courbet” —pensó Ariadna cuando todos se dispersaban y ella buscaba el ascensor acompañada por Frank.


    —¿Nos preparamos juntos el resto de la tarde? —preguntó él a la chica, ella se sentía asfixiada.


    —Será mejor hacerlo por separado y mañana discutimos las impresiones —contestó evitando mostrar fastidio.


    —¿Estás cansada?


    —La verdad sí.


    —¿Cenamos juntos al menos?


    —No sé si quiera bajar, lo único que deseo es darme una ducha y meterme a la cama para ver la televisión, creo que me dormiré temprano.


    Frank exhaló, Ariadna ponía distancia y él no quería parecer un patán, pensaba que podía estar con ella a solas lo que restaba del lunes.


    Ariadna entró a su habitación sin darle más tregua a su insistente supervisor, se encerró y desvistiéndose se metió a la ducha. Al salir se vistió con uno de sus trajes sport y encendiendo su portátil, se dispuso a trabajar un poco en las diapositivas de la presentación del siguiente día.


    Cuando el reloj marcaba las seis de la tarde una ansiedad se apoderó de ella, se mordió los labios y tatareaba en el escritorio con su lápiz, no quería parecer descortés con Jean además de que no le parecía nada mal y un par de horas en la disco distrayéndose como a ella le gustaba tampoco le caerían mal, además estaba en París sería el colmo desperdiciar la oportunidad de conocer el lado nocturno de la ciudad. Terminó de hacer lo que estaba haciendo y decidió salir con el francés, total si algo no le parecía él no iba a obligarla y sin problemas podía coger un taxi y regresar al hotel, no era una niña y sabía cuidarse porque si algo tenía bien claro era que no iba a tener sexo con él por más que intentara seducirla y excitarla, es más, iba a vestirse sexy con un pantalón de cuero negro ajustado que le marcara la figura pero que le hiciera difícil el trabajo a alguien de querer meter mano, una blusa ajustada de escote en el busto y en la espalda de terciopelo con estampado de imitación leopardo —ya que estaba a favor de la protección animal— sería el complemento y unas botas altas de cuero negro sería el toque final. Sacando el atuendo de su maleta que completaría con un chaleco negro de terciopelo también se dispuso a arreglarse, se maquilló acentuando su intensa mirada y dándole un leve brillo café a sus labios, se hizo una cola alta y cuando estuvo lista se vistió, al terminar con sus acostumbradas esencias se miró en el espejo y se sintió muy segura y satisfecha con el resultado, sólo esperaba que el francés lo soportara porque sólo ese deleite podría tener de ella.


    Lista para salir sujetó su bolso de cuero y diciéndole “au revoir” a la habitación salió lo más silenciosa posible para que el radar de Frank no la detectara. Rápidamente corrió al ascensor y bajó, al llegar al lobby miró hacia todas direcciones, su reloj le marcaba minutos para los ocho y creyó


    que era muy temprano todavía, pero lo que no quería era encontrarse con Frank y que comenzara con un interrogatorio porque no estaba de humor para eso. De pronto sintió que alguien le tapó los ojos haciéndola brincar, la fragancia masculina que sentía le había parado todos los vellos del cuerpo.


    —Merci —dijo el hombre seductoramente en su oído. Ariadna exhaló aliviada.


    —De rien —contestó la chica.


    El hombre quitó sus manos y se paró frente a ella, la visión que tenía enfrente lo excitaba enormemente, la sujetó ambas manos y las extendió para verla mejor.


    —Bella —suspiró recorriendo cada centímetro de su cuerpo con la mirada—. Estás realmente bella.


    —Merci —agradeció ella ruborizándose.


    —Voy a tener que cuidarte o cualquier parisino querrá secuestrarte, eres una musa que inspira todo.


    —Eres muy halagador pero déjame decirte que si tienes otras intenciones eso no te va a servir nada.


    El hombre no dejaba de sonreír y ofreciéndole el brazo para salir dijo:


    —Bueno ya veremos que trae la noche, ¿No te parece?


    Ariadna aceptó el brazo pero lo miró curvando sus labios y levantando una ceja.


    —¿Eso crees?


    —Eso espero, ¿Nos vamos?


    Ambos sonrieron como si intentaran desafiarse, salieron hacia la calle, el auto del chico los esperaba y abriéndole la puerta como un caballero ella subió, él se apresuró a hacer lo mismo y arrancando se dirigieron a la zona de la Bastilla para disfrutar su tiempo.


    Al llegar el bullicio del lugar era abrumador, la oscuridad, las brillantes luces relampagueantes y de neón, el humo que ambientaba la pista y la música electrónica de Kate Ryan y su “Désenchantée” ambientaba el lugar, numerosas parejas bailaban a su ritmo y Ariadna no pudo evitar mover su cuerpo también, la música la contagiaba.


    —Vamos al reservado —le dijo Jean al oído—. Allá estaremos más cómodos.


    Ariadna asentó y mientras la tomaba de la mano se encaminaron entre la multitud hacia su mesa privada. Una mesa redonda de vidrio oscuro y un sofá de cuero negro en forma de media luna los esperaba, al llegar un mesero que los iba a atender ya los esperaba en la mesa reservada y una vez que se sentaron procedieron a pedir sus bebidas.


    —¿Conoces una bebida que se llama “Vampiro”? —le preguntó la chica a su acompañante mientras se quitaba su chaqueta ante el calor del lugar y dejaba al descubierto la tentación de sus pechos y espalda.


    —No, la verdad no —el chico la miró con deseo a la vez que se saboreaba—. Pero si quieres un vampiro me transformo en uno y te como enterita, con tu atuendo pareces una vampiresa.


    Ariadna sonrió con ganas y él se deleitaba en observar cada gesto de ella.


    —Es una mezcla de vodka, tequila, sangría y un poco de jugo de frutas si se desea, preferiblemente ponche.


    —Mmmmm… no suena mal, pero no estoy seguro de que tengan tequila, habrá que ver.


    Se dirigió al mesero en francés para preguntar por la sugerencia de Ariadna, el hombre intentó entender y rápidamente anotó todo, si no tenían tequila intentaría sustituirlo con alguna bebida similar. Jean le dijo a Ariadna lo que el mesero decía y ella asentó, Jean se volvió a él y le dijo que trajera dos de las bebidas.


    —¿Te gusta el lugar? —preguntó él cuando se quedaron solos.


    —Está muy bien, tiene muy buen ambiente.


    —Supongo que en América vas muy seguido.


    —Una vez al mes y cuando me apetece.


    El hombre no dejaba de verla, lo acogedor del sofá lo hacía propicio para muchas cosas y la oscuridad del lugar mucho más, Ariadna sentía con ardor esa mirada y por alguna razón su vientre comenzó a latir.


    —¿Por qué yo Jean? ¿Por qué me invitaste a bailar? —preguntó sin rodeos mirándolo fijamente para demostrarle que no la intimidaba.


    —Desde que te vi me atrajiste, he visto chicas lindas pero tú… no sé me pareces única.


    La chica sonrió.


    —Supongo que ya estás cerca de los treinta —insistió la chica—. ¿No tienes novia?


    —He tenido pero… no ha sido nada serio, quiero esperar a la correcta.


    —¿Y crees encontrarla?


    —Creo que sí —la miró clavándole el azul seductor de sus ojos.


    En ese momento llegó el mesero con las bebidas, unos vasos de cristal, altos y estrechos, con popote y una rodaja de limón hicieron que a Ariadna se le hiciera agua a la boca, se apresuró a probarlo ya que el mesero esperaba su veredicto.


    —Está bien —dijo la chica evitando arrugar la cara y llevándose una mano a la boca—. Bastante fuerte, pero bueno.


    El mesero le habló en francés y Jean se apresuró a traducir.


    —Dice que no tenían tequila así que lo sustituyó con un poco de whisky.


    —¡Wow! —Ariadna se limpiaba con la servilleta—. Pues a aparte de que me quema un poco la garganta está bien.


    Jean le agradeció al mesero y éste los dejó de nuevo, bebió un poco y también secundó a la chica.


    —Sí que está fuerte, ¿Segura que no caerá mal la mezcla?


    —Pues con el tequila no, no sé con el whisky, será mejor beberlo despacio y mejor aún, sólo bebernos éste nada más.


    Ambos sonrieron y Ariadna intentaba observar el lugar sin evitar moverse a ritmo en su lugar.


    —¿Tienes novio? —preguntó Jean, Ariadna lo miró y pensó la respuesta.


    —No.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Me cuesta creer que una mujer como tú no tenga dueño.


    —Pues no.


    —¿Y el tipo ese que te acompaña?


    —¿Frank? Él es sólo mi supervisor y por cierto no sabe que estoy aquí, menudo discurso me dará si se entera.


    —Su interés por ti es muy obvio, parece guardaespaldas, no sé, esa impresión me da.


    —Estamos juntos por trabajo nada más.


    —Aquí en Europa tenemos una mente abierta y no extraña ciertas cosas pero de los americanos si me extraña, ¿Qué no es inapropiado que una mujer joven y bonita como tú viaje sola con un hombre maduro como él? ¿Supongo que está casado?


    —Es divorciado y sé que se pueden entender muchas cosas pero… el trabajo es trabajo y él y yo no tenemos nada, para mi es sólo mi jefe y nada más.


    —Está maduro pero de buen ver, la experiencia atrae a las mujeres.


    —Pero no me gusta y ya no hablemos de él que la bebida me cae como patada de mula al estómago, ya de por sí está muy fuerte… —Ariadna intentaba beber lentamente.


    —¿Patada de mula? ¿Qué es eso? —sonrió el chico ante lo dicho.


    —Es sólo un decir, como si te dieran un golpe fuerte, no me hagas caso, por cierto me debes una respuesta ¿lo olvidas? Acepté salir contigo si me decías lo que quiero saber.


    El hombre le sonrió a Ariadna, no se le escapaba nada y eso le gustaba.


    —Todo el mundo nota mi parecido con él, se trata de un actor —contestó resignado.


    —¿Un actor? ¿Uno americano?


    —No, también es francés.


    Ariadna levantó una ceja y frunció el ceño.


    —Puede ser pero…


    —Tal vez no lo conozcas, su mejor época fue mucho antes de que nacieras.


    —¿De verdad? Es clásico entonces, he visto cine clásico, TCM pasa muy buenas películas pero… de seguro lo conozco dime quien es.


    —Está bien, ¿si te lo digo vamos bailar?


    —Claro si para eso vinimos ¿o no? —Ariadna bebía un poco de su bebida y limpiaba la comisura de sus labios con la servilleta.


    El chico bebió un sorbo y luego contestó:


    —Me dicen que me parezco mucho a Alain Deloin.


    —¡Lo sabía! —Exclamó la chica—. Sabía que tu cara era parecida a alguien, es verdad, lo conozco eres igual a él cuando estaba joven sí, lo vi una vez en una película, ah… me hizo suspirar, era guapísimo en su juventud, tus ojos y los de él se parecen ¿No son parientes?


    —No, no somos parientes, tendría más dinero si lo fuera.


    —Bueno pero bien podrías pasar por actor, si él te conociera, no sé, una foto juntos te ayudaría mucho.


    —Si bueno, no lo había pensado, pero no quiero ser el doble de alguien, simplemente quiero ser yo mismo, un tipo normal y trabajador, bueno y ahora que ya te saqué de dudas ¿Vamos a la pista?


    —Vamos —secundó bebiendo un poco más, su garganta ya se había adaptado a la bebida y además se sentía muy alegre, el trago comenzaba a hacer efecto.


    Bajaron a la pista tomados de la mano donde “I Surrender” de la misma Kate Ryan comenzaba a sonar, Ariadna no podía evitar moverse a la vez que caminaba.
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    La canción los hacía moverse al llegar a la pista y Ariadna quiso olvidarse de todo, estaba con un apuesto francés en una discoteca de París y simplemente quería dejarse llevar. Jean disfrutaba observar a la chica moverse con movimientos candentes, se había enamorado no sólo de su cara y de su cuerpo sino de cada parte de ella, sus pechos, su cintura, sus caderas y cuando la chica daba vueltas se enfocaba en la perfecta forma de su trasero, él sentía más sed de lo normal, deseaba sentirla más cerca, deseaba tocarla al ritmo de la música.


    “But Surrender,

    Don't be tender

    My heart is on the line.

    Don't be tender

    Don't make me

    What can't be mine.”


    


    Decía la canción y Jean aprovechó los movimientos de la chica para cercarse más, hacía calor en la pista, las luces fugaces, el humo y la excitación era propicia para poder hacer lo que sea, en uno de los movimientos cuando él la sujetó de la cintura Ariadna pudo sentir claramente el “bulto” que le rozaba su sexo y por un momento brincó a ritmo separándose de él, la asustó. Jean estaba en su punto y Ariadna sólo tenía dos opciones; o disimulaba y ponía distancia o se aprovechaba un poco de la situación y jugaba con él, lo miraba sin dejar de bailar y esa mirada la incitaba y más cuando Kate le dio paso Jennifer López y su “Waiting For Tonight” en versión remix, Ariadna se acercó a él como la tigresa que la caracterizaba y colocando una mano en su hombro comenzó a moverse de manera sensual. Jean encendió más la mirada al ver el movimiento de sus caderas y con ambas manos la acarició desde los hombros bajando por los costados y sujetándola de la cintura, Ariadna sabía cómo moverse y sus pechos lo incitaban más a él al punto que se saboreaba, con fuerza la pegó a él y al ritmo de la música Ariadna comenzó a frotarse en la erección de él, Jean se sentía de maravilla con tal extremo acercamiento y Ariadna sentía cómo su vientre y sexo palpitaban al calor y a la excitación. Él quiso ir más allá y bajó un poco la mano a modo de querer tocar el trasero de la chica pero ella se separó disimuladamente al ritmo y le sonrió pícaramente delatándole que había adivinado sus intenciones, él se acercó de nuevo y para hacerse la interesante Ariadna le dio la espaldas pero el chiste le salió peor porque él volvió a sujetarla de la cintura y pegó su trasero a su miembro haciendo que se frotara con fuerza. Ariadna sentía aquello tan deliciosamente excitante que por un momento se dejó llevar, mientras bailaba sacó más el trasero para hacerle ver y sentir al francés su armamento y éste, encendía más la mirada. Con el ambiente en la pista ya habían comenzado a sudar, llevó una mano lentamente subiéndola por el costado de la chica a modo de querer tocar uno de sus pechos y con la otra que sujetaba su cadera la bajó porque deseaba tocar su sexo, su cálido aliento inundaba el cuello de la chica y por un momento Ariadna sentía que podía perder la voluntad, la bebida la tenía bastante alegre y temía excederse y sucumbir al deseo que su cuerpo comenzaba a exigir. Cuando sintió que Jean lograba lo que se proponía se alejó de nuevo bailando, levantaba los brazos y brincaba al ritmo, la silueta de su cuerpo lo embobaba, Ariadna lo hipnotizaba con sus movimientos así que le dio un poco de espacio que a la vez, le servía a él para observarla plenamente, tanto se desconectó la chica al sonido y ritmo de la música que de pronto estaba en medio de dos mujeres que la habían acorralado en el baile, una la sujetó de las manos por enfrente para seguir bailando y la otra la sujetó de la cintura por detrás, Ariadna creyó que era parte de la coreografía pero sus sentidos se alertaron cuando la que estaba detrás de ella le apretó una nalga y sexo a la vez con fuerza, lo que la hizo brincar hacia adelante un poco desorientada y cuando lo hizo, la otra que estaba frente a ella le apretó uno de sus pechos. Ariadna se detuvo y las miró fijamente notando como las mujeres no dejaban de bailar y reían a la vez, les frunció el ceño y una de ella le habló en francés pero la chica no entendió, Ariadna se había detenido y no dejaba de verlas, las notaba raras y muy seductoras por lo que al fin dedujo en qué terreno se había metido. En ese momento Jean la rescató y la sujetó de la cintura pegándose a ella y dándole un beso en la mejilla, las mujeres la miraron con decepción y Jean les preguntó lo que pasaba a lo que una de ella le contestó en su idioma, Jean le contestó también y esa diferencia de lenguas que Ariadna ya comenzaba a detestar la estaba mareando, el curso de francés no había sido suficiente y odiaba no entender y entablar una plática normal como los demás. Al momento las mujeres se alejaron bailando pero a ella ya se le habían quitado las ganas.


    —Lo siento, no permitas que este episodio arruine la noche —le dijo Jean.


    —¿Eran lesbianas verdad? —preguntó seriamente.


    El hombre asentó sin remedio.


    —Lo que me faltaba, que un par de viejas calientes me manosearan toda, ¡qué asco!


    Ariadna se apresuró a salir de la pista hacia la mesa.


    —Ariadna por favor no te molestes —la siguió intentando detenerla—. No ha sido tu culpa y ellas entendieron mal.


    —¿Que van a entender? si me vieron bailando contigo no tenían porque creer que yo era igual a ellas —la chica aceleraba más el paso.


    —No sé porque creyeron eso pero al menos se alejaron y te dejaron en paz.


    —Quiero irme ya por favor, llévame al hotel —pidió cuando llegaron a la mesa y se preparaba con sus cosas.


    —Ariadna no nos vayamos todavía, la noche…


    —Jean, mañana hay que madrugar ¿Lo recuerdas? Debo de estar en el museo d’Orsay y muy lúcida, además el desayuno es a las 07:30 a.m. y ya me quiero ir.


    Definitivamente a la chica se le había bajado la excitación, estaba molesta, en su vida ninguna mujer la había tocado con lujuria, se sentía sucia y asqueada, quería ir a la ducha y olvidar el mal rato. Jean sintió que se le había arruinado la noche y sus planes, resignado llamó al mesero, pagó todo y salieron del lugar, se sintió molesto también, ese par de mujeres había arruinado su cita con Ariadna.


    Regresaron al hotel como la chica quiso, Jean intentaba entablar plática con ella pero Ariadna no podía quitarse el mal sabor de boca, la excitación que había sentido al bailar con él se había ido al caño con la intromisión de las mujeres que se habían atrevido a manosearla. Ariadna sentía repugnancia, nunca le había pasado algo así y tener eso en la cabeza le molestaba, se sentía sucia y para colmo su “libido” parecía haberse ido de vacaciones, exhalaba con fastidio, haciendo pucheros, temía que pasara mucho tiempo para que volviera a excitarse, deseaba borrar de su mente lo que le había pasado.


    —Lo siento Ariadna debí estar más alerta —dijo resignado el chico sabiendo que sólo él hablaba mientras manejaba—. Creo que a pesar de ser americana tu mente no es tan abierta como creí.


    —Tengo mentalidad abierta hasta cierto punto —dijo por fin—. Te sorprendería la imaginación que tengo, lo que no comparto son este tipo de cosas, mi sexualidad está más que definida y desde que tengo memoria me gustaron los chicos ¡y vaya que me gustaron! mi hombre perfecto, el dueño de mis fantasías y orgasmos existe y con él me basta.


    El hombre levantó ambas cejas asombrado e intentó sonreír aunque lo último que había dicho no le había hecho gracia.


    —Bueno pues… me alegra que me lo hayas aclarado, prometo tener cuidado la próxima vez.


    —Lo siento Jean pero no creo que haya una próxima vez, me llevo un mal recuerdo de París, sólo quiero terminar con mis compromisos aquí, en Rouen, en Lyon y salir de Francia, lo siento pero se me quitaron las ganas de salir a bailar, al menos aquí.


    —Ariadna te entiendo pero creo que exageras, esto que te pasó aquí te puede pasar hasta en tu propia ciudad.


    —Pues te informo que en mis tantas primaveras que tengo no me había pasado, ni siquiera en mi ciudad, no tengo nada contra las preferencias sexuales de los demás siempre y cuando respeten las mías, tengo un amigo gay que además es mi estilista y es un amor, nos queremos a nuestro modo y nos respetamos, somos amigos y muy buenos, no tengo nada contra los que tienen inclinaciones homosexuales ni lésbicas pero así mismo espero que me respeten a mí, soy heterosexual ¿ok? Me gustan los hombres no las mujeres.


    Jean exhalaba ante la explicación de la chica y ya no sabía qué más decir, llegaron al hotel y se estacionó, cuando Ariadna se quitaba el cinturón él la detuvo por un momento.


    —Por favor Ariadna, me alegra mucho saber que tienes tu sexualidad más que definida, es un gran alivio pero ahora prométeme que saldremos de nuevo antes de que te vayas.


    —No puedo prometerte nada.


    —Por favor.


    —Jean aún no tengo claro mi itinerario, no sé si vamos a regresar a París para viajar a Italia, no lo sé.


    —Pero si cabe la posibilidad, ¿Lo considerarás?


    Ariadna lo miró, no sabía qué decir ni qué pensar.


    —Mira esta es mi tarjeta por favor llámame —insistió—. Allí está mi email por favor escríbeme, me gustaría que estuviéramos en contacto.


    —Jean no sé lo que pasa por tu cabeza pero no quiero que te hagas ilusiones. —La chica tomó la tarjeta y la miró enfocándose con la luz de las linternas exteriores del hotel—. Si tengo la oportunidad de despedirme de ti será sólo con un café francés, ¿está bien? A una disco acá no regreso.


    —Está bien, que sea un café —contestó resignado.


    Ariadna se apresuró a abrir la puerta y él rápidamente bajó para ayudarla a salir, cuando salió él la sujetó de la cintura y la pegó a la misma puerta, la chica quedó atrapada entre el auto y el cuerpo de Jean, el acercamiento la estremeció por un momento.


    —Ariadna —susurró muy cerca de su cara—. Creo que las palabras sobran para decirte…


    —Jean… —ella lo detuvo poniéndole una mano en su pecho—. Por favor no te equivoques conmigo.


    La chica volvió a sentir la creciente erección en él, intentaba ignorarla pero volvió a recordar su tamaño y evitando morderse el labio se imaginaba muchas cosas.


    —Ariadna me gustas y mucho —susurró de nuevo de manera sensual, la chica sintió un estremecimiento y un calor recorrer su cuerpo—. Mientras bailabas…


    —Jean eres hombre y deduzco lo que pasa por tu mente —lo interrumpió—. Tu erección me demuestra lo que sientes y sólo voy a decirte una cosa; no soy un juguete sexual, bailamos de manera seductora y creo que en algún momento nos conectamos pero si pensaste terminar la fiesta llevándome a la cama te equivocas.


    —Sólo quiero que sientas lo que me provocas, eres una mujer en toda la extensión de la palabra.


    —Y te agradezco el cumplido pero no soy una mujer fácil que se acuesta con el primero que le endulza en oído, soy mucho más que un objeto sexual, no me juzgues sólo por mi cuerpo o mi cara.


    Decididamente la chica se separó de él y avanzó hacia la entrada del hotel, él la siguió.


    —Lo siento, no quise que tuvieras esa impresión, lamento… haberte hecho sentir mal y… que te hiciera pensar de esa manera —él la sujetó de la mano y ella lo miró, el hombre parecía apenado.


    —Bonne nuit, à demain —la chica se despidió dándole un beso en la mejilla y se adentró al lobby sin decir nada más, subió directo a su habitación.
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    Al llegar a su habitación se encerró y en la oscuridad de la misma, se dejó caer en la cama exhalando como si acabara de tener un orgasmo, dejando a un lado la experiencia lésbica que le había tocado presenciar en vivo pensó que por lo demás no había estado tan mal, se sentó en la cama y encendió una de las lámparas, se quitó la chaqueta y rodó de nuevo a la misma, su silueta estando boca abajo era una tentación y más, por su atuendo ajustado, debía meterse a la ducha pero sólo quería sentir un momento el suave colchón.


    —Bonne nuit, veo que estás cansada —dijo seriamente una voz ronca muy masculina que la hizo brincar asustada y ponerse inmediatamente de pie, ella se enfocó en la silueta del rincón de donde había salido la voz.


    —¿Qué diablos haces en mi habitación? —inquirió molesta al ver de quien se trataba—. ¿Cómo demonios entraste?


    —Modera tu lenguaje Ariadna, recuerda quién soy —dijo el hombre sentado en uno de los sillones cerca de la ventana, se trataba de Frank.


    —¿Y eso te da derecho de entrometerte en mi habitación y en mi privacidad?


    Frank se levantó lentamente, vestía con un conjunto pijama de seda negra muy masculina que dejaba ver a través de la misma un poco la forma de su pecho. Con las manos dentro de las bolsas se acercó seriamente a ella, tenía el pelo mojado y olía a fragancia muy seductora, sin duda era un hombre de porte muy fino aunque Ariadna no quisiera reconocerlo.


    —¿De dónde vienes? —preguntó ignorando la pregunta de la chica, se sentía molesto.


    —Eso no es asunto tuyo —respondió seriamente.


    —Eres mi responsabilidad —le dijo estando frente a frente sosteniéndole la mirada.


    —Frank no soy una niña y no creo que deba darte explicaciones —intentó mantenerse erguida y orgullosa, no quería reconocerlo pero Frank la intimidaba.


    —Sé que no eres una niña pero a veces te comportas como tal. —Estaba tan cerca de ella que deseaba tocarla y lanzarla a la cama, a pesar de su molestia el atuendo de la chica le gustaba y lo excitaba.


    —¡Basta! —Sentenció Ariadna separándose de él antes de que la hiciera caer a la cama, lo presentía—. ¿Vas a decirme que haces en mi habitación?


    —Obvio, esperando el regreso de la señorita capricho “hago lo que quiero” —se giró para verla a la vez que exhalaba, la paloma voló, la presa se le había escapado de las manos.


    —No me llames así, ¿Cómo entraste? —inquirió seriamente evitando perder la paciencia.


    —Supongo que con lo ocupada que estabas no te diste cuenta de las llamadas perdidas, te llamé varias veces y no obtuve respuesta, creí que estabas en el baño pero viendo que no contestabas pasado un tiempo prudente vine a tocar la puerta, tampoco obtuve respuesta, llamé a recepción y no me dieron cuenta de ti, así que solicité que alguien viniera a abrir la puerta porque imaginé lo peor, creí que algo te había pasado al no contestar, pero al abrir e inspeccionar el lugar me di cuenta que sencillamente no estabas y no pensé que te habías escapado por la ventana, descarté la teoría de una fuga.


    —¿Y aún así decidiste quedarte a esperarme?


    —Así es, sabía que de un momento a otro llegarías, no eres tan tonta como para desvelarte un tremendo lunes y menos con el trabajo que tienes encima.


    —Cuidado Frank, no me insultes.


    —Y tú compórtate —la sujetó de un brazo, la chica se asustó—. En tu inmadurez no te das cuenta de lo insensata que eres, ¿Cómo se te ocurre salir de noche a una ciudad que no conoces? ¿Crees que tu escaso francés va a sacarte de un apuro? Y no me refiero al tipo sino al idioma.


    —Suéltame, no te atrevas a tocarme ni a menospreciarme, me estás subestimando —le dijo seriamente.


    —¿Qué cuentas voy a dar de ti si algo te pasa eh? Viajas bajo mi responsabilidad aunque seas adulta, ¿Qué quieres que les diga a tus hermanas si regreso contigo en cuatro tablas?


    La pregunta asustó a la chica y se dio cuenta que Frank tenía razón, había salido con un desconocido que pudo haber hecho con ella lo que le diera la gana y luego desaparecerla, el hombre tenía razón, había actuado con insensatez.


    —Sabes que tengo razón, ¿verdad? —continúo—. Dime ¿Fuiste con él? ¿A dónde?


    —No tengo porqué darte explicaciones. —Forcejeaba para soltarse pero Frank la sujetó de la cintura pegándola a uno de los cajones que adornaba la habitación.


    —Ariadna no voy a tolerar que… —la inmovilizó e inhaló su perfume—. ¿Por qué no ves en mí lo que ves en otros?


    —Basta Frank, suéltame y vete de mi habitación, si no lo haces voy a gritar y a hacer el peor de los escándalos y creo que eso no te conviene.


    Él la miró fija y seriamente, la tenue luz de la lámpara y la habitación cerrada era propicia para muchas cosas, estando tan cerca de ella deseaba besarla, tocarla, llevarla a la cama y demostrarle lo que él era, la tentación era muy fuerte, pero sabía que Ariadna tampoco bromeaba y debía de pensar con claridad, ya llegaría el momento en que fuera suya sin que nada pudiera impedirlo.


    —Me decepciona que sólo pienses en ti —susurró casi en su mejilla—. Mientras Sharon está destrozada por la muerte de su hija y mientras nosotros como parte del museo deberíamos guardar “parcialmente” luto también, tú sólo piensas en divertirte y desatarte como si fueras una…


    Ariadna lo miró muy molesta retándolo a terminar la frase, el sólo pensarlo la había ofendido, Frank la había hecho sentir lo peor.


    —Vendré por ti a las siete —le dijo soltándola y dirigiéndose a la puerta—. Más te vale que estés muy despierta y la próxima vez, te agradeceré que al menos seas honesta y no mientas con respecto a tu cansancio, sonaste a una esposa cualquiera que inventa excusas para no cumplir sus deberes con el marido, no seas patética Ariadna, la próxima vez piensa muy bien tu respuesta. —Le lanzó una mirada glacial y azotó la puerta con molestia.


    Cuando salió, la chica soltó el aire y corrió a la misma para ponerle llave, su mandíbula tembló por un momento, Frank lo había logrado, la chica se sentía mal por sus palabras, se sentía egoísta y el peor ser humano sin sentimientos, por un momento sintió lo mismo que Lucas le había hecho sentir y sin quererlo una lágrima rodó, se apresuró a ver su móvil y en efecto, había siete llamadas perdidas de él y también unas cuantas de Jackie, recordó que no se había comunicado con sus hermanas y todo eso la hacía sentir peor. Decididamente se desvistió y se metió a la ducha para luego salir y conectarse un momento, pero el susto que Frank le había dado seguía presente y la aterraba, imaginar que pudo quedarse callado y escondido para verla desnudarse o peor, atacarla una vez que no estuviera preparada y a merced de él la hizo estremecer de terror, sentía que se había librado de una pero no estaba segura de librarse la próxima vez, había constatado lo que Jackie le decía, el interés de Frank por ella era muy evidente y comenzaba a temerle, cuando su paciencia se agotara ella sería el premio que cobraría, debía mantenerse a distancia, su cercanía y atrevimiento no le había gustado, definitivamente esa noche no podría dormir y la resaca al siguiente día la iba a resentir y mucho.


    Como la chica lo suponía no durmió bien y para colmo se levantó faltando minutos para las seis de la mañana con un fuerte dolor de cabeza y náuseas, se metió a la ducha e intentó no vomitar, sentía que la bebida no le había caído bien “era tequila no whisky, la mezcla no estaba bien” —se decía haciendo pucheros pero decidió no tomar ningún medicamento hasta desayunar. Como Frank lo dijo pasó por ella a las siete para ir a desayunar y después de un frío “bonjour” se encaminaron al restaurante en silencio, Ariadna estaba decidida a poner distancia y a no permitir que otro hombre la hiciera sentir mal, Frank quiso olvidar lo de la noche anterior pero la chica no le dio oportunidad, definitivamente no quería hablar con él.


    Cuando todos en grupo desayunaban, la chica sólo pidió una ensalada de frutas y jugo de naranja con el cual aprovechó tomarse una pastilla para el dolor de cabeza.


    —¿Tienes malestares? —preguntó Frank al verla.


    La chica bebió su pastilla con un gran sorbo de jugo y luego limpió la comisura de su boca con delicadeza y elegancia.


    —No dormí bien y tengo un fuerte dolor de cabeza —contestó secamente sin mirarlo.


    Frank dedujo a qué se debía y al ver la actitud de ella no quiso seguir indagando, aunque no le hiciera gracia debía hacer a un lado su orgullo y pedirle una disculpa a la chica, cosa que no haría en el momento sino después cuando le diera la gana.


    A la hora estipulada salieron hacia el museo, eso de ir juntos pero no revueltos a Frank no le gustaba, cuando Ariadna quería ponerse en un mal plan lo lograba y nada la hacía desistir, desde pequeña así había sido, podía llevar sus molestias más allá y pasar hasta una semana así, le valía un pepino que todos lo notaran y murmuraran, ella era así y el individuo en cuestión que se metiera con ella debía hacer malabares para ganarse a la chica de nuevo, pero Frank no era de los que rogaba ni tenía paciencia en ese aspecto.


    Al llegar se adentraron al museo y se acercaron al estrado principal que estaba montado para los expositores, mientras Frank se dirigía a hablar con algunas personas ella se acercaba al equipo audiovisual para conectar su portátil y probar el trabajo que había hecho con las diapositivas, probaban el proyector y las imágenes en una gran pantalla dispuesta para eso, la chica se medio defendía con lo aprendido en sus clases pero no lo suficiente como para seguir muy bien las indicaciones pero justo en ese momento, como si su pensamiento lo hubiese llamado, Jean apareció justo a tiempo para ser su traductor personal.


    —Bonjour preciosa —la saludó con una mirada brillante como si fuera la primera vez que la miraba.


    —Bonjour Jean, creo que te llamé con la mente, algunas cosas no las entiendo.


    —A ver, déjame ayudarte.


    Dialogó con el técnico que se encargaba del equipo y entonces pudo ayudar a Ariadna, necesitaban eliminar un poco la claridad del salón, con la brillante luz del día era casi imposible poder notar las imágenes y su contenido.


    —El técnico dice que debes cambiar el color de las letras, están muy claras y difícilmente podrán leerse ¿Crees que puedas? Tienes sólo menos de quince minutos.


    —Lo intentaré —exhaló—. Son veinticinco diapositivas, debo revisarlas una por una y hacer los cambios, el problema será que también debo cambiar algunos fondos y entonces combinar los colores.


    —Bueno mademoiselle usted es la especialista en arte —el hombre intentó hacerle una reverencia que la hizo sonreír—. Creo que puede hacer de su trabajo una gran obra de la cual sentirse orgullosa.


    Ariadna se ruborizó sin querer, reconocía que el chico la hacía sentir bien, pero su sonrisa se borró cuando Frank se acercó a ellos y desafiante miró al chico y éste por cortesía se hizo a un lado.


    —¿Algún problema? —preguntó seriamente.


    —No ninguno —contestó Ariadna mirando su monitor—. Debo hacer unos cambios en las plantillas y Jean me estaba ayudando con la traducción.


    Frank lo miró fijamente sin disimular su molestia y el chico hizo lo mismo no dejándose intimidar.


    —Si necesitas algo yo puedo ayudarte —le dijo volviéndose a la chica intentando ignorar la presencia del traductor que comenzaba a molestarle.


    —Gracias pero no, sé lo que estoy haciendo y además Jean cumple con su trabajo de traductor —dijo seriamente sin desviar la mirada de su trabajo—. Ya pronto estarán listas las diapositivas, ¿Me dejas trabajar en ellas a mi gusto? —Ariadna le estaba diciendo directamente que se alejara de ella, Jean levantó una ceja y curvó sus labios con disimulo.


    Frank clavó sus ojos en ella y tragó en seco, si Ariadna se proponía humillarlo lo iba a pagar, exhaló y levantando el mentón se alejó de ella como quiso. Cuando se fue la chica respiró en paz.


    —Ese hombre, tu jefe o lo que sea no disimula lo que siente por ti —le dijo Jean—. Le interesas y mucho.


    —Ya lo sé pero a mí no me interesa —le dijo Ariadna concentrándose en su labor—. Este viaje ha sido un martirio a su lado.


    —¿Tuviste problemas con él anoche?


    —Más o menos, ¿Te importaría que habláramos después? Ahora no me siento con ánimos, sólo quiero terminar con todo esto y cumplir con mi labor.


    —Está bien como quieras, estaré aquí cerca por si me necesitas.


    —Gracias.


    —Un placer.


    El chico se alejó para reunirse con su equipo, Frank seguía cada movimiento de él y estaba más que seguro que Ariadna había estado con él la noche anterior, los celos lo reventaban con sólo imaginarlo y prefirió controlarse para poder hacer la presentación tan profesionalmente como lo había dispuesto.


    Cuando el evento comenzó y le dieron la palabra a Frank él hizo su presentación como lo había planeado, se enfocó y se dedicó a exponer la visión y misión del museo de arte e historia al que representaba poniendo el lo alto a la preciosa ciudad de Ontario California, habló sobre cómo nació el mismo y un poco de lo que es su historia, con las diapositivas que Ariadna había presentado se ayudó a visualizar haciendo que llamara la atención del público asistente. Cuando le cedió la palabra a Ariadna como su asistente la chica se paró y saludó a todos con una sonrisa y el carisma profesional que la caracterizaba, haciendo a un lado su molestia con él para que nadie pudiera hablar de sus diferencias, al menos no en lo laboral, fingir ser un buen equipo no estaba mal, al menos en un país extranjero.


    —Bonjuor, muchas gracias por la oportunidad —saludó parándose erguidamente mostrando la envidiable figura de su cuerpo y tomando con firmeza el micrófono—. Me siento muy feliz de estar en este maravilloso país amante del arte, la música, los colores y el romanticismo, ha sido un sueño poder ser parte del equipo que viajó desde la nación americana para estar aquí y compartir con todo ustedes sobre nuestro arte en América. Antes que nada quiero enfocarme en algo, ya el señor Sutherland habló sobre nuestro museo en la ciudad de Ontario y en donde orgullosamente laboramos pero ahora quiero hablarles sobre nuestra galería especial del arte renacentista y sobre el departamento de conservación en el que me desempeño, una de mis gratas experiencias al respecto ha sido…


    La chica se había ganado la atención de toda la sala, ni siquiera un respiro se escuchaba, Frank sonreía complacido al verla tan desenvuelta en su labor, ella era profesional en lo que hacía y eso merecía destacarse, sintió que su buen ánimo volvió a él cuando notó que ella había hecho captar la atención de todos tanto en ella misma como en las diapositivas que había hecho, la chica se sentía como pez en el agua en su trabajo y le encantaba hablar sobre el arte, era otra persona cuando lo hacía, definitivamente era otra Ariadna más madura, más profesional, más apasionada en cuanto al arte se refería. Su gusto por él sobresalía como un brillo que resplandecía ante los ojos de los demás.
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    Cuando las exposiciones terminaron y llegó la hora del almuerzo, todos se reunieron para compartir sus impresiones alrededor de la mesa en uno de los más exclusivos restaurantes de la ciudad. La mayoría de los miembros de la delegación estaban complacidos por la aceptación que el pueblo francés había tenido con ellos y el compartir parte de sus trabajos en el viejo mundo era una llave que les abriría muchas puertas de reconocimiento que a su vez, animaba a los extranjeros a visitar Norteamérica y sumergirse en sus museos, sin duda el turismo se incrementaría.


    —Frank tu asistente es muy eficiente —le dijo Charles al enfocarse en la chica a la vez que bebía un poco de vino—. Me gusta mucho la soltura con la que habló, tanto ella con su encanto, sus palabras y las imágenes que proyectaban les ayudará en el reconocimiento al museo de arte e historia de Ontario.


    —Creo que eres mucho material para ellos querida —dijo Richard—. Te mereces un trabajo y un puesto mejor ¿Por qué no vienes a Chicago?


    —Creo que Boston es mejor para ella —dijo John—. Tenemos uno de los museos más importantes de la nación que también guarda una buena colección de pinturas y arte antiguo, la segunda mejor del país ¿Quieres té Ariadna?


    El hombre bromeó y todos se rieron, sabían porqué lo decía.


    —Después de nosotros —le dijo Charles muy sonriente—. En ese caso la chica debería considerar el metropolitano de New York.


    —Ariadna es como mi brazo derecho y no pienso compartirla —dijo Frank intentando llevar la plática a broma, no le hacía gracia la idea de no estar junto con la chica, el museo se volvería una tumba para él si ella no estaba a su lado—. Es un gran elemento para nosotros.


    —¿Para ellos o para ti? —preguntó pícaramente Charles, Ariadna intentaba sonreír aunque no le hicieran gracia los comentarios.


    —Por los momentos tengo una vida en Ontario —dijo la chica después de beber un poco de té frío—. Vivo con mis hermanas y somos muy unidas, no me veo viviendo lejos de ellas, me hacen mucha falta, por ejemplo mi hermana mayor fue de viaje a Chicago y la extraño, nos despedimos por teléfono y casi lloramos al no podernos ver, la verdad odio las despedidas y amo a mis hermanas, no me imagino vivir lejos de ellas.


    —Bueno querida al menos estarías dentro del mismo país —sugirió Catherine—. ¿Qué son unas cuantas horas de diferencia que un vuelo no pueda resolver?


    Ariadna sonrió sin decir nada, el problema era que a ella no le gustaba volar.


    —Pues yo recibí una llamada de uno de los más grandes del museo de arte en Ontario, Canadá —continuó Charles dirigiéndose a la chica—. De la galería de arte para ser exactos, escuchó y miró toda la exposición a través de una video-llamada y al parecer está interesado en ti, le gustaría que lo visitaras, voy a darte sus datos después para que hables con él, le gustaría que al terminar todo esto lo visitaras unos días en Toronto.


    “Toronto… Alonso” —pensó la chica asociando a la ciudad con el hombre que le había confesado parte de su sentir, sacudió la cabeza para concentrarse en la plática.


    —Ariadna tiene un contrato laboral con nosotros y como ya dije no pienso compartirla —dijo Frank intentando asimilar todo, no conocía esa persona que se había interesado en la chica pero no estaba dispuesto a que “otro” quisiera comerle el mandado.


    —Muchas gracias, ya veré que decido —dijo la chica obviando las palabras de Frank—. Tengo información sobre dicho museo y es muy interesante.


    —Bastante, deberías conocerlo —le dijo el supervisor de Toronto—. Es una maravilla, no desaproveches la invitación que te hacen.


    —Está en el distrito de Grange Park, ¿No es así? —preguntó y el hombre asentó—. Leí que allí se puede apreciar el arte canadiense, se dice que es tan extenso en metros cuadrados que lo convierte en el museo número diez más grande de Norte América, se dice que se pueden apreciar más de 80.000 obras de arte que van desde algunas del siglo primero hasta el presente, es sorprendente y es muy interesante. Lo que me llama la atención es que se dice que parte de la Galería de Arte de Ontario tiene la colección de arte más importante en lo que respecta al medieval, el renacimiento y el barroco fuera de Europa y de Estados Unidos, eso me encantaría verlo, hay algunos trabajos de artistas como Gian Lorenzo Bernini, Rembrandt van Rijn, Anthony van Dyck, Tintoretto, Peter Paul Rubens, además de obras de otros artistas famosos como Picasso, Van Gogh, Rodin… de verdad que sería fascinante, voy a considerar el viaje aunque sea para saciar mi curiosidad.


    Todos los presentes la miraron con la boca abierta, incluyendo el mismo supervisor de Toronto, ni él hubiera dicho mejor las cosas, la chica tenía muy buena memoria y una elocuencia que hipnotizaba, Frank no pudo ocultar un poco su molestia tensando la mandíbula, los demás supervisores estaban muy complacidos por la información que la chica les había proporcionado y Jean que también estaba con ellos y el grupo de los traductores sentía que eso lo había atado a ella, la admiró más.


    —Bueno querida un brindis por ti —insistió Charles—. Sin duda eres un elemento excelente y con tu manera de hablar hasta a mí ya me dieron ganas de ir a Toronto, eres muy convincente, prepárate porque sin duda te ofrecerán un jugoso contrato para que trabajes con ellos y sin duda te tratarán como te mereces dándote el lugar que también mereces.


    —Eso ni lo dudes —le dijo el supervisor de Toronto.


    Lo último dicho por Charles le había sonado un poco sarcástico a Frank y la comida ya comenzaba a saberle amarga, sabía que esa espinita se había clavado en ella y salvo por su “amor fraternal” estaba seguro que no dudaría en irse a Canadá, no soportaba la idea de que se alejara de él, brindó junto con todos pero de mala gana.


    Entre pláticas de trabajo disfrutaron el almuerzo e intentaron comer en paz.


    Antes de salir para el Orsay de nuevo a la segunda parte de la exposición, quedaron todos juntos que saldrían en un autobús especialmente para ellos a las cinco de la mañana rumbo a Rouen para continuar con la agenda, así que para ultimar los detalles del viaje cenarían todos juntos en calidad de reunión por la noche en el hotel.


    Después de la ducha la chica se metió a su cama lista para dormir, quería llamar a Aurora, el haber hablado de ellas durante el almuerzo la había puesto melancólica durante la tarde y necesitaba escucharlas, pero se fijó en la hora y supo que en Ontario era tarde, no le gustaba interrumpir a su hermana en su trabajo ni a Diana en sus clases, por lo que suspiró y se acurrucó entre las sábanas, se relajó, cerró los ojos y se quedó dormida.


    Frank y Ariadna dejaron la habitación del hotel faltando veinte minutos para las cinco de la mañana, ya todos estaban listos para continuar con el viaje y por ser tan temprano la mayoría no quiso desayunar, además ya los esperaban con un desayuno de recibimiento en el museo de bellas artes que se encontraba en el corazón de la ciudad. Ya era miércoles y sólo estarían dos días en Rouen y otros dos en Lyon, Jean que acompañaba a la comitiva norteamericana junto con sus demás colegas de traducción, sabía que el tiempo con la chica se le acababa y para colmo, el cancerbero que la custodiaba no la dejaba sola ni un minuto, el asunto se le complicaba con la presencia de Frank que por alguna extraña razón había amanecido de muy mal humor.


    Al llegar, una pequeña delegación los recibió directamente en el museo de arte de la ciudad con el tan esperado y delicioso desayuno para darles la bienvenida, ya que a medio día festejarían con un almuerzo parte de su presentación y por la noche en el mismo lugar tendrían una presentación de gala que terminaría en una cena, así que inmediatamente después de desayunar y de inspeccionar rápidamente parte del recinto, todos se dirigieron al hotel que habían reservado para descansar un poco y prepararse para la presentación del medio día.


    El almuerzo después de la exposición de las delegaciones fue muy ameno, el mismo director del museo los recibió y compartió junto con todos ellos la maravilla que era Rouen, 60 salas del antiguo edificio tipo palacete acogían una de las colecciones públicas más prestigiosas del país que fue constituida a partir de la revolución, aunque el museo se creara oficialmente hasta 1,801 e inaugurado en 1,809 fue hasta 1,880 que se trasladó al palacete que ocupa en la actualidad. Era una enorme pinacoteca cuyas obras de arte entre los siglos XV y XX se podían apreciar. Ariadna ponía toda su atención cuando les hablaban sobre lo que era el museo, su construcción, la renovación del edificio, lo que significaba para la ciudad y en especial cuando nombres como Poussin, Fragonard, Géricault, Monet, Delacroix, Pissarro y sus obras entre otros fueron mencionados. El conocer gente nueva era una bonita experiencia para la chica aunque Frank tuviera los radares bien puestos, ella atraía a algunos especialmente a los hombres que no dejaban de alabarla cuando ella hablaba de su trabajo y el gusto con el que lo hacía. Jean llegó a sentirse un poco celoso también, su trabajo como traductor le absorbía el poco tiempo que podía disfrutar con ella y sentía que se le acortaba cada vez más a medida que pasaban los minutos, sabía que una vez que la chica se fuera de Francia perdería su oportunidad definitivamente.


    Por la tarde regresaron al hotel después de hacer unas cuantas compras para el evento de la noche que les exigía formalidad, tenían un poco de tiempo libre y Ariadna aprovechó querer dormir un rato después de la ducha, el haber madrugado la tenía un poco cansada y lo que menos quería era tener ojeras debido a eso, necesitaba descansar para reponer fuerzas y aguantar el evento de la noche, pero sabiendo que ya era temprano en Ontario y antes de que su hermana saliera para la agencia prefirió llamarla un momento.


    —¡¿Que Mina qué?! —preguntó asombrada la chica cuando Aurora le decía lo que había pasado con Minerva.


    —Así como lo oyes Ari. —Aurora acababa de llegar a Ontario y apenas y se había acostado un momento en su cama para descansar—. Minerva está enamorada de su asesor, tuvieron un pequeño romance en Chicago al igual que una pequeña diferencia, ella regresó molesta a Ontario él la vino a buscar y tan, tan, se reconciliaron y hace poco se fueron a Chicago, yo misma la fui a dejar a L.A de allá vengo.


    —¡¡¡¡Awwww!!!! me alegra mucho por Mina —la chica gritaba y sonreía feliz, poco le faltaba brincar en la cama—. Yo sabía que Mina iba a caer redondita con semejante cuero, hubiera sido el colmo que no, ¡uf! Ya me imagino el romance, ¡que romance ni que nada! el revolcón en la cama con él, mmmmmm como la envidio.


    —Sí, sí debió haber estado super, oye Ari no es que sea mala onda, te agradezco que llames y me alegra saber de ti pero ¿sabes qué? ¿Me dejas dormir al menos una hora? Tengo un sueño atroz y si no cierro los ojos y descanso un momento no voy a soportar el día en la agencia.


    —Por supuesto hermanita y disculpa pero acá es tarde y aparte de la noche y mi tiempo libre es el único momento que puedo hablar, casualmente también voy a descansar un momento antes de prepararme para un evento.


    —Lo sé Ari y seguramente debes estar muy cansada también, disfruta tu descanso y tu evento, voy a enviarte un email a media mañana cuando llegue a la agencia y te cuento todo para que sigas brincando, me place ver y sentir muy feliz a Minerva, siento que ha vuelto a ser la de antes.


    —La de antes lo dudo, recuerda a Leo, no creo que lo haya olvidado, lo olvidó al momento de estar en la cama con el cuero… ¿Cómo es que se llama?


    —Rick… —contestó con voz grave y con la cara enterrada en las almohadas no podía mantener los ojos abiertos.


    —Ah sí, él mmmmm me encanta su nombre, bueno Aurora descansa, yo me voy a descansar un rato también, nos estamos comunicando, dale un abrazo y un beso de mi parte a Diana y dile que ya encontré a su francés.


    —Sí, si yo le digo, con que no lo sepa Harry es suficiente, cuídate querida, te quiero mucho, yo le doy tu mensaje.


    —Feliz miércoles Aurora, yo también te quiero mucho, hasta luego.


    —Hasta luego.


    Ariadna se acostó boca arriba mirando el techo de su habitación, no podía creer lo sucedido con Minerva pero también se sentía feliz por ella, deseaba ver y hablar con su hermana pero respetaría su aventura y romántico paseo y le daría toda la privacidad para que sólo se concentrara en su asesor al menos los días que estuvieran juntos.


    La gala sería una fiesta de intercambio cultural y una de las ocasiones perfectas que Jean esperaba aprovechar al igual que Frank. Éste último por su parte sentía que se lo llevaba la fregada, toda la experiencia del día no le había hecho olvidar una llamada que recibió a la media noche y poco le faltaba parecer un perro rabioso, sus planes se estaban yendo al caño y aún no había logrado nada con Ariadna. Se había duchado y estaba vestido con el albornoz, tenía su traje sobre la cama pero su mente no estaba en el hotel, ni en la gala, ni siquiera en la cama que miraba, sus pensamientos estaban en Ontario y en la orden de volver inmediatamente para suplantar temporalmente a Sharon, la mujer estaba sumida en una profunda depresión, necesitó asistencia médica después de enterrar a su hija y el museo requería la presencia de él para que estuviera al frente del departamento en ausencia de Sharon que aún no sabía el tiempo que estaría ausente del mismo. Tenía la orden de volver después de concluir la gira por Francia sin embargo la orden era sólo para él, Ariadna debía continuar su viaje sola hacia Italia y cumplir con la agenda estipulada. Frank no dejaba de tensar la mandíbula y apretar los puños, deseaba lanzar todo a su paso, estaba furioso y sentía que no tenía opción, no podía desobedecer una orden superior pero tampoco quería dejar a Ariadna sola a merced de cuanto hombre la cortejara por el camino, suficiente tenía con el traductor al que ya tenía atravesado y deseaba quitar de en medio, el tiempo se le acababa y debía encontrar una solución, además había otro asunto delicado que no sabía la magnitud del mismo en cuanto a Ariadna, debía ocultárselo hasta donde pudiera, debían terminar juntos el viaje, esos eran los planes, debía tener a la chica y regresar con ella siendo su mujer al menos una noche, esos eran sus planes.
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    Llegaron a la gala formal del museo, Frank vestía un traje sastre de impecable negro y corbata color marrón y Ariadna un vestido rojo tipo organza, corto un poco más arriba de la rodilla, de talle al busto con delicados y finos tirantes, chaqueta negra de terciopelo y zapatos altos también negros, acompañando su atuendo con unos discretos aretes, cadena y anillo de plata con piedras rojas talladas en formas de gotas, un lujoso reloj de puño a juego y una cartera roja estilo sobre. Se había peinado con un moño un poco más arriba de la nuca dejando caer su coqueto flequillo a un lado de la frente, su maquillaje era propio para la noche, acentuando como siempre sus ojos con sombras gris-marrón-negro, una buena capa de rímel en sus largas pestañas y su acostumbrado brillo rojo de cerezas, su exquisito perfume impregnaba con el aroma a su paso y Frank intentaba mantenerse lúcido para no perder la cabeza cuando la veía con ese atuendo. La chica era condenadamente despampanante y cualquiera podía caer a su lado como pájaros heridos al solo verla, Ariadna podía ser sinónimo de fatalidad para cualquier hombre que le entregara el corazón ya que tenía el poder para cuidarlo o destruirlo, así era ella, un arma de doble filo que haría caer hasta al mismísimo Bond si se lo propusiera, Ariadna prefería ser una sexy heroína que una damisela medieval, prefería tomar el control de todo y no ser la aburrida sumisa que hace y dice todo lo que le ordenan, eso era lo único que odiaba de algunos libros, protagonistas carentes de carácter que preferían ser las víctimas sufridas y que tenían la suerte de hallar a su hombre perfecto, odiaba ese tipo de historias, desde pequeña odió a Blanca Nieves y a Cenicienta y supo que ese tipo de mujer le provocaba náuseas, la chica prefería tener un carácter agresivo y determinante en todos los aspectos, a ser una más como la mayoría lo eran a cambio de tener un hombre.


    Exactamente donde está la fuente estaba hermosamente decorado para la ocasión, mesas con fina mantelería y vajilla además de los preciosos candelabros con arreglos florales que adornaban el centro de las mismas, era de impecable gusto francés. Ariadna no pudo evitar pensar en su hermana Aurora y en lo extasiada que se sentiría al ver las decoraciones para el evento, disimuladamente tomó algunas imágenes para luego mandárselas, su hermana tenía una gran creatividad y sin duda podría sacar provecho del arte francés cuando mirara las imágenes. Exposiciones de algunas pinturas que se podían apreciar estaban colocadas alrededor de lo que era ese patio y al fondo estaba listo el estrado principal adornado con una enorme pintura de Velásquez del siglo XVII, así también como de otras obras impresionistas y esculturas clásicas evocando la mitología. Mientras Ariadna admiraba fascinada toda la decoración y las réplicas de los faroles del siglo XIX que iluminaban el lugar, muchos la admiraban a ella, incluyendo Charles que no dudó en tomarle una fotografía de cuerpo entero sin que se diera cuenta para mandársela inmediatamente a su colega de Toronto que esperaba conocerla, el talento, la inteligencia y la belleza de una mujer encontrada en una era como una joya que dicha persona no estaba dispuesta a perder.


    —Pienso raptarte esta noche —le dijeron haciéndola brincar del susto, el acento francés casi la derrite.


    —Jean me asustaste, no hagas eso por favor —la chica intentó sonreír al verlo también vestido muy formal.


    —No pude evitarlo, toda tú me atrae sin que pueda detenerme, estás hermosamente radiante, si no quieres llamar la atención debiste usar otro vestido —le dijo mirándola de pies a cabeza.


    —Bueno pero no abuses. —Se defendió evitando ruborizarse a la vez que guardaba su móvil—. Sólo quise arreglarme un poco y estar presentable.


    —Te arreglaste lo suficiente como para llamar la atención hasta del mismo presidente, eres realmente preciosa.


    —Ya basta Jean, ya no quiero más halagos, me incomodan un poco.


    —Sólo digo la verdad, ven vamos. —Le ofreció el brazo como un caballero—. Quiero mostrarte algunas obras del lugar antes de que comiencen con los actos y te aparten de mi lado.


    Ariadna sonrió y lo aceptó para no parecer descortés, caminaron lentamente por todo el lugar reservado admirando la decoración que los envolvía esa noche.


    Cuando se llegó la hora de comenzar el evento cada quien se sentó en su mesa y Ariadna no tenía otro remedio que compartirla con Frank y los demás lujuriosos que ya no podían disimular su atracción por ella, de lejos Jean no dejaba de verla y a distancia le sonreía, él debía estar en la mesa con sus compañeros de traducción, desgraciadamente esa diferencia de escala social le recordaba donde estaba él y donde estaba Ariadna, comenzaba a sentirla inalcanzable como le sucedía a la mayoría de los hombres que se cruzaban con ella y en sus adentros le dolió, posiblemente ella lo olvidaría al salir de Francia en cambio él la recordaría por mucho tiempo más. Cuando los actos terminaron y hubo un entremés musical antes de la cena, el chico se apresuró a buscarla para invitarla a bailar, le importó un cacahuate la mirada glacial que Frank le lazó y sabiéndolo Ariadna lo desafió y aceptó la pieza musical, la inconfundible música francesa de ritmo sensual entre acordeón y cuerdas era propicia para evocar el calor de la pasión y un sutil y fugaz encuentro erótico al puro estilo francés.


    —Tu perfume me seduce —le dijo el chico inhalando el aroma del cuello de Ariadna, la sujetaba fuertemente de la cintura—. Me encantaría tenerte así para siempre.


    —Jean por favor… —la chica intentaba disimular ante todos.


    —Es la verdad, me encantas, quiero decírtelo, quisiera decirte muchas cosas.


    —Jean recuerda nuestra plática cuando regresábamos de la disco.


    —Ariadna no sé que me ha pasado pero tú… eres tú, me dejas sin habla, sin respiración, sin sentidos, jamás había experimentado esto con nadie más.


    —Jean discúlpame, pero todos los hombres dicen lo mismo.


    —No sé qué te tiene tan a la defensiva pero me gustaría mostrarte que soy diferente.


    La chica no pudo evitar recordar a Alonso y a Steve, suspiró.


    —Es natural que el ambiente ponga todo romántico pero por favor, no me digas que estás enamorado de mí y que me amas de la noche a la mañana, ya te dije que no me gusta jugar.


    —Ariadna dame una oportunidad, esta noche he tenido más que claro cuál es mi lugar, tú estás muy alto y yo siento que no puedo alcanzarte por favor, seamos sólo dos personas normales, no me importa lo que has pasado ni lo que has sido, me importa la mujer que tengo delante de mí, la que tengo en mis brazos ahora, a la que desearía regalar el cielo estrellado de Rouen, por la que moriría porque me mirara de manera diferente y por la que daría todo sólo por un beso de sus dulces labios.


    Ariadna se detuvo por un momento y lo miró fijamente, no podía creer lo que había escuchado pero las palabras de Jean la habían estremecido, giró la mirada tensando la mandíbula y continuó con el baile, necesitaba asimilarlo.


    —¿Me permites esta pieza? —Frank los interrumpió y ambos se detuvieron, Ariadna levantó una ceja mirándolo fijamente y Jean no pudo ocultar su desagrado cuando lo escuchó.


    El chico no tuvo más remedio que aceptar sin poner resistencia, levantó las manos en señal de rendición y los dejó en la pista, sin decir nada regresó a su mesa.


    —Me duelen los pies Frank —le dijo Ariadna cuando él la sujetaba de la cintura para seguir bailando.


    —Inventa otra excusa si quieres, las mujeres son muy buenas dominado los tacones, están acostumbradas y supongo que tú no eres la excepción.


    La chica lo miró frunciendo el ceño, más directo y cínico no podía ser, tensó sus labios y exhaló.


    —Estás radiante esta noche —intentó cortejarla—. Sin duda irreconocible, pareces una actriz de cine, tu cabello, tu cara, tu piel, tu cuerpo, toda tú perfecta.


    La chica tragaba en seco no quería hablar y darle cuerda, al estar tan juntos comenzaba a sentir la erección de Frank crecer.


    —¿Me disculpas? Voy al baño —le dijo sin darle tregua, se separó de él y caminó rápidamente a la mesa, cogió su bolso y a paso acelerado se dirigió al baño.


    Jean había notado eso y se alertó al verla alejarse, pero prefirió quedarse en la mesa un momento al ver que Frank intentaba salir de la pista a paso lento tragándose la humillación, ya las tenía contadas y se la iba a cobrar una por una.


    Cuando Ariadna salió del sanitario se quedó por un momento frente al espejo, se miró y exhaló, no se sentía bien, lo que ella anhelaba no lo tenía en su vida y comenzaba a preguntarse si estaba perdiendo las estrellas por estar contando piedras. Pensó su situación y supo que lo que más anhelaba era una pareja, necesitaba amar y que la amaran, necesitaba sentirse plena en lo sentimental, lo laboral prácticamente lo tenía resuelto pero su vida personal estaba vacía y deseaba a alguien a su lado, deseaba volver a sentir el calor de un cuerpo que la hiciera estremecer, que la amara, que la hiciera mujer de nuevo. Sacudió la cabeza ante lo último y se lavó las manos, tenía muchos días sin sexo y su cuerpo ya no soportaba la tensión, debía liberarse en un orgasmo.


    —Primero lo primero —se dijo poniéndose un poco de crema en las manos—. Vibro, vas a tener que cumplir esta noche, llegando al hotel serás al primero que busque.


    Exhaló con un poco más de ánimo, se arregló su peinado y retocando su maquillaje colocándose un poco más de perfume, salió del baño. El pasillo estaba solo, a luz tenue y misterioso, a lo lejos se escuchaba la música así que no dudó en acelerar el paso sintiendo una presencia sobrenatural en el ambiente, sabía que el palacete era antiguo y lo que menos quería era un encuentro cercano del tercer tipo, esto último la hizo sonreír, un encuentro cercano “con” el tercer tipo lo asoció a Jean y negando con la cabeza seguía sonriendo, cuando de repente alguien la sujetó con fuerza por la espalda tapándole la boca, la inmovilizó y amenazaba con asfixiarla. Ariadna estaba asustada, forcejeaba con el hombre pero él era muy fuerte y sometía la resistencia de la chica, la llevó en retroceso a una habitación cercana cuya puerta estaba medio abierta y casi arrastrándola la metió, ambos entraron, la habitación estaba oscura y apenas la luz de la luna iluminaba por la ventana de cristal. El hombre cerró la puerta un poco empujándola con una pierna ya que la chica no lo dejaba tranquilo y sujetándola con más fuerza la amenazó.


    —Tranquila preciosa —dijo con voz ronca—. Más te vale que cooperes y te portes bien, sólo quiero una cosa nada más. ¿Te gustaría complacerme?


    Ariadna negaba asustaba y musitaba sus gritos sabiendo que nadie la escuchaba, por su mente pasaron muchas cosas y no sabía qué hacer.


    —No voy a soltar tu boca porque sé que vas gritar pero si no haces lo que te digo te voy a estrangular aquí mismo, tú decides como quieres complacerme, viva o muerta ya que de todas maneras serás mía.


    Al escuchar eso la chica se asustó más, cerró los ojos con fuerza y comenzó a rogar por su vida, se quedó quieta.


    —Muy bien, así me gusta —continuó el hombre—. Aún así no voy a soltarte la boca pero voy a liberar un poco tu cintura, no intentes ningún movimiento porque te mueres, estoy armado y no dudaré en usar mi arma contigo.


    La poca respiración de la chica estaba ardiendo de pánico, asentó como pudo y prefirió calmarse e intentar pensar con claridad.


    —Bien —susurró el hombre en su oído a la vez que bajaba su mano hasta su vientre, buscó su sexo a través del vestido y lo apretó, ella brincó ante la sensación y él la sujetó de nuevo con fuerza—. Tranquila preciosa, sólo quiero algo de ti, eres tan hermosa y deseable, tal sensual y coqueta que me haces arder, quiero disfrutarte un momento, quiero sentirte plenamente y comenzar a hacerte mía a mi manera.


    El hombre rápidamente tocó uno de sus pechos y lo apretó, gimió, se deleitó con el tamaño, lo masajeó, estaba ansioso por no perder el tiempo, bajó y metió la mano a través del vestido para tocar el sexo de Ariadna, se deleitó imaginado ese panty de encajes que le ajustaba y ceñía perfectamente sus labios íntimos.


    —Abre las piernas —ordenó.


    La chica negó en sus balbuceos, intentaba contener sus lágrimas.


    —Obedece —insistió amenazante.


    Ariadna podía sentir la erección del hombre clavarse en su trasero, era otro tipo de arma pero igual de grueso calibre.


    —¿O lo haces por las buenas o lo haces por las malas? —inquirió evitando perder la paciencia a la vez que lamía el lóbulo de su oreja.


    Ariadna no tuvo más remedio que obedecer, separó un poco las piernas. Él sin perder el tiempo apretó con más fuerza su sexo y comenzó a acariciarlo a través del panty, con el pulgar hacía círculos en el monte Venus de la chica y con el dedo medio apretaba lo que sentía como la entrada al paraíso y el clítoris de la chica. Ariadna sólo podía sentir la ardiente y excitada respiración del hombre en su cuello, estaba aterrada, ese tipo la estaba violando a su modo. Él sin pensarlo más hizo a un lado el panty e introdujo el dedo medio, Ariadna brincó y él la sujetó con más fuerza, el calor que la chica desprendía de la entre pierna lo tenía a ebullición, metió otro dedo y comenzó a deleitarse sintiendo sus fluidos que, sin que ella pudiera detenerlos, la estaban lubricando. Él, la sentía dispuesta.


    —Sí, así… —susurraba el hombre—. Estás lista para mí, tu cuerpo te ha traicionado y aunque no lo desees quieres sentirlo, ¿Quieres que te regale un orgasmo? ¿O dos? ¿O tres? Puedo darte los que quieras.


    El hombre intensificó la penetración con sus dedos de manera descomunal, Ariadna los sentía muy dentro de ella, eran grandes, la llenaban, el pulgar jugaba con su clítoris y no podía evitar retorcerse, estaba perdida.


    —Mmmm… deliciosa —dijo el hombre que la llevaba a la fuerza hacia un sofá de cuero en el que él cayó llevándosela con fuerza y sujetándola de la misma manera encima de él, como quería la tenía.


    El hombre aprovechó para abrirle las piernas con fuerza y penetrarla con gusto, Ariadna gemía musitando sus gritos, sus lágrimas caían y se retorcía ante lo que él le hacía, sus dedos entraban y salían con rapidez, apretaba y estimulaba el clítoris a la vez que él no paraba de gemir su excitación, la chica sentía la erección del hombre clavarse con fuerza en su espalda y ese roce, él lo provocaba a modo de masturbarse a sí mismo.


    —Sí, sí… —repetía el hombre—. Muévete así, pon resistencia, eso me excita más, mueves tus caderas a mi ritmo, busca tu placer, el placer que te doy y que estoy disfrutando en darte.


    Ariadna se hartó y con valor movió ambas manos y le clavó las uñas en los brazos a él, el hombre se quejó y la soltó lanzándola al suelo haciendo que la chica se lastimara la rodilla derecha, luego la sujetó de los hombros y muy molesto, levantándola y llevándola a un escritorio cerca de la ventana, la lanzó también prohibiéndole girarse.


    —Hiciste que te soltara pero si intentas algo más te mueres y nadie lo sabrá, piensa en tu familia y en lo trágico que será para ellos saberte muerta por razones desconocidas en Francia.


    Al imaginar a sus hermanas Ariadna ya no pudo evitar más las lágrimas, no paraba de temblar.


    —Inclínate un poco en el escritorio, coloca tus manos en él, apóyate en la madera —ordenó roncamente y Ariadna podía escuchar cuando se chupaba los dedos, estaba probando sus fluidos.


    La chica obedeció aterrada, casi no podía ver lo que había sobre él pero prefirió obedecer, se inclinó como quiso.


    —Muy bien, me encanta, excelente vista —dijo el hombre a sus espaldas que se deleitaba imaginado su trasero, el vestido se le levantaba un poco.


    El hombre se paró justo detrás de ella y con ambas manos tocó sus piernas y comenzó a subir por ellas hasta levantar el vestido y ver la plenitud de su trasero, el panty rojo de encajes era parcialmente hilo y al tocarla de nuevo y sentir su calor lo hizo gemir, metió sus dedos a la vez que apretaba todo de nuevo y su pulgar hacía presión en el ano, Ariadna se asustó más, las intenciones del hombre la tenían en un extremo pánico.


    —Voy a hacer algo más pero más te vale que no intentes nada —amenazó—. Si te mueves un tan solo milímetro te mueres.


    Ariadna temblaba a horrores como si se tratara de una nevada, prefería obedecer y preservar su vida. Sintió como el hombre se hincó a la vez que le mordía una nalga y luego la otra a la vez que su lengua saboreaba su piel.


    —Abre las piernas de nuevo —ordenó, Ariadna tuvo que obedecer.


    Al hacerlo hizo a un lado el panty y metió su lengua en el sexo de la chica, estaba empapada como quería y deliciosa según él, sujetó sus caderas con fuerza para atraerla más a él, Ariadna se retorció ante eso, se concentraba en no sentir el orgasmo pero el cuerpo comenzaba a traicionarla, el hombre lamía y chupaba todo con ansiedad, la lengua la llenaba y se deleitaba en saborear esa cálida vagina, esos fluidos lo tenían hipnotizado, la chica era deliciosa y Ariadna sentía que ya no podía más, hasta que él se separó y entonces ella respiró, necesitaba concentrarse. El hombre se puso de pie y ella pudo escuchar cuando abría el cierre de su pantalón, supo que ya no iba a escapar.


    —Deliciosa, simple y espectacularmente exquisita —susurró el hombre que había sacado su pene y apretaba la punta del mismo en la entrada del sexo de la chica que aún tenía el panty. Ariadna se asustó y tragó su miedo—. Ahora vas a ser mía, te voy a hacer mía y lo vas a disfrutar, te ordeno que te dejes llevar y lo disfrutes, gime para mí, dame tu placer, siéntelo, gózalo, regálame tu orgasmo y entrégate a este encuentro casual bajo el cielo francés.


    El hombre hacía presión con su miembro para excitar más a la chica, ya le faltaba poco para penetrarla, sólo el diminuto panty lo impedía y ya lo iba a quitar, por fin iba a penetrarla y a embestirla con fuerza haciéndola gemir de placer y hacerle ver lo que era la hombría de un desconocido. Ariadna no tenía escapatoria y sólo podía arriesgarse a hacer algo, recordó una técnica de defensa que Salvatore le había enseñado y este era el momento para ponerla en práctica, era ahora o nunca y debía arriesgarse aunque mirara pasar su vida en segundos. Cuando el hombre procedía a bajar lentamente el panty, ella flexionó sutilmente la pierna levantándola y preparando su pie en un abrir y cerrar de ojos, con fuerza elevó la misma haciendo que el tacón del zapato golpeara la mano del hombre que sujetaba su pene el cual se llevó también una parte del impacto. El hombre se quejó y cayó de rodillas sin saber lo que le había pasado y Ariadna, aprovechó para empujarlo dándole un punta pie en el pecho haciéndolo caer al suelo completamente, como la habitación estaba a oscuras ella no pudo verle la cara, como pudo aprovechó salir corriendo del lugar a la vez que cojeaba un poco por la rodilla, en el pasillo estaba su bolso esperándola, lo cogió sin dudarlo y corrió para buscar ayuda, el terror que acaba de pasar no se le olvidaría fácilmente, el problema era que no sabía quien la había atacado y debido a eso, no podría confiar en ninguno de los hombres que la rodeaba.
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    Como pudo la chica llegó al área de la recepción hecha un mar de lágrimas, pasó por encima de varias personas a su paso que en su francés le preguntaban lo que le había pasado para poder ayudarla, pero en ese momento su mente estaba en blanco y todo lo que sabía del idioma se le había olvidado. Una de las damas de sociedad que estaba cerca de una de las estatuas y la miró se apresuró a auxiliarla, Ariadna no paraba de llorar y temblar, parecía un animal asustado.


    —S'il vous plaît mademoiselle, cálmese —la sujetó abrazándola y acercándola a una mesa próxima—. Tranquila, ¿Puede hablar? ¿Qué le pasa? ¿Necesita un médico?


    Ariadna no podía hablar, temblaba, estaba muy nerviosa y no podía controlarse, la mujer le ayudó a sentarse.


    —¡S’il te plait, aide moi! —gritó la mujer haciendo llamar la atención de los presentes—. La fille est nerveuse.


    La mujer se apresuró a darle una copa de agua fría para que se calmara cuando la sentó, mientras todos los de la delegación que conocían a Ariadna se apresuraron a ver qué pasaba. Jean prácticamente saltó sobre las personas para llegar primero y auxiliarla.


    —Ariadna ¿Qué te pasó? ¿Por qué estás en ese estado? ¿Por qué lloras? —Jean le tomó ambas manos pero ella inmediatamente se soltó, estaba a la defensiva y muy agresiva, no parecía estar en sus cabales, su mente estaba bloqueada y de verdad que más parecía un animal asustado y acorralado.


    —¿La conoces? —le preguntó la mujer al chico.


    —Es norteamericana, llegó con la delegación de Estados Unidos representando uno de los museos.


    —Ariadna, ¿Qué pasó? —preguntó asustado Charles que se acercaba a ella.


    La chica estaba en shock, su mente no podía procesar nada, necesitaba abrazar a sus hermanas, necesitaba estar con ellas.


    —Creo que necesita un médico —dijo la mujer—. Es necesario llevarla a un hospital, necesita algún tranquilizante o algo, además tiene un golpe en la rodilla, es necesario que un especialista la vea.


    —¿Dónde demonios está Frank? —pregunto Richard mirando hacia todas direcciones.


    —Aquí estoy, ¿Qué pasa? —preguntó llegando a la mesa y al ver a Ariadna se arrodilló ante ella y la sujetó de ambos brazos, la chica al sentir eso brincó para soltarse de nuevo—. Ariadna soy Frank, ¿Qué te pasó?


    —No me toquen, no me toquen —repetía llorando con los nervios destrozados—. ¡Que nadie me toque!


    —¿Qué está pasando? —preguntó el mero director del museo acercándose a la chica—. ¿Qué le sucedió a la joven?


    —Eso queremos saber, no ha dicho nada, su mente no está bien, hay que llamar a un médico —contestó la mujer que la había asistido.


    —Estábamos bailando y me dijo que iba al baño —dijo Frank—. Me extrañó que se tardara tanto pero como todas las mujeres se tardan frente al espejo…


    —Ariadna dinos, ¿qué pasó? —insistió Jean sintiéndose impotente al no poder ayudarla.


    —Dejémosla respirar —dijo la mujer—. Por favor, hay mucha gente a su alrededor, la chica está abrumada y no puede pensar, veré si me dice algo a mí.


    Los hombres se apartaron un poco y la mujer se acercó más a ella, se hincó frente a Ariadna y sujetando suavemente sus manos le habló tranquilamente.


    —Ariadna mírame, me llamo Stephanía y soy una gran admiradora del arte en todas sus manifestaciones, me gustaría ayudarte, ¿Puedes confiar en mí? ¿Puedes decirme que te pasó?


    La chica temblaba a horrores mientras se abrazaba sola, no dejaba de ver el suelo, respiraba con dificultad, parecía no escuchar ni reaccionar.


    —Ariadna querida, ¿me escuchaste? —insistió la mujer—. Soy una amiga y me encanta el arte, quiero ayudarte, ¿puedes decirme lo que te pasó?


    —Intentaron violarme —logró decir, sus labios temblaban, toda ella temblaba.


    —¡¿Qué?! —dijeron al unísono todos los hombres, Frank y Jean cambiaron de colores.


    —¿Pero cómo? —preguntó asustado el director del museo—. Eso es imposible, la seguridad…


    —Que venga la policía y que cierren las salidas del museo, hay que evitar que ese tipo huya —sugirió Charles.


    El director asentó y en su francés gritó dando la misma orden, los guardias que los custodiaban obedecieron.


    —Creo que ya tuvo el tiempo para huir —le dijo John.


    —¿Ariadna sabes quien fue? —preguntó Jean apretando los dientes en su enojo y evitando explotar—. ¿Lo conoces?


    La chica negó con la cabeza a la vez que la mujer con su pañuelo le limpiaba la cara, su perfecto maquillaje se le había corrido.


    —Ariadna ¿Lo viste? ¿Tienes alguna noción de cómo puede ser? —preguntó Frank sintiendo que deseaba patear a medio mundo.


    —En necesario interrogar a la señorita —dijo en francés el jefe de la guardia que estaba de turno.


    —No parece estar en condición —dijo Stephanía en su idioma—. Además ella no habla francés.


    —Yo le voy a traducir, para eso me pagan —dijo Jean—. Es necesario que diga lo que sabe y que ese desgraciado no se escape, si no pudo hacerlo con ella puede ser con otra, hay que detenerlo.


    —El chico tiene razón —secundó Charles—. Es necesario saber los pormenores del suceso, al parecer no tenemos seguridad aquí, esto es indignante.


    —¿Ariadna puedes hablar? —insistió el chico—. Habla tranquilamente, toma tu tiempo, di la verdad, yo te voy a traducir para que tomen nota.


    La chica asintió en piloto automático sin dejar de ver el suelo, estaba perdida en su mente, Stephanía le dio a beber un poco más de agua y luego se preparó para hablar.


    —Estaba saliendo del baño —comenzó a decir con un evidente miedo en su voz que se quebraba por el llanto y los nervios—. Solamente había caminado unos cuantos pasos cuando de pronto un hombre salió de la nada y me sujetó con fuerza tapándome la boca y amenazando con asfixiarme.


    Jean traducía palabra por palabra al jefe de la guardia del museo que tomaba nota muy atento.


    —Me llevó en retroceso a una habitación cercana que estaba oscura y estando adentro me amenazó.


    —¿Reconoció la voz? —preguntó el guardia a la vez que Jean traducía, la chica negó.


    —No, no la conozco pero no me habló en francés.


    —¿Le sintió un acento extraño? Los franceses tenemos nuestro propio acento al hablar otros idiomas.


    La chica negó de nuevo cuando Jean le tradujo, eso no lo había pensado, su mente comenzaba a aclararse.


    —Si no tenía un acento francés es porque lógicamente no es francés —dedujo el guardia, todos se quedaron callados y mirándose entre sí.


    —¿Entonces qué? —preguntó Charles—. Si no es francés ¿de dónde diablos es?


    —O eso quiere hacer creer —arremetió Frank sintiendo que la sangre le hervía.


    —¿Qué está insinuando? —preguntó el guardia.


    —Alto, alto —se metió el director del museo—. Dejemos que la chica siga dando su declaración, luego se podrán sacar conclusiones, no queremos tener problemas diplomáticos que afecten nuestros lazos fraternos con Norteamérica.


    —Señorita, ¿Le sintió un olor fuera de lo normal al hombre? Me refiero a algún perfume, algo que pudiera distinguirlo —insistió el guardia.


    Ariadna frunció el ceño cuando escuchó la traducción y se concentraba en recordar.


    —Creo que sí, la mano que sujetaba mi boca olía a algún tipo de desinfectante, a un gel líquido, no lo sé.


    —¿Reconocería el aroma?


    —No lo sé, es un olor neutral.


    —Creo que es suficiente —dijo Frank intentando tocarla—. Mi asistente está aturdida todavía, es mejor que hable cuando esté más tranquila.


    —¡No me toques! —exclamó reconociendo el peculiar olor del que hablaba en las manos de Frank, Ariadna se puso de pie asustada y se quejó por el dolor en su rodilla.


    —Ariadna no entiendo…


    —Tus manos huelen al gel que acabo de mencionar —lo miraba asustada conteniendo la respiración.


    —Ariadna por Dios es natural que las manos me huelan a gel, vengo del baño —se defendió.


    La chica lo miraba sin parpadear y Jean también le clavó los ojos, si él había sido iba a romperle la cara sin importarle su posición.


    —Entonces es a gel del baño de caballeros —dijo el guardia traducido por Jean—. Eso significa que el individuo pudo haberla seguido, se metió al baño a lavarse las manos y luego salió a esperarla para atacarla.


    —Ariadna por Dios no me mires así, me ofendes —insistía Frank—. Yo vengo llegando del baño.


    —¿Habían más caballeros en el baño contigo Frank? —preguntó Charles.


    —No, la verdad no lo sé, creo que estaba solo, entré al baño, luego salí para lavarme las manos y no había nadie más, al menos yo me sentí solo.


    —No pudo haberse escondido en el baño, sería ilógico —dijo el guardia—. Señorita es necesario algún indicio de la apariencia del hombre, su estatura, peso, vestimenta.


    —La habitación estaba oscura —dijo intentando calmarse—. El hombre de voz ronca se limitaba a amenazarme y hacerme ver sus deseos, me obligó a hacer lo que me decía porque si no me mataría, dijo que tenía un arma que no iba a dudar en usar si oponía resistencia, me dijo que viva o muerta… me iba a tener.


    Stephanía la abrazó y Ariadna agradeció el gesto porque lloró de nuevo, Catherine también estaba cerca de ella.


    —Eso es imposible —dijo el director del museo—. Nadie puede entrar al museo armado excepto los guardias.


    —Es extraño —dijo Jean—. Lo que dice el director es cierto, ningún turista o ciudadano civil puede entrar al museo armado, aunque mienta y esconda el arma sería detectado por las alarmas contra armas.


    —Entonces debió haber sido uno de los guardias —dijo Frank cambiando de colores, el guardia al escuchar lo que dijo abrió los ojos incrédulo.


    —Todos los guardias son franceses —arremetió molesto—. Y según la señorita no tenía acento francés.


    —Esto es un tremendo embrollo, será mejor dar parte a las autoridades correspondientes —dijo Charles.


    —Yo me quiero ir, me duele la rodilla —dijo Ariadna—. Voy a regresar al hotel y a no salir hasta que nos vayamos de aquí.


    —Yo voy contigo, deberá verte un médico —le dijo Frank, Ariadna lo miró asustada—. Por Dios mujer no te voy a dejar sola después de lo que pasó y en cuanto se sepa quién es yo mismo le voy a hacer pagar, su intento de violación a una ciudadana extranjera no se va a quedar impune.


    —Hasta que este asunto no se aclare no podrán salir de la ciudad —dijo el guardia.


    Toda la delegación lo miró sin procesar lo dicho, no podían quedarse en Rouen más tiempo, necesitaban continuar hacia Lyon.


    —Lo siento pero eso es el colmo —dijo Richard—. Somos una delegación norteamericana y tenemos itinerario laboral que cumplir, no nos pueden obligar a quedarnos, mañana por la tarde debemos salir rumbo a Lyon.


    —Eso dependerá de la señorita aquí presente —dijo el guardia—. ¿O se inicia la investigación o se retiran los cargos contra el fantasma que la atacó? esas son las opciones.


    Ariadna lo miró enfurecida cuando escuchó la traducción, quería explotar en su enojo.


    —¿Cómo se atreve a decir que me atacó un fantasma? —inquirió furiosa—. Ese malnacido me amenazó a muerte, me manoseó a su antojo, exigió orgasmos y complacencia de mi parte, estaba tan excitado que me llevó a un sofá y me hizo caer encima de él, me penetró con sus sucios dedos y al enterrarle yo mis uñas me soltó lanzándome molesto al suelo donde me lastimé la rodilla, luego me levantó y me llevó a un escritorio obligándome a inclinarme para seguir tocándome plenamente, me levantó el vestido y me hizo sentir su pene, ¡se lo sacó! Lo paseó por todo mi trasero y lo empujó en la entrada de mi sexo haciéndome sentir su próximo paso, estuvo a punto de penetrarme con él ¡¿Y a ese pervertido le llama fantasma?!


    Todos los presentes estaban con la boca abierta y más de alguno quiso estar un momento en el lugar del afortunado que había hecho todo eso con ella. Jean estaba más rojo que un tomate y Frank también estaba de todos los colores, los demás buscaban darse un poco de aire ante el bochorno con la atención prestada a las palabras de la chica.


    —Eh… bueno… ella dice… —Jean estaba en shock ahora, no sabía o no tenía las palabras o la actitud para traducir lo dicho por ella, se sentía apenado para traducir.


    —Tranquilo muchacho, yo lo haré —le dijo Stephanía al notarlo, él chico asentó aliviado.


    Al escuchar todo el guardia abrió los ojos asombrado e intentando aflojarse un poco la corbata para tragar en seco, procedió a anotar todo ante el bullicio que los asistentes franceses que murmuraban al escuchar la traducción.


    —Bueno señorita… —dijo el guardia un poco acalorado después que ella tradujo todo—. Es obvio que el susodicho no pudo haber tenido un arma, lo dijo para someterla y aprovecharse de usted y entonces como último punto podría decir ¿cómo se escapó de su atacante?


    Stephanía le tradujo.


    —Me aproveché de su debilidad —contestó—. Estaba tan excitado que seguramente perdió las defensas por un momento, flexioné mi pierna izquierda hacia atrás y apuntándole con el tacón lo di un punta pie en… su miembro.


    Cuando Stephanía terminó de traducir los presentes no pudieron evitar musitar al famoso “¡uy¡” frunciendo el ceño y haciendo que más de alguno se sujetara los testículos imaginando el golpe.


    —Golpe bajo, bien hecho —le dijo Jean—. Cuando yo sepa quién es, se lo arranco.


    —En ese momento obviamente cayó hincado y yo aproveché para darle otro punta pie en el pecho, al caer al suelo definitivamente yo corrí como pude hacia la puerta y así fue como escapé.


    —Bueno hay algo con lo que el idiota no contó —dijo Charles—. Y son las cámaras de seguridad, el ataque debió haber quedado registrado.


    —Vamos a poner toda la evidencia en manos de la policía y la señorita deberá declarar todo tal y como lo ha dicho aquí —dijo el director del museo—. Por lo pronto ya se tomaron las medidas y no sé puede hacer nada más por ahora más que terminar la velada, lastimosamente hay periodistas en el salón y ésta será noticia para mañana, no lo podemos evitar sólo dar la cara.


    —Yo me voy para el hotel —dijo Ariadna.


    —Y yo contigo —le dijo Frank—. Si ese tipo te conoce, puede seguirte pero mientras estés conmigo no intentará acercarse a ti.


    Ariadna lo miró y tragó en seco, estaba aturdida y no sabía qué pensar.


    —El resto de nosotros debemos quedarnos y terminar el evento —le dijo Charles a Frank—. Cuando terminemos y lleguemos al hotel pasaremos a ver cómo sigue nuestra querida Ariadna.


    —Entiendo, disfruten la cena —asentó Frank.


    —Hay una camioneta disponible en el museo, el chofer los llevará a una clínica privada primero —dijo en director del museo.


    —Gracias —dijo Frank, la chica sólo asintió en silencio mientras se abrazaba sola.


    Poco a poco todos se esparcieron y volvieron a sus lugares, Ariadna se encaminó a la mesa y se puso su abrigo de nuevo, Frank y Jean la acompañaban pero no cabían en su espacio, los hombres comenzaban a chocar.


    —Merci madame —la chica se despidió de Stephanía antes de salir—. Le agradezco mucho su ayuda, no sabía qué hacer después de lo que me pasó.


    —De rien, no tienes nada que agradecer, toma —le entregó una pequeña tarjeta—. Cuando necesites algo más no dudes en llamarme, espero que olvides este trago amargo y esta mala experiencia, a pesar de todo Francia es una maravilla.


    —Lo intentaré, gracias. —Ariadna le daba la mano pero la mujer la abrazó y le dio besos en ambas mejillas.


    —Gracias por todo. —Frank también le agradeció asintiendo con la cabeza.


    —Ariadna… —Jean no encontraba las palabras.


    —Ahora no Jean, gracias, nos vemos después —la chica se despidió de la manera más fría, no se sentía bien, comenzaba a desconfiar de todo el mundo.


    Cuando se alejaban en compañía del director del museo y Frank colocaba su mano en la parte baja de la espalda de la chica, tanto el Charles como Richard, notaron algo, Frank cojeaba pero intentaba caminar normal y erguido.


    —¿Qué le sucede a Frank? —preguntó Charles.


    —Ni idea, pero no estaba cojeando —contestó Richard.


    Ambos hombres se miraron y no sabían qué conclusiones sacar, todo ese asunto con lo sucedido a Ariadna estaba de lo más extraño.
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    Llegaron al hotel pasadas la media noche, en la clínica la atendieron rápidamente gracias a la influencia del director del museo en compensación por lo sucedido. Le hicieron una revisión general y unas radiografías en la rodilla, afortunadamente sólo había sido el golpe, pero necesitó de analgésicos y desinflamatorios porque el golpe no se miraba bien, además de un gel refrescante especial para golpes y una pequeña venda alrededor de la rodilla que la inmovilizaba un poco, no podía flexionarla.


    Al llegar a la habitación, Frank le ayudó a recostarse en la cama poniéndole todas las pastillas y el ungüento en la mesa de noche, el hombre se desvivía por atenderla y servirle de apoyo al caminar, Ariadna a pesar de su desconfianza debía reconocer que lo hacía bien.


    —¿Quieres comer algo? —preguntó él.


    —No nada —contestó seca y seriamente.


    —Ariadna no has comido nada, no puedes dormirte así, vas a amanecer mal del estómago y sumado a lo que ya tienes… eso te hará sentir peor.


    La chica resopló e hizo pucheros, en realidad se sentía mal, sucia, manchada, prácticamente la habían tratado como una cualquiera y eso la enfurecía, pero también reconocía que su estómago comenzaba a crujir y necesitaba comer algo.


    —Lo que quiero es darme un baño e intentar dormir —dijo frunciendo el ceño.


    —Está bien, date una ducha por mientras yo bajo a la recepción para que me provean los datos de algún restaurante o café para mandar a traer algo, la verdad es que yo si tengo hambre.


    —Está bien —asentó evitando poner los ojos en blanco.


    —¿Necesitas ayuda? —insistió al ver que quería levantarse.


    —Estoy bien, gracias, yo puedo sola —la chica evitaba fastidiarse.


    —Está bien como quieras, voy a cerrar la puerta con llave para que te sientas segura, no le vayas a abrir a nadie, cuando yo vuelva con la comida te voy a avisar.


    La chica asentó de nuevo y Frank sintiendo que no podía acaparar su atención se dirigió resignado hacia la puerta.


    —Frank, ¿Te pasa algo? —le preguntó Ariadna levantando una ceja.


    —No nada, ¿Por qué?


    —He notado que estás cojeando, no como yo pero también estás cojeando.


    El hombre se apenó, se ruborizó y bajó la cabeza.


    —Tuve un pequeño incidente en el baño —contestó.


    —¿En el museo?


    —Sí.


    —¿Y puedo saber?


    —Ariadna es un poco… vergonzoso.


    La chica lo miraba fijamente, quería saber.


    —Tuve un pequeño problema con el cierre de mi pantalón y…


    Ariadna lo miraba curiosa y Frank evitaba apenarse más.


    —Me lastimé un poco mi… miembro


    Ariadna abrió los ojos al máximo levantando las cejas a la vez, no podía creer eso.


    —No voy a decir más —dijo Frank mirando el suelo—. Además justo cuando regresaba y te estaban atendiendo, me asusté y sin saber cómo me tropecé con una de las estatuas que me estorbó al paso.


    —¿Y por qué no dejaste que te atendieran en la clínica?


    —¿Y pasar una vergüenza? No, ni de broma, además la que necesitaba los cuidados y la atención eras tú, no quería decírtelo pero el director del museo corrió con los gastos.


    Ariadna seguía mirándolo con desconfianza, estaba a la defensiva aún más de lo que ya estaba, esta experiencia traumática no lo iba a olvidar fácilmente.


    —Bueno, me voy —dijo Frank abriendo la puerta—. Volveré después.


    Y saliendo la dejó.


    Ariadna cojeando y refunfuñando por todo se metió al baño, se desmaquilló y lavó bien su cara, se deshizo el moño para hacerse una coleta de caballo y a la vez, sujetando su cabello con pinzas terminó haciéndose un moño alto de ballet como los que usaba Diana, desnudándose se metió a la ducha, colocó la pierna lastimada en un extremo para no mojar la venda y dejando que el agua la envolviera procedió a enjabonarse con su gel de flores y vainilla, deseaba borrar las huellas del malnacido que se había atrevido a tocarla, con el gel íntimo se lavó muy bien pero estaba furiosa, no entendía por qué le había pasado eso ni quién le había hecho eso, sentía su libido por el suelo, sus lágrimas comenzaron a rodar de nuevo y prefirió quedarse un buen rato bajo la regadera que le quitaba toda la espuma de su cuerpo. Al salir se envolvió con el albornoz y, al buscar en su maleta su pijama recordó que Frank volvería por lo que buscó un atuendo sport de mallas y camiseta, se perfumó con sus cremas y se acostó un momento, le dolía la rodilla. Al rato tocaron la puerta y al saber que era Frank se levantó y lentamente se dirigió a abrirla.


    —Afortunadamente había servicio rápido —dijo al entrar con unas bolsas de plástico que traían las viandas de comida y unas botellas de jugo y agua—. Veo que estás un poco mejor.


    —Más o menos —dijo sin remedio.


    —Voy a poner todo esto aquí. —Se acercó a la mesa redonda de madera que adornaba cerca de la ventana—. Espero te guste lo que pedí.


    Ariadna miraba a Frank bastante entusiasmado y con la intensión de que comieran juntos, negó exhalando en silencio y cerró la puerta, lentamente se acercó a la mesa y se sentó.


    —¿Sientes que te ha ayudado el medicamento? —preguntó mientras disponía todo.


    —Más o menos, ahora me duele la cabeza.


    Frank la miró fijamente.


    —Digo la verdad —insistió la chica.


    —Bueno, no es para menos, supongo que en parte también es por el estómago vacío —abrió las bandejas y el aroma se expandió por toda la habitación.


    —Que rico huele —dijo la chica observando todo y saboreándose.


    —Pedí una ensalada verde porque sé que te gusta, aquí está la vinagreta que la acompaña —le dio el pequeño frasco de plástico y al extender la mano, Ariadna notó algo que no dudó en preguntar llenándola aún más de dudas.


    —Frank ¿Y se golpe?


    El hombre se detuvo y lo miró.


    —Tienes un golpe en el dorso de tu mano, ¿Qué te pasó? —la chica le clavó los ojos seriamente.


    —Cuando estaba intentando forcejear con el cierre… me di también un golpe en el picaporte de la puerta del baño —contestó bajando la cabeza.


    —Pero es un golpe fuerte —insistió la chica.


    —Bueno si, me dolió también, es más me durmió un poco la mano, pero lo que sucede es que… —se dirigió al baño para lavarse las manos y sentarse a comer.


    Ariadna no sabía qué pensar, necesitaba controlarse y tener la cabeza fría, tampoco podía juzgar a la ligera y señalar a alguien sin tener pruebas.


    —La sombra que me ves es alguna coagulación —regresó a la mesa y le mostró la mano—. Desde pequeño he tenido un problema con la sangre y cada golpe que me doy me aparece como mancha, con los días se me quita.


    —¿Y tomas algo para eso?


    —Tengo un tratamiento que lo tomo dos veces al año —el hombre se sentó.


    —Aún así deberías tomar algo ahora o también ponerte un poco del ungüento que me dieron, puede inflamarse —insistió.


    —Es posible que se inflame más adelante, gracias por la sugerencia y por preocuparte. —Frank la miró muy sonriente, deseaba darle confianza.


    Ariadna intentó olvidar el asunto y abrió la vinagreta.


    —También pedí dos tipos de carne —continuó Frank mientras preparaba todo—. Res y pollo, que vienen acompañados de arroz con vegetales y puré de papas, pedí unas brochetas de camarón al ajillo para mí y para ambos, una deliciosa tarta de crema, frambuesas y chocolate.


    Ariadna no pudo evitar saborearse y sin querer se le abrió más el apetito.


    —¿Te gusta? —preguntó Frank.


    —Todo se ve muy delicioso —contestó.


    —Afortunadamente me mandaron los platos, tenedores, cucharas, cuchillos y vasos desechables, peor es nada. ¿Qué deseas?


    —Deja yo me sirvo —la chica se puso de pie.


    —Ariadna déjame atenderte —la detuvo—. Quiero hacerlo, siéntate por favor, debes reposar.


    —No estoy inválida —hizo pucheros.


    —Sé que no lo estás pero si convaleciente, déjame hacerlo a mí, ¿Qué deseas que te sirva?


    —Frank no hagas esfuerzos con tu mano, eso te puede molestar, déjame hacerlo.


    —Yo soy hombre y puedo aguantar, además ya no me duele tanto, siéntate por favor yo te sirvo. ¿Qué prefieres comer?


    Ariadna lo miró y se sentía más confundida, prefirió cooperar sin remedio, sabía que intentaba ganársela.


    —Pollo y un poco de puré —contestó mientras se sentaba de nuevo y preparaba su ensalada con la vinagreta, se le hacía agua la boca.


    —Muy bien, aquí está —le puso el plato a un lado de su ensalada.


    —¿Me regalas una brocheta? —pidió con un poco de pena.


    Frank sonrió y se sintió muy complacido por atenderla.


    —Por supuesto —la colocó encima de la ensalada.


    —Gracias —la chica se apresuró a sacar un camarón y a comérselo con gusto, le supo delicioso.


    —Y decías que no tenías hambre —sonrió.


    —Tanta delicia me abrió el apetito, es imposible resistirse.


    —Afortunadamente hay un restaurante no muy lejos de aquí que está abierto las veinticuatro horas, me recomendaron su comida buffet, me proveyeron el número, llamé, me dijeron la especialidad de la “madrugada” y eso fue lo que pedí.


    —Tienes buen gusto, la ensalada con la vinagreta está riquísima —la chica se comía la escarola con gusto—. Y los camarones mmmmm… que delicioso sabor tiene el ajillo, el pollo en crema se ve…. Y el cremoso puré mmmm….


    Ariadna evitaba atragantarse, tenía hambre.


    —Me alegra que te guste, pero tranquila, come despacio ¿Quieres jugo o agua?


    —Las dos cosas —contestó ansiosa.


    Frank procedió a preparar los vasos y a servir las bebidas, se preparó para comer también, estaba hambriento.


    —Ya son casi las dos de la mañana —dijo Frank mirando su reloj—. Así que este día lo dedicarás a descansar, nos iremos por la tarde hacia Lyon.


    —Era obvio que no iba a salir —le dijo la chica jugando con el puré.


    —Ariadna ya no pienses en esa horrible experiencia que gracias a Dios no pasó a más, fuiste muy valiente, te admiro —levantó su vaso en señal de brindis por ella—. Como es obvio no voy a dejarte sola, llamaré a…


    —Frank tú tienes que ir, yo no voy a ser una buena compañía, no debes quedarte conmigo, como dices quiero dormir lo suficiente, posiblemente me levante hasta el mediodía. Tú debes de terminar la agenda por el bien del museo.


    —Ariadna no pienso dejarte sola, si algo te pasa…


    —Estaré encerrada no te preocupes.


    —Ariadna…


    —Por favor Frank, no me trates como una niña.


    —Entonces deja la necedad y no te comportes como una.


    Se miraron fijamente y en ese momento tocaron la puerta, ambos la miraron y Frank se levantó para ver quién era.


    —¿Quién? —preguntó seriamente.


    —Frank soy yo, ya llegamos del museo.


    Era Charles y algunos miembros de la comitiva, incluyendo a Jean, Frank miró a la chica y abrió la puerta.


    —Vaya no me esperaba que estuvieras aquí, llevo ratos tocando a tu puerta —dijo cuando él y los demás entraban a la habitación, Jean se apresuró a buscar a Ariadna.


    —¿Cómo estás? —le preguntó solícitamente.


    Frank comenzaba a fastidiarse de nuevo, el chico era una evidente molestia para él.


    —Mejor, gracias. —Ariadna se limpiaba la boca con la servilleta.


    —Bueno veo que llegamos en un mal momento —insistió el supervisor—. Sólo queríamos saber cómo seguía Ariadna.


    —Pues al menos ahora está con apetito, gracias a Dios la pronta intervención en la clínica fue rápida y pudimos regresar sin problemas —dijo Frank.


    —¿Te revisaron? —susurró Jean a la chica, ella lo miró apenada.


    —Me hicieron unas radiografías en la rodilla y me la vendaron para moverla lo menos posible —contestó.


    —Me alegra verte mejor Ariadna —le dijo Catherine acercándose a ella—. Es bueno que mantengas el apetito.


    —Gracias Catherine, fue idea del señor Sutherland y algo que agradezco.


    —Bueno tuve que obligarla a comer, no quería. —Frank sonrió.


    —Bueno al menos veo que estás bien —le dijo Charles al notarla—. Vine también para decirte que por la mañana vendrá un inspector de la policía a tomar tu declaración, debes decir lo que nos dijiste a todos exactamente.


    —Gracias, estaré pendiente —asentó la chica.


    —Aprovecho también para avisarte que como ella tiene reposo yo me quedaré por lo que se le pueda ofrecer —le dijo Frank a Charles—. Siendo así no los acompañaré al recorrido que se tenía previsto, tendrán que prescindir de nosotros.


    —Está bien Frank, te entiendo y no es para menos, pero te recuerdo que deben de tener el equipaje listo porque regresamos a París a las cinco de la tarde para irnos de paso hasta Lyon, llegaremos allá pasada la media noche.


    —Claro, estaremos listos.


    —En ese caso vámonos a descansar grupo —dijo el hombre dando un largo bostezo y dirigiéndose a la puerta—. La verdad estoy muy cansado y debemos reponer fuerzas para el día.


    —Descansa Ariadna. —Catherine se despidió besando su mejilla.


    —Igual, gracias.


    —Te voy a extrañar durante el día —susurró Jean a la chica tomando su mano para besarla como un caballero de antaño cuando se quedaron solos—. Esperaré ansioso verte por la tarde para regresar juntos.


    Ariadna intentó sonreír asintiendo sin decir nada más, todos salieron dejándolos solos de nuevo.


    —Bueno —dijo Frank sentándose a la mesa de nuevo—. Terminemos de comer en paz para que podamos descansar.


    Ariadna volvió a asentir de nuevo sintiéndose melancólica, comiéndose su ensalada pensaba en el chico y en la preocupación que demostraba al igual que Frank ¿Serán genuinos? —se preguntaba en silencio, debía espantar toda duda si deseaba vivir en paz, intentó disimular y comer tranquilamente, era la única opción que por los momentos tenía.
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    La chica se durmió ya pasadas las tres de la mañana cuando el medicamento le dio el sueño más pesado que podía sentir, Frank la había dejado instalada y con todo a la mano para que no hiciera esfuerzos, Ariadna debía reconocerlo, el hombre la consentía y la había hecho sentir bien con sus cuidados además de respetarla y no aprovecharse de la situación.


    Dormía plácidamente cuando el timbre del teléfono la despertó, se asustó y se desorientó, se sentó en la cama y contestó.


    —Diga.


    —¿Mademoiselle Warren?


    —Sí.


    —Disculpe que la moleste —continuó diciendo la voz de una mujer—. Pero el jefe de la policía de investigación de la ciudad ha venido a verla, necesita hablar con usted.


    Ariadna había olvidado eso y se frotó los ojos.


    —Está bien, gracias, dígale que me espere un momento, enseguida estoy con él.


    —Como quiera.


    Ambas colgaron.


    La chica se levantó y se apresuró a darse una ducha rápida, cuando salió en ayunas se tomó una de las pastillas porque el dolor de la rodilla le había despertado y lo que menos quería era cojear tanto, se frotó con el ungüento y se puso otra venda como la enfermera le había enseñado que lo hiciera, se vistió con unos jeans de azulón, camiseta gris y zapatillas de tela sin tacón, se peinó con su cola de caballo y perfumándose se alistó para salir. Al coger su bolso miró su móvil y se asustó al verlo apagado, se apresuró a cargarlo y al instante encendió, respiró tranquila, miró los mensajes que tenía, las llamadas perdidas y los correos de voz, la mayoría eran de Aurora y se asustó, la llamó sin pensarlo y sin reparar en la madrugada de Ontario.


    —Ariadna hermana qué bueno que me llamas —le dijo la chica casi llorando—. He estado con el alma en un hilo, no he podido dormir ¿Estás bien? ¿No te ha pasado nada?


    Ariadna recordó que desde pequeñas cuando estaban separadas si una sentía extremo pánico o tristeza la otra extrañamente podía sentirlo y sabía que su hermana había sentido lo mismo que ella a la distancia.


    —Aurora discúlpame por no llamarte antes, han pasado muchas cosas y… sí, sé a lo que te refieres, anoche tuve un incidente que…


    —¿Qué paso? Dime porque he estado muy mal desde la tarde de ayer, no podía controlarme, le dejé un mensaje a Mina y luego lo contestó, por cierto está en Miami, igual Diana estaba en sus clases así que sólo pensé en ti, te he estado llamando y nada y eso me ha tenido muy mal, tanto así que regresé pasadas las tres de la tarde a la casa con un enorme dolor de cabeza y me acosté debido a eso.


    —Tranquila hermanita, ya estoy mejor y me alegra que Mina esté de luna de miel en un escenario diferente.


    —A mí también me alegra pero dime Ari ¿Tuviste algún accidente?


    —No, nada por el estilo, lo que pasó fue que… —la chica tomó aire y exhaló lentamente—. Anoche intentaron violarme.


    —¡¿Qué?! —Aurora se levantó de la cama de un solo golpe haciendo que el dolor se le intensificara—. ¿Pero cómo…?


    —Tranquila, afortunadamente sólo fue el susto pero fue horrible.


    —Ari pero…


    —Mira casualmente ahora me espera un inspector de la policía y debo atenderlo, cuando termine con él te llamo de nuevo, ¿Ok?


    —Está bien, esperaré tu llamada, pero por favor no dejes de comunicarte, me siento muy nerviosa.


    —Tranquila, tómate algo, yo luego te llamo.


    —Ok, hasta pronto.


    —Bye.


    La chica colgó y exhaló, debía decirles todo a sus hermanas sin ocultar nada, apagó su móvil y lo metió al bolso. Salió al pasillo para dirigirse al lobby pero no quería hacer esa entrevista sola, además seguramente necesitaba un traductor y no tuvo más remedio que buscar a Frank para que la acompañara, pero cuando se acercó a su puerta para tocarla escuchó que hablaba con alguien.


    —Lo siento deberán buscar otra solución —decía subiendo el tono—. Busquen a alguien más que pueda suplantar a Sharon al menos por esta próxima semana.


    Ariadna evitaba respirar para escuchar bien y poner atención, ¿Con quien hablaba si en Ontario era de madrugada? pegó más la oreja a la puerta, Frank parecía molesto caminar de un lado a otro.


    —Esta tarde salimos para Lyon —insistió—. Y pasado mañana salimos rumbo a Italia, si gustan acortaremos el itinerario y regresaremos a Ontario a mitad de semana, pero no me pidan que regrese y deje sola a mi asistente, anoche sufrió un percance mientras estábamos en el museo de la ciudad, fue atacada por un desconocido que casi la viola, está un poco mal de los nervios y tiene un golpe en la rodilla que la tiene cojeando, necesita cuidados que yo como su jefe inmediato le estoy proporcionado porque es mi responsabilidad.


    Ariadna abrió la boca y los ojos asombrada, no estaba escuchando nada fuera de lo normal, al contrario, corroboraba que el interés de Frank por ella era muy evidente y sentir ese cuidado de su parte la halagaba, sentía que su defensiva contra él comenzaba a menguar.


    —Por supuesto que es peligroso —insistía Frank—. Es por eso que ella no puede seguir con el viaje sola, lo que pasó puede ser un aviso y no creo que en Italia el asunto sea diferente, lo siento pero deben de buscar a alguien más que cubra a Sharon, yo no puedo dejar a mi asistente sola a merced de tanto imbécil que sólo busca poseerla como un objeto.


    Ariadna ya no quiso seguir escuchando y prefirió tocar la puerta, al momento él abrió y se asustó, apenado le hizo la señal para que entrara y disimuladamente cortó la llamada.


    —Sí ya lo sé pero hablamos luego, tengo una visita, seguimos en contacto, adiós —colgó su móvil y se volvió a ella mirándola muy sonriente, con su atuendo le parecía una indefensa adolescente—. Ariadna buenos días me da gusto ver que te sientas mejor, ¿Deseas algo en especial? ¿Cómo sigues de tu malestar?


    —Más o menos —contestó la chica quedándose en la puerta—. Te vengo a buscar porque abajo me espera el inspector de la policía y seguramente habla sólo francés, además no quiero hablar sola con él.


    Frank sonrió aún más complacido, le agradaba saber que Ariadna lo tomaba en cuenta al menos para eso.


    —Está bien, con gusto te acompaño, que bueno que me participas de esto, vamos.


    Afortunadamente el hombre estaba vestido con su habitual manera formal y sin perder más tiempo y al paso lento de Ariadna bajaron al lobby.


    Al llegar se acercaron a la recepción y la empleada les indicó quien era la persona que buscaba a Ariadna, estaba sentado en uno de los sillones del salón contiguo y vestía de jeans azul marino y camisa roja tipo polo, inmediatamente lo reconocieron y se acercaron a él, el hombre al verlos venir también los asoció y más al ver a la chica cojear, se puso de pie y se presentó.


    —¿Mademoiselle Warren? —preguntó al verla.


    —Oui.


    —¿Parle français?


    La chica negó.


    —Je peux parler —dijo Frank.


    —No se preocupen, hablo tres idiomas más, mi trabajo me obliga la preparación —dijo en buen cristiano para entrar en confianza—. Me llamo Hugo Bourgeois —les extendió la mano—. Soy el jefe del departamento de la investigación policial aquí en Rouen y ya me pusieron al tanto de todo, ¿Nos sentamos por favor?


    Les hizo la invitación y tanto Frank como Ariadna obedecieron, él se sentó frente a ellos. El hombro observó cuidadosamente a la chica, era muy bonita y ahora entendía el porqué de los bajos instintos que despertó en el aberrado que había intentado abusar de ella, al imaginarla con vestido también le pareció un blanco fácil y era lógico que el atacante hubiera hecho lo que hizo, carraspeó un poco para poner su mente en blanco y concentrarse, sacó una pequeña grabadora de una chaqueta negra que usaba con una insignia que le acreditaba su puesto y procedió a ponerla sobre la mesa para poder grabar la conversación, luego sacó una libreta, un bolígrafo y preparó el material para comenzar con la investigación.


    —Supongo que aún no ven los diarios —dijo el hombre preparando su libreta, Ariadna abrió los ojos incrédula.


    —No me diga que… —Frank sabía que de eso no iban a poder escapar.


    —Sí así es, salió la noticia, no en primera plana pero si en los sucesos, el ataque de un aberrado sexual a una ciudadana extrajera en pleno museo de la ciudad está dando de qué hablar.


    Ariadna se llevó una mano a la cara, quería desaparecer, estaba realmente apenada “ni de chiste regreso a esta ciudad” —pensaba haciendo pucheros.


    —Anoche mismo el director del museo me dijo el problema que casi les lleva a suspender el evento —continuó el hombre seriamente—. Inmediatamente se tomaron las medidas y los baños de caballeros se cerraron para proceder a hacer una minuciosa investigación en ellos. Precisamente en este momento un equipo que se dedica a la búsqueda y registro de huellas y evidencias está trabajando allá, incluso en la habitación que dice que la llevó.


    Ariadna se asustó y no pudo evitar ponerse nerviosa, Frank seriamente le tomó una mano para darle aliento, debía volver a decir lo que le había pasado.


    —¿Y eso cuánto tiempo va a tardar? —preguntó Frank.


    —Depende de la evidencia que se encuentre —contestó el hombre—. Desgraciadamente el asunto no es tan fácil, si se hubiera consumado la violación y la señorita trasladada inmediatamente a una clínica el informe médico ginecológico hubiera dado las muestras de semen encontradas en ella, pero como el ataque no se llegó a consumar, eso complica la investigación, además no hay robo de por medio, es obvio que el tipo sólo quería satisfacer sus bajos instintos, eso era lo único que le interesaba.


    Ariadna se retorció en su asiento, se sentía incómoda y el sólo pensarlo le estaba dando náuseas y dolor de cabeza.


    “Será una señal como castigo a mi perversión” —pensó asustada.


    —Desgraciadamente lo único que la señorita asocia de su atacante es el olor al desinfectante del baño —insistió Hugo—. Y ese mismo gel está en todos los baño de caballeros, lo que significa que el atacante estaba entre los invitados al evento.


    Ariadna brincó evidenciando sus nervios, habiendo tanta gente era imposible de saber, no conocía a nadie.


    —Tranquila —le dijo Frank.


    —Señorita Warren estando tan cerca el tipo que la atacó ¿No sintió usted algún tipo de fragancia que pueda reconocer? ¿Un perfume diferente? ¿Alguna marca?


    —La verdad no, bueno seguramente fueron los nervios, pero si usaba algún tipo de loción era extraña, casi neutral, más bien como una fragancia para abuelitos, como algún talco neutro no sabría decir, algo como amaderado, a papel antiguo o algo así, sólo el pensarlo me provoca náuseas.


    El hombre tomaba nota de lo que Ariadna decía y la chica lo observaba, no era tan mayor como se lo imaginaba, seguramente ni siquiera llegaba a los cuarenta, tenía buen cuerpo, atlético según su profesión, de piel blanca, cabello castaño y ojos grises, no se miraba mal, pero seguramente estaba casado aunque no tenía anillo, igual la chica sacudió la cabeza, debía controlarse en no fijarse en la anatomía del francés sino en la declaración que estaba dando.


    —Señorita Warren, sé que le apena pero debo escuchar de sus labios la versión de los hechos ya que usted fue la protagonista, necesito que me diga todo, absolutamente todo sin obviar nada, haga memoria desde el momento justo antes de que usted fuera sola al baño, le adelanto que ya tenemos el vídeo de la cámara que estaba en ese pasillo que conduce al baño pero lastimosamente la única imagen que se ve es la de usted misma caminado cuando salía del mismo, antes de eso sólo la vemos a usted cuando se dirigía al baño, transcurridos los minutos no pasó nada más hasta que usted ya venía de regreso. Las cámaras que muestran los pasillos que conducen a los baños masculinos en dirección contraria al de las damas, si estaban más concurridos de caballeros yendo viniendo, incluyéndolo a usted —señaló a Frank quien frunció el ceño.


    —Si yo estuve en el baño antes de la cena y cuando regresé me encontré con lo que le había pasado a mi asistente.


    —Y ese es el problema —insistió el hombre—. Que cualquiera de esos caballeros pudo haber sido el atacante si frescamente le dio tiempo hasta de lavarse las manos antes de atacar a la joven, quien haya sido planeó muy bien lo que iba a hacer porque incluso pudo haberse fijado y estudiado el movimiento de las cámaras, atacó a la señorita en dirección contraria y en el vídeo sólo se escucha un gemido de parte de ella, seguramente cuando le tapó la boca, la cámara debía girar para visualizar todo el pasillo de norte a sur, lo hacen cada determinados minutos pero extrañamente no lo hizo en ese momento, o sería la mala suerte, desgraciadamente la habitación cercana es una bodega de material dañado, objetos que esperan ser reparados, igual se está trabajando en ella e intentar tomar las muestras de las huellas que se encuentren.


    —Y encontraran sólo las mías —dijo la chica—. Cuando me obligó a inclinarme en la mesa puse mis manos en ella, pero estaba tan nerviosa que ni siquiera sentí el polvo, tenía tanto miedo de lo que ese hombre me iba a hacer que aunque hubiera sentido una rata en el escritorio no habría ni siquiera gritado, con el menor ruido que yo hiciera me iba a matar.


    —Ese es otro asunto, ninguno de los caballeros invitados estaba armado, nadie, ni si quiera con un corta-uñas, los únicos portadores de armas son los mismos guardias.


    —Entonces debió haber sido uno de ellos —dijo Frank—. Mi asistente alega que le habló de armas en varias ocasiones y eso fue lo que la aterró más, deberían de investigar a cualquiera de esos cerdos, seguramente uno de ellos fue, deben de saber de memoria cómo funcionan las cámaras, Ariadna lucía un vestido rojo que dejaba a la fantasía su figura, todos los hombres la miraron y se fijaron en ella y esos… no fueron la excepción, además no era la primera vez que la miraban, ya habíamos estado en el museo durante el desayuno y el almuerzo, hicimos un recorrido, el atacante pudo haber estado cerca sin que nos diéramos cuenta, tuvo todo el día para estudiar nuestros movimientos.


    Hugo miró a Frank seriamente, pero debía reconocer que los hombres eran hombres y que seguramente tenía razón, según las cámaras nadie vestido de guardia entró o salió de los baños de visitas así que sólo habían dos teorías; revisar también los baños de los guardias o ver minuciosamente si alguno de ellos se había vestido de civil, inmediatamente sacó su móvil e hizo una llamada.


    —Tranquila Ariadna —le dijo Frank acariciando sus manos—. Sé que no es fácil para ti pasar por esto pero debes de ser fuerte, ya has demostrado que lo eres, salgamos rápido de este asunto para que luego vayamos a desayunar.


    La chica asentó asustada, estaba muy nerviosa, miraban a Hugo hablar seriamente en francés con alguien y sólo podían esperar o que el asunto pasara al olvido.


    —Ya di la orden de revisar también todo lo que tenga que ver con los guardias —dijo el hombre—. Esperamos a más tardar mañana tener noticias si se encuentra algo que los implique aunque lo dudo, recuerdo que me dijeron que la chica dijo no reconocer un acento francés en su atacante.


    Los hombres se miraron seriamente como si se retaran, Frank no estaba dispuesto a hacer el ridículo con su hipótesis y Hugo no estaba dispuesto a que le dijeran cómo hacer su trabajo.


    —Desgraciadamente por la tarde salimos rumbo a Lyon —dijo Frank—. Así que el asunto quedará en manos de ustedes y esperamos que nos mantengan al tanto de cualquier cosa que averigüen.


    —Si la señorita lo desea se pueden ir, nadie los va a detener —dijo Hugo—. Necesito que me dejen sus datos y teléfonos de contacto que yo mismo me estaré comunicando con ustedes, pero por lo pronto necesito que la señorita me narre todo lo sucedido desde el momento que salió del baño.


    Ariadna se sentía avergonzada y miró a Frank, él seriamente con la mirada le impulsó valor, ella exhaló, tragó en seco y procedió con su relato.


    —El único temor que sentí al salir del baño era la soledad del pasillo, hasta yo misma pensé en broma sobre tener un encuentro cercano con algún fantasma dado a lo antiguo del lugar y pensando eso sólo sentí que de la nada me sujetaron y me taparon la boca, en ese momento comenzó mi calvario…
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    Cuando la sesión terminó y luego que ellos terminaran de desayunar, Ariadna y Frank subieron a sus habitaciones, la pastilla que la chica había tomado la tenía con sueño y la rodilla le dolía con intensidad, quiso acostarse y descansar un momento antes de arreglar el equipaje y esperar a la comitiva. Frank la dejó instalada en su cama y dejándola descansar, él salió de la habitación, en parte también se sentía cansado y también iba a aprovechar dormir un poco más. Antes de dormirse, la chica llamó a su hermana como lo había prometido.


    —Ari me alegra escucharte de nuevo —le dijo Aurora contestando al primer timbre.


    —A mí también me alegra escucharte, después de lo que pasé tuve miedo de no volver a hacerlo. —La chica no pudo contenerse y se derrumbó a llorar, estar con vida y hablar con su hermana lo era todo para ella en ese momento después de lo que había vivido.


    —Ari hermanita dime qué te pasó, ¿Fue en ese evento? —Aurora no pudo evitar que su voz se quebrara, aún en la distancia las chicas estaban más que unidas en un solo sentir.


    —Fue horrible Aurora, este viaje no ha sido lo que esperaba, al menos a Francia yo no regreso, me llevo un sabor amargo de aquí.


    Por las mejillas de la chica corrían sus lágrimas y por las de Aurora también, deseaban verse y abrazarse con fuerza, se necesitaban, Aurora sintió a su hermana muy mal y no iba a empañar más su viaje comentándole sobre una visita que había tenido en la casa casi al anochecer sobre un asunto sumamente delicado, bastante mal escuchaba a su hermana como para empeorarle las cosas, decidió ocultarle esa situación al menos hasta que la chica estuviera mejor, tampoco quería ensombrecer más la estadía de su hermana en el extranjero. Ariadna se desahogó contándole punto por punto lo sucedido en el museo y Aurora deseaba abrazar a su hermana y a la vez, saber quien había sido su atacante para patearlo a él y a sus pelotas hasta cansarse.


    Frank por su parte se acostó después de revisar sus correos, se sentía cansado y aprovechando también el descanso de la chica y su tiempo libre de trabajo se dispuso a dormir un rato. Se acostó boca abajo y dejándose llevar por Morfeo cerró los ojos y se durmió si darse cuenta, sintió dormir plácidamente y en fracción de tiempo al momento escuchó que tocaron su puerta, abrió los ojos de golpe porque desorientado pensó que era muy tarde, pero al enfocarse notó que las cortinas estaban corridas y evitaba la filtración de la claridad de la ventana, se levantó al escuchar la insistencia de los toques y antes de refunfuñar el que estropearan su descanso se apresuró a abrir.


    —¿Quién? —preguntó con evidente molestia.


    —Frank soy yo —contestó la chica al otro lado, él al escucharla no dudó en abrir.


    —Ariadna —le dio gusto verla.


    —Disculpa que te moleste, ¿Estabas dormido? —se notaba tímida e insegura.


    —No, no, bueno sólo descansaba nada más, no me molestas, pasa y dime que tienes.


    La chica se adentró a la habitación y Frank no creía lo que le estaba pasando, su semblante molesto estaba siendo sustituido por una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Qué te sucede? ¿Te llamó el policía?


    —No, no me ha llamado, lo que pasa es que… —le chica se apoyó en el tocador.


    —¿Qué te pasa? dime —insistió el hombre.


    Ariadna evitaba temblar pero no podía disimular y sin saber cómo olvidó sus molestias y lo abrazó con fuerza, Frank abrió los ojos al máximo al igual que la boca no podía creer lo que estaba pasando pero se sentía en las nubes.


    —Lo siento Frank, discúlpame que abuse de ti y te abrace pero tengo miedo, mucho miedo, quiero irme de aquí, vámonos por favor.


    —Ariadna querida —le correspondió el abrazo con mucho gusto—. No me molestas al contrario, me agrada que me hayas venido a buscar, abusa de mi todo lo que quieras pero ¿por qué quieres irte?


    —No me siento segura aquí, tengo miedo, siento que todo me acecha, me vigila, lo que me pasó me llena de pánico y ya me cansé de jugar a la mujer fuerte y orgullosa, la realidad es que necesito a alguien a mi lado, alguien que me proteja, que me cuide, necesito saber que le importo a alguien y que estando con esa persona no me pasará nada.


    —¿Y qué papel juego yo en todo eso? —preguntó él fingiendo ignorar la respuesta.


    Ariadna levantó la cara y lo miró de la manera en la que Frank siempre había soñado que lo mirara, el hombre sentía su corazón desbocado, aprovechó acariciar la cara de la chica.


    —Creo que tú eres la persona correcta —contestó y él evitaba un ataque cardíaco al sentir la alegría de su corazón bombear con fuerza en su pecho—. Creo que tú… sientes el suficiente cariño por mí como para cuidarme y protegerme, no quiero separarme de ti, reconozco que si hubiera seguido bailando contigo nada me hubiera pasado, fui una tonta, estando contigo estaba segura.


    Frank sentía que de pronto sus sueños iban a volverse realidad, pero necesitaba comprobar algo.


    —Ariadna me halaga que pienses así pero no quiero que me veas como un padre —fingió un poco de indignación—. ¿Te das cuenta que bien podría serlo? ¿Tienes clara nuestra diferencia de edad?


    —Lo sé Frank, son sólo veinte años y no te veo como una figura paterna —contestó suavemente jugando con los botones de su camisa—. Sino como un hombre maduro, hecho y derecho, con la suficiente experiencia adquirida y la estabilidad de una vida asegurada, sin ganas de perder el tiempo, así mismo también con la suficiente seriedad como para querer…


    —Dilo —susurró en éxtasis.


    —Una relación seria.


    Frank llenó su pecho de aire y se sintió henchido de orgullo, miró a la chica como el hombre más devoto y enamorado a la vez que acariciaba sus mejillas y sin dudar se confesó.


    —Ariadna querida, no tienes idea de lo que tus palabras significan para mí y debo decirte que no sólo se trata de cariño, desde que te vi la primera vez me atrajiste como nunca nadie lo había hecho ni siquiera mi ex mujer, sentí algo dentro de mí que me hacía volver a vivir, esa esperanza creí había terminado con mi divorcio, pero tú…


    —¿Yo qué? —insistió queriendo saber todo de una vez.


    —Tú me hiciste sentir hombre de nuevo.


    —¿De verdad? —la chica sonrió y Frank sentía que el sol salía para él.


    —Te lo juro —acariciaba su cara con deleite—. Desde que te conocí rogué porque esta diosa me mirara y se dignara tener tratos con un simple mortal como yo.


    —¿Diosa? —la chica se ruborizó.


    —Sí, eso eres para mí, una diosa, Ariadna, eres mi musa y mi razón de respirar cada día, desde el primer instante en que te vi me enamoré de ti, eso fue lo que pasó, no podía negarlo, desde que te conocí no he dejado de soñar contigo y con este momento.


    —Frank… —ella volvió a abrazarlo y él descansó su mentón en lo alto de la cabeza de la chica, el perfume de su cabello lo embriagaba—. Creo que he sido una tonta y me arrepiento no haberte visto desde el principio, nunca he podido ver lo que era mejor para mí, hasta ahora.


    —Agradezco que hayas recapacitado y me veas ahora, eso lo es todo para mí, si me lo permites voy a amarte, a protegerte, a adorarte, a llenarte de mimos y regalos, a poner el mundo a tus pies, a hacerte sentir lo que eres, una diosa, una divinidad, mi musa, mi inspiración, mi Ariadna.


    La chica lo miró sintiéndose muy afortunada, el calor de sus brazos la llenaba de esa protección y calidez que necesitaba.


    —En ese caso voy a corresponderte de la manera en la que quieras y en la que lo mereces.


    Frank sintió que una comitiva celestial bajaba con arpas y flautas del cielo para hacerlo sentir favorecido. La chica rodeó su cuello con sus brazos y lo besó suavemente, por fin Frank se deleitaba sintiendo los labios que le habían quitado el sueño, rodeó su cintura y la pegó a su cuerpo, sus bocas comenzaron a beberse, a saborearse, se besaron hasta perder el aliento y encontrarlo de nuevo, Frank le hizo sentir a Ariadna, la erección que la saludaba.


    —Siénteme, siente lo que desea hacerte feliz. —La miró deseoso y la atrajo más a él para frotarle su miembro en un insinuante movimiento, Ariadna se saboreó.


    —Te pido que me des paciencia —le dijo la chica intentando respirar—. El sexo oral yo…


    —Te daré toda la paciencia que necesites —contestó sin dudar—. No te exijo nada, sólo que me dejes hacerte mía, como lo he soñado desde que te conocí.


    —¿No crees que es muy rápido? —preguntó un poco apenada.


    —No, no lo creo, nos conocemos lo suficiente, te conozco y me conoces, has sabido lo que siento por ti, mis sentimientos no te han sido ocultos aunque he intentando disimular, sé que necesitas a un verdadero hombre a tu lado, uno que realmente te valore, te ame incondicionalmente y te haga completamente feliz, quiero hacerlo Ariadna, déjame hacerlo, déjame demostrártelo.


    La chica sonrió, estaba tan deseosa que sin saber cómo asentó, retrocedió para apoyarse de nuevo en el tocador y con la mirada dijo todo.


    —Está bien Frank, de nada sirve perder más tiempo, hazme olvidar lo que me pasó, quita de mi cuerpo ese mal sabor y lléname de caricias y ternura.


    El hombre no podía creer la suerte que le había favorecido, tragó en seco y ya no sabía si reír y llorar debido a la felicidad que sentía, se acercó a la chica y se colocó en medio de sus piernas, llevó sus manos al cierre del jean que ella usaba y sin dudarlo quitó el botón y lo bajó.


    —Dime que no estoy soñando —susurró a la vez que sus dedos buscaban la intimidad de ella—. Dime que todo esto es verdad.


    —Claro que es verdad Frank, soy Ariadna y estoy aquí, dispuesta a entregarme a ti como lo has querido, sé que nadie más me hará tan feliz como tú.


    Frank volvió a besarla con fuerza e hizo que sus piernas lo rodearan, quitó su camiseta y por fin la miró sólo con el sostén, se deleitó observando la forma de sus pechos y tocándolos los masajeaba suavemente.


    —No tienes idea de cómo he soñado con este momento cariño —dijo con voz ronca a la vez que se saboreaba—. Por fin voy a hacerte mía, serás completamente mía, mi Ariadna, sólo mía.


    Buscó sus labios de nuevo y quitó el sostén, bajó su boca a los pechos y los saboreó como quería, los pezones de la chica estaban suaves pero a medida que la excitación crecía los mismos se tensaban. Frank la llevó con él poniéndola de pie y con toda la maestría, bajó el jean de la chica y la giró para que le diera la espalda, bajó besando su espalda a la vez que bajaba todo el jean. Ariadna se libró de él cuando sintió que Frank le besaba y mordía suavemente una de las nalgas, sacó sus pies del mismo y sacando más el trasero incitándolo, él volvió a subir y al ver el panty de encajes tipo hilo rozó su miembro con ese trasero, gimió y se saboreo, rodeó a la chica de la cintura y mientras una mano acariciaba uno de sus pechos ya la otra se había hecho paso a través del panty y ya jugaba con su intimidad, Ariadna abrió las piernas y se dejó llevar, Frank acariciaba su clítoris y sus labios íntimos, sintió como sus dedos fueron más allá y los introdujo al sentir su lubricación, Ariadna sentía un delicioso placer y sin poder evitarlo comenzó a gemir también.


    —Sí Frank, así, más… —rogaba intentando mantener sus sentidos.


    El hombre obedeció mejor que cualquier vibrador y Ariadna sentía que la locura comenzaba a invadirla.


    —Deliciosa mi diosa, eres divina —susurraba jadeante en su oído—. Estaba seguro que mis ruegos serían escuchados y que llegaría el día en que te entregarías a mí por tu propio gusto, gracias mi amor, has hecho que mi paciencia tenga los frutos que esperaba, ha valido la pena tanta espera.


    Ella se separó de él y con su seducción le quitó la camisa de botones con toda la paciencia del mundo mientras lo llevaba a la cama, antes de llegar se la quitó. Luego bajó las manos para sentir esa erección a través del pantalón y la chica se mordió los labios al sentirla, lo masajeó suavemente.


    —¿Te duele? —le preguntó ella con timidez.


    —No, para nada —contestó Frank sintiendo un enorme placer en su cuerpo que hacía mucho no experimentaba, su amigo crecía más y más al estímulo de ella.


    —Me alegra que estés mejor —se saboreó, Frank la miraba fijamente idiotizado.


    Sin duda el hombre estaba muy bien equipado y Ariadna por fin iba a constatar el calibre de su arma, Frank se dejaba hacer todo, parecía un cachorro en manos de su dueña, parecía un títere en manos del titiritero, parecía un pedazo de barro en las manos del experto, parecía un lienzo en blanco en las manos del maestro, Ariadna desabrochó el cinturón y metió aún más la mano para sentirlo plenamente a través del bóxer y sin reparar en su expresión pasó la lengua por sus labios, se dejó caer en la cama llevándoselo a él, pero Frank prefirió observarla mientras ella se acostaba, la tenía casi desnuda, sus pechos eran exquisitos, su cintura preciosa, sus caderas moldeadas y sus piernas perfectas, pronto iba a saber que su paraíso también era perfecto, la miraba con lujuria a la vez que se quitaba el cinturón lanzándolo al suelo, Ariadna disfrutaba el panorama que el hombre lentamente le ofrecía y cuando él se quitó también el pantalón quedándose en su bóxer la chica se saboreó más al ver el tamaño del miembro que amenazaba con explotar, estaba deseosa por tenerlo adentro de ella y sentir la potencia con la que la iba a embestir. Sin más preámbulos ella abrió las piernas e incitó a Frank a tocarla, el panty negro lo tenía idiotizado, él se hincó y sin dudarlo obedeció, con el índice subía y bajaba y sólo con ese roce Ariadna se retorcía, hizo círculos encima del panty y la chica ya no soportaba las descargas de placer que el hombre le daba sólo con hacer eso, hizo a un lado el panty y acarició las hendiduras de los labios íntimos de la chica, sentir su suavidad y lubricación lo tenía a ebullición, sin duda ella estaba lista.


    —Por favor Frank, penétrame —le rogó—. Quiero sentirte dentro de mí.


    —Todavía no —dijo él con la mirada más oscura que podía mostrar—. Voy a disfrutarte, a tocarte, a besarte, a lamerte, a succionarte y a hacerte el sexo oral hasta que estalles de esa forma. Mis dedos y mi lengua te llevarán al clímax, voy a deleitarme en probarte y beberme todo de ti, después te voy a llevar de nuevo a otro orgasmo cuando te embista con fuerza una y otra vez, rogarás por más, lo gozarás y no querrás terminar, no querrás que nuestra sesión de placer termine, voy a demostrarte lo que es ser un hombre de verdad y después serás tú la que me muestre a la fiera que eres, una vez complacida vas a complacerme también como sólo tú lo sabes hacer, sé que tu pasión va a volverme loco de placer, vas a hacer de mí lo que quieras y cómo lo quieras, estoy más que seguro que lo que ya iniciamos lo vamos a disfrutar por mucho, mucho tiempo más.


    —¿Como tu amante? —preguntó curiosa. Frank negó muy sonriente.


    —No, no como una amante cualquiera, no serás mi “amiga de ocasiones” eso no es para ti, tú eres mucho más, lo harás como una prometida, como una mujer con un dueño absoluto, voy a hacerte mi esposa Ariadna y tu brillante anillo de compromiso lo llevarás desde aquí.


    La chica sonreía y se saboreaba con todo lo que el hombre le había dicho, estaba más que dispuesta a ser la protagonista, no le parecía mala la idea de convertirse en la “señora Sutherland” amiga, amante o esposa sabía que ese placer que iba a experimentar en el momento no lo iba a olvidar y estaba ansiosa por probarlo de una vez, sentir los dedos de Frank dentro de ella la hacía gemir, retorcerse y sentir que ya no podía más, sin duda Frank le daría más placer del que había imaginado o experimentado, pero… el sonido de la puerta los desconcentró.


    Frank reaccionó de un solo golpe como si hubiera estado en algún trance, estaba desorientado, miró la habitación tal y como estaba cuando se acostó y no entendió nada, el insistente toque lo hizo volver a la realidad, había tenido un sueño erótico con Ariadna, uno de los tantos que tenía desde que la conoció pero este último había sido demasiado real, tanto que pudo sentir la evidencia del mismo cuando se sentó en la cama.


    —Frank ¿estás allí? —le dijo un hombre al otro lado, Frank reconoció la voz.


    Sin decir nada y sujetándose la cabeza que comenzaba a dolerle se encaminó a abrir la puerta.


    —¿Qué pasa Charles? —dijo más adormitado que consciente cuando abrió.


    —Perdón, no creí que estuvieras dormido.


    —Descansaba, la verdad me siento cansado y más mentalmente.


    —Discúlpame por despertarte entonces, entiendo lo de tu cansancio, sólo pasaba a decirte que en hora y media el autobús estará listo para llevarnos a Lyon.


    —¿Hora y media? ¿Pues qué hora es? —preguntó sorprendido.


    —Son exactamente las tres y media —contestó mirando su reloj.


    —Dios, me dormí de verdad, voy a avisarle a Ariadna.


    —No te preocupes, ya Catherine le avisó, al parecer ella si estaba despierta, seguramente ahora ya está arreglando su equipaje, haz tú lo mismo, nos veremos a las cinco en el lobby para estar listos.


    —Está bien, voy arreglarme y a comer algo, Ariadna y yo sólo desayunamos.


    —Creo que ella estaba comiendo pero bueno, vayan a comer —le sugirió el hombre alejándose a su habitación—. Lo importante es estar puntual a la hora.


    —Sí, si gracias.


    Frank entró de nuevo y reclinándose en la puerta notó la erección que tenía, exhaló resignado y se metió al baño, con el sueño que tuvo había eyaculado.


    Cuando salió de la ducha y se vistió, arregló su equipaje y dejándolo listo salió de su habitación para dirigirse a la de Ariadna, necesitaba verla después de haber soñado que la tenía, en sus fantasías parcialmente la había conocido y estaba dispuesto hasta vender su alma para que ese mismo momento llegara de la manera en la que lo había soñado. Tocó la puerta con ansiedad, necesitaba estar un momento cerca de ella.


    —¿Quién? —preguntó la chica.


    —Ariadna soy yo, Frank.


    El hombre sonreía como tonto esperando que la chica le abriera la puerta pero cuando la abrieron, la sonrisa se le borró cuando una camarera alta y delgada fue lo primero que miró, se extrañó.


    —Creí que estabas sola —le dijo él seriamente al pasar a la habitación y ver las maletas abiertas, la chica tenía el cabello mojado y verla así hacía que difícilmente quitara sus ojos de ella.


    —Llevo rato arreglando mis maletas y Marie me está ayudando —le dijo sin mirarlo afanada con sus cosas.


    —Ya veo —inspeccionó el lugar disimuladamente—. Como también veo que ya comiste —se acercó a la mesa y miró los platos vacíos.


    —Sí así es, pedí servició a la habitación, tenía hambre.


    —Me hubieras ido a buscar para comer juntos —la miró fijamente, ella era ajena a esa mirada.


    —Supuse que estabas dormido, lo siento, yo me dormí profundamente un momento y comiendo estaba cuando vino Catherine a buscarme para decirme que salimos en poco tiempo.


    Frank exhaló, definitivamente esa era su realidad, esa que tenía en frente era la Ariadna que conocía y no con la que había soñado.


    —Excuse moi mademoiselle —interrumpió Marie saliendo del baño—. Se le olvidaba su hermoso vestido.


    La mujer había salido del baño con el vestido rojo de organza entre sus brazos, Ariadna lo miró y le hizo cara de fuchi, levantó una ceja, frunció el ceño y lo ignoró de nuevo, lo odiaba.


    —No, no se me olvidaba —le dijo guardando todo en su neceser—. No pensaba llevarlo.


    —Pero Ariadna ese vestido te queda precioso —le dijo Frank—. Además no fue nada barato, no deberías…


    —Me vale un pito su precio —lo interrumpió—. Me recuerda una espantosa experiencia que no tengo la intención de tener en mi mente, fue una estupidez habérmelo puesto, fue una mala elección haberlo comprado, me trajo mala suerte.


    —Pero…


    —Puedes quedártelo Marie, te lo regalo —se dirigió a la camarera—. Es un vestido fino que espero tengas la oportunidad de estrenar, llévatelo es tuyo.


    La mujer sonrió de oreja a oreja, ella y Ariadna se habían entendido y no podía ocultar su felicidad.


    —Oh mademoiselle… —no tenía las palabras para agradecer.


    —Toma —le dijo la chica extendiéndole también la cartera estilo sobre—. Te la regalo también, espero te sirva.


    —Merci, merci —la mujer estaba feliz, poco le faltaba brincar, nunca se imaginó el regalo tan fino que recibiría—. Merci mademoiselle.


    Ariadna se sintió bien por su buena obra del día. Frank no entendía nada y exhaló, se sentó en una de las sillas de la mesa.


    —Deberías de ir a comer algo Frank —le sugirió Ariadna con la frialdad que la caracterizaba sin dejar de arreglar sus cosas—. Sirve que de una vez que cancelas las habitaciones y todo lo demás, ya pronto vendrán por el equipaje, no quiero hacer esperar al grupo, quiero irme ya.


    El hombre la miró boquiabierto sin un argumento más que agregar, definitivamente no había encontrado a la Ariadna de su sueño, esa no existía en la realidad, la que tenía en frente era la verdadera Ariadna, la fría, la orgullosa, la indiferente que siempre había conocido, seriamente se levantó de la silla y sin decir nada se dirigió a la puerta, se sintió decepcionado.
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    Salieron del hotel a la hora indicada.


    Durante el trayecto Ariadna perdía su mente en los hermosos colores del atardecer que aparecían para dar paso a la oscuridad, se notaba muy triste, callada y melancólica, su jovialidad parecía haber desaparecido y esa actitud no le gustaba a Frank en lo más mínimo, sentía que prácticamente iba solo en el asiento pero respetaba el silencio de Ariadna y prefería complacerla.


    Justo antes de llegar a París su móvil sonó, era Minerva.


    —Hola Mina, me alegra saber ti —saludó pero poniendo en evidencia su decaído estado de ánimo.


    —Ari ¿Cómo estás? Aurora me llamó y me dijo lo que te pasó.


    —Fue horrible pero intento recuperarme, me alegra que tú estés bien, creí que aún estabas en la cama.


    —Sí bueno… aún estamos en la cama, “después de disfrutar una buenísima noche y la ducha” —susurró para que él no escuchara lo último—. Para empezar estoy en Miami, Rick pidió el desayuno a la habitación, luego iremos un rato por la playa…


    —Sí, sí, Aurora me dijo y me alegra, ya me imagino tu éxtasis, con semejante cuero yo tampoco dormiría, disfrutaría todo.


    Frank tensó la mandíbula al escuchar eso, él estaba más que dispuesto a mantenerla despierta toda la noche de la manera en la que lo quisiera.


    —Ari como me gustaría estar contigo —decía Minerva—. ¿Qué dice la policía? ¿Ya dieron con el cerdo ese? ¿Cómo sigues de tu rodilla?


    —No aún no, no sé nada, cualquier cosa el investigador a cargo me va a llamar, lo que más deseo es salir de este país y mi rodilla pues... me duele, el medicamento intenta ayudarme pero estaré bien, sólo cojeo un poco al caminar.


    —Ay mi hermanita como quisiera estar contigo y cuidarte, ¿Te falta mucho para volver?


    —Ahora voy camino a París, llegaremos a Lyon pasada la media noche y pasado mañana salimos para Italia, esto todavía no termina, sólo espero que ese país me haga sentir mejor y olvidar esta experiencia.


    —Así será Ari, trata de olvidar y enfócate en tu trabajo y en los hermosos paisajes que debes de ver, afortunadamente ese cerdo no llegó a más, dale gracias a Dios que sigues aquí con nosotras y sabes que sobre todo te queremos mucho, mucho.


    Ariadna sonrió entre una lágrima que le rodaba por la mejilla, deseaba estar con sus hermanas, el viaje de trabajo no le estaba sentando bien, quería regresar a su país y estar bajo el cielo de su querido Ontario.


    —Lo sé Mina, gracias, espero pronto regresar, intentaré divagarme lo que resta.


    —Saludos te manda Rick y dice que eres muy valiente, dice que siempre va a tratar de agradarte para no conocer tu lado oscuro. —Minerva sonrió sabiendo a qué se refería.


    —Pues dile que más le vale. —Ariadna sonrió limpiando su lágrima, imaginaba también porqué lo decía—. Además de él y de llevarse la peor parte la perjudicada serías tú también.


    —¡Ariadna! —Minerva se carcajeó.


    —¿Se ríen de mí? —Ariadna escuchó que él preguntaba.


    —No, no nos estamos riendo de ti —escuchó que Minerva le dijo.


    —Al menos parece estar bien, pásamela. —Ariadna brincó en su asiento, Rick quería hablar con ella.


    —Ari te paso un momento a Rick —le dijo Minerva.


    —Está bien, me dará gusto saludarlo —la chica se ruborizó.


    —Hola Ariadna.


    —Hola Rick, ¿Cómo estás? —la chica recordó el momento cuando lo conoció y sonrió sin querer.


    —Pues yo muy bien, ya te imaginas, tengo todo lo quiero a mi lado, tu hermana es... la mujer de mi vida.


    —Ah que lindo, que romántico, me alegra por ambos y me alegra mucho escuchar muy bien a Minerva, gracias por hacerla feliz.


    —No tienes nada que agradecer, soy yo el agradecido, ustedes me parecen las chicas más fabulosas sobre la faz de la tierra y me alegra ser parte de ustedes.


    —Pues bienvenido a la familia señor Warren. —Ariadna sonrió y Rick también, le había gustado eso—. Creo que eres lo mejor que le ha pasado a mi hermana en mucho tiempo, con que la hagas completamente feliz y la ames será suficiente para mí.


    —Gracias de nuevo y así será, pondré todo de mi parte para eso, déjame decirte que eres una gran chica que vale mucho, te admiro, eres muy valiente, a pesar de las circunstancias sabes afrontarlas y salir airosa del campo de batalla, esa eres tú y esto que pasó te confirma tu carácter y agresividad para pelear y no dejarte vencer, eres una gran mujer Ariadna y sé que vas a encontrar al hombre que te haga feliz y te dé el lugar que mereces, este viaje puede ser sólo un simple escalón a la grandeza que te espera.


    —Muchas gracias por tus palabras Rick, levantas el ánimo a cualquiera, suenas muy convincente, a veces ya no sé si soy valiente o tonta simplemente actuó como mejor me parezca y creo que he tenido suerte en ese aspecto, pude haber sido insensata pero fue mi instinto de supervivencia lo que me obligó a actuar de esa manera, al menos todo pasó rápido y aquí estoy, siguiendo adelante.


    —Y esa eres tú, la que a pesar de tantas cosas y tropiezos, sigue adelante y esa perseverancia te llevará a tu recompensa.


    —Gracias cuñado, me ha servido hablar contigo, muchas gracias por tus palabras.


    —Gracias a ti por lo de “cuñado” espero serlo oficialmente y por mucho, mucho tiempo, me alegra haber sido útil y ahora te paso a tu hermana, voy a terminar de comer porque me tiene muy hambriento —escuchó que le dio un sonoro beso muy entusiasmado a Minerva, Ariadna sonrió—. Luego me voy a acostar un rato de nuevo, me tiene agotado, ha abusado demasiado de mí. —Rick sonreía pícaramente.


    —¡Rick! —exclamó Minerva apenada.


    —A vaya eso está muy bien —le dijo Ariadna sonriendo también—. Al menos rebosas en pasión, no te quejes.


    —Si verdad, que afortunado soy. —Sonreía fingiendo modestia—. Feliz tarde para ti Ariadna y feliz viaje a Italia que estoy seguro será mejor.


    —Gracias Rick, eso espero también, feliz noche.


    —Adiós.


    —Bye.


    Rick le dio el móvil a Minerva a la vez que la besaba.


    —Ari yo también terminaré de comer para luego descansar un poco más también, estoy agotada.


    —Y hambrienta, ya me imagino —la chica sonreía pícaramente.


    —¡Ari! —Minerva sonrió con ganas, a Ariadna le agradaba escucharla así—. No sólo es por lo que piensas, el viaje a Miami ha sido de ensueño, llevaré unas cositas para todas como recuerdo.


    —Igual yo, desgraciadamente no compré mucho en Francia pero de Italia les llevaré mejores recuerdos, cuídate, estoy llegando a París, todavía nos falta casi cinco horas más de camino hacia Lyon, nos estamos comunicando, prometo llamar más seguido en cuanto tenga tiempo. ¿Cuándo regresas a Ontario?


    —El domingo, Rick y yo ya debemos mentalizarnos que debemos separarnos y regresar a nuestra vida cotidiana, él debe presentarse el lunes en su trabajo y yo al mío por fin. Cuídate mucho hermana y por favor no dejes de llamar, te quiero mucho y ánimo ¿ok?


    —Yo también te quiero mucho Mina, les deseo un feliz regreso dentro de lo que cabe, prometo mantenerme en comunicación, disfruta al máximo tu estadía en Miami y tu romance, te lo mereces.


    —Lo haré, lo prometo, gracias, feliz tarde para ti y feliz viaje, hasta pronto.


    —Feliz día para ti Mina, disfruta a tu amor, hasta pronto.


    Las chicas colgaron, Ariadna suspiró pero le hizo bien hablar con su hermana y su cuñado, guardó su móvil e intentó acomodarse en el asiento pero el malestar de la pierna la incomodó.


    —¿Te duele? —le preguntó Frank.


    —Sí.


    —¿Mucho?


    —Algo —la chica se quejó sujetándose la rodilla.


    —Y apenas estamos llegando a París, vas a llegar mal a Lyon, la rodilla puede inflamarse con el viaje.


    —No creo soportar este viaje en autobús, me duele toda la pierna, creo que me voy a quedar en París a descansar y salir temprano en un vuelo hacia Lyon, necesito tener la pierna apoyada en el suave colchón de una cama.


    Frank la miró y exhaló, le dio unas palmadas en la mano y le habló a Charles que estaba a dos asientos adelante de ellos.


    —Charles, Ariadna no se siente bien, creo que nos vamos a quedar en París.


    —¿De verdad?


    —Que el autobús nos lleve al Bristol de nuevo, mañana temprano saldremos en un vuelo, prometo estar a tiempo para cumplir con la agenda.


    —Está bien, todo sea por la salud, ya estamos entrando a la ciudad, yo voy a llamarte en cuando lleguemos para darte los datos del hotel.


    —Y yo voy a averiguar en alguna agencia las salidas de los primeros vuelos para estar en Lyon a tiempo.


    —Si recuerda que a las diez de la mañana nos esperan en el museo de bellas artes de la ciudad.


    —Si lo sé, iré a decirle al chofer que nos deje en el hotel. —Frank se levantó de su asiento.


    Al llegar a la ciudad fueron directo al Bristol, Ariadna y Frank se quedaron en el hotel ante la melancolía de Jean por separarse de la chica de nuevo. Al registrarse subieron a las habitaciones y antes de entrar en la suya Frank dejó a Ariadna instalada en la cama, la chica exhaló placenteramente al sentir el alivio y la diferencia de estar acostada.


    —¿Mejor? —preguntó Frank.


    —Mucho mejor —contestó la chica—. Me duele tanto la rodilla que sólo me voy a tomar la pastilla, a ponerme el gel y a dormirme, me siento tan cansada que no tengo hambre.


    —Yo voy a llamar a alguna agencia para que me informen sobre los vuelos, debemos salir temprano, voy a llamarte en cuanto sepa el horario.


    —Está bien.


    —Descansa —el hombre se dirigió a la puerta.


    —Igual y Frank… —el hombre se detuvo al escuchar su nombre—. Gracias —la chica le agradeció las amabilidades mostradas para con ella.


    —No tienes porqué —el hombre sonrió.


    —Gracias por complacer mis caprichos —le dijo mirándolo fijamente—. Gracias por… hacerme sentir mejor.


    “No tienes idea de todo lo que haría por ti” —pensó Frank.


    —Tu bienestar es mi prioridad —le dijo antes de salir—. Me alegra que te des cuenta de eso, feliz noche, duerme bien.


    —Buenas noches.


    Salió cerrando la puerta.


    La chica ni siquiera tenía ánimos de darse una ducha, le dolía mucho la rodilla, se desvistió y luego de ir al baño se preparó para meterse a la cama, prendió un rato la televisión para distraerse y que la bajara más el sueño, quería dormir mucho. Minutos antes de las nueve de la noche Frank la llamó para decirle que ya tenían reservado el vuelo y que saldrían a las cinco de la mañana hacia el aeropuerto, por lo que la chica programó su alarma y apagando la televisión y las luces de las lámparas se dispuso a descansar.


    El vuelo fue tranquilo, salieron minutos antes de las siete de la mañana rumbo a Lyon y en exactamente pasada una hora después de salir de París ya estaban en el Lyon-Saint Exupéry. Ariadna sintió una gran diferencia al volar y al acortar el tiempo de viaje, a pesar de no gustarle sabía que lo necesitaba por su condición, se sentía más tranquila respirando otro aire diferente pero justo cuando se quedó un momento sola mientras Frank terminaba los trámites, su aliento se cortó y su mirada se clavó en alguien que la estremeció al máximo haciéndola abrir la boca y los ojos para poder respirar y verlo mejor, no podía creerlo, su corazón comenzó a latir con fuerza amenazando con salirse de su pecho, se levantó de su silla y valiéndole dejar el equipaje solo se acercó lentamente olvidando que cojeaba para verlo mejor, sólo unos cuantos metros la separaba de él, su sueño de carne y hueso, el príncipe de sus fantasías, el hombre de su vida estaba tan cerca de ella que deseaba correr a él, abrazarlo y besarlo sin importarle nada más. Vestido de jeans desgastados, tenis blancos, camiseta azul marino, una gorra negra y unos lentes oscuros tipo Sylvester Stallone la hicieron temblar y morderse los labios, se sentía feliz y extasiada, su libido había regresado y con toda su potencia, su vientre comenzó a palpitar también con sólo mirarlo, sus movimientos, su sonrisa, su perfecto cuerpo, su piel, su espontaneidad, todo él la hipnotizaba y atraía como colibrí a la flor. Hubo un momento en el que él se quitó los lentes para firmar unos papeles y después que guardó sus documentos en su maleta de mano y girarse para colocarse de nuevo sus lentes como si presintiese esa mirada sobre él también la vio, Ariadna sintió estar al final del arcoíris y haber encontrado algo mucho mejor que la olla de oro, lo había encontrado a él y él la había visto también, su corazón estaba instalado en su garganta y su cuerpo no paraba de temblar, la mirada de él fue fugaz pero penetrante, medio curvó sus labios y colocándose los lentes caminó junto con otras personas rumbo a la salida. “¡Está llegando a la ciudad!” —gritó la chica en su mente y sin disimular su interés por él lo siguió cuando él salía, deseaba pasar por encima de los guarda espaldas que andaba y brincar sobre él para devorarlo a besos, cuando salía él volvió su cara hacia ella y le dedicó otra sonrisa, Ariadna sintió tener un orgasmo con ese gesto que la favoreció y en su ensueño, sin saber cómo se tropezó con el equipaje de otras personas con el cual se atravesó sin razón, cayendo tanto ella como todas las maletas al suelo y en consecuencia, lastimándose la rodilla otra vez. La chica había hecho tremendo show en plena sala del aeropuerto y al ayudarla a ponerse de pie los dueños de las maletas se apresuraron a levantar sus cosas del suelo un tanto molestos, Ariadna se sentía avergonzada y no sabía cómo dar disculpas, pero al ver que su príncipe había desaparecido respiró tranquila al saber que no la había visto caer. Frank se apresuró a buscarla y evitando más vergüenzas procedieron a salir del aeropuerto también, durante el viaje en el taxi Ariadna parecía ir en la nubes y su mente muy lejos de la ciudad, Frank no entendía su “ensueño” pero no le hizo gracia porque tenía la típica cara de tonta de una mujer enamorada y ajena a la realidad. En la mente de Ariadna sólo estaba uno y la sonrisa que le había regalado junto a su mirada perfectamente azul la hacían suspirar, sentía que el destino la había favorecido y le había permitido encontrarse cara a cara por fin con su deseado hombre de acero, la chica se sentía feliz porque el bello actor Henry Cavill del que sólo estuvo a unos cuantos metros, también la había visto.
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    Se fueron directo al hotel.


    Durante el trayecto Ariadna tenía la típica cara de tonta de una mujer enamorada que hace castillos en las nubes. Su sonrisa era más que obvia y su mente sólo en él, la delataba.


    Frank la notó y en el fondo esa expresión no le gustó nada, como hombre sabía lo que le pasaba a Ariadna, el hecho de dejar solas las maletas y seguir el rastro de alguien que había captado su atención solo significaba una cosa; que la persona que ella había visto era el tipo de hombre del que estaba enamorada. Tensó la mandíbula y apretó los puños disimuladamente, ni siquiera con su ex le había conocido esa expresión. Se preguntaba quién sería ya que ella no quiso decirle nada inventando otras excusas que la obligaron a dejar su puesto de vigía con el equipaje, pero él no se engañaba y comenzaba a quebrase la cabeza pensando con quien tenía que lidiar ahora. Sus planes de tener a la chica se le estaban escapando de nuevo.


    Llegaron al hotel cerca del museo donde estaban los demás miembros de la comitiva y se registraron, tenían el tiempo justo para instalarse en las habitaciones y bajar a desayunar con los demás. Cuando aparecieron en el restaurante y Jean la miró sintió que la vida volvió a él, se apresuró a encontrarla sin importarle para nada la presencia de Frank.


    —Me alegra tanto verte y saberte aquí —le dijo el chico a la vez que sin dudar sujetaba su mano y le robaba un beso en la mejilla, Ariadna sonrió.


    —A mí también me da gusto haber llegado bien, el vuelo fue tranquilo y muy cómodo.


    Frank lo miró seriamente y tragando en seco hizo a un lado su obsesión y se adelantó para saludar a los demás, Jean caminó al paso lento de la chica y al llegar a la mesa le sujetó la silla para que ella se sentara, luego regresó a su lugar donde no disimulaba verla a distancia, pero en Ariadna su mente estaba en su sueño andante de la mañana.


    La fachada exterior del museo era imponente, se trata de una antigua abadía que según datos expone 8.000 antigüedades y 2.500 cuadros en 70 salas, pinturas, porcelanas, esculturas todo le era fascinante a Ariadna que parecía haber dejado atrás su mala experiencia, el recorrido para la delegación americana fue muy agradable y más cuando entre el encierro de los muros conocieron el precioso jardín que alberga en su interior protegiendo a los visitantes del bullicio exterior, lo estaban decorando para la presentación de gala que habría por la noche y mientras tanto, las autoridades del museo ya tenían una reservación en uno de los más prestigiosos restaurantes de la ciudad para invitar a almorzar a la delegación americana que los acompañaban, iban a hacer sentir a sus anfitriones en las nubes para hacer de su estadía en Lyon de las más placenteras.


    Después del almuerzo tuvieron un tiempo con los guías para conocer la ciudad, de nuevo y debido a la gala formal por la noche tuvieron que hacer las compras correspondientes, pero esta vez Ariadna escogió mejor su atuendo, buscó un vestido negro de escote en el busto pero que tallaba su figura, el diseño de seda tipo sirena era largo hasta los tobillos, al verse en el espejo se miró bien y sólo esperaba poder caminar con él pero si a ella le parecía un poco incómodo a un hombre mucho más y esta vez no iba a permitir que ninguno se propasara con ella, con ese diseño era imposible meter mano así que se decidió por él y por un bolso tipo concha marina de color negro también, los zapatos que aún conservaba le quedarían muy bien así que sin dudarlo se decidió por él, sólo esperaba que su rodilla le permitiera soportar la noche y que la misma terminara de manera tranquila.


    Justo cuando se dirigía a cancelar sus compras su móvil sonó, era Diana.


    —Hola Di, me alegra saber de ti —le dijo Ariadna muy feliz.


    —Ari ¿Cómo estás? Discúlpame por no haberte llamado antes, entre la academia y la universidad apenas y respiro, casualmente me estoy preparando para irme pero Aurora me dijo lo que te pasó y antes quise llamarte, ¿Cómo sigues? ¿Ya encarcelaron a ese perro? ¿Y tu malestar de la rodilla? —la chica sonaba molesta pero a la vez feliz de hablar con su hermana mientras se vestía.


    —Ya me siento mejor Di. —Ariadna se distraía mirando otras cosas dentro de la tienda—. Desgraciadamente no sé nada sobre el cerdo ese ni quien pudo haber sido y la verdad no creo que la policía pueda dar con él, fue algo tan repentino que yo no puedo dar tantos detalles del tipo porque en realidad nunca le vi la cara, no creo que se logre saber quien fue, gracias a Dios sólo fue el susto y mi rodilla pues... si hago mucho esfuerzo me duele, las pastillas me ayudan un poco con el dolor, intento reposar cuando puedo.


    —Gracias a Dios que no te hizo nada y me alegra que estés mejor de tu malestar. —Diana se dejó caer en su cama por un momento después de cepillar su cabello—. Ten más cuidado Ari, abre bien los ojos y conoce muy bien a las personas que te rodean. ¿Dónde estás ahora?


    —Por la mañana llegamos a Lyon y casualmente estoy en una tienda comprando algo, tenemos una cena de gala por la noche en el museo de bellas artes de la ciudad que espero sea tranquila y no me cause otra desagradable sorpresa.


    —Tranquila hermana, confía en Dios pero mantén los ojos bien abiertos aún así, ¿Cuándo sales para Italia?


    —Mañana por la tarde, ya mañana creo que dormiré bajo el cielo de Florencia, un nuevo país, nuevos aires, espero que Italia sea mucho más agradable.


    —Ya verás que sí, trata de disfrutar tu viaje y distráete todo lo posible, ¿Ya hablaste con Mina?


    —Sí ya me llamó, me alegra saberla feliz en Miami, está disfrutando su romance, hablé también con Rick, la verdad me parece un hombre encantador.


    —Y guapísimo además, tanto Aurora como tú hablan bien de él, además tuvo la gentileza de regalarme los peces y si Mina está feliz pues debe de ser alguien muy especial, una maravilla de hombre seguramente y en cuanto lo vea y lo conozca personalmente, lo voy a abrazar tan fuerte que me voy a colgar de él y no lo voy a soltar.


    —Tranquila no abuses, tendrás que pedirle permiso a Mina, se ve que está muy enamorada de él.


    —Enamorada es piropo —la chica se calzaba y arreglaba su bolso—. Si hubieras visto como actuó cuando él vino y luego supo que se iba… parecía el correcaminos de las caricaturas, de allá para acá, o más bien el coyote siguiendo al correcaminos, bueno, el asunto es que mi bicho fue a dar hasta Los Ángeles siguiéndolo, pero me alegra, es otra persona, ese hombre ha cambiado su vida.


    —A vaya, ese episodio no lo conozco, Aurora sólo me dijo que la había ido a dejar a L.A. pero nada más, tendrán que decirme todo con lujo de detalles.


    —Es que por tu viaje te has perdido de muchas cosas supongo que Aurora no te dijo del veterinario que conoció el miércoles por la tarde.


    —No, no me dijo y eso que hablé con ella pero como estaba muy mal por lo que me pasó, seguramente lo olvidó, ¿Quién es? ¿Cómo se llama?


    —Pues no me vayas echar de cabeza ¿ok? —la chica rodó en su cama placenteramente acostándose de nuevo—. No lo tengo muy claro, ella sólo comentó un percance que había tenido en un local que están remodelando cerca de la agencia, yo no estuve para verlo pero dice que llegó a la casa con la ropa mojada por el cubetazo de agua que él mismo le había lanzado sin querer.


    Ariadna no pudo aguantarse al imaginar la escena y se rió a carcajadas, Aurora tan seria y tan formal siendo bañada de esa manera la hacía carcajearse con ganas, no se estaba burlando pero al imaginar la cara de su hermana ante eso la hacía que no parara de reír.


    —Lo siento Di, no le digas a Aurora que me reí por eso —la chica intentaba reponerse.


    —No le digas tú que yo te dije —se reía también—. Obvio Aurora no le da importancia aunque se enojó mucho al momento, aún con las disculpas del doctor, en su orgullo mal fingido al hablar de él me dijo que casi no… según ella que casi no se fijó en él, sólo me dijo que era alto, de piel blanca, un cuerpo muy, muy atlético, cabello negro y ojos azules, que era un hombre joven para ser médico y que al parecer se llama Maximiliano.


    —A vaya. —Ariadna se reía de nuevo—. Vale más que casi no se fijó en él, voy a tener que darle más cuerda a mi doble si quiere disfrutar un cuero como ese, Di querida, ya tenemos la excusa perfecta para poder conocerlo sin problemas.


    —¿Ah sí? ¿Cuál?


    —Tus peces, puedes inventar lo que sea, que no nadan bien, que se la pasan encerrados su castillito apareándose, que no quieren comer, que seguramente la pecera no es la adecuada, que te indique que accesorios comprar, que vitaminas darle, en fin… oye la dueña de Romeo y Julieta eres tú, yo no sé nada de animales pero tú inventa lo que sea, con ellos está la excusa perfecta para ir a la consulta con el doc, ¿No te parece?


    —Sí… —la chica sonrió pícaramente—. Oye y ya que te gustan los caballos porqué no te compras uno y así entre las dos tenemos doble excusa ¿eh?


    —Oh si claro y será que lo voy a tener en el patio de la casa ¿verdad? Oye una cosa es que me encante montar y otra poder mantener un caballo, suficiente tengo con la membresía del club ecuestre.


    —Bueno pues vamos a tener que enamorar a Mina para que se consiga un perro.


    Ambas se rieron a carcajadas, si algo tenían en común las chicas Warren era que cuando algo se les metía en la cabeza nada las hacía desistir de lo contrario.


    —Y hablando de excusas, ni te imaginas a quien miré hoy aquí —insistió Ariadna cambiando de tema—. Estuve tan cerca que bien hubiera podido acercarme.


    —Pues no me imagino, ¿A quién? —Diana se preparaba para bajar a desayunar.


    —Adivina…


    —Ari sabes que soy pésimas para las adivinanzas, anda dime, ¿a quién viste?


    —A mi amorcito.


    —¿Cuál amorcito?


    —¿Cómo que cuál? Pues al único que tengo niña.


    —¿Te refieres a Cavill?


    —Siiiii!!!!!!!! —la chica quería brincar de la emoción, pero su rodilla se lo impedía.


    —Eso es imposible.


    —Pues es la verdad ¿Y qué crees? Hubo un momento cuando se giró que como si hubiera sentido mi mirada él que también me miró, ¿Me escuchaste bien? ¡Él me miró!


    —¿Ariadna estás segura?


    —Y no sólo eso, ¡me sonrió también! Awwww!!!!!! Si lo hubieras visto te mueres.


    —Ari, no creo que haya sido Cavill, recuerda que su peli está de recién estreno, debe de tener compromisos, no puede estar en Francia.


    —Pues seguramente viene a promocionarla.


    —De ser así estaría en París ¿o no?


    —Bueno pues… debe de venir unos días de vacaciones a Lyon, sólo tengo que averiguar en qué hotel está.


    —Ari creo que tu obsesión te está trastornando.


    —¡Oye! no seas aguafiestas.


    —Sorry, pero es que no puedo creer que sea él y mucho menos que tú hayas estado tan cerca de él sin hacer nada, conociéndote te hubiera valido y capaz y lo violas frente a medio aeropuerto.


    —¡Diana! —Ariadna se rió a carcajadas de nuevo, imaginarse eso le hizo entrar en calor—. Oye no soy tan perve… tampoco es para tanto, si quiero hacerlo pero no lo haría teniendo público, además no hubiera podido acercarme más, el cuarteto de gorilas con los que andaba me lo hubieran impedido.


    —Bueno pues ya que lo tienes tan cerca ve a buscarlo y le pides un autógrafo para mí ¿Si?


    —De que lo encuentro lo encuentro, aunque sólo tengo medio día para hacerlo, no es justo tan cerca y tan lejos a la vez… bueno Di, te dejo, ya casi me corren de la tienda porque aún no cancelo mis compras y debo prepararme para el evento de la noche, salúdame a Aurora, ya veré si cuando hable con ella me cuenta sobre su doctor que espero la moje también en otro sentido.


    —¡Ariadna! —Diana se rió a carcajadas al entender lo que decía su hermana—. Eres única, no cambias, me alegra que ya te haya regresado el sentido del humor.


    —Gracias a ustedes hermanita, no sé qué haría yo sin ustedes, te quiero mucho, seguimos en contacto.


    —Yo también te quiero mucho, cuídate y disfruta lo que te resta de Francia —la chica salía de su habitación.


    —Sí, sí lo intentaré, te mandaré a tu francés por correo, bye Di, besitos.


    —Está bien, lo voy a esperar, al menos que me sirva de consolación.


    —¿Consolación?


    —Sí Ari, luego te cuento, hace unos días llegó un pianista a la academia que me ha cautivado, lo reconozco, creo que me enamoré de él.


    —¿Enamorarte? Oye no inventes ¿y tu novio?


    —Bueno ¿y no eras tú la que me iba a enviar al francés aún así?


    —Pero una cosa es bromear y otra…


    —Lo sé Ari y ese es el problema, creí estar enamorada de Harry pero él es… él… ah… por primera vez siento que caminé en las nubes cuando lo vi, ni siquiera puedo describirlo.


    —Mira, ese asunto me lo vas barajar más despacio ¿ok? Luego hablamos seriamente, por ahora ya tengo que irme.


    —Está bien Ari, cuídate, besitos, bye.


    —Hasta pronto.


    “Corregida y aumentada” —pensaba Ariadna con respecto a su hermana menor cuando cancelaba sus compras—. “Tranquila Di, puedes meterte en un buen lío”


    


    

  


  
    Capítulo


    32


    [image: johnny_automatic_tulip]


    


    Cuando terminó de arreglarse y se vio frente al espejo exhaló, se veía muy bien, el vestido le quedaba justo a su cuerpo resaltando sus curvas, el maquillaje nocturno de sombras grises oscuras y labial rojo resaltaban su rostro y color de cabello al igual que su peinado, había optado por un moño de ballet como el de Diana el cual sujetó con unaspequeñas pinzas de brillantes que le adornaban el cabello, unos aretes, cadena, anillo y reloj de plata y piedras negras le resaltaban haciendo de su atuendo el complemento perfecto. Antes de salir se tomó una pastilla para el dolor de la rodilla, sabía de que debía hacer yoga y mucha meditación para ignorar el malestar con cada paso que daba, intentaba caminar erguida pero se le dificultaba, aún así prefería fingir a tener que usar un bastón para apoyarse, eso ni muerta lo haría. Cuando Frank pasó por ella quedó extasiado al verla, la habitación olía a su delicioso perfume “Ange ou Démon” de Givenchy, una de sus fragancias favoritas, Ariadna era una verdadera barbie de carne y hueso, una completa sirena que hechizaba a cualquiera, una seductora pelirroja que destilaba su ardiente sensualidad con sólo respirar, su aroma natural era ese precisamente; la seducción. Pero él tampoco se miraba mal, ésta vez su atuendo era un esmoquin y aunque no lo quisiera reconocer Ariadna lo miró de manera diferente, sin duda parecía de esos actores maduros pero de muy buen ver, de esos que a pesar de la edad siguen siendo atractivos y capaces de levantar suspiros, la chica no dijo nada pero reconoció en sus adentros que Frank era uno de esos tipos de hombre que con los años parecía ponerse mejor.


    —No tengo adjetivos para calificarte Ariadna —le dijo el hombre disimulando un suspiro al verla—. Sencillamente eres una perfecta divinidad.


    —Frank por favor —la chica intentó no ruborizarse a la vez que cogía su bolso y se preparaban para salir—. Sólo soy una mujer normal como las demás y con más defectos que virtudes para colmo.


    —No, no. —Frank le ofreció su brazo como apoyo al caminar—. Podrías ser perfecta en todos los sentidos si te lo propusieras y a pesar de ser como eres… para mí eres eso precisamente, perfección, ante mí lo demás tu belleza lo opaca.


    Ariadna lo miró sin saber qué sentir, Frank demostraba abiertamente su veneración hacia ella y la chica temía hacer algo de lo que pudiera arrepentirse, no estaba en sus planes tener una aventura sexual con él, frunció el ceño con sólo pensarlo, pero temía que llegara algún momento en el que ella se mostrara débil y él se aprovechara de eso, prefirió sacudir la cabeza ante sus pensamientos y resignada le aceptó su brazo. Frank por su parte estaba más que feliz, caminar al lado de la mujer de su vida y presumirla sintiéndose orgulloso de tenerla a su lado era un momento que deseaba disfrutar y saborear con la mayor lentitud, esperando y rogando que al menos su paciencia y atenciones tuvieran los frutos esperados y la chica por fin fuera su mujer, ese momento lo sentía muy cerca y la certeza que tenía lo hacía sonreír placenteramente.


    Cuando bajaron al lobby ya todos estaban listos y como era de esperarse Jean no pudo disimular su expresión cuando miró a la chica, le pareció la visión más bella que sus ojos veían aparte de la hermosura de vestido rojo que recordaba en Rouen, estaba tan embobado mirándola que no se percató que la chica venía del brazo de Frank pero al momento que ella le bajó la mirada para poder bajar unos escalones lo notó, Frank la sujetó de su mano y con la otra la sujetó de la cintura para ayudarla a bajar, ese acercamiento hizo que Jean lo mirara con molestia y la sonrisa se le borrara tensándosele la mandíbula. Se reunieron con todos en el vestíbulo y en su satisfacción Frank lo miró como cuando el vencedor mira con orgullo al derrotado. Después de los saludos entre la delegación todos salieron rumbo al evento.


    Cuando llegaron y todos miraron la gran algarabía que los rodeaba pensaron que los franceses estaban exagerando con el glamur del evento, el museo de bellas artes resplandecía en la noche, preciosos estandartes que bajaban del imponente edificio lo decoraban y una impecable alfombra roja recibía a los invitados, había demasiada seguridad resguardando el lugar así como fotógrafos y reporteros, incluyendo una que otra cámara de televisión que estaban transmitiendo en vivo, Frank se sentía como un galán de cine llevando del brazo a su hermosa pareja paseándose bajo la alfombra roja de los oscares, sabía que la transmisión sería vista y satisfecho sonrió con más ánimo, él y Ariadna juntos sería una comidilla de la que muchos hablarían, al menos en Ontario. Una vez que entraron al recinto obviando tanta cámara y reporteros, Charles no dudo en preguntar a uno de los organizadores a qué se debía tanto alboroto.


    —El evento es una gala especial —dijo el hombre en su típico acento—. Y esta noche el museo tirará la casa por la ventana, tenemos un invitado de lujo que merece todo este resplandor.


    —¿Así que todo estos oropeles son por él? —Charles preguntó frunciendo el ceño.


    —En parte —contestó el hombre que los llevaba al jardín donde sus mesas estaban reservadas—. Un encuentro fraternal y cultural entre Norteamérica, Francia e Italia no es un evento que se celebre todos los días, incluso representantes de los más célebres museos españoles también están aquí, esta será una noche inolvidable.


    Al llegar al jardín se maravillaron de la decoración, preciosos faroles en réplicas como los del siglo XIX y como lo que habían en Rouen, estaban perfectamente distribuidos en los senderos lo que hacía el lugar muy romántico a primera vista, las mesas, centros, mantelería, arreglos florales, el estrado principal y hasta la música barroca de Buffardin con su “Andante” del concierto para flauta en Mi, amenizada por una orquesta y solista de verdad era de un completo ensueño, no cabe duda que el gusto francés siempre destacaba sobresaliendo en todo.


    —Maravilloso y exquisito. —Frank llenó su pecho de aire con orgullo al sentir que estaba en su ambiente, el hombre era muy culto y Ariadna debía reconocerlo.


    —Veo que te gusta mucho —le dijo la chica al notarlo.


    —No cabe duda que el encanto europeo es único —tomó su mano y la miró fijamente a la vez que besaba su dorso.


    —Y el tuyo parece que no se queda atrás. —Ariadna no esperaba ese gesto que en el fondo le gustó, Frank la trataba como una dama, como alguien muy importante, le daba un lugar especial, cosa que su ex nunca hizo. Frank sonrió.


    Los llevaron a sus mesas reservadas y como todo un caballero Frank sujetó la silla para que su chica se sentara, tenerla a su lado en todos los aspectos lo hacía feliz a su manera, por alguna razón sentía a su Ariadna cerca de él, más accesible, más abierta y comenzaba a hacer castillos en el aire debido a eso, sólo esperaba cumplir sus sueños más pronto que tarde, si seguía mostrándose de esa manera era posible que la chica accediera a estar con él por su propia voluntad.


    Jean por su parte no soportaba los celos que lo consumían, la noche comenzaba a saberle amarga, no entendía que jugarretas hacía Frank para que su asistente que había sido distante y cortante con él de pronto comenzara a bajar la guardia y mostrarse un poco más amable, sabía que su sentir como hombre no estaba bien, no debía tener esa clase de celos ya que él y la chica no eran nada y para colmo sabía que sólo tenía unas cuantas horas de tiempo para acercarse más a ella, el paso del reloj lo tenía en contra y debía hacer algo, debía aprovechar el encanto de la noche y del evento para al menos conocer los sentimientos de Ariadna hacia él, sentimientos que ya conocía pero que debía corroborar.


    Antes de dar inicio al evento una persona conocida se acercó a la chica para saludarla, Ariadna no esperaba verla de nuevo.


    —Ariadna querida luces preciosa —le dijo Stephanía, la misma mujer que la había ayudado en Rouen, se saludaron con el tradicional doble beso en las mejillas—. Me alegra volver a verte.


    —Hola Stephanía, a mí también me alegra verla y gracias por el cumplido, no sabía que estaría usted aquí.


    Ariadna se dirigía a ella con respeto y propiedad, no sólo por ser una mujer muy elegante y fina sino por su edad que aunque seguramente no llegaba a los cincuenta no dejaba de ser una persona mayor y de muy buen ver que merecía todo el respeto y la consideración.


    —Tenía conocimiento de este evento también y como soy un alma libre amante del arte quise venir ya que el invitado lo vale —notó al mismo hombre con el que Ariadna estaba en Rouen y lo saludó—: Hola, me alegra verlo resguardando a la señorita.


    —Que bueno verla, gracias —le dijo Frank al saludarla—. Es un placer.


    —Lo mismo digo señor…


    —Frank, Frank Sutherland —besó su mano también.


    —Encantada señor Sutherland.


    —Por favor, llámeme Frank.


    —Como usted quiera, Frank —la mujer evitaba sentir el estremecimiento que el hombre le había provocado.


    Ambos se miraron fijamente por un momento, Frank era un hombre maduro y atractivo que mirándolo con esmoquin no le fue indiferente a Stephanía, le sonrió sutilmente levantando una ceja y el hombre pudo interpretar muy bien su mal fingido coqueteo. Ariadna los observó por un momento y creyó que Frank podía fijarse en la mujer de buen cuerpo, cabello negro, piel nácar e intensos ojos azules también, creyó poder tener una especie de recreo y librarse de su supervisor, esperaba que así como la mujer lo miraba él también pudiera mirarla.


    —Como puede ver la señorita Warren es mi asistente y como su jefe es mi deber ver por su persona, sé que esta noche será de gratos recuerdos para ella, quiero encargarme de eso.


    Ariadna evitó fruncir el ceño y tragar en seco, lo que pensaba no tenía la intención de llevarse a cabo.


    —Y veo que sus cuidados le han ayudado, la chica se ve estupenda, jefes como usted valen la pena. —Stephanía lo miró achinado un poco los ojos, adivinó las intenciones de Frank.


    —Bueno ella es un excelente elemento, mi mano derecha y la razón por la cual mi trabajo vale la pena, es mi deber cuidarla.


    Ariadna abrió los ojos y prefirió no dejar dudas para que la mujer no sacara conclusiones equivocadas.


    —Señora Stephanía lo que Frank quiere decir es que tanto él como mis demás compañeros de trabajo, incluyendo a nuestra jefa me tienen un gran cariño que yo agradezco, solamente intento hacer muy bien mi trabajo y dar lo mejor de mí, soy responsable, honesta, profesional y creo que eso me hace una buena empleada.


    —Eres mucho más que eso Ariadna, eres un elemento insustituible, una adquisición muy preciada. —Frank la miró fijamente haciendo énfasis en sus palabras, sabía por qué lo decía y Stephanía lo entendió muy bien.


    —Siendo una excelente empleada es natural y lo entiendo, pero como te decía Ariadna —la mujer prefirió retomar la conversación —. Vine a Lyon por ver a un amigo y para apoyar el evento, algunas pinturas o mejor dicho impresionantes réplicas exactas serán subastadas y los fondos que se recauden tendrán fines benéficos.


    —Veo que es una persona muy importante —le dijo la chica para mantener la conversación.


    —No lo creo, sólo tengo algo de dinero que gasto en mis gustos personales, además ya estoy en la edad en la que quiero disfrutar de todo sin limitarme, soy viuda y mi único hijo que por cierto es músico y vive en Viena ya es un hombre que pronto hará su vida así que yo no estoy con ánimos de vivir encerrada en mis tantas propiedades y prefiero viajar.


    —¿Vive usted en París?


    —Podría decirse, en un par de meses me voy a aburrir y volaré quien sabe, tal vez a España, a Inglaterra, a Escocia, en sí mi residencia oficial está en Viena.


    —Que maravilloso debe de ser eso —suspiró la chica.


    —Pues tiene sus ventajas y desventajas, imagínate que mi hijo es músico y su profesión lo lleva de un país a otro y poco le gusta viajar, casualmente viajó a tu país, es una lástima que no esté aquí hoy para que lo hubieras conocido aunque seguramente de haber venido ya estuviera en el piano de la orquesta, su única obsesión es la música, mira casualmente aquí tengo una fotografía de él.


    La mujer abrió su bolso y sacó un pequeño camafeo de plata, con mucho entusiasmo lo abrió y le mostro su contenido a la chica.


    —¡Oh wow! —Ariadna no pudo disimular su expresión, el chico le hizo abrir los ojos y la boca—. Está muy guapo, se parece con usted, tiene sus ojos.


    —Eso dice todo el mundo —la mujer suspiró—. Mi niño es mi príncipe adorado, no es que lo haya mimado pero el ser hijo único lo convierte en el ser más importante para mí, él se parece mucho a su padre, lo amo por sobre todas las cosas y estoy deseando que encuentre a la mujer adecuada y me dé los nietos que quiero, aún estoy joven y quiero ser una abuela que consienta a sus nietos en todos los aspectos.


    —Es usted admirable Stephanía, otra mujer en su lugar no querría eso, la mayoría de las madres celan a sus hijos y no quieren…


    —Oh no querida yo no soy así —la interrumpió—. Obvio que yo voy a darle el visto bueno a la chica que él quiera pero lo que más deseo es que lo ame y lo haga feliz, no es por nada pero tú me encantas para él y creo que deben de tener la misma edad, harían una hermosa pareja y mis nietos serían bellísimos, ¿Te gustaría que te lo presentara?


    Frank que había intentado no escuchar la conversación no pudo evitar carraspear y tosió demostrando su incomodidad, bebió un poco de agua, la mujer al verlo levantó una ceja y dedujo lo que pasaba.


    —Cuando haya oportunidad señora Stephanía muchas gracias, por ahora ando en viaje de trabajo y casualmente mañana vamos para Italia.


    —Tienes mi tarjeta, cuando quieras puedes llamarme y donde quiera que estés puedo enviarte mi jet privado para que vaya a recogerte, sé que mañana se van a Italia y desgraciadamente no podré ir, hace una semana llegue de Nápoles y de Milán y la verdad no me apetece volver allá, al menos no por ahora, tengo una amiga en Roma que la veré hasta en Diciembre pero al menos hoy estoy bajo el encantador cielo francés y por cierto, el artista invitado de hoy tendrá la presentación de sus obras en las exposiciones a las que vayas, él es italiano y por eso está como invitado hoy aquí, lo conozco, somos amigos pero aún no le he visto, es alguien muy importante si gustas puedo presentártelo esta noche para que te acerques a él, estando conmigo y sabiendo que eres mi amiga podrás acceder a él sin que te importen los gorilas con lo que anda.


    —¿Un artista italiano? ¿Y dice que tiene “gorilas”?


    —Sí niña, es una personalidad muy importante y no sólo por eso tiene guardaespaldas sino porque su familia, los Di Gennaro de Toscana son dueños fundadores de una de las empresas de vinos más importantes a nivel mundial, así que como puedes ver no es un pintor cualquiera, la importancia le viene por partida doble, por herencia y por merito propio.


    Ariadna se mordió el labio y bebió un poco de agua también, por alguna razón se acaloró y se ruborizó, le picó el gusanito de la curiosidad por conocer a ese hombre. En ese momento el maestro de ceremonia se subió al estrado e hizo el primer llamado para captar la atención de los presentes, ya era hora de comenzar los actos así que todos se prepararon, Stephanía se despidió de momento de la chica para regresar a su mesa pero cuando llegara el momento volvería al ataque, le presentaría a la chica al pintor y ella iba a encargarse de Frank para que la dejara respirar, adivinó las intensiones del hombre e iba a quitárselo a Ariadna del camino.
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    Los actos de presentación duraron alrededor de cuarenta minutos, entre las imágines visuales se iba conociendo el arte de los museos amigos que estaban esa noche allí, así que hubo un momento en el que la delegación americana fue llamada y todos tuvieron que acceder al escenario principal para ser presentados. Entre los tacones y el dolor de la rodilla Ariadna caminaba a paso lento tratando de disimular, siempre apoyada por el brazo de Frank quien no desaprovechaba la menor oportunidad sabiendo que las cámaras de televisión estaban allí listas en su transmisión en vivo.


    Cuando subieron Ariadna se sintió un poco nerviosa al estar las luces del escenario enfocadas en ellos y en las mesas la luz tenue de los candelabros apenas y dejaba ver a los demás invitados, no lograba enfocar bien su vista y sólo esperaba no hablar porque poco le gustaba hacerlo a ciegas, cuando hablaba deseaba ver a los presentes para observar sus expresiones y atención y en la parcial oscuridad era como hablar con sombras sin saber si le ponían atención o no a lo que ella decía, el contacto visual era muy importante para ella.


    —La delegación americana ha dicho presente a la invitación del congreso de arte europeo “Unidos por amor al arte” que literalmente nos une por la pasión que demostramos en nuestra labor a través de los distintos museos —dijo el orador que los presentaba—. New York, Chicago, Los Ángeles, Ontario, Miami, Boston, Toronto, Otawa y el distrito federal de México nos acompañan esta noche desde América para tener ese acercamiento y compartir el conocimiento que nos muestran desde América para el mundo nuestros museos amigos.


    El orador estaba inspirado en las palabras que decía y en la presentación de las personas, cuando mencionó cada nombre de la persona invitada obviamente la misma saludaba levantando sus manos al sonoro aplauso de los invitados que los hacía sentir importantes. Cuando todos bajaron del estrado y regresaron a sus lugares fue turno —como último punto antes de la cena— de la presentación que todos esperaban con ansias.


    —El museo de bellas artes de la ciudad de Lyon se complace en presentar a nuestro distinguido invitado de honor —dijo la directora del museo después de dar la bienvenida a todos—. Pido un caluroso aplauso para el gran artista del arte italiano que esta noche nos acompaña deleitándonos con su presencia y su arte, bienvenido Ángelo Di Gennaro.


    Los aplausos no se hicieron esperar así como también los masivos flashes de las cámaras fotográficas, los micrófonos y las mismas cámaras de televisión que se agolparon muy cerca del escenario para tener todas las primicias de él en todos sus ángulos. Cuando subió al escenario y comenzó a saludar a los que estaban allí antes de pararse frente al micrófono, Ariadna lo miró detenidamente y casi le da un infarto, no podía creer lo que miraba “¿Henry Cavill?” —pensó frunciendo el ceño con la boca abierta sin disimular su asombro. Su piel se heló a la vez que un fuerte estremecimiento le recorrió todo el cuerpo, por un momento se sintió igual que la chica rubia de la escena de “Matrix” donde al comer un pedazo de pastel de chocolate de repente sintió que toda la excitación y placer se le concentró en un solo punto, en ese momento Ariadna pudo ser protagonista de esa escena, aunque en la película se cuestionaba un “porqué” que no importaba ante la “sensación” ella si tenía un “porqué” su cuerpo había reaccionado así, al ver al hombre su corazón y algo más comenzó a palpitar con fuerza, en un reflejo apretó las piernas estando sentada.


    “No comeré chocolate, no comeré chocolate” —pensaba para no pasar por lo mismo, recordó la película y le dio temor que eso de “causa y efecto” se cumpliera y por un momento hasta dudó si estaba en un mundo real, pero haciendo a un lado su excitación y al sacudir su cabeza al verlo, su otra mitad del cerebro la bajó de la nube y cayó en cuenta atando cabos que entonces había sido a él, el hombre que miró en el aeropuerto. Su sonrisa se borró de su cara y su decepción fue más que evidente.


    —Muchas gracias por el caluroso recibimiento —dijo el hombre en francés cuando tomó el micrófono tomando el protagonismo de la noche—. Es para mí un enorme placer haber aceptado la invitación y ser parte importante del evento, no cabe duda que el arte en sus diferentes manifestaciones nos une por amor al mismo y esta noche es la prueba viviente de ello.


    Ariadna estaba en shock y ni siquiera parpadeaba al verlo, era exactamente igual al actor, podía ser su gemelo, no podía creer lo que sus ojos veían, estaba vestido de impecable, fino y extremadamente carísimo esmoquin que seguramente algún diseñador hizo expresamente para él, le parecía perfecto en cada centímetro que escudriñaba, la chica lo estaba escaneando como si se tratara de un robot exterminador como los de la película, se sintió uno de ellos y su base de datos sólo apuntaba hacia él, todo lo demás a su alrededor dejó de existir, sentía que ni siquiera podía respirar y para colmo al hablar él en perfecto francés no entendía ni un comino, desvió su mirada hacia la mesa y llevándose una mano a su cien la apoyó en su codo, cerró los ojos y prefirió pensar con claridad y asimilar todo.


    “Que estúpida” —pensó con melancolía— “Di tenía razón, no podía ser él ¿Qué demonios me pasó? El actor nunca hubiera reparado en verme, es imposible, que ilusa, fui una tonta”


    Tragó en seco y prefirió seguir en la misma posición sin querer verlo, se sentía tan tonta e infantil como la niña burlada de una escuela primaria, la ilusión que tenía y que sentía por creer que había sido el actor el hombre que ella vio en el aeropuerto se fue por el caño.


    —¿Te pasa algo? —le preguntó Frank al notarla—. ¿Te sientes mal?


    —No nada —contestó con evidente tristeza y decepción.


    —¿Te molesta la rodilla?


    —Un poco.


    —¿Necesitas algo?


    —No Frank nada, gracias —la chica comenzaba a fastidiarse.


    El hombre al notar la actitud cortante la dejó tranquila y prefirió seguir escuchando.


    El semblante de la chica había cambiado en un momento pero Frank no podía atar cabos al respecto y dejó el asunto a un lado para enfocarse en la labor para la cual ellos estaban en Europa, el arte. Ariadna levantó la cara y volvió su vista al invitado, lo miró con seriedad intentando mantenerse lúcida, lo escaneó de nuevo, era exactamente igual a él y negó con la cabeza resignada, no supo qué tanto habló, no le entendió nada y en el fondo poco le importaba, prefería escuchar el acento inglés de su Cavill y arrullarse al sonido de su voz y aunque el pintor podía derretir con su perfecto acento francés por primera vez ella no reparó en eso, simplemente estaba decepcionada.


    Cuando el hombre terminó de hablar y todos aplaudieron incluso de pie, ella torciendo la boca y levantando una ceja lo hizo de mala gana también, cuando la chica se sentía decepcionada por algo o por alguien, sencillamente no podía disimularlo. El maestro de ceremonia dio iniciado un break para que interactuaran los invitados al sonido de la música de piano que ambientaba Richard Clayderman, gracias a la selección musical escogida para la noche y aunque no estaba el pianista en persona sus preciosas interpretaciones amenizaban envolviendo el ambiente y poniéndolo aún más romántico, los meseros se dispusieron a ofrecer los suculentos bocadillos y vinos antes de servir la cena formal, ya que después de eso se llevaría a cabo la exposición formal y las subastas de las pinturas. Ariadna comenzaba a sentir cansancio y sin apetecerle nada se quería ir al hotel a descansar, la exquisitez de la gala del evento ya no la impresionaba tanto.


    —Voy al baño —se levantó de su asiento haciendo Frank lo mismo.


    —¿Quieres que te acompañe?


    Ariadna lo miró sorprendida.


    —Quiero decir, acompañarte en el trayecto, recuerda la última vez y es mi deber cuidarte.


    —Estoy bien Frank, seré más cuidadosa esta vez.


    —Ariadna recuerda el malestar de tu rodilla, difícilmente vas a correr llegado el caso y menos con ese vestido.


    La chica lo miró como ave de mal agüero, lo que menos quería para terminar de arruinar su noche era recordar su experiencia en Rouen, exhaló con fastidio, lo que realmente quería era irse del evento, en realidad lo que más quería era regresar a su casa con sus hermanas.


    —No te preocupes Frank, esta vez no me pasará nada ¿ok? Ya regreso.


    —Pero Ariadna…


    —No se preocupe Frank, yo la voy a acompañar —le dijo Stephanía que se acercaba a ellos de nuevo—. Prometo cuidarla y devolverla a su delegación sana y salva.


    Ariadna agradeció la oportuna llegada de la mujer pero Frank exhaló, de nada le valía su cortesía para con la chica si le importaba un rábano reconocerlo y sin decir nada más haciendo un ademán con las manos las dejó ir.


    Camino al baño Ariadna agradeció.


    —Gracias por ser tan oportuna siempre y por ayudarme.


    —No tienes por qué darlas, la primera vez lo necesitabas y mucho y ahora… —la mujer levantó una ceja haciendo una pausa—. Creo que también lo necesitabas —sonrió con picardía—. ¿Qué crees que es peor eh?


    Ariadna también sonrió al entender su pregunta.


    —La verdad no lo sé —contestó exhalando—. Aunque reconozco que Frank aparte de ser fastidioso también es muy cuidadoso y debido a su carácter tan serio de alguna manera me siento segura estando junto a él.


    —Ese hombre no disimula su interés por ti Ariadna, no parece un simple jefe, con toda la seguridad del mundo puedo decirte que está enamorado de ti y te desea más que a nada, es algo que salta a la vista, no puede disimularlo.


    Ariadna tragó en seco, sabía que los sentimientos de Frank por ella ya no podían esconderse.


    —Lamento que se de esa interpretación, le juro que soy una persona decente que perdió mucho por aceptar este viaje que me impusieron, yo no quería venir y menos sola con él.


    —¿Tu trabajo de obligó a venir con él?


    La chica asentó apenada.


    —¿Dices que perdiste mucho? ¿Algún enamorado celoso?


    —Era mi prometido y estábamos próximos a casarnos el otro mes. —Ariadna bajó la cabeza, no quería recordar a Lucas y cada una de sus hirientes palabras.


    —¿Ibas a casarte? —preguntó la mujer sorprendida.


    —Sí, pero debido a este viaje él se molestó, le pedí que aplazáramos la fecha y no quiso, me obligó a decidir entre mi trabajo o él, me dejó por eso.


    La mujer no podía creer lo que Ariadna le decía y en parte la compadeció, esperaba ser de más ayuda para compensarle ese trago amargo.


    —Bueno, por lo que veo es un imbécil, egocéntrico, descerebrado y para colmo inmaduro que no supo valorar lo que tenía, sé que pudo haber sido doloroso pero no vale la pena recordar a un idiota como ese.


    Ariadna intentó sonreír torciendo la boca sin gracia y olvidando el asunto llegaron al baño.


    Cuando regresaron al jardín y después de hacer estado frente al espejo retocándose Ariadna se sentía un poco mejor, Stephanía había resultado ser una muy buena compañía y agradecía la gracia que había encontrado en una mujer tan fina y adinerada como ella. Entre la música instrumental de piano, los meseros de un lado a otro con suculentos bocadillos y bebidas, las luces tenues de los faroles y el calor del ambiente nocturno, Ariadna se dirigía de nuevo a su mesa pero Stephanía la detuvo.


    —¿De verdad quieres regresar a tu mesa? —preguntó levantando una ceja.


    Ariadna se encogió de hombros.


    —No tengo opción —contestó evitando hacer un puchero.


    —Claro que la tienes, ven.


    Sonriendo la llevó de la mano en dirección contraria, ya tenía sus planes y al menos lo que restaba de la noche la iba a librar de su supervisor. Ariadna intentó seguirle el paso debido a su rodilla pero era mejor estar con ella que con Frank, así que no opuso resistencia.


    Al ver la gente aglomerada en cierto lugar privilegiado su corazón comenzó a palpitar aceleradamente y su piel a ponerse fría de nuevo, los nervios la estaban invadiendo y no tenía el valor de retroceder y hacerle un desaire a la mujer, pero por primera vez sentía pánico al conocer a alguien y no tenía idea de cómo actuar ante él.


    —No Stephanía —se detuvo unos metros antes, estaba temblando—. Por favor, no quiero conocer… no soy la persona adecuada para todo este lujo.


    —Ariadna tranquila, no tengas miedo, el hecho de que sean personas importantes no significa que sean inalcanzables, son simples mortales como todos los demás y ya que tienes la oportunidad de codearte con ellos aunque sea una vez en la vida aprovéchala, nunca se sabe lo que puede surgir.


    Ariadna estaba paralizada y su respiración acelerada, bajó la cabeza, de verdad tenía miedo.


    —Ariadna eres valiente, ya lo demostraste, muchas cosas te importan un bledo y eres tú misma sin importar lo que los demás digan o piensen. —La mujer sujetó sus hombros y levantó su rostro con la punta de sus dedos—. Tú eres de las que arrebata y no pide permiso, esto no es nada de otro mundo, sólo sé tú misma y brilla como sólo tú lo haces, lo demás llegará por sí solo, ya lo verás.


    La chica la miró asustada, una extraña que apenas conocía la estaba describiendo exactamente como era y eso la asustó más.


    —Tranquila niña no me veas como si fuera una bruja, ¿Sabes por qué te digo todo esto? Porque siento que te conozco, porque me veo en ti, así misma era yo a tu edad o peor seguramente, sólo el amor de mi difunto me soportó, simplemente me he descrito a mí misma.


    Ariadna la miró con la boca abierta sin poder creerlo y exhaló, intentó sonreír y sentirse animada, en realidad debía corresponder el halago y las atenciones de la mujer para con ella.


    —¿Continuamos? —Insistió muy sonriente, la chica asentó respirando con calma y controlando sus nervios—. Muy bien, ahora sonríe y deja que todos estos caigan rendidos ante tus pies.


    Ariadna se paró erguida olvidando el malestar de su rodilla y caminó junto con Stephanía mostrando la sensualidad que la caracterizaba al caminar, su vestido era perfecto y con cada paso las curvas de su cuerpo se acentuaban haciendo que los que la miraran de repente sintieran una extrema sed, caminó como la mujer segura de sí misma que era.


    —Oye tú cromagnon —le dijo Stephanía a unos de los altos y fornidos guardaespaldas que servían al artista—. ¿Podrías decirle a tu amo que deseo saludarlo?


    El hombre de impecable traje negro, piel blanca, ojos grises y cabello rubio rojizo se giró al sentir el jalón de su brazo, bajó la cabeza para ver a la pulga que lo había picado, la miró seriamente de pies a cabeza escrutándola sin decir ni una tan sola palabra.


    —¿Te comió la lengua el gato? —insistió la mujer haciendo un ademán con el abanico que tenía en mano.


    —¿Será ruso? —preguntó Ariadna sorprendida por la grandeza del hombre en todos los sentidos.


    —Pues no sé de donde será pero ese idioma no lo hablo —contestó la mujer evitando apenarse.


    —El señor Di Gennaro está ocupado en estos momentos y no puede ser molestado —dijo el hombre de la manera más cortés que encontró para expresarse.


    —A vaya al menos hablas —le dijo Stephanía—. Mira muñeco, dile a tu jefe que Alexandra Stephanía Richmond de Leisser desea verlo.


    El hombre la miró frunciendo el ceño.


    —Sólo ve y dile eso —insistió—. Él sabe quién soy, no voy a entrar en detalles de rangos nobles contigo.


    El hombre exhaló y sin decir nada obedeció.


    —¿R… rangos nobles? —preguntó Ariadna evitando atragantarse.


    —Sí, sí, no fue invento, lo que pasa es que no me gusta presumir, me gusta ser yo tal y como soy, pero sí, por parte de mi familia con la nobleza británica desde los tiempos de la reina Victoria y por parte de mi difunto con los Habsburgo de Austria, espero que algún día conozcas Viena, la primera parada que te llevaré a conocer son los palacios de Hofburg y Schönbrunn.


    Ariadna la miró con los ojos más abiertos que podía tener al igual que abrió la boca a la vez sin poder asimilar en qué nivel de terreno estaba parada, el miedo volvió a ella.


    —El señor Di Gennaro la espera madame —le dijo el hombre volviendo a ellas y haciéndoles la invitación para que continuaran su camino.


    Stephanía sonrió muy complacida y sujetando a la chica de la mano la llevó junto con ella, Ariadna no podía procesar lo que estaba pasando y sentía que las piernas ya no le querían responder, por un momento creyó que estaba soñando y que necesitaba un pellizco de una de sus hermanas para despertar a la realidad.
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    Cuando ya estaban lo suficientemente cerca el hombre las detuvo y les pidió esperar un poco, el artista estaba bien entretenido con algunas personas y reporteros a los que les había concedido unas palabras y cuando Ariadna lo miró sintió que su corazón se le iba a salir del pecho, no pudo disimular su respiración ni el temblor de su cuerpo, estando tan cerca de él quería salir corriendo en dirección contraria, una cosa era haberlo visto de largo cuando él subió al escenario a dar su pequeño discurso y otra era ya estar a escasos metros de él. Podía sentir claramente como su voz le erizaba hasta el último minúsculo vello de su cuerpo, guardó en su memoria cada gesto del hombre a pesar de no verlo de frente sino de lado, tenía un perfil perfecto, un cuerpo perfecto, una altura perfecta, en fin todo él enterito le pareció la perfección andante y al permitir que su mente se fuera por otro rumbo sintió su libido dispararse y sin saber cómo dio un brinco delatando sus nervios y excitación, bajó la cabeza y se mordió el labio, podía beber y sentir el aire que él respiraba, la fragancia que el hombre desprendía comenzaba a aturdirla y hacer que sus defensas la dejaran prefiriendo irse de vacaciones. La chica comenzó a sentirse una simple e insignificante mortal ante la perfecta deidad masculina que tenía casi en frente.


    “¿Cómo sería una escultura de él?” —pensó mirándolo fijamente haciéndole caso a la diablita que le susurraba cochinadas en su hombro izquierdo—. “Y me refiero a una estilo griega, a él mostrando todo su esplendor.”


    La chica sonrió con malicia escaneándolo de pies a cabeza.


    “Sí… y cuando me refiero a todo su esplendor me refiero a todo lo que él implica, la hojita de parra sobra, lo quiero completamente desnudo.” —Ariadna no paraba de sonreír ante sus pensamientos.


    —Es hermoso ¿verdad? —le preguntó Stephanía al notarla, la chica brincó reaccionando—. Sin duda uno de los hombres más bellos del planeta.


    —Sí, está muy guapo, pero su hijo no se queda atrás —contestó la chica para no ser tan obvia en su interés.


    —Oh gracias querida, lastimosamente la fábrica de estos especímenes parece haber salido del mercado, estos muñecos son difíciles de encontrar y si se encuentran cuesta una fortuna acercarse a ellos al menos para verlos, este producto lastimosamente no está disponible para todas las féminas.


    —Si es una lástima.


    —Pero tú eres muy afortunada esta noche, podrás conocerlo y cruzar unas palabras con él aprovecha al máximo tu tiempo.


    —El señor Di Gennaro ya terminó con su tiempo de entrevistas, muchas gracias a todos por su amable atención —dijo uno de los managers que lo acompañaba, la prensa obedeció y desalojaron el espacio lentamente.


    Las mujeres notaron como el ruso se acercó a él de nuevo y susurrándole al oído se giró firmemente para verlas, Ariadna sintió el mundo detenerse con esa mirada, era la misma, era igual a él, la perfección del tono azul de sus ojos iba a hacer que colapsara y sentía que ya no podía respirar a medida que él se acercaba, no podía disimular ni quitar sus ojos de él, su interés era muy evidente, le valía un pepino que él y los demás lo notaran, al tenerlo a pocos centímetros creyó que se iba a desmayar.


    —Bonne nuit madame Richmond —saludó caballerosamente a Stephanía besando su mano, la mujer sonrió y procedió rápidamente a darse aire con el abanico que andaba.


    —Buonanotte caro Ángelo e 'un piacere —la mujer evitaba derretirse ante su encanto y prefirió saludarlo en su idioma, Ariadna sentía su cerebro paralizado, el porte del hombre, su fragancia y su exquisitez en todos los sentidos le hacían palpitar con fuerza ya no solo su corazón sino algo más, tenía sed, tragaba en seco, necesitaba controlarse.


    —Me alegra volver a verla —el hombre sonrió y Ariadna sentía que los fuegos artificiales habían estallado e iluminado el cielo de la noche.


    —A mí también mi querido Ángelo y me hace muy feliz que me recuerdes. —Stephanía estaba feliz, el hombre bien podía ser su hijo también, eso lo tenía más que claro pero eso no evitaba que suspirara ante su galantería.


    —Es imposible no recordar a una de mis más fieles benefactoras, además de ser mi amiga —le dijo el hombre sin dejar de reír, Ariadna ya no sabía quién era ella con sólo escucharlo hablar.


    —Y por eso estoy hoy aquí, desde que supe que eras el invitado de honor me dije “Stephanía no puedes faltar a ese evento porque tienes que saludar a Ángelo” —la mujer sonreía con ganas también—. Además estoy en Francia no tenía excusa para no hacerlo y ha valido la pena, estás muy guapo querido, a decir verdad, te poner más guapo cada vez que te miro, ¿Cuál es el secreto eh?


    —No hay ningún secreto solamente llevar una vida saludable, hacer mucho ejercicio y disfrutar la vida con alegría que aunque se ponga gris en nosotros mismos está pintarla de colores, ¿No le parece?


    —Muy sabias tus palabras.


    —Además yo creo que usted hace lo mismo, es una mujer muy hermosa y los años la favorecen, son benévolos con usted.


    —Gracias por el halago, eres muy galante, creo que los vinos de tu familia tienen algo que ver ya que precisamente me siento como ellos, entre más pasan los años, mejor.


    Ambos sonrieron con ganas y Ariadna ya no sabía que pito tocar en la escena, se sentía de más y un poco apenada.


    —Ángelo querido quiero presentarte a una amiga que también es artista, creo que deben de tener mucho en común y no les ajustaría la noche para conocerse. —La mujer acercó a Ariadna haciendo que se parara a su lado, Ángelo le clavó la mirada y Ariadna sintió que de pronto todo el panorama lo miraba azul—. Se llama Ariadna y es norteamericana, viene representando al museo para el que trabaja.


    El hombre la miró de pies a cabeza estudiándola cada centímetro y ella pudo sentirse así, temía no estar a la altura social de él, sabía que no lo estaba pero al menos esperaba un simple “hola” y habría pasado la prueba. Él le extendió la mano y ella en piloto automático la aceptó, sintió como la sangre en sus venas corría a mil por hora poniéndola colorada sin poder evitarlo, tragó en secó de nuevo, su cerebro amenazaba con desconectarse y temía hacer el ridículo desmayándose. Cuando él llevó su dorso a su boca Ariadna sentía que el corazón ya lo tenía en la garganta, toda ella temblaba y sabía que él lo había notado, depositó un casto beso sin dejar de mirarla, ambas miradas azules se clavaron en el otro y esos segundos de silencio provocaron la conexión más excitante que Ariadna había experimentado hasta el momento, nunca había sentido la sensación que la envolvía y no sabía a ciencia cierta qué era lo que pasaba, él era diferente, único, perfecto y condenadamente igual a su Cavill, la chica no sabía cómo actuar, sentía que su cerebro estaba en “off”


    —Enchanté —dijo el hombre en su perfecto acento francés que hizo brincar a Ariadna quien no podía decir nada, fue un susurró cuyo cálido aliento se quedó en su mano y le envió la señal a todo su cuerpo como una pequeña prueba del poder del hombre que tenía en frente.


    —¿Cavill? —susurró sin saber lo que había dicho hipnotizada por sus ojos.


    —¿Perdón? —el hombre reaccionó desconcertado.


    —Ah… uh… mmmm… —la chica volvió a tragar en seco, mirándolo con los ojos más abiertos que podía tener, fue un lapso de segundo y no supo lo que había dicho, no tuvo conciencia de eso y sintió que el encanto del momento se había roto. El hombre la miró frunciendo el ceño.


    —Pe… pe… perdón, lo siento —tartamudeó como tonta bajando y sacudiendo la cabeza, quería desaparecer de allí o rebobinar la cinta de nuevo y comenzar desde el principio.


    El hombre no dejaba de verla levantando una ceja, no era lo que quería escuchar de ella y Stephanía no podía creer lo que estaba pasando, la presentación no fue lo que esperaba.


    —Ángelo querido disculpa a Ariadna, como puedes ver está muy nerviosa por conocerte, eres una persona muy importante, es normal tener nervios, ya sabes cómo son de traicioneros.


    El hombre no dejaba de ver a Ariadna a la vez que no soltaba su mano, esperaba una explicación, su seriedad puso más nerviosa a la chica.


    —Perdón señor Di Gennaro —dijo claramente cuando su cerebro se encendió de nuevo—. Es un enorme placer conocerlo, mi nombre es Ariadna Warren.


    El hombre suavizó su expresión al escuchar con claridad la voz de la chica y curvó sus labios para evitar que le tuviera miedo, no quería verla más nerviosa.


    —Disculpe mi torpeza —insistió la chica intentando desenvolverse con naturalidad como lo era ella—. Le prometo que no volverá a pasar.


    —Sé que no —dijo él mirándola fijamente, Ariadna entendió ese “no” sabiendo que era porque nunca más volvería a tratarlo, sentía que se había vuelto a caer de la nube.


    —Ariadna es artista también —dijo Stephanía para quitar la tensión que comenzaba a sentirse—. Además de amar su labor, si la vieras hablando en público lo desenvuelta que es te asombrarías, es muy buena representante.


    —¿Ah sí? —preguntó el hombre soltando lentamente su mano, lo último que Ariadna sintió fue un roce en su palma por parte del índice de él como si hubiera sido una invitación que por poco la hace jadear, pero lo último dicho por Stephanía la había desconcertado.


    —Claro que sí, la escuché en una breve conferencia que la delegación norteamericana dio en el d’Orsay de París.


    —¿Estaba usted allí? —preguntó la chica sorprendida.


    —Por supuesto que sí, lastimosamente no pude colarme en el Louvre cuando estuvieron allí pero en el d’Orsay sí.


    La chica estaba más que sorprendida, creía que había sido el destino o la casualidad lo que la había hecho conocer a la mujer en Rouen, pero ahora ya lo dudaba.


    —Pues es una lástima no haberla escuchado esta noche cuando subió al escenario —dijo Ángelo mirándola fijamente—. Su acompañante parecía no querer compartirla.


    Ariadna lo miró asombrada también, pensar que él la había visto cuando toda la delegación subió para ser presentados le dio un poco de vergüenza, no sabía por qué, sólo sabía que se sentía así y más por lo último dicho.


    —Ese hombre es sólo su jefe, ya tendrás la oportunidad de escucharla, espero —le dijo Stephanía.


    —¿Jefe? —repitió exhalando y levantando una ceja de nuevo, no parecía creerlo, Ariadna volvió a sentir su cerebro indispuesto—. Para ir del brazo de él…


    —Querido, ustedes los hombres también pueden mal interpretar las cosas —le dijo Stephanía interrumpiéndolo y notando que Ariadna no podía ni siquiera balbucear para defenderse—. Él le sirvió de apoyo al caminar, Ariadna tuvo un pequeño accidente y su rodilla sufrió las consecuencias.


    El hombre la miró intentando suavizar su mirada y volvió a estudiarla de pies a cabeza, lastimosamente para él no podía dar su veredicto con respecto a la rodilla, el vestido le cubría hasta los zapatos.


    —¿Accidente? ¿Dónde? —preguntó curioso.


    —Fue precisamente en Rouen, lo que pasó fue que…


    —Muchas gracias, gracias por todo —la chica la interrumpió sabiendo lo que la indiscreción podía decir, su semblante había cambiado—. Stephanía debo volver a mi mesa, mi equipo debe de preguntarse donde estoy, señor Di Gennaro… —se volvió a él extendiéndole con firmeza la mano como el tradicional saludo—. Ha sido un placer haberlo conocido, le deseo muchos más éxitos en su prestigiosa carrera.


    —Lo mismo digo. —El hombre desconcertado por su actitud correspondió su saludo—. También le deseo lo mejor en su labor profesional.


    —Gracias.


    La chica asentó seria y respetuosamente y dando media vuelta se alejó, por alguna razón no se sentía bien y sintió que lo que había pasado fue un error.


    Cuando se encaminaba por uno de los senderos a media luz, en un abrir y cerrar de ojos alguien se le atravesó en el camino dándole tremendo susto cuando la sujetó de la cintura y la escondió entre unos arbustos y unas columnas que servían de decoración.


    —Tranquila, soy yo. —Jean la había sorprendido con su osadía.


    —¡Dios! ¿Pero qué te pasa Jean? me asustaste, estoy muy nerviosa por favor nunca vuelvas hacer eso, es un error —la chica intentaba separarse de él pero él la sujetó con más fuerza para no dejarla ir.


    —Lo siento tienes razón, después de lo que te pasó… perdón no debí, sé que pude parecer un bandido o algo así pero si quisiera robarte lo haría, Ariadna me gustas y mucho ¿No te das cuenta de eso?


    —Jean ¿cuántas veces quieres que te lo diga? Tú y yo jamás…


    —Sh… por favor no digas eso —suplicó poniendo un dedo en su boca—. Por favor no lo digas, esta noche estás deslumbrante y he ardido por no encontrar la manera de acercarme a ti, ahora te tengo aquí y así, tan cerca, sólo los dos.


    —Jean mi estadía en Francia ya caducó, mañana se acaba todo, doy gracias por haberte conocido, el haber hecho un buen amigo aquí es una ganancia, pero sabes bien que no me llevo un buen recuerdo de tu país.


    —Ariadna yo podía cambiar eso —acarició su cara para observarla con la poca luz que tenían—. Por favor déjame hacerlo.


    Intentó besarla pero la chica lo detuvo, sabía que como mujer estaba vulnerable y deseaba sentirse amada, deseaba tener sexo, su cuerpo se lo exigía, con todo lo que había pasado se olvidó hasta de su querido vibro que aún no se estrenaba bajo en cielo francés, pero en ese momento tenía tanto al artista como a su Cavill en la cabeza y no sabía qué fregados sentir, estaba confundida, decepcionada, apenada y al tener una serie de sensaciones que ni ella misma sabía,


    prefería controlarse y pensar con claridad, a pesar de sentir


    de nuevo la erección del hombre saludándola.


    —Ariadna por favor, s’il vous plaît —el chico quería sentirla por un momento, lo necesitaba, quería hacerla sentir especial.


    Ella lo miró fijamente y él sin pedir permiso la besó con fuerza, quería demostrarle la pasión francesa, quería hacerle saber que él era un hombre diferente que estaba dispuesto a todo por ella, la devoró, su lengua hizo danzar a la de Ariadna haciendo que se entrelazaran, la hizo abrir la boca para que lo recibiera, estaba decidido a dejarla sin aliento, la respiración y los jadeos hablaban por ellos mismos. Ariadna quiso separarse pero él la pegó más haciendo que su erección se ensartara en su pelvis, él quería que la chica entrara en su cuerpo, quería detener el tiempo, quería que sólo existieran ellos dos y nada más alrededor, sentía que había bebido el aliento de la chica al corresponderle y sintió una esperanza. Cuando dejó de besarla Ariadna lo miró seriamente con una frialdad que lo desconcertó, él había sentido fuego pero ella no.


    —Por respeto a lo que has sido hasta ahora y por tu ayuda no voy a bofetearte aunque debería —le dijo la chica muy molesta limpiando su boca—. Pero te advierto que la próxima vez que vuelvas a besarme no me voy a controlar y vas a conocerme.


    —Pero Ariadna creí que…


    —Simplemente no creas nada.


    —Pero lo que sentimos…


    —¿Sentimos? Excuse moi, pero yo no sentí nada, lo siento.


    El hombre la miró con la boca abierta, no entendía la actitud de Ariadna después de un beso así.


    —Ariadna yo…


    —Adiós Jean, sigo llevándome un mal de sabor de Francia.


    La chica no dijo nada más y salió del hueco en donde estaban, lo consideraba un atrevido, ni siquiera Alonso o Steve la besaron a la fuerza, el francés le robó un beso al no robársela a ella misma como lo había dicho y eso le molestó, caminando hacia la fiesta evitó refunfuñar, estaba molesta y deseaba desquitarse con algo, sentía todo pésimo en la noche y deseaba irse al hotel.


    Antes de llegar a la mesa Frank la encontró mostrando una expresión de piedra pero se controló y prefirió disimular.


    —Al fin apareces —le dijo delatando su molestia—. Creí encontrarte pidiendo ayuda.


    Ariadna lo miró frunciendo el ceño por lo que había dicho, si a Jean no la había cacheteado con Frank si quería hacerlo por su comentario. Lo ignoró y llegando a la mesa se sentó.


    —Perdón, discúlpame, es que estaba preocupado, te tardaste demasiado. —Frank sabía que había cometido una indiscreción, se sentó a su lado.


    —No tenías porqué, sabías que estaba con Stephanía —contestó seriamente.


    —Sí lo sé pero es que… lo siento por favor, no quise decir eso, es sólo que…


    —Frank quiero irme al hotel, no me siento bien, me duele la rodilla y la cabeza. —La chica sacó su polvera y se limpió los labios con la servilleta, se puso un poco más de brillo y se perfumó un poco.


    —¿Irte? Pero si la fiesta aún no acaba y la cena…


    —Voy a pedir algo en la habitación, yo me voy. —Ariadna se puso de pie secundada por Frank.


    —¿Mademoiselle Warren? —Ariadna se asustó al ver al ruso de nuevo y abrió los ojos sin disimular, Frank también se desconcertó al ver al hombre de casi dos metros.


    —Si soy yo —contestó con reservas.


    —¿Me acompaña por favor?


    —¿A dónde?


    —El signore Di Gennaro la solicita.


    Ariadna abrió los ojos aún más y la quijada le cayó al piso, no podía creer lo que escuchaba.


    —¿Cómo? ¿Pero por qué? —preguntó Frank aún más desconcertado sin entender nada.


    —Lo siento pero sólo sigo órdenes —contestó el hombre.


    —Pero…


    —¿Me acompaña por favor signorina? —insistió.


    —¿Para qué me quiere? —preguntó la chica poniéndose nerviosa de nuevo.


    —El señor se lo dirá, ¿Vamos?


    Ariadna no sabía qué hacer, tragó en seco, miró una copa de agua fría y sin dudarlo la bebió, sus nervios habían regresado, por alguna razón sentía que el italiano la había intimidado y más que gustarle era miedo lo que sentía, esa sensación no le gustaba, pero prefirió obedecer y no parecer descortés.


    —Está bien.


    —Pero Ariadna tu rodilla… —Frank la quiso detener.


    —Estoy bien Frank, soportaré.


    —¿Tiene algún malestar signorina? —preguntó el hombre.


    —No ninguno —negó frunciendo el ceño—. Vamos.


    El hombre le hizo la invitación para que caminara adelante seguida por él y Frank no tuvo más remedio que ver alejarse de nuevo a su paloma, definitivamente las cosas no estaba saliendo como las había planeado.
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    —¿Sabe usted a qué se debe todo esto? —preguntó la chica al guarda espalda que la seguía.


    —Sólo cumplo órdenes signorina —contestó.


    —Perdón pero personas como usted me intimidan —continuó la chica intentando controlar sus nervios a cada paso que la acercaba al pintor—. No estoy acostumbrada a eso, ¿Podría al menos decirme su nombre?


    —Logan.


    Ariadna suspiró un poco más tranquila.


    —Gracias.


    —De nada.


    Al llegar al exclusivo círculo que rodeaba al pintor, Logan se adelantó para hacerle saber al artista que la chica ya estaba ahí, ella se quedó parada junto a una columna griega rodeada por una enredadera artificial de uvas, se percató que al fondo la melodía “Corazonada” interpretada por Clayderman sonaba suavemente, Ariadna suspiró escuchándola por un momento, deseaba sentir eso exactamente y saber porqué el artista había solicitado su presencia si ella estaba segura de no volver a verlo mucho menos, hablar con él, en el fondo se sintió halagada. Ángelo al verla, se levantó de su mesa y sin pensarlo se acercó a ella, Ariadna sentía que iba a vomitar su corazón a medida que el hombre seductoramente se acercaba a ella.


    —Me alegra volver a verla —le dijo tomando su mano para besarla de nuevo.


    —Yo… no entiendo signore Di Gennaro, su invitación me ha tomado por sorpresa —logró decir la chica sin tartamudear.


    —¿Sigue temblando? —preguntó él a la vez que acariciaba con su otro índice el dorso que había besado.


    Ariadna estaba olvidando hasta su nombre y prefirió bajar la cabeza, para colmo “Extraños en la noche” comenzó a sonar y sintió —al ver que Ángelo no le quitaba los ojos de encima— que eso eran ellos dos, con la mirada en ella él también lo sintió, dos extraños que comenzaban a atraerse en la cálida noche del estrellado cielo francés.


    “Control, control, control” —se decía la chica en su mente sintiendo que su vientre volvía a palpitar, ese hombre comenzaba a descontrolarla con sólo mirarla.


    —Perdón signore, su presencia intimida, usted no es cualquier persona —le contestó manteniendo la lucidez de su cerebro.


    —Tranquila, soy sólo un hombre normal como todos —le dijo muy sonriente, Ariadna sintió derretirse.


    “No, no eres un hombre normal, eres mucho más que eso, pareces un dios griego” —pensaba la chica hipnotizada por su sonrisa.


    —¿Champagne? —preguntó él llamando con el índice a un camarero que andaba cerca.


    —Sí, gracias.


    El camarero se acercó y Ángelo tomó ambas copas, le ofreció a Ariadna la suya y bebieron.


    —Venga, acompáñeme para mostrarle parte de mi trabajo —le dijo ofreciéndole su brazo—. Siendo una artista también creo que nadie mejor que usted para darme su veredicto.


    —¿Yo? Pero…


    —Sí, usted, siendo especialista en arte sé que mi estilo no le pasará desapercibido.


    Ariadna tragó en seco y sin más remedio aceptó su brazo, bebió más champagne, estaba sedienta, el perfume del hombre se estaba llevando su aliento y sus sentidos, de haber sido vampira sin dudarlo ya lo hubiera mordido para disfrutar de él y deleitarse con su sabor, sacudió la cabeza e intentando regalarle una sonrisa caminaron hasta donde estaban las pinturas.


    Cuando llegaron Ariadna se maravilló al verlas, no sólo eran cuadros ya enmarcados en el puro arte barroco de bronce, sino que la mayoría eran completamente renacentistas, el problema fue que no las asoció a él.


    —Es fascinante —dijo la chica al observarlas—. No sabía que Botticelli estaba entre los invitados.


    Ángelo sonrió.


    —¿Y por qué cree que es Botticelli? —preguntó tranquilamente.


    —Porque es su estilo, las formas clásicas que él usaba están plasmadas aquí, la belleza para él era una idea, algo alegórico, bueno aunque bien se conoce su obsesión por Simonetta…


    —¿Así que cree que es una pintura de Botticelli? —insistió en hombre.


    —Bueno… al menos es renacentista —contestó la chica—. Aunque no recuerdo esta pintura.


    El hombre sonrió de nuevo y le mostró otra.


    —¿Y ésta que le parece?


    —Es barroco puro ¿Están seguros que no se han confundido con las pinturas españolas? Este es el puro estilo de Velázquez, mírelo, los trazos largos y contornos, también el estilo del pincel, es inconfundible.


    La chica lo miró sonriente y él también, como mujer no sólo le parecía hermosa sino también fascinante, por fin sentía haber encontrado a alguien con quien compartir abiertamente su gusto sobre el arte. Ariadna había entrado en confianza y sus nervios se habían controlado, sus miradas se habían encontrado como el primer momento.


    —¿Y ésta? —le mostró otra.


    —Clasicismo —contestó sin dudar—. Aunque también se parece mucho al estilo barroco de Le Brun.


    Ángelo la miró fijamente mientras ella observaba detenidamente la pintura, estaba encantado con ella y se sintió atraído por eso. Entre pinturas e impresiones y entre el sonido de su voz y su encanto Ángelo no podía dejar de observarla y de ponerle toda su atención, la chica parecía un imán para él, estaba fascinado y deseaba conocerla mejor, su belleza y gusto por el arte lo tenían desconcertado y mientras ella observaba las pinturas y le daba sus opiniones él parecía haberse olvidado de su propósito y se estaba desviando a otro, había escaneado cada centímetro del cuerpo de ella y tanto figura como rostro comenzaban a dominarlo, no recordaba haber sentido lo mismo por otra mujer, al menos no de la magnitud que Ariadna le hacía sentir, esperaba que ella no tuviera compromisos con nadie, comenzó a desearla de muchas maneras e iba a constatar la clase de mujer que era. En ese momento sonó, “Matrimonio de amor” envolviendo el ambiente y él sin dudarlo le preguntó.


    —¿Me concede esta pieza?


    Ariadna lo miró asombrada, volvió a tragar en seco.


    —¿Bailar? —preguntó tontamente, el hombre sonrió.


    —Pues creo que sí —contestó muy sonriente a la vez que le quitaba la copa entregándoselas a Logan que los seguía y le extendía su mano.


    La chica sonrió también.


    —Pero aún no veo sus obras.


    El hombre mordió sus labios y sonrió, Ariadna sintió derretirse ante el gesto.


    —Luego las verá.


    La chica levantó una ceja y exhaló.


    —Está bien —aceptó su mano ignorando el dolor de su rodilla, no sabía cómo lo iba a soportar pero esa invitación no la podía desaprovechar.


    La chica sujetó su bolso a su muñeca y él la llevó a una pista semi-privada que había en su entorno, al llegar la sujetó de la cintura fuertemente y la pegó a él decidido, Ariadna se asustó un momento al sentirlo agresivo pero en parte eso la excitó más, se mordió el labio, se miraron fijamente por un momento al sonido de la música y antes de que sus narices chocaran prefirió girar la cara y embriagarse por el aroma de su perfume, él hizo lo mismo, el cuello y el aroma de la chica le parecía sumamente tentador, comenzaron a moverse al ritmo.


    “No puede ser, me siento como una tonta Cenicienta” —pensaba la chica respirando lentamente—. “Estoy en una fiesta, bailando prácticamente con un príncipe y falta poco para que llegue la media noche, no puedo creer que me esté pasando esto”


    —Ange ou Démon —dijo en hombre inhalando el perfume de su cuello con placer, Ariadna se alertó—. Delicioso aroma, sin duda es toda usted pero me pregunto que será, ¿Ange ou Démon?


    —Creo que las mujeres tenemos un poco de ambos —contestó, él se quedó callado por un momento—. Aunque en todo caso, creo que también depende de los hombres lo que queremos ser y siendo así, uno puede pesar más que el otro.


    Ángelo sonrió.


    —Es usted muy hermosa Ariadna —le susurró en su oído—. No había tenido el privilegio de conocer belleza, inteligencia y un excelente gusto por el arte juntos.


    —Gracias, es usted muy amable signore.


    —Por favor dime Ángelo, con confianza.


    —No creo que sea correcto.


    —Por favor.


    La chica sentía derretirse, estaba en los brazos del hombre más apuesto que había conocido en carne y hueso, se parecía mucho con el actor pero prefirió dejar ese asunto por un lado.


    —Está bien, Ángelo.


    El hombre sonrió complacido y exhaló.


    —Ahora que ya estamos entrando en materia de confianza puedes decirme, ¿Qué fue lo que pasó en el aeropuerto? —preguntó él sin rodeos, Ariadna abrió los ojos y tragó en seco, ahora estaba segura que era él.


    —A… ¿Aeropuerto?


    —Sí, sé que eras tú la chica de la mañana, eres inconfundible ¿Querías acercarte a mí?


    —No, no, digo sí, no… —la chica sacudió la cabeza, necesitaba pensar—. Quiero decir que si era yo la que estaba en la mañana en el aeropuerto, pero… me acerqué a usted porque lo confundí, yo no lo conocía, no sabía quién era usted en realidad.


    —Uh… —musitó el hombre un tanto decepcionado—. ¿Y debido a eso fue que te caíste con todo y equipaje? —insistió.


    Ariadna quería que se la tragara la tierra, no creía que él la había visto.


    —¿No me diga que usted…?


    —Sí, si la vi, estaba saliendo ya pero la vi, no sabía que podía provocar ese efecto —dijo muy sonriente y seguro de sí mismo.


    Ariadna comenzó a sentirlo un tanto orgulloso.


    —Pues no sé qué efectos puede provocar usted pero mi incidente se debió por otro —contestó de lo más tranquila sabiendo que él iba a molestarse.


    Ángelo se detuvo por un momento y la miró fijamente, Ariadna intentó mantenerse orgullosa también, si él quería respuestas ella iba a dárselas, se tranquilizó y siguió con el baile.


    —Ya veo, disculpe si entendí otra cosa.


    —Lo mismo digo, disculpe si entendió otra cosa.


    —No me gusta que me confundan.


    —Lo siento pero es imposible, le han dicho que se parece mucho a…


    —Sí, sí y ya me harta eso y supongo que él te gusta.


    Ariadna no sabía qué decir ¡Por Dios! Es un actor y de los más bellos para colmo.


    —Mentiría si le dijera que no.


    —Pues lamento decepcionarte, él es él y yo soy yo ¿Está claro?


    La chica asintió, definitivamente no había nada como el encantó inglés, evitó hacer un puchero.


    El hombre exhaló y de la manera más sutil en medio de los pasos del baile llevó a la chica a una sección apartada y entre dos columnas que adornaban la arrinconó contra una pared de piedra, Ariadna se asustó ante eso, estaba desconcertada.


    —¿Qué hace? —preguntó la chica sintiendo el aliento del hombre tan palpable como él mismo, la tenía aprisionada entre la pared, las columnas y su cuerpo.


    —¿Te gustan los encuentros furtivos? —contestó él con otra pregunta a la vez que acariciaba con su índice el contorno de la cara de ella, sentía que podía besarla sin que nadie se lo impidiera.


    —¿Qué?


    —Pregunté si te gusta los encuentros furtivos, ¿las emociones fuertes quizás?


    —Ángelo suélteme —la chica estaba nerviosa al sentir el otro brazo de él sujetándola con fuerza.


    —Sh… no finjas conmigo, mujeres como tú las conozco, pueden ser un estuche y les encanta que les endulcen el oído pero debajo de esa apariencia sólo buscan una cosa.


    Ariadna lo miró fijamente su corazón comenzaba a bombear con fuerza debido a los nervios pero a la vez, también bombeaba cayendo a pedazos.


    —A ver, dime una cosa. —Se enfocó un momento en el escote de sus pechos y luego la miró oscuramente—. ¿El francés ese que te metió a un hueco te dio satisfacción en tan corto tiempo? ¿Te conformas con simples besos y caricias? ¿Tu cuerpo se prende con tan poca cosa?


    Ariadna abrió la boca sin poder creerlo y ese reflejo él lo aprovechó para posesionarse de su boca sin pedir permiso, la sujetó de la nuca y la devoró, Ariadna gimió tratando de separarse de él pero fue inútil, él era un hombre y le estaba demostrando su fuerza y hombría, la obligó a abrir más la boca y la saboreó, la chica pudo sentir la lengua de él hasta en su garganta. Al sentirse sin aliento y con la asfixia suficiente para desmayarse tuvo las fuerzas para separarlo de ella, respiró aceleradamente para poder encontrar el aire que necesitaba.


    —Eres deliciosa Ariadna —dijo el hombre entre jadeos—. E imagino que lo eres en todos los sentidos, dime cuanto quieres.


    —¿Qué? —la chica ya no podía pensar.


    —Mujeres como tú tienen un precio, dime que deseas ¿joyas? ¿dinero? ¿un auto último modelo? ¿una mansión? ¿un viaje a la luna? Prometo llevarte a las mismas estrellas si lo deseas —el hombre sonrió con burla—. Puedo darte lo que quieras con tal de pasar una noche contigo, quiero tenerte ésta noche.


    Ariadna lo miró conteniendo su furia y al ver la risa de cinismo del hombre no supo cómo ni en qué momento tuvo la fuerza para estamparle una bofetada, la bofetada que no le había dado a Jean, Ángelo la recibió, el hombre se aturdió ya que no lo esperaba. La chica aprovechó esa debilidad para empujarlo y salir del agujero en el que la había metido.


    —Miserable estúpido cretino —le dijo la chica mirándolo con una furia incontrolable evitando llorar, el hombre no asimilaba lo que pasaba y buscaba sujetar su quijada ante la fuerte bofetada—. ¿Te crees el amo del universo? Yo no soy una cualquiera ¿Lo entendiste? ¿Me ves tatuada en la frente la “z” de zorra en letra escarlata? Si quieres comprar sexo busca una prostituta que te complazca, conmigo te equivocas.


    Y dejándolo aturdido intentó correr buscando la salida, estaba furiosa y debido a eso lloró, nunca se había sentido tan ofendida, definitivamente su experiencia en Francia había sido la peor.


    —Signore ¿está bien? —le preguntó Logan ayudándolo cuando se acercó corriendo a él.


    —Síguela —le ordenó furioso—. Sigue a esa mujer que se atrevió a rechazarme, la quiero en mi cama ¡y la quiero ya!
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    La chica había cogido el primer taxi que se le había atravesado y llegó a su hotel, al llegar a recepción se quitó los zapatos que ya no soportaba y cojeando tomó el ascensor, le valía un cuerno que todos los presentes la miraran descalza, total, no tenía que darle explicaciones a desconocidos. Se reclinó en la pared del ascensor, cubría su cara con sus manos, no podía parar de llorar, el que la creyeran una mujer fácil era una ofensa que no estaba dispuesta a dejarle pasar ni siquiera al mismo príncipe de Gales. Al llegar a su habitación y después de desahogarse un poco se desvistió y se metió a la ducha, al salir se vistió con su habitual atuendo sport y haciendo a un lado su malestar llamó para que le subieran servicio a la habitación, después de lo que había pasado no tenía hambre pero tampoco iba a acostarse con el estómago vacío. Mientras esperaba su cena y se frotaba con el gel en la rodilla después de haberse tomado la pastilla su móvil sonó, era Frank, así que exhalando y poniendo los ojos en blanco contestó.


    —Sí.


    —Ariadna ¿Dónde estás? Llevo ratos llamándote.


    —En el hotel.


    —¿Cómo?


    —Te dije que quería venirme y lo hice.


    El hombre resopló.


    —Pudiste haber regresado a la mesa e irnos juntos, ¿no crees?


    —Te lo dije al principio y no me hiciste caso.


    —Ariadna lo que has hecho nos deja muy mal frente a todos...


    —Me vale un pito ¿Quieres dar una explicación? Pues ve y grita que en el intento de violación que sufrí en Rouen me lastimé la rodilla y debido a ese dolor me vi en la necesidad de volver urgentemente al hotel.


    —Ariadna no empieces con sarcasmos…


    —Ya basta Frank, soy yo la que ya me cansé de muchas cosas, no soy un objeto que lucir, soy una persona con defectos y virtudes, con penas y alegrías que así como respeta también espera ser respetada como lo que es, ¿Les cuesta tanto entender eso?


    —Ariadna no entiendo…


    —Disfruta lo que queda de la fiesta y discúlpame con todos.


    —Pasaré a verte en cuanto llegue.


    —Ya voy a dormirme Frank, ya estoy en la cama y no quiero ser molestada.


    —Está bien, mañana tenemos un encuentro aquí a las diez, van despedirnos con un breve coffee break no sólo a nosotros sino también al pintor italiano que regresa a su país.


    —No cuenten conmigo.


    —Ariadna ¿Pasó algo? ¿Te hizo algo ese tipo?


    —No.


    —¿Entonces?


    —Simplemente no quiero ir ¿ok? He hecho mucho esfuerzo con mi rodilla y me duele horrible, lo que necesito es mucho reposo y quiero levantarme tarde, nos veremos cuando regreses para irnos directo al aeropuerto, quiero dejar Francia ya y no veo las horas de salir de aquí.


    —Está bien, pasaré a verte cuando lleguemos a recoger todo, descansa.


    —Buenas noches.


    La chica cortante como siempre colgó, exhaló y se acostó llevando una almohada a su cara, pensando en el atrevimiento de Jean y del pintor gruñó y volvió a desahogarse un poco.


    Después de cenar y al volver a la cama no supo qué tanto pensó ni qué tanto lloró, pero sin darse cuenta se quedó dormida.


    Su sueño había sido interrumpido y tenía resaca, le dolía la cabeza, cuando despertó lo hizo por el resplandor del sol en la ventana, miró la hora que marcaba las 10:30 a.m. se giró quedando boca arriba y se estiró, prefirió pensar que su “cuento” había sido un mal sueño y que el príncipe se había convertido en rana, negó con la cabeza y recordándolo le sacó la lengua. Reaccionó y se asustó, se sentó en la cama, parecía haber tenido una especie de laguna mental y se sintió desorientada. Se levantó y se metió a la ducha.


    Mientras desayunaba en su habitación recordó la experiencia sobrenatural que había tenido en la madrugada, no estaba segura de lo que había sido y no sabía qué pensar al respecto, no sabía si lo había soñado o había sido real, de lo que estaba segura era de no hablarlo con nadie y de investigar por su cuenta si el hotel gozaba de apariciones fantasmales, era lo único que le faltaba para cerrar con broche de oro su estadía en Francia, un encuentro sobrenatural que la había seducido.


    “¿Qué fue todo eso?” —pensaba la chica mientras bebía su jugo de naranja—. “Eso no fue producto de mi imaginación y no estaba soñando, no lo creo, eso fue algo más que un sueño erótico ¿Pero por qué? Estoy tan molesta que en lo menos que pensé fue en sexo, no entiendo…”


    Ariadna evitaba estremecerse pero de miedo y temía ser observada por algún ente del más allá, afortunadamente sólo sería esa noche pero jamás se imaginó pasar por algo así.


    “¿Me estaré volviendo loca por la falta de sexo?” —se preguntó asustada haciendo un puchero, la idea le estaba dando más miedo.


    La chica intentaba recordar con claridad lo que había experimentado, lo único que tenía claro era sentir una leve brisa que la envolvió y luego una tibieza extraña como si hubiera estado cerca de una calefacción, pudo sentir claramente como alguien se introducía bajo las sábanas y


    comenzaba a rozar su piel, sentía que deliraba deseando despertar pero algo se lo impedía, estaba acostada boca abajo y sin saber cómo se giró boca arriba, pudo sentir como algo


    o alguien le abría sutilmente las piernas sintiendo un extremo calor en su vientre y estómago, la chica se limitó a musitar o a quejarse sin poder despertar, sentía que movía la cabeza pero sin poder abrir los ojos, el calor siguió abarcándola hacia sus pechos y luego hacia su cuello,


    intentó mover los brazos pero sintió que una fuerza extraña le clavó las muñecas en las almohadas evitando que pudiera moverse, se sentía paralizada, sentía que no podía respirar bien, que algo le hacía presión en su cuerpo hundiéndola aún más en el colchón, al sentir la fuerza en sus muñecas, el calor en su cuello y una extraña presión en su sexo quiso despertar pero no pudo, sentía sus piernas paralizadas, no las podía cerrar, claramente podía sentir que tocaban su clítoris estimulándola y en cada jadeo que inconscientemente daba la fuerza sobrenatural parecía tomar más fuerza. Ariadna sintió una fuerte presión en la entrada de su sexo como si quisieran penetrarla, su cuerpo experimentaba frío y calor al mismo tiempo, pero cuando la temperatura normal volvió a ella por un momento y sintió que su sábana era quitada cuando la deslizaban por su piel de un solo golpe pudo despertar, asustada se sentó en la cama y encendió la lámpara, se miró sola y el reloj marcaba las 03:15 a.m.


    La prueba de lo que había pasado era muy evidente, respiraba con dificultad buscando el aire, estaba sudando y no sabía si sentir calor o frío, sentía su piel extraña, su vientre palpitaba y sintió un leve alivio en su sensible clítoris que lo sentía placenteramente estimulado, estaba húmeda y para colmo, se vio con las piernas abiertas y flexionadas y la sábana, en el suelo ¿Fue un sueño? No lo tenía claro. Tragó en seco y procedió a servirse un poco agua, se la bebió sin dudarlo, luego se levantó al baño y en efecto la prueba de su excitación estaba en su panty, frunció el ceño, su clítoris estaba extremadamente sensible pero a pesar de su excitación o estimulación sabía que no había llegado al orgasmo así como también sabía que no se había tocado. Al salir del baño se vistió con su bata de dormir y observando la ventana la miró cerrada, estaba confundida, no tenía idea de lo que había pasado y prefirió sentarse en un sillón a un lado de la cama y pensar con claridad. Tenía miedo, tenía frío, no quería estar sola pero tampoco quería ir a buscar a Frank, seguramente no hacía mucho había llegado del evento y estaría profundamente dormido, subió sus piernas al sillón y las abrazó, no supo cómo en poco rato después de pensar tanto y vencida por el cansancio se quedó dormida de nuevo y lo peor, no tenía idea de cómo había amanecido en la cama.


    La puerta sonó haciéndola brincar en su silla y regresándola al presente, miró su reloj y supo que la delegación aún no había regresado, lentamente se apresuró a ver quién era.


    —¿Quién? —preguntó son reservas antes de abrir.


    —¿Mademoiselle Ariadna Warren?


    —Sí.


    —¿Parle français?


    —No.


    —Disculpe, sólo vengo a entregar este arreglo floral para usted.


    Ariadna frunció el ceño, aún así no quería abrir la puerta.


    —¿Arreglo floral? ¿Quién lo envía?


    —No lo sé mademoiselle, pero aquí viene una tarjeta, las flores llegaron a través de una agencia.


    La chica exhaló y abrió la puerta, el enorme y precioso arreglo de rosas rojas la dejó sin habla, era tan grande que el hombre no se miraba y tenía dificultad para cargarlas.


    —Póngalas en esa mesa —le dijo la chica.


    —Sólo firme aquí —le dijo el hombre—. No se preocupe, ya hasta la propina fue cancelada.


    Ariadna obedeció evitando torcer la boca pero antes de firmar prefirió ver la tarjeta.


    “No existen palabras para ofrecer una disculpa por mi comportamiento de la magnitud en la que lo quisiera, no puedo describir mi sentir, lo siento, me equivoqué, le prometo que no volverá a pasar, le pido me perdone y espero que podamos comenzar de nuevo.


    Con afecto.


    Á. Di Gennaro.”


    La chica evitó resoplar pero la sangre si le hirvió de coraje, si creyó que el italiano la iba a contentar con unas simples rosas estaba equivocado.


    —Devuélvalas —ordenó la chica.


    —¿Excuse moi? —el hombre se sorprendió, Ariadna le devolvió el recibo sin firmar.


    —Ya me escuchó, devuelvan este arreglo no lo quiero.


    —Lo siento señorita pero no se puede hacer eso, los gastos fueron cancelados por anticipado y no se puede hacer un reembolso en efectivo.


    —Me importa un comino, o se lleva esas flores de regreso o sencillamente las aviento por la ventana, dígame usted que prefiere.


    El hombre la miró asustado sin saber qué hacer.


    —Señorita no sé qué clase de problemas hayan tenido usted y su novio pero… por favor no nos haga devolver este arreglo, somos los empleados los que pagamos los platos rotos.


    La chica exhaló de nuevo, necesitaba controlarse, no se sentía bien.


    —Por favor —el hombre casi temblaba extendiéndole de nuevo el recibo—. ¿Firma?


    De mala gana sujetó la libreta y a modo de burla puso una “equis” en donde debía de firmar, el hombre abrió los ojos al ver lo que había hecho.


    —Puede decir en la agencia que a la señorita Warren no le dio la gana firmar —le dijo seriamente al ver su cara.


    Le abrió la puerta y el hombre sin saber qué más hacer prefirió salir, la chica molesta azotó la puerta. Se acercó a la ventana y a lo lejos observó que venía el camión de la basura, levantó las cejas y curvó sus labios, ya sabía lo que iba a hacer, al girar su vista al otro extremo de la calle pudo divisar a alguien que le pareció conocido, exhaló de nuevo y se apresuró a traer el arreglo.


    —Lo siento —se dijo a sí misma—. Este imbécil no me va a comprar de ninguna manera.


    Se acercó de nuevo a la ventana y al ver al camión ya más cerca, le dio un silbido al hombre que había visto en la esquina para llamar su atención, sabía que la estaba observando a través de sus lentes oscuros aunque se hiciera el tonto creyendo leer el periódico y lo que la chica tenía en mente lo iba a disfrutar al máximo. Al verla el hombre como era obvio, ella le gritó:


    —¡Hey Logan! ¡Mire lo que hago con las flores de su jefe!


    Al tener al camión justo debajo de su ventana, con toda la fuerza que disponía lanzó el arreglo ante la vista de todos los curiosos, las flores cayeron justo en medio de toda la demás basura. La chica sacudió sus manos con satisfacción y regalándole una sonrisa al guardaespaldas que se había quitado los lentes al ver lo que había hecho, entró de nuevo a su habitación y tranquilamente terminó de desayunar.


    A los minutos su “firework” que sonó en su móvil le anunciaba una llamada, miró el número y era desconocido, se asustó pero contestó.


    —Diga.


    —Así que literalmente has tenido la osadía de lanzar mis rosas a la basura por la ventana como si fueran poca cosa. ¿Te parecen flores muy comunes y sin valor?


    La chica se atragantó con el jugo que bebía, era él ¿Cómo había adquirido su número? Tosía y tosía sin poder controlarse.


    —Va a tener que indemnizarme señorita Warren, ¿Lo sabía? Pero más me entristece que no reconozca el valor de una rosa y su significado.


    —¿Qué? —la chica logró decir con un hilo de voz, ese hombre la tuteaba y la trataba de usted y no lo entendía.


    —Además supongo que fuiste tan tonta que ni siquiera reparaste en ver el interior de las rosas —expresó más molesto—. Había una pequeña caja conteniendo una joya muy fina de brillantes con un valor de… dos mil euros.


    Ariadna sintió que el alma le salió del cuerpo, la temperatura le había bajado, palideció, como pudo se levantó de la silla y se dirigió a la cama, se dejó caer sin fuerzas pero manteniendo la conciencia aunque eso de “tú y usted” por parte del artista la mareara más.


    —Así es señorita Warren —continuó él muy cínico—. Y sumado al costo del arreglo que lo elaboraron en tiempo record y al gusto del cliente debo decirle que me debe… dos mil cien euros exactos.


    Ariadna sin querer comenzó a temblar, no podía hablar, no podía procesar lo que le estaba pasando, tremendo error había cometido en su arrebato de enojo y orgullo.


    —Señor Di Gennaro… —intentó mantener la calma—. Para comenzar me gustaría saber cómo se atreve a invadir mi privacidad al obtener mi número de manera clandestina, podría denunciarlo ¿lo sabe?


    —Tengo el poder para hacerlo y no le aconsejo una denuncia, la única perjudicada sería usted, aunque si quiere exponerse a un ridículo, hágalo —contestó tranquilamente.


    Ariadna exhaló, cerró los ojos y mordió su labio.


    —Quiero dejarle unos puntos muy claros señor “amo del universo” —le dijo la chica firmemente sintiendo que la sangre le hervía, su calor corporal había regresado—. Número uno: dígale a su gorila que deje de seguirme, odio que me vigilen, yo no le doy cuenta de mis pasos a nadie y menos a usted que es un completo desconocido, número dos: su ofensa fue imperdonable y por eso anoche le dejé bien clara mi posición y número tres: yo no le pedí ningún regalo, no logró comprarme, así que métase sus rosas y sus joyas por donde más le quepan y por ese motivo no tengo ningún compromiso con usted, no puede obligarme a pagarle.


    —Tiene razón, no puedo obligarla a pagarme pero sé que su orgullo y sentido común la obligarán —dijo de lo más fresco—. En cuanto a Logan sólo sigue mis órdenes así que él no tiene porqué pagar sus infantiles arrebatos y en cuanto a lo de su posición creo que ya me rebajé lo suficiente al pedirle una disculpa cosa que nunca hago y menos con una mujer, así que le guste o no está en deuda conmigo y eso sin contar que no me estoy cobrando la bofetada que me dio ya que reconozco que me lo merecía, así que usted decide o de lo contrario aténgase a las consecuencias.


    —¿Se atreve a amenazarme?


    —Si lo ve de esa manera.


    —Es usted un…


    —Mida sus palabras señorita Warren, usted y yo aún no hemos terminado, ésta si es una advertencia —dijo firmemente colgando a la vez.


    Ariadna abrió la boca ante eso y al ver su teléfono evitó sacarle la lengua como era su costumbre cuando alguien no le caía bien. Aunque no lo quería reconocer sabía que ese hombre le había sacudido sus bases, pero al mismo tiempo le temía y debía buscar la manera de saldar esa deuda y no deberle nada.


    Al medio día que ya estaba lista con su equipaje Frank llegó a verla y ella evitando mostrar fastidio le abrió la puerta, él lentamente entró.


    —¿Ya mejor? —preguntó seriamente cosa que a la chica le extrañó.


    —Un poco, lo que quiero es irme ya —contestó entrando al baño para verificar que no olvidaba nada.


    Frank observó la habitación como si la estuviera estudiando esperando encontrar alguna evidencia a su duda y al ver una pequeña tarjeta encima de un gavetero la tomó para verla, era la nota que venía con las rosas, exhaló lentamente tragando en seco, tensó la mandíbula, el asunto estaba tomando un giro que no esperaba y debía pensar con claridad.


    —¿Cuánto falta para irnos? —preguntó la chica saliendo del baño.


    —En media hora el autobús llegará para llevarnos al aeropuerto —contestó Frank intentando disimular.


    —¿Te pasa algo? —preguntó la chica observando su cara de piedra.


    —Dímelo tú —la miró fijamente.


    —¿Cómo?


    —Creo que ya entendí tu “malestar” de anoche —le dijo mostrándole un periódico—. Veo que tu rodilla fue la excusa perfecta.


    —No te entiendo Frank ¿podrías especificar?


    —Me refiero a esto —le mostró las páginas de sociales, la chica se asustó—. “La posible nueva conquista del artista” bautizaron el encabezado, ¿Te llena de orgullo esto?


    Ariadna abrió los ojos asombrada, la imagen de media página la mostraba a ella en los brazos del pintor cuando bailaban, sintió que la quijada le había caído al piso, no sabía que decir.


    —Permíteme te traduzco —continuó el hombre con sarcasmo—. “La gala de la fiesta en el museo de bellas artes de la ciudad fue cita para estrechar lazos fraternos entre América y Europa, así también como de grandes personalidades del arte incluyendo al distinguido invitado de honor Ángelo Di Gennaro, artista italiano especialista en pintura renacentista que al parecer se va enamorado de Lyon por el caluroso recibimiento que tuvo. En la imagen se muestra al artista muy feliz en buena compañía que solicitó expresamente, la chica forma parte de la delegación norteamericana y parece haberse ganado el corazón del magnate. ¿Habrá una nueva historia de amor en puerta?”


    Frank la miró clavándole los ojos a la vez que bruscamente cerraba el periódico y Ariadna se sintió en shock, tanto así que de nuevo sintió faltarle el aire y se sentó un momento en la orilla de la cama.


    —Yo no…


    —¿Y supongo que esta tarjeta tampoco es nada? —preguntó mostrándosela, Ariadna había olvidado deshacerse de ella.


    —Así es, no es nada —se levantó de la cama y arrebatándosela de la mano la rompió y lanzó los pedazos en un pequeño cenicero de cristal que adornaba el mueble.


    —Ten cuidado Ariadna, no juegues con fuego te vas a quemar, ese tipo no es un hombre cualquiera y no vas a tratarlo como estás acostumbrada a tratar a los demás, tiene el poder para ponerte de rodillas ante él si eso le place ¿Te cuesta tanto pensar con la cabeza y no con la entre pierna?


    Ariadna lo miró seriamente, su comentario merecía una bofetada también, apretó los puños.


    —Sí, no me mires así, sé que te molesta pero es la verdad. —Frank insistía en provocarla—. Hasta ahora yo te he tratado como una dama pero veo que te gusta ser tratada de otra manera.


    —Frank no me ofendas.


    —Entonces date tu lugar por una maldita vez en tu vida —le dijo apretando los dientes manteniendo la poca paciencia que tenía—. Para hombres como él les es muy fácil tener a cuanta mujer quieren pero sólo para pasar el rato, cuando ya obtuvieron lo que quisieron simplemente las desechan, después se olvidan de ellas, así son los hombres como él, así que tú decides si quieres ser la aventura de un rato que satisfaga el capricho de un niño mimado acostumbrado a chasquear los dedos o darte tu lugar como una mujer decente que espera ser tratada como una dama.


    Ariadna le sostuvo la mirada, sus palabras le habían calado hasta lo más profundo y en su orgullo odiaba reconocerlo pero sabía que Frank tenía razón, se giró hacía la ventana tragando en seco, no iba a llorar delante de él.


    —Stephanía me lo presentó, creí que era un hombre diferente pero me equivoqué —confesó resignada.


    —¿Y por qué parece que se ha encaprichado contigo? ¿Te hizo algo anoche?


    —No le di ningún motivo para que me creyera una cualquiera pero lo hizo, me ofendió, me valió su posición y le di una bofetada, fue por eso que sin pensarlo me vine al hotel, necesitaba estar sola y desahogarme.


    Frank exhaló, bajó la cabeza y haciendo el periódico a un lado intentó sujetar los hombros de la chica pero temía que lo rechazara y de eso ya estaba harto.


    —Bueno pues la próxima vez que lo intente me valdrá un cuerno su posición también y seré yo el que le rompa su perfecta cara, dime qué fue lo que te hizo.


    —Nada, no vale la pena.


    Frank exhaló.


    —Ten todo listo —dijo dirigiéndose a la puerta—. En un rato más bajaremos.


    La chica seguía mirando por la ventana y no pudo evitar que una lágrima se escapara sintiendo un nudo en la garganta, su estado de ánimo estaba por el suelo, nunca se había sentido tan humillada, el viaje a Europa sería una experiencia que jamás olvidaría.
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    Faltaba poco tiempo para abordar el avión que los llevaría a Florencia, su primer parada en Italia y Ariadna no miraba las horas de salir de Francia y dejar esa experiencia atrás. Mientras ella junto con Frank y los demás miembros de la delegación esperaban el llamado alguien le gritó, la chica giró la cara y evitó exhalar al verlo, era Jean, Frank también lo miró y él si puso los ojos en blanco soltando el aire, aún en el último momento su fastidio francés no lo dejaba en paz.


    —Esto es el colmo —resopló molesto—. ¿Ni siquiera en el último minuto va a dejarte en paz ese tipo?


    —Seguramente vino a despedirse —la chica se levantó de su silla—. Iré a ver qué quiere.


    —Pero Ariadna…


    —Ya regreso Frank.


    La chica se encaminó decididamente hacia el hombre que no podía pasar a la sala donde ella estaba, sólo unas cintas los separaban del lugar reservado para los que ya estaban a punto de abordar.


    —¿Qué haces aquí Jean?


    —No podía dejarte ir sin al menos despedirte.


    —Gracias.


    —Ariadna por favor perdóname, lamento mi comportamiento de anoche, te juro que no volverá a pasar pero por favor no me prives de tu amistad al menos.


    La chica suspiró y reconocía que al menos él la había besado para hacerla sentir especial pero debido a eso, otro interpretó las cosas a su manera y ahora ya no valía de nada el querer arreglar las cosas.


    —Reconozco que tú has sido lo mejor de este viaje a Francia —le dijo la chica haciendo a un lado su molestia—. Prefiero recordar los momentos agradables contigo, gracias por tu amistad, gracias por haber sido mi guía y traductor, gracias por haber intentado hacer de mi estadía en Francia más agradable.


    —Al menos creo que logré algo, no lo que hubiera querido pero al menos tus palabras son ganancia.


    —Mira, esta es mi tarjeta, ahí están todos mis datos, podemos seguir en contacto por email si lo quieres, siempre es bueno contar con alguien en un país extranjero y aunque en mis planes no está el volver a Francia nunca se sabe cuándo podré necesitar de un traductor personal.


    El chico sujetó la tarjeta y sonrió, sabía que debía conformarse sólo con eso. En ese momento en las bocinas sonó el primer llamado para abordar, en unos minutos ya todo se acabaría.


    —Lo siento Jean, lamento no haber sido lo que esperabas —continúo la chica al verlo melancólico—. Sé que eres una buena persona, lástima que no te vi de la manera en la que deseabas ser visto.


    —No tienes porqué disculparte la culpa ha sido mía —suspiró—. Desde el principio supe que tu listón estaba demasiado alto y a cada minuto cualquier cosa insistía en recordármelo, el tonto fui yo por hacer castillos en el aire.


    La chica se acercó y sujetando su cara le dio un beso en la mejilla, luego lo miró fijamente.


    —No tienes porque menospreciarte, como persona vales mucho y yo no soy inalcanzable sólo difícil, mi última experiencia aún me duele y necesito sanar esas heridas, no mereces que te utilice sólo para eso, quiero irme con el recuerdo de un buen amigo ¿sí?


    —Espero volver a verte.


    —Sólo el tiempo lo dirá, al menos te queda el orgullo de presumir que me besaste, fuiste el único después de mi ex que lo ha hecho.


    —Fue un beso robado, creo que no cuenta.


    —Pero fue un beso, ¿Qué no te halaga?


    —De nada sirve si sólo yo sentí que la tierra dejó de girar en ese instante.


    —Jean…


    En ese momento el segundo llamado sonó y ambos exhalaron.


    —Debo irme —suspiró Ariadna—. Ya en poco tiempo estaré en Italia y Francia habrá quedado atrás.


    El chico bajó la cabeza no podía ocultar su tristeza.


    —Francia habrá quedado atrás pero no un amigo. —Ariadna levantó su cara para animarlo—. De nuevo gracias por todo.


    Jean asentó y sujetando su mano la besó, era su última oportunidad para demostrar su encanto francés y lo hizo.


    —Au revoir mademoiselle Warren, fue un enorme placer haberla conocido.


    —Au revoir monsieur Fournier, lo mismo digo —la chica le regaló una sonrisa antes de apartarse.


    Ambos se miraron sin decir nada más y ese silencio fue su despedida, ella caminó a su lugar y él no tuvo más remedio que ver a su estrella alejarse.


    Cuando ya estaban listos en sus asientos Frank repasó en una libreta el itinerario de lo que sería su estadía en Italia, pero notaba la actitud cortante de la chica con él como siempre y sabía que su comentario también la había ofendido.


    —Ariadna te pido que perdones mi comentario y mi falta de delicadeza en el hotel —le dijo exhalando y tragándose su orgullo—. Sé que… lo que menos esperabas era otro sermón.


    La chica no dejaba de ver por la ventana su semblante triste no le gustaba a Frank.


    —Ariadna…


    —Prefiero olvidarlo, al parecer la lista de los que me ofenden no mengua, voy a mantenerme al margen de todo.


    —Ariadna te prometo que no volverá a pasar, todo lo que he hecho hasta el momento es agradarte, hacerte sentir bien pero me molesta enormemente que te vean como un objeto nada más, eres mucho más que eso.


    La chica prefería callar.


    —Prometo compensarte y hacerte olvidar el mal rato —le dijo dándole unas palmaditas en la mano, la chica lo miró—. Además ya dentro de poco Francia quedará atrás y en poco tiempo estaremos bajo el cielo renacentista de Florencia, otro aire, otro ambiente, cuenta nueva ¿Te parece?


    La chica se encogió de hombros y suspiró, al ver que Frank repasaba en la agenda sobre Italia prefirió preguntar.


    —¿Qué nos espera?


    —Florencia, Milán y Roma, la primera parada de la agenda como era de esperarse es la “Galleria degli Uffizi” a las seis de la tarde, llegaremos en aproximadamente hora y media al aeropuerto Amerigo Vespucci e iremos directo al hotel, luego mañana tenemos otros recorridos por “Galleria dell'Accademia” en donde podrás ver de cerca al famoso David de Miguel Ángel, pero no te emociones tanto es sólo una escultura.


    Ariadna curvó sus labios y Frank se sintió complacido por haberla hecho sonreír.


    —Iremos también al “Palazzo Pitti” —continuó un poco más animado—. El cual es netamente renacentista y creo que nos darán un almuerzo en el “Giardino di Boboli” luego iremos a la capilla de los Médici, hay mucho que ver en Florencia pero lastimosamente no tenemos mucho tiempo, pero haremos de nuestra labor turística algo fascinante, podemos escapar un poco de la agenda y conocer el centro histórico, Il duomo di Santa María del Fiore, el ponte Vecchio y el palacio del mismo nombre que posee una colección de arte también, pasar por el museo del Bargello, el puente de la Santa Trinidad en fin, la ciudad es fascinante podría quedarme a vivir ahí.


    —Tu entusiasmo me contagia, bueno ahora tendré que estudiar lo que aprendí de italiano, voy a dejar atrás el Bon jour por el Boungiorno.


    —Me gusta el acento con el que lo mencionas —le dijo Frank mirándola fijamente—. Aprendes rápido las pronunciaciones.


    Ariadna lo miró también y por un momento se sintió bien, por alguna razón comenzaba a sentirse bien en la compañía de Frank y supo a qué se debía.


    —Lo mismo digo Frank, gracias, tú también hablas muy bien el idioma.


    —Grazie, también lo estudié junto con el francés.


    —Debo reconocer que a pesar de todo, tu seriedad, tu carácter, eres tú como persona lo que me ha hecho sentir mejor en este viaje —confesó la chica—. Te agradezco que me respetes y me des mi lugar, creo que… de verdad tú me ves de manera diferente y me lo has demostrado.


    El hombre sintió arpas celestiales en las palabras de la chica, sintió que su sueño de tenerla estaba muy cerca, sonrió con satisfacción y atreviéndose a tomar su mano la besó sin dudarlo.


    —Ariadna creo que te he dejado más que claro lo que tú significas para mí.


    La chica se asustó un poco, aún no estaba lista para dar más confianza y que él se hiciera ilusiones.


    —Frank no malinterpretes…


    —Sh… —puso su índice en su boca—. Sé que no estoy malinterpretando nada, pero lo que acabas de decir ha sido música para mis oídos, sé lo que quisiste decir y quiero escucharlo de tus labios, por favor, dilo.


    —Lo que quise decir es que tú me has tratado como una dama, seguramente como la dama que no soy pero tú me haces sentir que puedo serlo, gracias por respetarme y darme un lugar que posiblemente no merezco, el que me hagas sentir de esa manera me halaga y debo de reconocerlo también me gusta, me gusta el sentirme valorada, pero sólo es eso, por favor no pienses nada más.


    —Bueno por algo se empieza ¿no crees? Me alegra que me estés conociendo y veas que no soy el ogro que creías, simplemente quiero que te sientas bien.


    La chica se limitó a sonreír y él a devolverle la mano, el Air France con destino a Italia estaba a punto de despegar.


    Florencia era un ambiente único y fascinante, situada en la región de la Toscana es cuna del renacimiento, de pintores, escritores, escultores y arquitectos, es conocida mundialmente por su patrimonio artístico y arquitectónico, para los amantes del arte es como sentirse pez en el agua. Al llegar un autobús especialmente dispuesto para la delegación americana los llevó directo al hotel, el “St. Regis Florence” que los esperaba. Todos los miembros estaban encantados con la belleza interna del hotel, era otro mundo, era como volver el tiempo, los frescos renacentistas estaban por todas partes, la iluminación era perfecta, todo era de exquisito gusto y Ariadna sentía estar en un cuento de verdad. Cuando entraron a sus habitaciones no podía creer el lujo que representaba y se sintió una princesa al ver el esplendor de la recámara, la de ella y la de Frank no eran las mismas de los demás, una enorme cama con dosel, finas alfombras, muebles de lujo y un precioso candelabro de perfecta luz la tenía extasiada pero al notar un hermoso arreglo de rosas rojas la sonrisa se le borró, se acercó al ramo buscando la tarjeta y al encontrarla la leyó:


    “Porque te mereces todo esto y más, si tú quisieras nada sería suficiente para mí y pondría todo lo que soy a tus pies, de nuevo discúlpame”


    F.S.


    La chica abrió la boca sin poder creerlo, las rosas eran regalo de Frank y no sabía cómo tomar todo eso, sintió que el lujo de las habitaciones era por parte de él también.


    —¿Te gusta? —preguntó el hombre entrando a la habitación notando que la chica ya había leído la tarjeta.


    —Me he quedado sin aliento, no esperaba esto ¿Es de tu parte?


    El hombre sonrió y se acercó a ella, sacó una rosa del arreglo, la besó y se la ofreció, Ariadna sin saber cómo la aceptó.


    —Se trata de un arreglo no te preocupes, el museo sufraga los gastos y yo sólo pongo la diferencia, creo que mereces toda la comodidad del mundo.


    —Frank yo… —la chica no sabía qué hacer—. ¿No crees que es mucho lujo para una noche?


    —Una o dos, no me importa —la miró fijamente.


    —¿Por qué Frank? ¿Por qué haces todo esto?


    —Creo que es muy obvio ¿no te parece? —el hombre acarició con su índice el contorno de la cara de la chica, ella sin saber porqué se dejó tocar, se miraron fijamente.


    —Frank, esto no está bien. —Se separó un momento reaccionando—. Ya demasiadas habladurías hay, no quiero más, creo que es suficiente que me crean… una mujer indecente que viaja sola con un hombre mayor aunque sea por trabajo.


    —Ariadna lo que los demás piensen no importa, eres libre yo también, soy tu jefe, eres mi asistente, tenemos un trato laboral y profesional que hasta el momento hemos respetado, así que no hay nada de qué avergonzarse ¿o sí?


    La chica negó bajando la cabeza, en ese momento le sonó el móvil a Frank.


    —Sí Charles —contestó sin dejar de ver a Ariadna.


    La chica disimuló y prefirió inspeccionar hasta las lujosas cortinas de la habitación, alguna imperfección debía encontrarles, cualquier cosa le servía de excusa para evitar a Frank cosa que ya no le estaba resultando.


    —Está bien, enseguida bajamos —colgó y se dirigió a la chica—. En quince minutos nos esperan en la recepción, tenemos un almuerzo de grupo, algunos representantes de los museos que visitaremos estarán presentes, así que instálate rápido, pasaré por ti después.


    —Está bien —asentó sin decir nada más, Frank se apresuró a la puerta y saliendo la dejó.


    Ariadna soltó todo el aire que retenía y se dejó caer sentada en la alfombra, necesitaba respirar y asimilar lo que estaba pasando, Frank la estaba cortejando abiertamente y eso le daba temor, sabía que no estaba haciendo las cosas por “buena voluntad” y esperaba algo a cambio; a ella misma, respiró aceleradamente y trató de controlarse y pensar con claridad, debía saber cómo actuar y no dejarse llevar por las atenciones del hombre para con ella por mucho que le gustaran. Se levantó y rápidamente colocó la flor en el arreglo de nuevo, luego buscó en su equipaje ropa limpia y se metió al baño para darse una ducha rápida, al terminar se arregló y preparó para cumplir el compromiso del almuerzo en los que los representantes italianos estarían presentes para darles la bienvenida.


    Después del almuerzo donde todos pudieron conocerse, la delegación y los representantes italianos así como algunos traductores que los acompañaban se dirigieron a la galería Uffizi para comenzar el recorrido, había un área destinada para hacer las presentaciones de los museos norteamericanos en el cielo italiano y de la misma manera como lo hicieron en el d’Orsay de igual forma lo hicieron en el Uffizi, desde Da Vinci hasta Rembrandt, desde Velázquez hasta Van Dick, desde Caravaggio hasta Goya, para todos los involucrados que visitaban el lugar el recinto fue algo fascinante y el compartir sobre el arte renacentista en la ciudad cuna de la misma llenó de emoción a Ariadna quien como lo había hecho con anterioridad se adueñó del micrófono y brilló en su presentación como sólo ella lo sabía hacer. Cuando terminaron, todos los presentes disfrutaron de un tiempo de compañerismo y de bocadillos en un coffee break ofrecido por el mismo director para ellos, ya que después degustarían de una cena todos en grupo en uno de los más prestigiosos restaurantes de la ciudad. Mientras Ariadna y Frank disfrutaban de una charla con los demás cambiando impresiones su móvil sonó, al ver el número supo que no era el mismo desconocido que la había llamado en la mañana, tragó en seco e ignoró la llamada, al momento cuando intentaba recuperar la plática volvió a sonar y su fastidio fue más que evidente.


    —¿Pasa algo Ariadna? —le preguntó Frank.


    —No, nada.


    —Entonces por qué no contestas ¿Quién te llama?


    —Número desconocido por eso no contesto.


    —Quieres que conteste por ti.


    —No, no es necesario, seguramente es algún número equivocado.


    En ese momento volvió a sonar y la chica exhaló.


    —Voy a ver quién es —dijo apartándose del grupo a otro rincón de la sala, la mano que sujetaba el móvil le temblaba.


    Frank la miró alejarse pero prefirió darle su espacio.


    —Diga —contestó la chica con reservas.


    —¿Signorina Warren?


    —Sí.


    —Soy Logan la llamo de parte del signore Di Gennaro.


    La chica tosió tratando de disimular, ese nombre comenzaba a darle terror.


    —Lo escucho —contestó en un hilo de voz.


    —El signore desea que lo acompañe a cenar esta noche.


    Ariadna abrió la boca y evitó atragantarse de nuevo “¿A cenar?” —pensó asustada.


    —No entiendo ¿Cómo que a cenar?


    —Así es signorina, el signore se encuentra en Florencia también.


    Ariadna resopló.


    —Lo siento, dígale a su jefe que no puedo acompañarlo, tengo una cena de compromiso con mi grupo de Norteamérica y no los puedo dejar, será para otra ocasión.


    —Pero…


    —Lo siento —la chica no dijo más y colgó.


    Sentía la piel helada, estaba nerviosa, sabía que ese hombre buscaba cobrarse la bofetada, las rosas y la dichosa joya que de sólo recordar que la había lanzado al camión de la basura le comenzaba un dolor de estómago, no sabía qué hacer ni cómo actuar sólo tenía claro una sola cosa como él se lo había dicho; buscar la manera de saldar esa deuda y no deberle nada.
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    Durante la cena Ariadna intentó concentrarse en su trabajo y en practicar el idioma, necesitaba divagarse de lo sucedido y olvidar por un momento al artista y todo lo que él implicaba. A la hora de dormir, le envió mensajes a los móviles de sus hermanas y al de Jackie ya que no había señal de internet en el hotel así que no podía revisar sus pendientes, con todo lo que había pasado desde Rouen estaba desconectada y extrañaba no saber nada al menos de su amiga, necesitaba saber cómo estaba Sharon y cómo estaba la situación del museo en Ontario, cuando Jackie le contestó y le comentó cómo había estado el funeral y el entierro de la chica su corazón se encogió, fue doloroso y más para Sharon, había sido una experiencia triste que tenía un poco decaída a Jackie y Ariadna no pudo evitar sentirse mal, imaginar algo así con su pequeña Diana hacía que un nudo se le instalara en la garganta, evitando las lágrimas. Jackie aprovechó también para preguntarle a Ariadna sobre lo que fue la gala en Lyon, para desgracia de la chica las noticias internacionales en la televisión pasaron parte de lo que fue ese evento y ahora hay murmuraciones en cuanto a ella y su jefe a los que reconocieron muy juntos, Ariadna recordó que había caminado del brazo de Frank y era obvio que el asunto iba a darse para malas interpretaciones, resopló cuando su amiga le comentaba y ahora debía buscar la manera de arreglar eso, otro dolor de cabeza en el cual ocuparse.


    Luego de cortar la comunicación y pensando en todo eso se metió a la cama para descansar, no sin antes estudiar detalladamente la habitación, le parecía magnífica, ese aire medieval la tenía extasiada, el dosel sobre ella la hacía suspirar y el candelabro de cristal la hacía soñar, todos los muebles eran de un impecable gusto y no se cansaba de admirarlos, acariciaba la seda de las almohadas y sentía su cuerpo descansar sobre nubes y con esa sensación sin pensar en nada más, Morfeo la sedujo y se quedó dormida.


    Por la mañana la chica aprovechó ver y contestar los mensajes de sus hermanas y luego bajó junto con Frank para desayunar con los demás. La rutina de ese día fue muy agradable para toda la delegación, por la mañana hicieron un recorrido como buenos turistas por los lugares que Frank había mencionado y justamente en la “Galleria dell'Accademia” Ariadna por fin pudo conocer al David de Miguel Ángel, se quedó por largo rato observándolo,  físicamente era perfecto y estando tan cerca, la escultura de mármol le pareció enorme salvo por algo en lo que Miguel Ángel no hizo justicia según la chica; el miembro de la escultura. Ariadna lo miraba y volvía a mirar con el ceño fruncido igual que la estatua “Es una broma ¿verdad?” —se preguntaba evitando hacer pucheros, ese había sido el único aspecto que la había decepcionado.


    Mordiéndose los labios y a escondidas sacó su móvil y le tomó una foto, luego le envió la misma a Jackie con el siguiente mensaje:


    “Jackie, ¿crees que David necesite ayuda?”


    Lo envió y se sonrió pícaramente al momento la respuesta:


    “¿Te refieres a volver a esculpirlo dándole la hombría que se merece o en su defecto colocarle una hoja de parra?”


    Ariadna sonrió y contestó:


    “Creo que sería mejor lo primero ¿no crees? Merece tener un mejor tamaño, parece tener el pajarito de un querubín y no de un hombre”


    La chica siguió sonriendo y envió el mensaje, al momento la respuesta:


    “Ari recuerda la controversia que gira en torno a él, se dice que aparentemente no está circuncidado lo cual es una contradicción si se trata del David bíblico, pero por tratarse del renacimiento lo han justificado ya que la visión en esa época era más para la estética y no para la religión.”


    Ariadna levantó una ceja evitando torcer la boca.


    “Tiene lógica pero por estética le hubiera dado mejor atributo, igual creo que necesitó algún estímulo”


    La chica sonrió de nuevo y envió el mensaje antes de reunirse con los demás del grupo.


    “Ariadna Warren, eres única” su amiga le contestó resignada.


    Durante el almuerzo en el “Giardino di Boboli” Ariadna no contaba con la presencia del pintor que engalanaba el mismo al ser invitado de honor ya que, además de artista era también —para colmo de la chica— hijo predilecto de Florencia. Frank pudo notar en ella su incomodidad y deseaba saber a ciencia cierta qué era lo que había pasado entre ellos esa noche en Lyon. A pesar de estar a una distancia prudencial, el pintor no podía evitar mirarla de manera furtiva, su mirada azul se clavaba en ella y la chica podía sentir claramente como ese ardor le traspasaba la piel, intentaba ignorarlo pero de reojo también lo veía, a pesar de todo le parecía guapísimo y por un momento deseaba ver al actor en él pero sabía que era imposible, ¿A qué se debía ese exagerado parecido? Ni idea y después de conocerlo poco le importaba a Ariadna averiguarlo, la chica quería el encanto inglés, no el egocentrismo italiano que se quiso burlar de ella.


    Entre los actos, las palabras de los involucrados y la exquisitez culinaria italiana el móvil le sonó a la chica, era un mensaje y sin reparar de quien era lo leyó:


    “Mírame”


    La chica frunció el ceño y miró el número, era el mismo de la llamada del día anterior, exhaló e intentando mantener la calma contestó:


    “No”


    En sus adentros se reía aunque sabía que seguramente le iba a durar poco el gusto. Al momento otro mensaje:


    “Veo que te has propuesto provocarme”


    Disimuladamente Ariadna tensó los labios y contestó:


    “Y usted veo que se ha propuesto fastidiarme”


    Lo envió y trató de concentrarse en las palabras del orador pero al momento la respuesta:


    “Está en deuda conmigo señorita Warren, ¿Lo olvida?


    Ariadna resopló y Frank lo notó.


    —¿Pasa algo? —le preguntó seriamente.


    —No nada.


    Frank no le creyó pero dejaría que ella le dijera las cosas, no quería entrometerse en su intimidad aunque la curiosidad hiciera mella en él, aún había algo que le ocultaba a Ariadna y no podía arriesgarse a que se enterara, tenía miedo que Jackie le hiciera algún comentario y que su viaje de “luna de miel” que aún no comenzaba se fuera al caño.


    Ariadna contestó el mensaje:


    “¿Quiere que haga el cheque a nombre suyo?”


    Lo envió y de reojo notó la expresión del hombre al leer su mensaje, las cejas levantadas y sus labios medio curvos en una sonrisa que interrumpió por una línea recta y tensa le asustó por un momento, pero a la vez ese perfecto mentón que se tensó por alguna razón le había gustado. Al momento la respuesta:


    “No es de esa manera que quiero que me pague”


    El hombre lo envió y con una expresión de reto seriamente la miró, intentó reír cuando miró la expresión de la chica pero se mantuvo serio cuando ella lo miró, Ariadna deseaba traspasarlo con los ojos, deseaba volver a darle otra bofetada, seguía en la necedad de ofenderla y eso no se lo iba a perdonar:


    “Pero a usted le gusta pagar así ¿o no?”


    Lo envió sabiendo que se iba a molestar sacando sus conclusiones, ella lo notó cuando él miró el mensaje, el ceño fruncido y la mandíbula tensa le decían que estaba molesto y sin pensarlo le envió otro:


    “No voy a pagarle de la manera en la que usted quiere, por favor ya no me ofenda más”


    Apagó su móvil y prefirió ignorarlo lo que restaba de la velada.


    Al terminar el almuerzo la delegación se retiró a su hotel, algunos antes de salir pasaron a saludar al pintor y a tomarse una que otra fotografía con él para luego presumirla, pero Ariadna se mantuvo a distancia y prefirió estar lejos de él, le demostraba con eso que para ella era una persona más que seguramente no merecía la pena ni siquiera el saludo y esa actitud para él no era más que un reto, Ariadna comenzaba a ser un capricho para él, tenía algunas dudas con respecto a ella y deseaba conocerla, no sólo le fascinaba su labor sino todo lo que ella implicaba aunque le produjera dolor de cabeza e insomnio.


    Por la tarde volaron hacia Milán ya que tenían una cena de presentación en la pinacoteca de Brera en donde los esperaban, así que tenían el tiempo justo para llegar al hotel, instalarse y prepararse para el evento y esas carreras comenzaban a cansar a Ariadna, comenzaba a sentirse muy agotada y con un extraño malestar que quiso ignorar.


    En el interior del “Palazzo Brera” se llevaría a cabo el evento el cual estaba hermosamente decorado para la ocasión, no era una gala como la de Lyon pero si una fiesta muy formal en donde la delegación norteamericana se presentaría y compartirían el gusto por el arte con los colegas italianos. Como siempre mesas con fina vajilla y mantelería, luces tenues de los candelabros y un escenario para las presentaciones estaba dispuesto, esta vez Frank tomaría la totalidad del micrófono en la representación de Ontario ya que Ariadna no se sentía bien de la garganta y prefería no hablar, el clima era cálido pero por alguna razón la chica comenzaba a sentir frío y esa sensación no le gustó, lo que menos quería era enfermarse, sólo faltaba una parada más y necesitaba tener las fuerzas para cumplir su labor. Entre las presentaciones de todos y el compartir los lazos fraternos por el gusto al arte la noche le fue eterna a la chica, intentó mantenerse lo más lúcida posible pero no pudo concluir el evento, ni siquiera comió bien y no fue capaz de esperar el postre, se reclinó un momento en su silla cerrando los ojos y tratando de respirar, comenzaba a sentir el dolor en su cuerpo también.


    —Ariadna ¿te pasa algo? —le preguntó Frank al notarla.


    —No, no lo sé, no me siento bien —contestó con un hilo de voz.


    El hombre se asustó al verla y no dudó en tocarla, estaba caliente, la chica comenzaba a mostrar señales de fiebre.


    —Ariadna tienes fiebre, ¿te duele algo?


    —La garganta, la cabeza y el cuerpo —contestó.


    —Bebe un poco de agua. —El hombre le ayudo llevándole una copa de agua fría a los labios, Ariadna bebió un poco pero luego lo rechazó.


    —Está amarga —dijo haciendo pucheros y llevándose las manos a la boca evitó vomitarla.


    —¿Le sucede algo a Ariadna Frank? —le preguntó Charles al verlos.


    —No se siente bien, tiene un poco de fiebre y dice que le duele el cuerpo.


    —Eso no está bien, será mejor llevarla al hotel y buscar un médico para que la vea.


    —¿Ariadna quieres irte al hotel?


    —Sí.


    —Está bien, vamos.


    Cuando el hombre se puso de pie y le ayudó a ella a hacer lo mismo, Ariadna no pudo con el peso de su cuerpo y se desvaneció en los brazos de Frank llamando la atención de los presentes, la chica se había desmayado.


    Pasó la noche en una clínica de la ciudad.


    Afortunadamente se había logrado tratar a tiempo la faringitis severa que le comenzaba y la dolorosa inyección que le suministraron —y de la que ella no tuvo conocimiento— le ayudó a sudar la fiebre. Despertó hasta las diez de la mañana del siguiente día sintiendo como si hubiera dormido una semana, aún le dolía la garganta y el cuerpo y se sentía desorientada pero al menos la fiebre no había regresado.


    —¿Frank? —preguntó al ver al hombre sentado a su lado besando su mano.


    —Gracias a Dios que despiertas.


    —¿Qué me pasó?


    —Anoche te sentiste mal en el museo, tenías fiebre y te desmayaste.


    —¿Dónde estoy?


    —En una clínica, afortunadamente el medicamento a tiempo te ayudó, estuviste un poco mal toda la noche pero al menos la fiebre salió y no ha regresado, ¿Cómo te sientes?


    —Me sigue doliendo la garganta y el cuerpo.


    —Buongiorno bella ragazza —saludó uno de los médicos que la había asistido y que entraba a la habitación—. ¿Come stai?


    Ariadna intentó enfocar su vista en el hombre que para colmo era un médico joven y bastaste guapo.


    —Frank ¿estás seguro que no estoy en el cielo? —preguntó tontamente haciendo que el hombre frunciera el ceño sin entender la pregunta y que el médico, se limitara a sonreír al verla con buen sentido del humor.


    —No está en el cielo signorina —le contestó el doctor—. Sino en una clínica de Milán y veo que ya se siente mejor.


    —No estoy en el cielo pero usted viste de blanco, ¿No es un ángel?


    El médico sonrió con ganas.


    —No, simplemente soy un mortal como los demás, pero agradezco lo de “ángel”


    —¡Dios! Si así fueran todos los médicos daría gusto estar y pasar la noche en un hospital —la chica intentó sonreírle al doctor quien le correspondió la sonrisa, pero Frank tensó la mandíbula.


    —Y si así fueran todas las pacientes de preciosas y halagadoras, uno como galeno haría con más gusto su labor —le dijo sin dejar de mirarla—. Es una grata manera de agradecer.


    —Mi scusi dottore —le dijo Frank al doctor cortando el encanto entre él su Ariadna—. Mi asistente y yo debemos salir esta tarde rumbo a Roma, ¿Cree que puede viajar?


    —Todo dependerá de cómo se sienta la paciente —contestó acercándose a ella y tocando su frente—. Al parecer la crisis de su estado ya fue controlada y esperemos que las fiebres no regresen.


    —¿Qué tengo?


    —El inicio de una faringitis severa —le dijo Frank—. Pero la atención a tiempo ayudó.


    —Con la inyección suministrada ha sido suficiente —dijo el doctor—. Al parecer sólo presenta un cuadro de debilidad debido a la misma fiebre, tal vez un poco de infección, nada que unos cuantos medicamentos orales no solucionen.


    —¿Entonces podemos viajar? —insistió Frank.


    —Si pasado el medio día la señorita no presenta más fiebre, firmaré el alta.


    En ese momento entró una enfermera con el desayuno para ella.


    —Quisiera ir al baño —dijo la chica.


    —La enfermera le ayudará —le dijo el doctor.


    Al verse con la típica bata de hospital la chica volvió a cubrirse apenada, no recordaba nada de la noche anterior. El médico sonrió.


    —No se preocupe soy médico y estoy acostumbrado, además fui yo el que la inyectó en el muslo.


    Ariadna abrió los ojos intentando arreglarse el cabello, más apenada no podía estar. La enfermera le ayudó a bajar de la cama y a cubrirse un poco, a pesar de todo la chica se sentía un poco débil pero al menos más viva que la noche anterior y sintió que el descanso le había ayudado mucho.


    Después de asearse un poco regresó a la cama y se dispuso a desayunar, al menos tenía hambre y ese era un buen síntoma.


    —Le agradezco mucho su ayuda doctor… —la chica quería saber a quién debía agradecerle su pronta intervención.


    —Adessi, me llamo Paolo Adessi.


    “Que tonta” —pensó la chica al beber un poco de jugo—. “En el pecho tiene la placa con su nombre”


    —Grazie mille dottore —le dijo la chica.


    —Un piacere.


    —Ariadna aquí tienes tus cosas —le dijo Frank—. Aquí está tu bolso y en el sillón tu ropa, iré a cancelar todo de una vez y a llamar a Charles que me pidió comunicarme con él en cuanto despertaras.


    —¿Pasaste toda la noche aquí? —le preguntó la chica al notar su cansancio.


    —Sí.


    —Si gusta vaya a la cafetería a comer algo —le sugirió el médico—. Es necesario que usted también reponga las fuerzas.


    El hombre asentó resignado, por lo menos necesitaba un café bien fuerte.


    —Veré como está todo —le dijo Frank a Ariadna—. Sólo espero que evoluciones satisfactoriamente para poder salir a Roma como está planeado.


    La chica asentó también mientras se preparaba para comer, el médico también la dejó por un momento ya que tenía otros pacientes que atender así que quedándose con la compañía de la enfermera, la chica reposó el resto de la mañana quedándose en observación para luego decidir si podían viajar o no.
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    “Última parada, Roma” —se dijo la chica en voz alta cuando se preparaba para salir de la clínica, aprovechando la ausencia de Frank y del doctor se vistió y se arregló un poco con la ayuda de la enfermera, el resto de la mañana se había sentido bien y afortunadamente la fiebre no había regresado, el médico ya había firmado el alta y para sorpresa de Frank cuando quiso cancelar todo alguien más había corrido con los gastos de la chica, cosa que no le hizo gracia.


    Saliendo de la clínica se dirigieron al hotel, tenían el tiempo justo para arreglarse y salir al aeropuerto para abordar el “Alitalia” que los llevaría a la capital italiana, el museo de Roma, la galería Borghese, los museos capitolinos y los del vaticano, incluyendo la capilla Sixtina aún esperaban por la delegación americana.


    Afortunadamente uno de los eventos había sido cancelado esa noche por lo que al menos pudieron descansar llegando a Roma, Ariadna se mantenía soñolienta debido al medicamento y agradeció el tiempo libre que tenían, igual ya Frank y ella se habían disculpado por no poder asistir —ella para reposar el malestar y él por el cansancio y el desvelo— así que lo mejor que pudieron hacer fue quedarse en el hotel y meterse a la cama para desconectarse un poco de los deberes, que en parte lo necesitaban.


    Una llamada la despertó a las cuatro de la mañana, Ariadna se asustó y al ver el número de su hermana Aurora no dudó en contestar.


    —¿Aurora?


    —Ari disculpa que te despierte, ¿Cómo estás?


    —Por ahora dormida, pasé la noche en un hospital de Milán.


    —¿Hospital? ¿Qué te pasó?


    —Síntomas de una faringitis severa, afortunadamente me atendieron a tiempo y ya me siento mejor, pero las pastillas que controlan la fiebre y el dolor me tienen con sueño.


    —Eso explica el porqué Jackie no obtuvo respuesta de los mensajes que te envió desde ayer.


    —¿Mensajes? —La chica se sentó en la cama y encendió la lámpara, estaba transpirando un poco—. La tarde de ayer tuve mi móvil a mano, bueno excepto que lo apagué durante el vuelo a Roma, pero lo revisé y no he visto mensajes de ella. ¿Qué sucede?


    —Ari, lamento ser yo la que te de esta mala noticia pero es un asunto que ya no puede posponerse y es inevitable ocultarte algo así.


    —Aurora me estás asustando, si no fuera tan malo no me habrías despertado. —La chica preparó otra pastilla para tomársela— ¿Le pasa algo a Mina? ¿A Di?


    —No, no, afortunadamente ellas están bien, Mina llegó de su luna de miel que se le acabó pero va a sobrevivir, a pesar de la melancolía sigue estando enamorada y feliz y eso me agrada y Diana pues… la verdad no sé qué pensar, de repente ya no sabe quién es Harry porque sólo piensa en el pianista que ha llegado de visita a la academia el cual dice que es mucho mejor que un príncipe de cuento, para colmo es el que los va a acompañar en una presentación y bueno… ahora poco le falta dormir en la academia también, pero ya después veremos que va de ese asunto que espero le pase rápido.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿Ningún príncipe a la vista?


    —Ari…


    —Aurora, es el colmo contigo ¿A quién esperas?


    —Ari… ¿De casualidad conoces a un… Alonso Quintana Farrell?


    Ariadna casi se atraganta al beberse la pastilla, no esperaba esa pregunta.


    —¿Lo conoces? —respondió la chica con otra pregunta— ¿cómo?


    —De casualidad, fue la semana pasada que despedía a Minerva cuando se iba con Rick y bueno, con tanta cosa la verdad no lo determiné ni te lo comenté pero me confundió contigo y por eso nos conocimos, él se iba para Toronto pero luego de algunas cosas que han sucedido… me ha llamado y hemos estado en contacto.


    —A ver, a ver… —la chica se sujetó la cabeza y se acostó de nuevo—. Antes de que la cabeza me vaya a dar vueltas de nuevo sólo te diré que Alonso es primo de… él y pues al parecer se sintió atraído por mí, quiso que le diera una oportunidad pero obvio por ser un Farrell no puedo, nos vimos en el cine y fue con él que salí a tomar un café cuando tú y Diana llevaron a su hermana Silvia a la residencia de los Farrell, ¿lo recuerdas?


    —Oh sí, ya lo recuerdo, bueno a la chica a él no.


    —Sí, a él no lo presenté, pero no entiendo ¿quiere contigo ahora?


    —Mira no lo sé es muy persistente y no sé qué pensar pero no es por él que te llamo.


    —¿Entonces?


    —Ariadna ha sucedido algo que… no sé cómo lo vayas a tomar, sólo te pido que seas fuerte y que lo tomes con calma, tal vez tu supervisor pueda ayudarte y no sé si deberán volver a Ontario.


    —Aurora me asustas, ¿Qué pasa?


    —Es en relación al asesinato de la hija de tu jefa.


    Ariadna abrió los ojos y se asustó, sentía miedo de saber.


    —Te escucho.


    —Hasta ahora sólo habían hipótesis y no se sabía nada del supuesto asesino pero… la policía hizo presión y una de las amigas de la chica como testigo protegido dijo por fin lo que sabía.


    —¿Y?


    —El primer sospechoso es Lucas.


    Ariadna se sentó de un sólo golpe en la cama haciendo que un intenso dolor de cabeza le sobreviniera, la sujetó, encogió las piernas y enterró la cabeza en las mismas.


    —¿Ariadna? —Aurora se asustó.


    —Aquí estoy, estoy bien, continúa —la chica intentaba fingir que no le importaba.


    —Al parecer la familia Farrell se había mantenido hermética hasta el momento, el mismo Andrew vino a verme la semana pasada cuando todo esto fue noticia y quería saber de ti, pero yo no le di información como también le dije que te iba a ocultar esto hasta donde pudiera porque estabas muy bien en Europa y no iba a empañar tu viaje.


    Ariadna se sentía en shock y no podía procesar lo que su hermana le decía, le era imposible creerlo pero escuchaba con atención.


    —¿Está detenido? —preguntó con miedo.


    —Desde ayer, los abogados de la familia están intentando un acuerdo con alguna fianza que condicione su libertad.


    —Aurora ¿cómo fue todo eso? ¿Cómo se supone que Lucas mató a esa chica? —la mano de Ariadna temblaba al sostener su móvil.


    —Desde el 10 de Junio Lucas dejó Ontario para viajar a Santa Ana, pero el muy idiota pasó de lejos en su obligación y se fue directo a Long Beach, según la amiga de la chica esa noche se conocieron y comenzaron un idilio pero el jueves de esa semana Lucas regresó a Santa Ana por órdenes de Andrew, el asunto es que la chica lo esperaba en Long Beach y él, en vez de obedecer a su padre y regresar a Ontario prefirió irse de nuevo para Long Beach en donde pasó el fin de semana con ella, hasta que la chica fue encontrada muerta al amanecer del domingo 16.


    Ariadna se sujetaba la cabeza y sin poder evitar las lágrimas lloró, no recordaba que él le había mencionado un viaje suyo a Long Beach pero constató lo que su ex era, le dolió saberlo infiel aunque ya todo entre ellos había terminado, pero conocerlo como un asesino eso no lo podía asimilar.


    —¿Y qué pruebas hay de que él…? —Ariadna no podía hablar, tenía un nudo en su garganta.


    —Al parecer Lucas ya fue interrogado y dice no saber nada, dice que no recuerda nada, desde la semana pasada ha estado encerrado en su casa fingiendo un resfriado que lo tuvo con fiebres pero al parecer su encierro se debía al miedo de saberse descubierto, él lo único que ha dicho es que la chica se drogaba y lo último que recuerda es estar bebiendo con ella en la playa, reconoce que mantuvieron relaciones sexuales varias veces desde que se conocieron pero de la última no tiene conocimiento, sabe que bebió de más pero insiste en que la misma chica debió echarle algo más a la bebida porque ni siquiera recuerda haber estado con ella, lo último que recuerda es haber bebido, haberla besado, estado en la playa y luego despertó desorientado en su habitación del hotel, solo, no sabe nada más.


    Ariadna exhaló y limpió sus lágrimas, se acostó de nuevo y suspiró.


    —Ari lo siento pero tenías que saberlo, ya no tenía caso ocultarlo y preferí ser yo la que te lo dijera.


    —No te preocupes Aurora, es un golpe fuerte pero estoy bien, es sólo que… debo de pensar qué hacer.


    —Me extraña que tu supervisor no te dijera nada, supongo que debe de saberlo, hasta la semana pasada Lucas era sólo un sospechoso y no habían pruebas que lo incriminaran pero al hablar la amiga de la chica al parecer todo encaja, el problema será probar todo eso, los abogados de la familia están peleando con uñas y dientes para que el nombre de su cliente salga limpio pero también el abogado de tu jefa está haciendo lo suyo para encontrarle las pruebas y que lo condenen a una pena máxima, de ser culpable la familia de tu jefa exige todo el peso de la ley en el asunto.


    —Aurora tengo miedo —le dijo Ariadna sin evitar derrumbarse—. ¿Y si lo condenan a… morir? —la chica se llevó una mano a la boca, estaba aterrada.


    —Tranquila Ari, esperemos que no, esperemos que si se le condena que sean sólo a unos cuantos años nada más.


    Después de prometerle Ariadna a su hermana que estaría bien y seguirían en contacto llamó a Jackie quien le confirmo todo lo dicho por Aurora, había estado llamándola desde la madrugada del lunes horario europeo y al no tener respuesta le dejó varios mensajes para que se comunicara con ella pero al decirle Ariadna que había pasado la noche en una clínica comenzaron a atar cabos, Frank se quedó con ella y con sus cosas, pudo haberse dado cuenta de las llamadas y borrarlas junto con los mensajes, era obvio que no le convenía que Ariadna se diera cuenta porque su viaje por Europa se habría terminado. Después de hablar con su amiga, muy molesta Ariadna se vistió con la bata de su pijama y salió rumbo a la habitación de Frank, tocó tan fuerte la puerta que amenazó con botarla. El hombre asustado la abrió y la chica sin más entró furiosa y decidida a encararlo.


    —Ariadna ¿qué te pasa? ¿por qué tocas así? Ni siquiera son las cinco de la mañana ¿Qué sucede? —le preguntó Frank adormitado y desconcertado al verla.


    —Eso mismo te pregunto —le dijo la chica seriamente—. ¿Qué ganas con engañarme? ¿Qué ganas con mentirme?


    —Ariadna no entiendo, ¿De qué hablas? —El hombre se frotaba los ojos al cerrar la puerta.


    —Jackie me estuvo llamando y me dejó varios mensajes ¿Por qué no me lo dijiste?


    —¿Qué?


    —La noche de ayer, tú te quedaste con mis cosas y en mi móvil no hay registro de llamadas.


    —Ariadna yo no entiendo. —El hombre se encogía de hombros.


    —Claro que lo entiendes y deja de tratarme como una tonta, todo gira en torno a Lucas ¿verdad?


    Frank por fin pudo enfocar su mirada en la chica y tragó en seco, Ariadna pudo constatar que no se equivocaba.


    —Yo… no sé de lo que hablas —le dijo intentando disimular.


    —Si lo sabes y deja de hacerte el tonto.


    —Ariadna no me faltes el respeto —le dijo seriamente.


    —Y tú no me faltes al mío, no tienes derecho a ocultarme nada y más si son asuntos que indirectamente me conciernen.


    —Vuelvo a repetirte que no sé de qué estás hablando. —Se sentó en uno de los sillones de la habitación y se sujetó la cabeza.


    —¿Qué es lo que te han dicho del museo?


    —¿Qué?


    —¿Quién te habla del museo? No es Sharon, sé que ella no está en condición ¿Qué otro motivo hay para volver?


    Frank la miró y resopló, se llevó las manos a la cara, pasó las mismas por su cabello y se reclinó en el sillón observando a la chica.


    —Me pidieron volver para suplantarla, eso es todo, como dices ella no está en condición y alguien debe de estar al frente en su ausencia.


    —¿Y qué más?


    —Nada más.


    —No mientas.


    —Ariadna ¿a dónde quieres llegar? —preguntó con fastidio.


    —A la verdadera razón y al motivo que me ocultas.


    —No lo hay.


    Ariadna lo miró queriendo traspasarlo, estaba furiosa.


    —Regreso a Ontario Frank, ya sé lo que pasó con Lucas. —La chica se dirigió a la puerta.


    Frank se levantó del sillón la sujetó del brazo.


    —No vamos a volver ahora —sentenció.


    —¡Suéltame!


    —Ese idiota no merece ni siquiera que pienses en él, déjalo que se pudra en la cárcel.


    Ariadna lo miró fijamente, al fin había confesado.


    —Lo sabías.


    Frank exhaló resignado.


    —Nada puedes hacer volviendo a Ontario, es el principal sospechoso del asesinato de la hija de Sharon, tu presencia sólo va a empeorar las cosas ¿Vas a perdonarlo después de lo que te hizo? Es un poco hombre que no le importó hacerte daño, que te olvidó fácilmente y sin dudarlo corrió a buscar consuelo, es justo que pagué las consecuencias de sus actos y si él la mató todo el peso de la ley va a caer sobre él sin que tú puedas hacer algo, de nada sirve volver, dije en el museo que regresamos en tres días cuando nuestro deber termine aquí en Roma, así que si tienes un poco de dignidad y te valoras como mujer vas a dejar este asunto de lado y vamos a continuar con nuestra agenda, ¿Está claro? Ese tipo no es nada tuyo, demuéstrale que tampoco vale nada para ti.


    Ariadna se soltó y se quedó pensativa ante las palabras de Frank, una lágrima rodó por su mejilla y tragó en seco, no sabía si el hombre tenía o no la razón, no podía pensar, se sentía mal.


    —A las diez de la mañana tenemos la primera presentación en el museo de Roma —le dijo el hombre seriamente—. Vamos a desayunar con el grupo a las 07:30 a.m.


    —Yo no iré, no tengo ánimos de nada, discúlpame con todos. —La chica salió de la habitación.


    —No intentes viajar sola Ariadna —le dijo Frank mirándola fijamente—. No te atrevas a dejarme con todo el trabajo aquí en Roma, recuerda que aún debemos trabajar en todos los informes finales, si regresas sin mi autorización será un desacato y puede costarte tu trabajo, al menos has que todo este viaje valga la pena en tu aprendizaje y deja que el niño inmaduro con el que ibas a casarte reciba una lección.


    Ariadna cerró los ojos, apretó los puños y se metió molesta a su habitación.
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    La chica no había parado de llorar desde que regresó a la habitación y se metió a la cama, estaba completamente decepcionada del hombre que con el que iba a casarse, conocía la naturaleza candente de Lucas pero nunca se imaginó que en las primeras andanzas la hubiera olvidado tan fácilmente buscando consuelo con otra y menos con una niña y para colmo no cualquier chica sino la hija de su jefa, con la que no sólo disfrutó un romance abiertamente en la playa sino a la que también asesinó. Ariadna temblaba asustada al imaginarse eso, no lo podía creer, no le entraba en la cabeza el que su ex fuera un asesino, no entendía nada, no podía pensar ni sacar sus propias conclusiones, sabía del carácter temperamental de él pero de eso a matar a alguien había un abismo y prefería creer que todo se trataba de una equivocación, rogaba con todo su corazón que nada fuera verdad y que pudiera salir libre, a pesar de todo, lo que una vez sintió por él la movía aunque no lo merecía. Pensó en Andrew y en Emma, sus pobres ex suegros y lo que deberían estar pasando, la vergüenza que era para ellos ese asunto y en cómo lo estarían sobrellevando no podía imaginarlo, sin duda el buen nombre de la familia Farrell estaba en el fango. Pensando y pensando y tratando de calmarse sin saber cómo se quedó un momento dormida, esa mañana prefirió pasarla encerrada en su habitación.


    A las once se levantó y después de comer sólo un pequeño tazón de frutas y jugo decidió enviar parte de su ropa sucia a la tintorería del hotel. Quiso ir un momento al gimnasio del mismo, necesitaba ejercitarse y sacar de su cabeza todo el malestar que sentía, necesitaba correr y dejar fluir todo y la máquina de trotar le ayudaría, se vistió de manera sport, se hizo una coleta de caballo y bajó al gym, necesitaba distraerse.


    Después de estar un rato en la bicicleta, con la pesas y el trotador y mientras secaba el sudor de su cuello y bebía un poco de agua alguien la sacó de su ensimismamiento.


    —¿Signorina Warren?


    Ariadna reaccionó y lo miró, exhaló poniendo los ojos en blanco.


    —Otra vez usted.


    —Lo siento, sólo sigo órdenes.


    La chica resopló.


    —¿Y qué quiere su jefe ahora? —preguntó sin rodeos.


    —Que acepte una invitación para almorzar con él.


    —Espere, espere… —Ariadna sacudió la cabeza—. ¿El señor Di Gennaro está en Roma también?


    —Así es, esperaba verla en la exposición en el museo pero el notar su ausencia creyó que seguía sintiéndose mal, luego supo la verdadera razón de su malestar.


    —¿Qué supo qué…?


    —Será mejor que lo hable con él personalmente, el signore sólo le pide una hora si después nada queda claro entonces promete dejarla en paz y no volver a molestarla.


    Ariadna levantó una ceja evitando torcer la boca, prefirió morderse el labio.


    —Siento que me he convertido en una especie de capricho para su jefe y al parecer va a cumplir su palabra de no dejarme en paz si no accedo a hablar con él.


    El hombre la miró fijamente sin decir nada más.


    —¿Y dónde es el almuerzo? —preguntó resignada.


    —El señor ha reservado un ala privada en uno de los más exclusivos restaurantes de la ciudad, yo mismo tengo órdenes de llevarla.


    Ariadna miró su reloj.


    —El señor la espera en aproximadamente hora y media —insistió el hombre—. Si gusta puede subir a su habitación y prepararse, la esperaré en el lobby.


    La chica negó con la cabeza y resopló.


    —Está bien, trataré de ser rápida.


    Salió del gym y subió a su habitación.


    Después de la ducha y mientras se arreglaba secando su cabello, Ariadna no dejaba de pensar en él, tenía que tener la cabeza fría aunque en el fondo el deseo de algo más le quemara, tenía claro que no era su adorado Cavill, pero era lo más parecido a él en kilómetros a la redonda, a decir verdad era lo más idéntico a él en el mundo entero y eso al menos lo debía de agradecer. Pensó en su querido Flavio y en el infarto que le daría cuando lo conociera, no estaba segura de su reacción, obvio se iba a enamorar de él también pero lastimosamente para él, el artista no era gay así que la chica ganaba terreno en ese aspecto y por lo tanto, no iba a compartirlo como Flavio le había dicho. Pensaba en Ángelo y sabía que era un capricho para él, sabía que deseaba desquitarse las majaderías que le había hecho, tenía claro que seguramente lo único que deseaba era el revolcón en su cama y nada más y por eso se sintió mal, pensar que los hombres sólo buscaban eso en ella la frustraba y sin quererlo volvió a pensar en Lucas, le dolía en lo más profundo lo que le había hecho y por un momento consideró la posibilidad de desquitarse y de tener una aventura bajo el cielo de Italia con alguien que seguramente estaba más que dispuesto en complacerla y con el que reconocía, podía disfrutar de ese encuentro aunque después llegara el arrepentimiento. Se miró con su atuendo de traje pantalón negro y top rojo a juego con su cabello, el cual sujetó con una coleta baja al lado izquierdo de la nuca, una fina capa de base en su rostro, rímel, sombras oscuras y su tradicional brillo de cerezas le dieron el toque a su maquillaje, se perfumó y calzándose con sus tacones altos y relucientes, cogió su bolso de cuero negro y salió de su habitación para encontrarse con Logan que la esperaba. Se sorprendió al salir junto con él ya que un lujoso y reluciente “Alfa Romeo novità” de color negro y polarizado la llevaría con el artista, un lujo que consideraba demasiado para ella. A medida que avanzaban en lo único que pensaba era en que un iba a poner las cosas claras con el pintor y esperaba que esta vez el asunto terminara mejor que la última vez, el lujo que aún no conocía de él no la impresionaba.


    Al llegar al restaurante el auto se desvió a un estacionamiento subterráneo y privado para evitar que los paparazzi que seguían constantemente al pintor los molestaran y comenzaran a sacar conclusiones como lo hizo la prensa en Lyon. Resguardada por Logan y otros dos guardaespaldas Ariadna fue conducida hacia el interior del restaurante, la chica comenzaba a asustarse y no sabía la magnitud del terreno que estaba pisando, ese hombre era


    demasiado importante, demasiado rico como para pasar desapercibido y comenzaba a sentirse una insignificante


    mortal que estaba siendo seducida por un dios griego que había descendido del Olimpo sólo para pasar un rato con ella, las alturas en las que el artista estaba le hacían poca gracia a la chica.


    Subiendo por unos ascensores por fin entraron al área privada en donde —a pesar de ser de día pero por los ventanales de cristal ahumados— las luces tenues y la maravillosa vista a la ciudad eterna la saludaba. La suave música de Vivaldi sonaba en invisibles parlantes que no era capaz de ubicar y en una mesa exclusivamente dispuesta para ellos la esperaba el pintor que estaba junto con otros guardaespaldas y tres meseros que los iban a asistir.


    —Me alegra verla señorita Warren —le dijo el hombre muy sonriente de impecable traje oscuro poniéndose de pie al verla, Ariadna intentó disimular pero el porte del hombre le sacudía todo.


    —Me preguntó qué habría pasado con todo esto si no hubiera accedido a la sugerencia de su… guarda espalda —le dijo la chica seriamente.


    —Hubiera llevado el restaurante hasta la habitación de su hotel, ese no es ningún problema —contestó el pintor de lo más fresco extendiéndole la mano.


    Ariadna lo miró fijamente y no quiso ser descortés, al aceptarla él como todo un caballero —el caballero que no era para Ariadna— besó su dorso con delicadeza como la primera vez.


    —Gracias Logan —dijo seriamente—. Pueden retirarse todos.


    Los guardaespaldas asentaron respetuosamente y salieron del recinto, los meseros se metieron por una puerta a una de las habitaciones contiguas que Ariadna dedujo era la salida a la cocina o algo así. Ángelo sacó una silla y la invitó a sentarse, ella obedeció, gentilmente él le acomodó la misma y luego le sirvió un poco de vino tinto.


    —Gracias por las atenciones señor Di Gennaro pero por favor ahórrese todo este preámbulo y dígame que es lo que quiere de mí. —Le soltó la chica sin rodeos, el hombre la miró levantando una ceja.


    —Veo que no la impresiono señorita Warren —dijo el hombre bebiendo un poco de su copa y saboreándose, estando de pie tenía una tentadora y maravillosa vista a los pechos de ella—. Al parecer no doy una con usted, definitivamente no es…


    Ariadna lo miró seriamente sabiendo lo que iba a decir.


    —Veo que no es usted una persona cualquiera —se sentó resignado.


    —No soy una mujer cualquiera —lo corrigió—. No como las que supongo que usted está acostumbrado a tratar.


    —No, definitivamente no es cómo las que he conocido.


    Ariadna evitó tensar la mandíbula, por alguna tonta razón le daba celos pensar eso.


    —Por favor dígame de una vez a qué nombre le hago el cheque —le dijo la chica evitando sentirse avergonzada, el hombre sonrió.


    —No es necesario, dejémoslo así.


    —No, no voy a dejarlo así, no quiero deberle nada, usted hizo un gasto innecesario.


    —Un gasto que le recuerdo que usted no pidió.


    —Y una deuda que le recuerdo usted me dijo que mi sentido común me obligaría a pagar, pues aquí estoy.


    —Señorita Warren es usted admirable y debido a su gesto debo decirle que… no tiene que pagarme las rosas que lanzó a la basura.


    —Pero la joya que dice sí y reconozco que eso me ha quitado la paz.


    Ángelo curvó sus labios y bebió de nuevo.


    —¿Por qué la risa? —Ariadna lo miró desconcertada—. ¿Una joya de brillantes no es nada para usted? Ah… ya sé, dos mil euros para un hombre como usted es como quitarle un pelo a un gato.


    —No hay ninguna joya.


    —¿Cómo? —Ariadna levantó una ceja.


    —Lo siento, fue una broma que quise jugarle como castigo a su comportamiento, sabía que eso no la dejaría dormir. —Ángelo no pudo evitar reírse.


    Ariadna exhaló y achinó los ojos, sentirse objeto de bromas y burlas no estaba en sus planes y poniéndose de pie intentó dejar la velada pero Ángelo fue más ágil y la sujetó del brazo, de la cintura y la pegó a su cuerpo, Ariadna sintió la fortaleza de piedra que era su pecho y se aturdió un poco sintiendo el aroma de su masculina fragancia.


    —¡Suélteme! —ordenó la chica conteniendo su enojo.


    —¿Siempre eres así de infantil? ¿Eres una niña o una mujer?


    Ariadna lo miró fijamente, estaba molesta por creerla niña, ese juego de “tú y usted” la estaba mareando pero al perderse en el azul de su mirada sintió que su orgullo comenzaba a pasar a un segundo plano, tensó la mandíbula.


    —Le debo una disculpa señorita Warren —susurró el hombre casi en su boca, él deseaba probarla—. Perdón por la broma, no me debe nada, fueron unas simples flores nada más, lo siento, como tampoco se le ocurra quererme pagar los gastos de la clínica.


    —¿Clínica? —la chica lo miró desconcertada sin entender, el hombre tampoco entendía su actitud.


    —Sí —contestó levantando una ceja.


    —¿Se refiere a la clínica en Milán?


    EL hombre frunció el ceño, no quería entrar en detalles.


    —Conteste —insistió la chica.


    —Creí que lo sabía.


    —Creí que Frank… que el museo se había hecho cargo del gasto.


    —Pues no y veo que el señor parece saludar con sombrero ajeno y quedar como un héroe ante usted —le dijo con sarcasmo.


    Ariadna resopló conteniendo su enojo, necesitaba coger algo y quebrarlo, el que le vieran la cara de tonta la enfurecía pero seguía en los brazos del pintor y él parecía no querer soltarla.


    —Lo siento —insistió el hombre—. Lo de la clínica corrió por mi cuenta, el médico que la atendió es amigo mío.


    —¿Tengo cara de trabajar en un circo señor Di Gennaro? —le preguntó seriamente.


    —¿Perdón? —frunció el ceño.


    —Ya estoy harta de que los hombres quieran jugar conmigo, ¿Me cree tan divertida para eso?


    El hombre la miró seriamente, la tenía en sus brazos, evitaba saborearse, deseaba besarla pero ese comentario no lo esperaba y sin querer, le caló el corazón porque sabía que él estaba en esa lista de los que querían burlarse de ella.


    —Lo siento. —Se disculpó soltándola y mostrándole de nuevo la silla para que se sentara—. Reconozco que seguramente soy uno de los idiotas que tiene en su lista negra.


    Ariadna sin decir nada seriamente se sentó y luego él la secundó.


    —La verdad creí que… el francés —continuó tragando en seco—. Creí que era algo suyo, lo siento, Logan la miró sin querer, cualquiera pudo interpretar mal las cosas y yo fui uno de ellos.


    —El “francés” como lo llama es sólo un amigo que… creyó que le daría una oportunidad.


    Ángelo la miró fijamente al menos agradecía que ese malentendido se aclarara.


    —Lamento haberla hecho sentir mal, no tenía ningún derecho, sé que no lo merezco y está en todo su derecho de odiarme por eso, creo que comenzamos mal, no era lo que Stephanía esperaba de nosotros, bueno, no era lo que esperaba de mí, seguramente la decepcioné.


    Ángelo bebió un poco más de vino y Ariadna no sabía qué pensar de él.


    —En sí ¿Qué es lo que quiere de mí señor Di Gennaro? —insistió la chica—. Aún no me lo dice.


    —Obviamente conocerla y que me vea como lo que soy y no como el doble de un actor de cine, no me gusta que me confundan ni que me comparen, sé que tiene más hermanas, que es gemela y que nació en Ontario, quiero conocerla, sus comentarios sobre el arte me gustan, me agrada su forma de expresarse, no sólo por lo que me dijo a mí en Lyon sino por su manera de desenvolverse en Uffizi.


    La chica abrió los ojos apenada, el hombre literalmente la había escaneado.


    —¿Estuvo usted allí? —intentó obviar tontamente lo demás.


    —Sí.


    —Creí que sólo había sido en el almuerzo.


    —Pues como ve he seguido sus pasos señorita Warren, bueno la verdad es que tenía compromisos, los tengo en los museos donde ustedes se van a presentar, hoy casualmente me extrañó no verla en el museo de Roma, pero también supe los motivos.


    La chica tragó en secó y bajó la cabeza, estaba avergonzada.


    —¿Y qué es lo que sabe? —preguntó la chica bebiendo por fin un poco de su vino.


    —Todo.


    —¿Todo? —evitó atragantarse.


    —Así es, conozco la delicada situación que envuelve a su museo, bueno, lo sucedido a su jefa, lo siento, como también ya supe que el individuo…


    —Por favor, no quiero hablar sobre eso. —La chica lo interrumpió sintiendo un dolor en el estómago.


    —Ariadna… —el hombre sujetó su mano—. Usted nada tiene que ver y debería agradecer haberse liberado de ese idiota, no es hombre para usted.


    —Lo siento señor Di Gennaro. —La chica se puso de pie—. Quiero irme…


    —No por favor. —Ángelo la detuvo volviendo a sujetarla de la cintura, ella se estremeció—. Aún no hemos terminado, quiero que las cosas queden bien claras entre nosotros.


    —Ese “nosotros” se da para malas interpretaciones. —Ariadna lo miró fijamente—. ¿Desmintió a la prensa de Lyon que yo no era otra conquista?


    Ángeló exhaló.


    —Supongo que sabe de lo que hablo, los periódicos se llenaron los bolsillos sacando provecho de la velada, eso me ofende también.


    —Está bien, voy a desmentir todo la próxima vez, no acostumbro dar cuentas de mis actos a nadie y mucho menos a la prensa pero si eso la hace feliz lo haré, ¿contenta?


    Ariadna lo miró sin saber si creer en él o no, él le clavó los ojos evitando un mal disimulado suspiro, se sentía muy atraído por ella.


    —¿Continuamos con el almuerzo por favor? —Le mostró la silla de nuevo—. Aún tenemos mucho de qué hablar.


    Ariadna exhaló y obedeció sin oponer resistencia, por alguna razón se sentía bien en sus brazos y ese acercamiento comenzaba a agradarle, Ángelo era un hombre completo y ella evitaba llevar sus pensamientos más allá pero lo reconocía, necesitaba a un hombre como él en su vida, no por sus lujos ni su glamur que la asustaban sino por la protección que sentía con él y eso la tranquilizaba.
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    Saliendo del restaurante los periodistas hacían de las suyas y Ángelo prometió lo que le dijo a Ariadna, ella se colocó sus lentes oscuros y protegida por Logan y otros dos guardaespaldas se mantuvo al margen de los fotógrafos que comenzaba a asediarla, custodiada la metieron al Alfa Romeo del artista mientras él se acercaba a la prensa sólo para aclarar las cosas.


    —Sé lo que piensan pero lamento desilusionarlos —les dijo dedicándoles unas palabras para tranquilizarlos y callarlos—. Podrán asociar a la señorita a mí pero es sólo una amiga, una colega que también es artista y con la cual compartimos un exquisito gusto por el arte, además de diversas impresiones de las diferentes culturas que nos unen.


    —Señor Di Gennaro ¿es la misma chica con la que fue fotografiado en Lyon hace unos días? —preguntó una de las reporteras.


    —Sí así es, es la misma persona y les pido que por favor la dejen tranquila, es una persona muy conservadora que no le gustan los escándalos y desea mantener su privacidad.


    —¿Hay algo más que los une a parte del arte? —preguntó otro reportero.


    —Sólo una amistad, nada más.


    El hombre levantó las manos en señal de rendición dando a entender que ya no iba a contestar más preguntas y sin decir nada más regresó al auto custodiado por sus guardias, Ariadna que había escuchado todo se sintió complacida aunque en el fondo, si le hubiera gustado otro tipo de declaración.


    “Quien nos entiende” —pensó resignada.


    Ángelo la llevó a su hotel de nuevo.


    Al subir por el ascensor la chica se sintió mejor, el conocer al pintor y al sentirse con más confianza le había agradado y ya comenzaba a verlo de manera diferente. Al menos se había disculpado por su comportamiento y aunque no le había hecho gracia la broma de la joya en el fondo agradecía que simplemente había sido sólo eso, ahora si sentía poder dormir en paz en ese aspecto.


    Por la tarde Ariadna prefirió descansar y meterse a la cama mirando un poco de televisión, después de recibir su ropa limpia y meterla a su equipaje de nuevo. A las cinco de la tarde que Frank había llegado quiso que cenaran juntos pero ella mostrándose fría y cortante, con una molestia muy evidente y con justa razón prefirió ignorarlo, cenó sola en su habitación, no iba a perdonarle el que le ocultara las cosas en relación a su ex ya que era ella la que debía decidir qué hacer y no él, se sentía muy molesta en ese aspecto y sabía que no podía confiar en él, necesitaba terminar de una vez su agenda en Roma y librarse de él en la menor oportunidad.


    Mientras comía pensaba en Ángelo, mientras se duchaba pensaba en él y volviendo a la cama pensaba en él, estando tan cerca había notado sus gestos y sentía que se había adueñado de ellos, sus labios, su sonrisa, su mirada, Ariadna comenzaba a olvidar al Ángelo que conoció en Lyon y le daba la bienvenida al Ángelo con el que había almorzado, ese le agradaba más. Pensaba y pensaba en él al mismo tiempo que se mordía los labios y quiso tener unos días de recreo antes de volver al calvario que le esperaba en Ontario, en dos días más su viaje terminaba y seguramente no volvería a tener un trato cercano con él, así que se decidió a aprovechar el tiempo y sentirse viva como la mujer que era y que deseaba ser.


    —Así que sólo una amiga… —se dijo resignada encendiendo su portátil para avanzar un poco con sus informes—. Bueno muñeco, supongo que me lo merezco —hizo un puchero y sacudiendo sus pensamientos en torno a él procedió a trabajar un poco.


    Al poco rato había avanzado y decidió parar, miró su reloj y ya eran más de las diez de la noche pero debido a que había descansado mucho desde que se enfermó en Milán no tenía sueño y decidió navegar un poco en la red, miró su email y contestó mensajes de Jackie, de Steve que siempre estaba pendiente y uno que no esperaba, de Jean deseándole que la estuviera pasando muy bien en Italia, la chica sonrió y le contestó, total, nada perdía con mantener los lazos fraternos de amistad.


    Mientras seguía traveseando en la red para intentar que le bajara el sueño, Ariadna se encontró con un artículo de los tantos que circulan titulado “Los beneficios del orgasmo a la salud” levantó una ceja, pensó inmediatamente en Ángelo y miró de reojo su neceser, su Adonis de ojos azules ocupaba su mente haciendo que se mordiera el labio “no voy a masturbarme, no voy a masturbarme” —se repetía en voz baja arrugando la cara, recordó que con tantas cosas que había pasado aún no se estrenaba en Europa y sin querer su vientre comenzó a palpitar.


    —¡Dios! ¿Por qué cuando intento ser centrada y portarme bien me aparecen a la vista estas cosas?


    Resignada y curiosa leyó el artículo, sabía que no leería nada del otro mundo pero nunca estaba de más aprender “algo nuevo”


    —A ver, veamos… —comenzó a decir para sí—. Hmmm…


    “Tener un orgasmo, además del gran placer que proporciona, también es una experiencia que tiene beneficios para la salud…” comenzó a leer con atención, “Un orgasmo es el momento culminante del placer sexual, durante el cual tiene lugar una contracción de todos los músculos de la zona genital que permite descargar toda la tensión acumulada. Esto da paso a una sensación posterior de relajación y bienestar inigualable en todo el cuerpo. Según estudios realizados por experimentados sexólogos, además que tener un orgasmo masturbándose ayuda a prevenir el cáncer.”


    —Wow que interesante —sonrió y siguió leyendo.


    1) Mejora la fluidez de la sangre y la circulación: Al experimentar un orgasmo, se produce un aumento del ritmo cardíaco y de la presión arterial, lo que favorece el flujo de sangre y la oxigenación de las células. Es por ello que es una buena actividad cardiovascular que tiene como tal beneficio en el funcionamiento cardíaco.


    2) Las hormonas liberadas durante el orgasmo producen un efecto de relajación considerable, por lo que otro de los beneficios del orgasmo para la salud es que ayuda a reducir el nivel de estrés, la ansiedad y ofrece un buen descanso a nuestra mente.


    3) Asimismo, durante el sexo se liberan endorfinas, las cuales al producir un efecto sedante favorecen el sueño, lo que ayudará a descansar más y mejor. Es por esto que conciliar el sueño después de tener sexo puede resultar más fácil.


    4) Se puede considerar el orgasmo como un buen analgésico natural, pues son buenos para aliviar y calmar dolores de cabeza o las molestias relacionadas con el ciclo menstrual, como los calambres y los cólicos.


    5) Tener relaciones sexuales plenas y los orgasmos contribuyen de forma notoria en la mejora de la salud emocional. Es algo que influye en el estado de ánimo, logrando aumentar la autoestima y la confianza.


    6) Durante el orgasmo aumenta el nivel de la hormona DHEA, la cual genera un brillo especial en la piel y hace que luzca mejor aspecto, esté más nutrida y oxigenada.


    Ariadna se reclinó en el respaldar de su silla, levantó una ceja e hizo un puchero, volvió la vista a su neceser de nuevo y sus pensamientos a su perfecto Adonis, comenzó a pensar muchas cosas para intentar distraerse y no sucumbir a su deseo urgente que le quemaba entre las piernas. Inconscientemente mientras se mordía los labios y se decidía qué hacer con su deseo, tocó una tecla y le apareció otro artículo que la sacó de su fantasía “Las 10 cosas que los hombres ven en las mujeres” alzó las cejas y de nuevo la curiosidad le picó, decidió leer:


    “El cuerpo no es lo más importante para ellos. La personalidad de las chicas también importa.


    Contrario a lo que muchos o muchas piensan, los hombres no únicamente se fijan en el cuerpo de una mujer. Según estudios, ellos miden desde la apariencia hasta la personalidad de las chicas, pasando por el "look" y las actitudes. Conozca 10 cosas que los hombres miran de las mujeres.”


    Sacando una libreta de la gaveta de su mesa de noche, procedió a tomar nota del artículo para luego repasarlo.

     El cabello: ¡El cabello de una mujer es muy importante para los hombres! Es un arma de belleza que debemos mantener limpia, suave y brillante.


    La postura: Sin importar como es cualquier mujer que camine con la espalda derecha y la frente en alto es indiscutiblemente atractiva y transmite mucha personalidad y seguridad, algo que todos los hombres notan al instante y admiran.


    Tus amigas: "Dime con quién andas y te diré quién eres", dice el refrán. Y es porque nos guiamos por la regla de asociación: por ejemplo, si tus amigas son divertidas y simpáticas seguramente deduzcan que tú también eres así.


    Tu boca: No hay dudas que los labios son el rasgo que los hombres enseguida miran en una mujer, sobre todo si les parece atractiva y les dan ganas de besarla... Así que asegúrate de tener los labios suaves, lleva siempre un gloss en la cartera para destacarlos.


    Tu baile: Seguramente, mientras tú estás divertidísima en la disco bailando con tus amigas no te des cuenta que hay un montón de miradas masculinas observando tus movimientos al compás de la música. Una mujer que se mueve bien en la pista de baile es muy sexy para los hombres.


    Tu sonrisa: ¿Quién no mira la sonrisa? Cualquier persona es mucho más atractiva cuando sonríe. Lo que es bueno saber es que los hombres se dan cuenta si tus sonrisas son genuinas o falsas.


    Zapatos de tacón: A los hombres no les importa si son de Christian Louboutin, Alexander McQueen o Louis Vuitton, pero sí notan a leguas cuando una mujer usa zapatos de tacón. Estos son muy sexis, audaces y transmiten feminidad, además de que estilizan tu figura y transforman notoriamente tu caminar.


    Lo que tienes en tu cartera: Obviamente, un hombre no te va a revisar lo que cargas en tu cartera o bolso, pero si tiene la oportunidad de observar lo que llevas, lo hará, pues eso dice mucho de nuestra personalidad. ¿Qué sueles llevar allí? ¿Maquillajes, perfumes, peines, agenda...?


    Cómo caminas: Los hombres se fijan mucho en el cuerpo de una mujer, no lo vamos a negar, pero por sobre todas las cosas observan tu caminar. Claramente, no tienes que caminar como si fueras una modelo de pasarela, pero sí hazlo con gracia y estilo: ¡como una mujer!


    Tu actitud: Esto es lo más importante: lo que determina si una persona nos gusta o no es su personalidad, su actitud, la manera de relacionarse con los demás y la energía que nos transmite. Una chica amable, alegre y de buen humor es mucho más llamativa que una chica seria y antipática, por más bonita que ésta sea.


    Ariadna se quedó tan rígida frente al monitor que ni siquiera respiraba, estaba decidida a poner en práctica todas sus armas para conquistar a su Adonis, tenía toda la noche para planear su estrategia. De nuevo otro artículo llamó su atención:


    “¿Cuántas veces haces el amor a la semana?”


    “¡Dios! ¿Porqué sólo a mí me pasa esto?” —pensó exhalando con resignación—. ¿Es alguna señal? no es justo.


    Frunciendo el ceño y haciendo un puchero leyó para saciar la curiosidad, aunque obviamente no podía contestarse con honestidad esa pregunta:


    “Tener relaciones sexuales de manera usual, una ó dos veces por semana, provoca mayor secreción de la hormona “dihidroepiandrosteron”


    La chica hizo malabares para leer eso último.


    “Los estudiosos presentaron una serie de beneficios de acuerdo a la frecuencia con la que se practica esta actividad.


    Una vez a la semana: beneficia su peso.


    Dos veces a la semana: beneficiado su sistema inmunológico.

     Tres veces a la semana: beneficiado su corazón.

     Cuatro veces a la semana: beneficiada su piel.


    Cinco Veces a la semana: beneficiado su disposición,


    energía, concentración y optimismo.


    Seis veces a la semana: beneficiado su cerebro.


    Siete veces a la semana: El sexo regular reduce la ansiedad y produce endorfinas, las cuales le harán una de las personas más felices y saludables del planeta.”


    “Con razón me enfermé” —pensó sin evitar reírse.


    —Todo sea por la salud, eso es lo más importante —se dijo con su sonrisa de cinismo—. Ya veré como exprimo a mi Adonis para que ambos nos beneficiemos, creo que no será difícil.


    Muy sonriente guardó la libreta de nuevo.


    —Primero lo primero y ya es tiempo —apagó su portátil y corrió al neceser—. Necesito el alivio pensando en él, vibro haz tu trabajo y compláceme que del resto me encargo yo —cuando lo sacó lo acarició y se acostó, abrió las piernas—. ¿Así que una amiga eh? Ya después estudiaré detalladamente los 10 pasos para conquistarte muñeco —mordió sus labios y comenzó su sesión de placer—. Voy a utilizarte aunque no lo merezcas, voy a darte el privilegio de hacerme gemir tu nombre en un orgasmo, así que por ahora quiero que me lleves a las estrellas, se trata de mi salud. —Sonrió pícaramente, arqueó su cuerpo y comenzó a gemir.
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    —Una vez que visitaba a una tía me enfoqué en las pinturas que decoraban su residencia —decía la chica apoderándose del micrófono en su presentación—. Voy a desviarme un poco del tema pero es algo que quiero compartir, es increíble el poder que una pintura o su pintor puede transmitir y en ese momento supe que yo quería ser así, si los autores de cuentos o historias pueden lograrlo con sus escritos el pintor puede crear las mismas sensaciones y mejor, yo estaba pequeña pero el recuerdo de esas pinturas influyeron enormemente en mí y en mi formación, transmitieron tantas cosas a la vez que cada detalle de las pinturas se quedó grabado en mi memoria. De todas las que habían fueron esas dos las que más me impactaron y aún siendo adulta no logro saber qué era lo que el artista deseaba transmitir, a simple vista parecían pinturas barrocas, no tenían colores alegres al contrario, los colores oscuros las hacían frías pero aún así transmitían mucho sentimiento capaces de quitar el sueño, ¿Puede una pintura lograr todo eso? Por supuesto que sí y es por eso que amo mi labor, es la mejor manera de expresarse, puedes perder la mirada en cada detalle de una pintura que de repente ya no eres dueño de tu tiempo y el mismo parece haberse detenido, si observas con detenimiento los detalles de cada pintura puedes llevarte muchas sorpresas, es increíble el poder que una simple pincelada puede transmitir.


    Ángelo la miraba con atención e hipnotizado, la chica evitaba que quien la escuchara respirara para poder captar hasta su propio aliento, él también había sucumbido ante su hechizo, jamás había escuchado a una mujer expresarse de esa manera con respecto al arte, al menos no a una mujer joven, hermosa e inteligente como ella, ni siquiera parpadeaba, la miraba fijamente memorizando cada gesto y cada palabra que salía de su boca, sencillamente comenzaba a enamorarse de todo lo que ella implicaba y en el fondo sentía satisfacción. La chica no era una persona común para él, era algo extraordinario que deseaba tener a su lado, las palabras y gestos de la oradora en turno lo habían seducido.


    —Aún no tengo claro quién es el autor de dichas pinturas —continuó la chica—. Pero cuando las recuerdo me siguen impactando, se trata de las imágenes de unos niños, la primera muestra a dos niños, pobres, con ropas rotas, sucios y descalzos, uno seguramente de unos ocho años y el otro ya de doce, seguramente mendigos de la calle pero que a pesar de su condición disfrutaban algo que hacían, comerse un racimo de uvas con mucho gusto. Ambos estaban sentados en el suelo y mientras el menor esperaba que su compañero le compartiera parte del botín, el mayor se apresuró a levantar el racimo que tenía entre sus manos y abriendo la boca esperaba comerse la primera uva, esa sensación transmite muchas cosas y pueden surgir muchas preguntas, ¿Se habrán robado las uvas y estaban escondidos comiéndoselas antes de ser descubiertos? ¿Habrá sido un alma caritativa la que se las regaló siendo conmovido por la situación de los niños? Es obvio que ellos son huérfanos o al menos esa sensación me da a mí, ¿amigos o hermanos? No lo sé, lo único que tengo claro es que esa pintura conmovió el corazón de una niña que nunca había pasado carencias y prácticamente tenía todo, esa pintura me hizo darme cuenta del mundo real en el que vivimos y muestra la situación de la que muchos somos ajenos, ignorantes o indiferentes. Sé que pueden imaginar la pintura pero no me refiero a una conocida de Bartolomé Esteban Murillo que pintó en 1,645 la pueden asociar pero no es la misma, sin embargo tienen muchas similitudes y de lo que si estoy segura es que es barroca también. La segunda pintura muestra el rostro del dolor en la inocencia, eso es precisamente, el rostro de un niño como de unos cuatro o cinco años, con una tristeza que no puede ocultar, sus lágrimas caen sin parar y su boquita rosada hace un puchero que puede romper el corazón, aclaro que no me refiero a uno de cierta famosa colección que según una leyenda urbana dicen que están malditos, este cuadro que menciono no es de esos, de ser así yo no hablaría de él.


    Los presentes se rieron un poco al escucharla, sabían a lo que la chica se refería por eso ella aclaró que el cuadro que describía no era de esos.


    —Me sorprendió la técnica que el artista empleó para captar toda esa expresión —continuó—. ¿Quién es ese niño? ¿Por qué llorar de esa manera mostrando su dolor? Se puede notar la suavidad de su cabello liso y de su piel rosada, sus lágrimas son tan reales que una puede extender sus manos para intentar secarlas, esa pintura muestra tanta ternura que dan ganas de abrazar a esa criatura y consolarla, ¿Qué es lo que ve para que llore así? ¿Habrá presenciado la muerte de sus padres? ¿Llorará porque está solo? ¿Lo habrían raptado? ¿Estará en algún orfanato? La pintura muestra un niño aparentemente fino, poco nos muestra el artista de cómo el infante está vestido pero se puede notar que sus ropas de colores cafés, marrón y parte violeta son humildes también y seguramente hace frío porque una bufanda desgastada rodea su cuello y eso desconcierta al notarlo, además no es llanto porque le duele algo o está enfermo, ¿Pueden notar la tristeza en una pintura pero a la vez la calidez debido a los colores utilizados por el pintor? el niño sólo mira con dolor lo que tiene enfrente y sus lágrimas no cesan por sus mejillas, está conteniéndose para llorar y gritar amargamente, aún no sé cómo se llama o de quien es la pintura, la vi siendo una niña y esa expresión se quedó en lo más profundo de mi corazón, ¿Cómo puede una obra así alegrar la estancia de una casa? No lo sé, tal vez, obviamente no, es más puede deprimir y agudizar más el estado de ánimo, pero lo único que sé es que el arte de la pintura tiene el poder de transmitir los sentimientos más escondidos y creo que somos unos pocos los que podemos ser capaces de proyectar nuestro sentir para el mundo de esta manera y ser unos cuantos privilegiados los que pueden entender lo que el artista plasmó, de la misma manera en la que el escritor lo hace con sus letras, el pintor lo hace a través del pincel.


    Todos lo que la escucharon aplaudieron y más de alguno tragó en seco visualizando la descripción hecha por ella de las pinturas, la chica había logrado transmitir su sentir con cada palabra, sin duda los artistas tienen un don que


    personas comunes son incapaces de ver.


    —De pintores, músicos y poetas todos tenemos un poco dice un dicho —dijo ella para concluir—. Y yo amo ser parte de esa locura.


    Dicha presentación tuvo lugar en la galería Borghese, Ariadna se sentía más segura de sí misma después de


    conocer un poco más al pintor y memorizando un poco las lecciones aprendidas la noche anterior con los artículos en la web volvió a mostrar la coquetería que la caracterizaba, si Ángelo quería una amiga eso sería para él pero también


    emplearía todas sus armas para intentar seducirlo y atraerlo más a ella, quería probar si él podía resistirse.


    “Cabello, postura, sonrisa, tacones, actitud…” —repasaba mentalmente lo anotado en su libreta, a la vez que disimulaba sutilmente mostrarse ajena a la presencia del pintor que era entrevistado por los reporteros al evento. Ariadna se dedicaba a guardar su portátil fingiendo ser ajena a la ardiente mirada que el hombre de reojo le dedicaba, intentaba concentrarse en la entrevista pero la chica lo distraía aunque quisiera evitarlo. Cuando terminó lo miró alejarse junto con su séquito de guardaespaldas y suspiró, sólo se habían visto pero no habían cruzado palabras, por alguna razón parecía que el hombre quería mantener distancia y Ariadna sintió que el encanto de perseguirla ya se le había acabado, frunció el ceño, esperaba algo más pero no se dio y se decepcionó, se preparaba para salir con su grupo para almorzar todos juntos y luego volver a la carga para el evento de la tarde en donde se presentarían en los museos del vaticano. La chica se había vestido con un conjunto de falda café oscura, blusa ceñida negra y chaqueta color café claro, se había dejado su cabello suelto y optado por unas sandalias altas negras a juego, al momento de hacer su presentación lo hizo de la manera en la que siempre lo hacía pero mostrándose con más entusiasmo al saber que el pintor la observaba, lo provocaba, estaba segura que había logrado un efecto en él pero al parecer había sido más fuerte y no se dejó seducir, Ariadna se sintió un tanto frustrada y no sabía qué había hecho mal, volvía a repasar en su mente lo anotado en su libreta y llegó al punto de no entender a los hombres, parecía que todo se había reducido a una simple comida y con eso el pintor se daba por satisfecho ya, se sintió algo insignificante para él y no era para menos, ella no era nada más que una simple asistente y él, un hombre muy importante que nunca andaba solo como un ciudadano común, sabía que las diferencias sociales creaban una barrera y debía entender cuál era el lugar que ella ocupaba, aunque le doliera en sus adentros.


    “Fue interesante mientras duró” —pensó frunciendo el ceño y haciendo un puchero mientras esperaba salir con los demás—. “Seguramente él tiene cosas más importantes que hacer que perder su valioso tiempo conmigo”


    La chica se arrepentía hasta de haber tenido un orgasmo con él la noche anterior.


    Luego del almuerzo se dirigieron al vaticano, Ariadna sabía que no estaba “correctamente vestida” para el recinto pero le valía y más al notar a algunos miembros de la guardia suiza que la hicieron morderse los labios.


    “Por Dios, que guapos están” —pensaba evitando abrir la boca y rogando porque no le sintieran el olor a azufre que ella posiblemente desprendía al estar como pecaminosa en suelo sagrado—. “Caramba pero sin son unos auténticos muñecos” —insistía sin dejar de admirarlos haciendo que sutilmente les tomara unas cuantas imágenes que compartiría con sus hermanas.


    —Tutto en Italia è molto bene —pensó en voz alta.


    —¿Perdón? —Frank que estaba a su lado cuando bajaron del autobús la escuchó.


    —Nada —la chica reaccionó rápidamente, el hombre exhaló.


    Se dirigieron al interior del lugar, fueron recibidos por su director y una pequeña comitiva.


    Los museos vaticanos son un conjunto de galerías y estancias que muestra la extensa colección de la iglesia católica tanto en pinturas como en esculturas, se compone de varios edificios, temáticos, pontificios, galerías, monumentos y jardines, para la delegación americana la experiencia fue como estar en otro mundo, es tan grande el lugar que para poder conocerlo detalladamente al menos necesitaban todo el siguiente día.


    Una pequeña área de la capilla Sixtina después de hacerles conocer algunas obras que la decoraban, estaba destinada para la presentación de la delegación.


    Eran las cinco de la tarde cuando terminaron y Ariadna se sentía exhausta, sentía los pies molidos después de haber recorrido parte del recinto y sólo deseaba llegar al hotel, meterse a la ducha y luego a la cama. Cada vez estaba más cerca su despedida del viejo mundo y aunque se sentía feliz por regresar y ver a sus hermanas, en parte también tenía melancolía por volver de nuevo a su rutina y a todo lo que implicaba.


    Saliendo al exterior de los museos y justo cuando debían abordar el autobús que los llevaría al hotel, Logan le apareció por sorpresa asustándola.


    —¿Me acompaña por favor signorina Warren?


    La chica lo miró asustada y Frank comenzaba a fastidiarse.


    —Lo siento pero mi asistente y yo nos vamos al hotel, estamos cansados —dijo Frank seriamente.


    —Con todo respeto señor, es la señorita la única que puede decidir —le dijo el guarda espalda de una manera cortés.


    Frank abrió los ojos desconcertado.


    —Miré señor… —le dijo Frank manteniendo la poca paciencia que tenía—. El hecho de que su jefe sea una persona importante y adinerada no le da el derecho de mandar y disponer sobre el tiempo o la disposición de los demás, así que dígale que…


    —Frank ya basta —le dijo Ariadna delatando que aún estaba molesta con él—. El señor Di Gennaro es un amigo y como dices es muy importante, voy a verlo, luego regresaré al hotel.


    Frank la miró con la boca abierta sin poder creerlo, lo estaba haciendo a un lado como hombre y pasando sobre su autoridad como jefe, exhaló y tensó la mandíbula, Ariadna no dijo nada más y acompañando a Logan se fue. Frank ya estaba harto de los desplantes de la chica y sintió que ya era hora de cobrárselas todas.


    Esta vez, era una limosina Mercedes Benz la que esperaba por la chica para llevarla a la residencia del pintor en las afueras de la ciudad, en el fondo se sentía temerosa y no sabía hasta donde iba a resistir las atenciones y la importancia que el hombre le daba.


    A medida que daban vueltas por la ciudad la chica se sentía más confundida y más, cuando de repente ya no estaban en la ciudad sino en las afueras, no tenía idea de hacia donde la llevaban. Después de un momento el auto se detuvo frente a un gran portón, el muro de piedra cubierto por hiedra la intimidó un poco, estaba por penetrar a una fortaleza medieval y temía descubrir lo que había en su interior, el auto avanzó de nuevo y después de unos minutos se detuvo frente a una enorme y lujosa residencia de piedra rodeada por magníficos jardines. Logan le abrió la puerta y la chica con reservas bajó, ni siquiera tenía el valor para observar la residencia, sabía que era impresionante y debía al menos disimular un poco su ignorancia.


    —Por aquí signorina —le dijo Logan mostrándole el camino al interior.


    La chica obedeció sin decir nada sólo asintiendo tontamente, se sentía embobada, hasta el aire que respiraba sentía diferente y debido al miedo comenzaba a sentir su cuerpo pesado, todavía no tenía claro la magnitud del terreno que pisaba y su miedo se debía a nunca poder estar a la altura del mismo.


    Fue llevada a una habitación especial con una iluminación perfecta a pesar del atardecer.


    —Puede ponerse cómoda —le dijo Logan al colocar sobre un sofá el bolso-estuche de la portátil de la chica—. El signore espera que los bocadillos servidos sean de su completo agrado.


    —¿Dónde está él? —preguntó la chica curiosa.


    —Enseguida se reunirá con usted.


    —Perdón ¿Esta casa es de él? —insistió.


    —Así es, es una de las tantas propiedades de la familia Di Gennaro.


    —¿Y él vive solo? Me refiero a que si no hay más familiares ya que no veo a nadie más, ni siquiera servidumbre.


    —Por ahora el signore está solo aquí. —El hombre le sirvió un poco de vino para atenderla.


    La chica exhaló intentando controlar la ansiedad que la invadía, estando “solos” era momento propicio para muchas cosas.


    Logan salió de la habitación y la chica se quitó la chaqueta para estar más cómoda, la puso encima del bolso de su portátil, bebió un poco acercándose a la mesa dispuesta y no pudo evitar saborearse; deliciosas galletas saladas con diferentes tipos de cremas, aceitunas, quesos, ensaladas de vegetales y frutas, Prosciutto con formas de rosas, pequeños triángulos de emparedados, vinagretas de oliva, ajo y perejil, frutos secos y deliciosas uvas hacían que la chica no parara de saborearse y sin dudarlo, decidió probar un poco.


    —Hmmm… voy a comenzar a enamorarme de las delicias italianas —se dijo probando una galleta con queso crema.


    Se saboreó de manera exquisita, cogió otra y la probó con la salsa pesto, no paraba de gemir y saborearse, todo le parecía delicioso y al menos a esos gustos podría acostumbrarse. Luego inspeccionó el lugar y escuchó la música que sonaba, el “verano” de Vivaldi le recordaba donde y con quien estaba, el gusto exquisito la hizo suspirar, notó las pinturas que decoraban el salón, eran renacentistas y algunas mostraban los paisajes de la Toscana, un maravilloso verde en sus viñedos y cipreses italianos que decoraban los senderos la hacían suspirar en éxtasis, eran tan reales que podían palparse y respirar ese aire puro de las colinas, la chica estaba fascinada con las pinturas, en una esquina habían lienzos de varios tamaños y estuches conteniendo pinturas y pinceles se acercó a ellos y pudo notar que en uno de los lienzos estaba un boceto de una figura femenina sentada de medio lado en una especie de trono con una pierna flexionada y la otra estirada resaltando la figura de la mujer, el contorno de las piernas, la forma de las caderas, cintura y pechos así como de la forma de los brazos extendidos a cada lado de la misma silla llamaron su atención, era sólo un boceto a carboncillo que apenas y comenzaba a tener forma pero aquello le intrigó a la chica y se preguntaba a quien su Adonis había dibujado. Decidió no enfocarse en eso un momento y mirando por un enorme ventanal de vidrio observaba el precioso jardín que daba a la habitación, se notaba un área privada a la que seguramente sólo el pintor tenía acceso, notó que en una de las columnas griegas de mármol había un hermoso ramo de flores amarillas que a su vez tenían pinceladas rojas-fucsia-violeta, una mezcla de colores que llamó su atención así como el amarillo de la flor que se mezclaba con unos tintes de verde y naranja, en sí la flor le había encantado a la chica, era un arreglo precioso, no tenía claro qué clase de flor era pero parecían tulipanes abiertos que de largo podían parecer pinceles llenos de colores, se acercó a olerlas y cerrando sus ojos suspiró, el aroma delicado y sutil de la flor le había encantado. Al abrir los ojos notó una tarjeta y haciendo caso a su curiosidad la leyó:


    “¿Podrán estas flores hablar por mí? ¿Podrás asociar sus maravillosos colores al arcoíris que de repente significas para mí? ¿Podremos compartir el mismo gusto por el arte y también algo más? Espero que las respuestas a estas preguntas sean positivas, todo depende de ti, eso me haría muy feliz.”


    Á. Di Gennaro.


    Ariadna no podía cerrar la boca y sin quererlo se llevó una mano a sus labios pero en ese momento sacudió la cabeza y reaccionó.


    —¿Esto será para mí? —preguntó tontamente en voz alta.


    —Pues no veo a nadie más en la habitación —le contestó una voz que la hizo brincar y salpicar su blusa de vino, él estaba apoyado en el umbral de la puerta y la miraba muy sonriente.


    Ariadna sentía el suelo sacudirse y sus piernas como gelatina, estaba condenadamente sexy para ella, con el pelo mojado, con una camisa tipo cubayera de color blanco y tela muy fina cuyos botones abiertos a cierta parte de su pecho le dejaban ver parte del mismo, el jean de azul pálido que usaba tenía unas partes rotas que le mostraban una idea de cómo serían sus piernas y para completar estaba descalzo, la piel nácar que el hombre mostraba hicieron tragar en seco a la chica la que disimuladamente se bebió el resto del vino que tenía en su copa, la imagen del hombre le había provocado mucha sed, la habitación comenzaba a impregnarse de su fragancia y ella, a perder los sentidos sólo con verlo.


    —Lo siento no quise asustarte —le dijo él acercándose a ella, Ariadna sentía el corazón en su garganta, no podía ocultar su nerviosismo.


    —No, no me asustó, es sólo que… estaba distraída —le dijo a modo de defenderse.


    —Me alegra que lo aclares —le dijo cogiendo una servilleta para intentar limpiar la mancha en la blusa de la chica, ella dio un brinco hacia atrás. Él la miró desconcertado.


    —Lo siento —le dijo la chica sujetándole la servilleta y limpiándose ella misma—. Gracias por el gesto pero yo puedo sola.


    El hombre sonrió y suspiró, Ariadna prefería hacerlo ella misma, la cercanía de Ángelo la ponía muy nerviosa y el dejar que él le limpiara la mancha no podía permitirlo, era muy cerca de sus pechos y no tenía idea de cómo controlarse si lo que más deseaba era que la tocara.


    —No entiendo señor Di Gennaro —insistió la chica reponiéndose y haciendo de cuenta que no había pasado nada.


    —Ariadna ¿en qué quedamos? —la miró fijamente a la vez que sonreía.


    —Oh sí, lo siento —la chica se ruborizó un poco—. Intentaré acostumbrarme, es sólo que… me es un poco difícil.


    —¿Podrías acostumbrarte?


    —Pondré todo de mi parte —sonrió—. ¿Para qué me invitó… me invitaste a tu casa?


    —Pues es lo más privado que conozco —sonrió al servirse un poco de vino a la vez que se comía una uva—. Sólo aquí estaremos a gusto, a ti te intimida mi seguridad y yo deseo mostrarte que sólo soy un tipo normal, además tu discurso en la galería me dejó mudo, realmente tienes una sensibilidad sorprendente y ese es un privilegio del que anhelo conocer más, Stephanía tenía razón, eres muy elocuente y eso me gusta.


    —¿Y por eso estás hasta descalzo? —levantó una ceja al ver la perfección de sus pies.


    —Quise mostrarme como soy —sonrió al verla—. Quiero que veas que soy sencillo, que me gusta vestir lo más cómodo posible y… me encanta caminar descalzo cuando estoy en mi casa, me gustan los emparedados —se comió un pequeño triángulo y gimió, Ariadna no pudo evitar abrir la boca al notarlo—. Y también de vez en cuando me tomo una soda, ¿Te apetece una pizza? Si gustas puedo mandar a traer una, me gusta mucho meterme a la cama teniendo una pizza al lado y ver una buena película.


    La chica sonrió, el pintor se mostraba tal y como era y eso le agradaba.


    —No es necesario la pizza, gracias. —La chica sonrió y se ruborizó al verlo—. Así como también te agradezco tu gentileza al… mostrarte como una persona normal.


    —Como te dije no quiero que te sientas intimidada, sino en confianza.


    —Bueno pues…. me alegro de haber conocido esta faceta del señor Di Gennaro y ahora si me disculpas debo irme.


    La chica se acercó a su bolso y chaqueta pero él la detuvo haciendo que chocaran y quedaran lo más cerca posible cuerpo a cuerpo.


    —Ariadna dime Ángelo. —Sin querer la chica estaba entre sus brazos y ese acercamiento le bloqueaba la mente, a pesar de estar él descalzo y ella en sus tacones aún así no lo alcanzaba, era excitantemente alto—. Me gustaría conocerte mejor.


    Ariadna lo miró fijamente pero al recordar su actitud de la mañana no dudó en preguntar:


    —Yo… no entiendo que es lo que deseas de mí, ¿creí que me habías dejado claro en la mañana la distancia entre nosotros?


    —Lo siento, sé que sacaste tus propias conclusiones y estabas en tu justo derecho pero la prensa no perdona y no quiero que te hieran a su manera, hoy pueden decir que eres mi nueva conquista y mañana decir que simplemente fuiste un juguete para mí, no quiero exponerte a eso, sólo busco tu bienestar, no quiero que comentarios malintencionados te hieran y te muestren el hombre que no soy.


    La chica no dejaba de verlo idiotizada y sintió que el alma le volvía al cuerpo, él se preocupaba por ella y ese halago le hacía sentir bien.


    —Gracias, la verdad no estoy acostumbrada a lidiar ni con la prensa ni con fotógrafos —bajó la cabeza un tanto apenada—. No sé cómo manejar eso y me da miedo, soy una mujer normal y entre más privada sea mi vida mejor.


    —Y eso en parte me duele aunque no lo quiera reconocer, me duele que no… quieras compartir el mundo que me rodea.


    La chica alzó las cejas y abrió la boca, ¿Compartir el mundo que le rodea? ¿Acaso era una especie de declaración? No sabía qué pensar y tragó en seco.


    —No es fácil y menos para alguien como yo.


    —Pero te gusto —el hombre sonrió alzando una ceja—. Creo que si te esfuerzas un poquito… podrías acostumbrarte sin problemas —bebió un poco de vino sin dejar de mirarla.


    —¿Gustarme? ¿Esforzarme? ¿Acostumbrarme? —lo miró frunciendo el ceño, sorprendida y sintiendo altivez en él, Ángelo sonrió asentando.


    —Son sólo sugerencias que te pueden ayudar —contestó tranquilamente comiéndose otra uva.


    Ariadna no sabía qué sentir, no quería sacar la conclusión de que deseaba burlarse de ella después de decirle lo de la prensa, no entendía el carácter del hombre y comenzó a fastidiarse.


    —¿Y eso qué? —quiso molestarlo—. Creo que el que “supuestamente me guste” como lo piensa no es suficiente, es como si me gustara mi bolso o mis zapatos o cualquier otra cosa.


    Ángelo la miró cambiando su semblante, no quería chocar con ella, quería domarla y constatar que lo que él decía era la verdad.


    —Eres lo que yo quiero —le dijo él sacando una cinta de uno de los cojines del sofá—. Y ahora voy a constatar si quieres estar conmigo o no —le mostró la cinta tensándola.


    Ariadna sintió una amenaza en sus palabras y se asustó, tragó en seco de nuevo delatando su miedo.
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    Ante el desconcierto de la chica la llevó a una puerta próxima de la misma habitación, juntando sus manos con la cinta le ató las muñecas, Ariadna se asustó más, él abrió la puerta que conectaba a una especie de armario o bodega donde guardaba material de arte y en uno de los percheros dorados tipo garfio que estaba a un lado de la puerta le colgó las muñecas, los brazos de la chica quedaron por encima de su cabeza y aquello la había asustado mucho más, el instinto de macho literario y castigador que mostraba su artista la tenía desconcertada y sólo esperaba que no rematara la sorpresa con alguna fusta o algo así, comenzaba a preguntarse que tantos objetos estaban en esa bodega o qué más escondía su Adonis.


    —Ángelo ¿Qué pasa? Esto… me asusta. —La chica estaba impotente al movimiento, los brazos sobre su cabeza y sus muñecas enlazadas en el garfio la tenían muy desconcertada y asustada.


    —Sólo quiero saber hasta dónde llega tu instinto de juego. —El hombre abrió la gaveta de un mueble cercano y Ariadna no quería saber qué clase de herramientas tenía él allí, sacó otra cinta de seda de color rojo más larga y gruesa y se acercó a ella.


    Ariadna pensó todo tipo de cosas, que iba a atarle los tobillos, que iba a rodear con ella su cuello y amenazar con ahorcarla o que…


    —Cierra los ojos —ordenó—. Voy a vendarte.


    Eso era peor para ella, tener los ojos vendados era como si de cierta manera la asfixiaran, sus demás sentidos estaban vetados si no podía ver, Ariadna comenzó a desesperarse y a intentar soltarse, Ángelo se apresuró a detenerla pegando su cuerpo al de ella, la había sometido entre su cuerpo y la pared y ese acercamiento lo aprovechó.


    —O-b-e-d-e-c-e —hizo énfasis en cada letra, la chica odiaba esa palabra desde pequeña y ese había sido el dolor de cabeza de sus padres para con ella.


    —No Ángelo, por favor no… —sin darse cuenta de la agilidad de su Adonis la vendó, Ariadna sentía que no podía respirar.


    —Eres preciosa Ariadna —acarició el contorno de su cara admirándola—. No tienes porqué asustarte.


    —Ángelo he tenido muy malas experiencia en este viaje, hasta ahora no sé si ha sido la mejor decisión que he tomado porque he recibido más sustos que alegrías, por favor, ya no, tú no… no me hagas daño. —Ariadna evitaba temblar.


    —Sh… tranquila, no voy a hacerte daño. —El hombre puso sus dedos en los labios de la chica—. No hagas ningún movimiento o puedes herirte las manos.


    —Suéltame por favor…


    —¿No te gusta sentirte sometida?


    —No.


    —¿Acaso no te excita?


    La chica negó, estando así no sentía ningún tipo de excitación, es más casi no sentía el oxígeno en su cerebro.


    —¿No sientes nada cuando te toco? —Ángelo rozó con su índice las colinas de los pechos de la chica, lo incitaban a tocarlos pero prefería morderse los labios.


    —Por favor…


    Ángelo quitó sus manos del perchero y Ariadna sintió algún tipo de alivio, su ruego lo había conmovido pero para su sorpresa la giró fuertemente y levantando sus brazos volvió a “colgarla” la chica quedó de espaldas a él, la pegó a la pared pegándose a ella y haciéndole sentir su hombría en su trasero, Ariadna abrió la boca y vendada apretó los ojos con fuerza, la tenía aprisionada entre la pared y su cuerpo, su ardiente aliento lo sentía en su cuello y nuca y podía sentir como él comenzaba a rozar su figura con ambas manos, necesitaba mantenerse lúcida ante la sacudida que su cuerpo comenzaba a sentir.


    —¿Sabes que estando así puedo hacer lo que me dé la gana contigo? —insistía Ángelo suspirando a la vez que se separaba de ella.


    —Ángelo por favor, ¡ya basta! —exclamó molestándose.


    El hombre sonrió y se alejó de ella un momento, Ariadna sabía que estaba siempre en la habitación y que no había salido pero temía que clase de “herramienta” estuviese buscando ahora, la chica sujetó con fuerza el perchero, deseaba arrancarlo de la pared y soltarse.


    —Eres desconcertante Ariadna, estoy empezando a creer que no te entiendo —insistía él concentrado en su búsqueda, la chica escuchaba que algunos utensilios sonaban y no estaba preparada para que le diera un buen azote en su trasero llegado el momento, comenzaba a transpirar sin poder evitarlo, al momento él estaba justo detrás de ella otra vez, ella brincó al sentirlo.


    —Ángelo no me gusta jugar así, si intentas hacer algo que no me agrade me va a valer un pepino quien eres y no voy a responder de mí.


    —¿Una amenaza? —susurró en su cuello—. Creo que no estás en condición, ¿no crees?


    —Basta…


    —Estando así puedo tocarte libremente y hacer que te excites. —El hombre acarició su cuello con algo suave que la sacudió y estremeció, Ariadna dedujo que era una pluma o algo así—. Puedo desnudarte… —bajó la caricia a sus pechos, a su costado y Ariadna ya no sabía cómo mantener sus sentidos—. Penetrarte aquí mismo de la manera que quiera… —Ángelo bajó una mano a la pierna de la chica y con la otra bajó la pluma acariciando la otra pierna pero siguiendo otro rumbo, metió la pluma bajo la falda haciendo que Ariadna brincara más al sentirla, el cosquilleo en su sexo comenzaba a enloquecerla y él la sintió—. Puedo enloquecerte de pasión y hacer que grites tu orgasmo liberándote como a mí me plazca—. Le dio un corto beso en el cuello a la vez que se frotaba en su trasero, Ariadna sentía su vientre hervir, su piel estaba estremecida.


    La chica intentaba controlar su respiración, sentir su mano que había recorrido el contorno de su cuerpo, el cálido aliento de él en su cuello, el roce de su miembro en su trasero y la pluma que la acariciaba la hacían morderse los labios y desear arrancar el bendito perchero que ya le tenía los brazos dormidos, estaba desesperada, quería observarlo pero el hombre pudo ver que lejos de excitarla la chica realmente estaba asustada o al menos así lo interpretó él.


    —Pero no lo haré —desató sus muñecas y la chica bajó los brazos aliviada—. No será así, te dije que deseo protegerte y lo quiero hacer, incluso de mí mismo —desató también la cinta de sus ojos y la chica los abrió, necesitaba enfocar bien, veía todo de colores y se sentía mareada.


    —Gracias… —Ariadna no supo qué más decir y sin saber qué la había impulsado, lo abrazó.


    —Estoy acostumbrado a tener todo lo que quiero pero contigo no puedo hacerlo a mi modo. —La abrazó también e inspiró el perfume de su cabello—. Eres alguien diferente para mí y me agrada saberlo, no eres fácil, no te dejaste llevar por mis caricias, otra en tu lugar se hubiera sometido, hubiera rogado y dócilmente se hubiera dejado hacer todo pidiendo más, pero tú eres fuerte y serás mía cuando tú desees hacerlo.


    La chica lo miró sin entenderlo y mucho menos entendió la fortaleza de la que él hablaba y que ella sin saber cómo había sentido, él la miró de manera singular como hacía mucho no veía a alguien, sabía lo que pasaba, su atracción por la chica no era pasajera, Ariadna era mucho más para él.


    —Ariadna, creo que… ya no tiene caso… seguir ocultando las cosas —tomó una de sus manos y acarició el dorso con su índice, eso la estremecía a horrores—. Me gustas y sé que yo también te gusto, me lo demostraste desde que nos conocimos en Lyon, te dije que eres única y especial, lo eres para mí, reúnes toda la gracia y cualidades que es capaz de atraerme en una mujer y deseo que lo intentemos.


    Ariadna sentía que su cerebro había dejado de funcionar, Ángelo era muy directo y no sabía cómo manejar las cosas, no estaba preparada para compartir su mundo como él lo había dicho, todo la tomó por sorpresa y desprevenida, no sabía si decir sí o no, de lo único que estaba segura era de querer estar en los brazos de un hombre como él aunque el cuento le durara muy poco, sabía que hombres como él no tomaban en serio compromisos sentimentales, para hombres como él el sentimentalismo se reducía a un rato en la cama y nada más y ella, no sabía si sólo quería una aventura con él o temía enamorarse de un imposible como Ángelo, sabía que todo podía resumirse a sólo sexo y no quería sentirse más vacía, no sabía qué clase de juego le ponía el destino en bandeja de plata y mucho menos sabía qué hacer. En ese momento sonó su móvil y saliendo de la habitación se apresuró a contestar.


    —¿Qué pasa? —preguntó sabiendo que era Frank el que la llamaba.


    —Necesito que vengas ahora, estoy en una video-llamada con Sharon y quiere hablar contigo.


    La expresión de Ariadna delató su molestia, su mundo comenzaba a dividirse y su corazón debía tomar una decisión.


    —Está bien. —Se limitó a decir colgando.


    Ángelo la miró y tensó los labios, Ariadna notó su expresión y no sabía qué hacer.


    —Lo siento debo irme —le dijo la chica exhalando con fastidio, Ángelo la miraba fija y seriamente.


    —Ese hombre… tu jefe ¿es sólo eso? —preguntó él delatando su molestia también, sabiendo que era él el que la había llamado.


    —¿Por qué la pregunta? —preguntó desconcertada.


    —Porque lo he notado y Logan también, dice que demuestra un… extraño interés por ti que no se limita sólo a lo profesional.


    Ariadna ya se sentía cansada de que todo el mundo sacara las conclusiones al respecto.


    —Veo que para nadie es secreto pero para mí no significa nada, él no sabe disimularlo pero también le he dejado clara mi posición, él y yo no tenemos nada, nunca habrá nada, simplemente no me atrae, mi trato hacia él es como jefe y empleada, nada más.


    —Ariadna pongo el mundo a tus pies. —Ángelo le tomó ambas manos y la sentó un momento en el sofá—. Me he tomado la… el atrevimiento de… saber un poco más de ti y… te pido que me disculpes por inmiscuirme en asuntos delicados pero… supe que lo que te pasó en Rouen y es algo que voy a investigar por mi cuenta.


    Ariadna ya no sabía en qué momento sentía la quijada en el piso, se sentía muy avergonzada.


    —Ángelo yo… —intentaba levantarse pero él no la dejó—. ¿Te lo dijo Stephanía?


    —No, por supuesto que no, desde la noche en Lyon como era obvio ella notó que era algo que te avergonzaba y fue muy prudente, a mí me quedó la curiosidad más que todo por lo de tu rodilla pero ella no quiso decirme nada.


    Ariadna respiró con alivio en ese aspecto, comprobó que Stephanía no había cometido una indiscreción respetando esa situación.


    —Ariadna eres muy hermosa y ese es tu único delito — insistió sujetando su cara entre sus manos—. Te juro que voy a escarbar hasta dar con el cerdo que se atrevió a tocarte y a intentar violarte, entiendo perfectamente tu miedo.


    Ariadna respiraba aceleradamente, no tenía la cara para verlo, se sentía tonta con él y la vergüenza no la soportaba, saber que él tenía conocimiento de todo, absolutamente todo como ella lo había declarado la hacía perder el color de su piel.


    —Ariadna tranquila, cálmate —le dijo notándola, la chica sentía que con todas las sensaciones que la revolucionaban se iba a desvanecer en sus brazos y no quería.


    —Yo… no sé… no tengo idea de cómo ni quién fue… —la respiración de la chica se aceleraba más por los nervios.


    Ángelo se apresuró a servirle un poco de agua fría, la chica mostraba palidez por sus nervios, Ariadna bebió con ansiedad y él volvió a sentarse a su lado.


    —Has pensado que… —insistió él estudiando sus palabras—. Que pudo haber sido alguien muy cercano, por ejemplo… ¿Tu mismo jefe?


    Ariadna comenzó a temblar asustada y a sentir que definitivamente el aire le faltaba, eso no lo había considerado seriamente.


    —Ariadna supe que en tu declaración dijiste que no le escuchaste ningún acento francés a tu atacante, eso es extraño estando en una ciudad francesa siendo los únicos extranjeros tú y la comitiva de América, alguien que te conoce y sabe tus movimientos debió haberlo hecho y a mí nadie me quita de la cabeza que pudo haber sido ese hombre y su deseo dañino, pero desgraciadamente no se puede comprobar, según los que llevan tu caso en Rouen ni siquiera con las cámaras de seguridad se pueden contar, ese tipo supo hacer las cosas para no dejar evidencia.


    Ariadna se sentía en shock y presa del pánico, no tenía la cara para ver a Ángelo a los ojos, deseaba desaparecer de la habitación pero también con lo dicho por él ya tenía miedo de volver al hotel y ver a Frank, imaginarse que pudo haber sido él el aberrado que le hizo todo eso le despertaba una furia y terror a la vez. Juntó sus piernas, se llevó los codos apoyándose en sus rodillas y enterró la cabeza entre sus manos, sujetándose el cabello.


    —Ariadna mírame, no regreses al hotel, estás a merced de un pervertido que no descansará hasta tenerte, si no lo consiguió antes buscará la manera de hacerlo, sé que no te vas a entregar a él por tu propio gusto pero puede obligarte o hacerlo en contra de tu voluntad.


    —Estoy asustada, siento que él ha tenido demasiada paciencia, conozco sus sentimientos hacia mí pero… me niego a creer que él… —la chica se llevó sus manos a la boca—. Estuvo a punto de…


    Ángelo la abrazó sabiendo que la chica necesitaba un apoyo y ella deseó por un momento refugiarse en sus brazos, temblaba de la misma manera en la que temblaba en Rouen, estaba muy asustada.


    —Ariadna quiero protegerte —insistió el hombre suspirando en lo alto de su cabeza—. Estando conmigo nadie, absolutamente nadie se atreverá tan siquiera a mirarte.


    Ariadna levantó su cara y lo miró, allí estaba con él, en los brazos de su Adonis, con un hombre de verdad y no con una fantasía del cine, con un hombre que no había demostrado temor al confesarle su sentir y que deseaba protegerla, ¿Qué más podía pedir? Ángelo la miró también clavándose en el azul de sus ojos, ambos se miraron fijamente y no pudieron evitar la atracción, Ángelo acarició el contorno de la cara de la chica y acercándose tocó su nariz con la suya, Ariadna cerró los ojos y dejándose llevar sintió la suavidad de los labios de él en los de ella, por fin sintió una sensación diferente, fue un beso extraño para ella, no era como los besos que Lucas le daba, aquellos eran vacíos ahora que podía comparar, el beso de Ángelo llenaba su soledad y hacía palpitar su corazón con fuerza, se sentía viva de nuevo, disfrutaron el saborearse, parecían conectados en el mismo sentir. Ángelo bajó sus manos a la cintura de la chica y la atrajo a él, sus lenguas comenzaron a conocerse y a jugar juntas, esa sensación hizo que el vientre de la chica comenzara a hervir y sentir ese deseo avivarse, deseaba entregarse a él y ser suya en todos los aspectos pero al momento reaccionó y se separó de él, necesitaba respirar y pensar, él se desconcertó.


    —Lo siento, no sé… no, creo que debo irme. —La chica sabía que sólo ellos estaban y nada les impedía entregarse.


    —Ariadna quiero que te quedes conmigo —le dijo Ángelo sin titubear.


    —Y supongo que estando bajo el mismo techo compartiríamos también la misma cama —le dijo la chica evitando fruncir el ceño.


    —Ariadna acabamos de besarnos ¿No significa nada eso? No quiero que regreses al hotel, siento que corres peligro, si me tienes miedo puedo hacer que se disponga de otra habitación y no verte tan siquiera, me gustas y claro que te deseo, te he deseado desde el momento en que te vi en Lyon y por supuesto que me gustaría que fueras mi mujer, sería un motivo más fuerte para protegerte aún más, pero entiendo que aún no estés preparada, sé que ibas a casarte.


    La chica sintió la quijada en el piso, muy directo el hombre y en parte eso le gustaba pero que conociera su vida cuando ella ni quiera sabía si tenía un segundo nombre eso era lo que no le gustaba, para él ella ya no era una desconocida pero para ella él en parte lo seguía siendo.


    —Lo siento. —El hombre exhaló—. Creo que me metido demasiado en tu intimidad.


    —Aunque soy una mujer libre mi situación no es fácil —le dijo la chica—. Supongo que sabes que mi ex está acusado de asesinato, del asesinato de la hija de mi jefa y debido a eso está detenido, desgraciadamente son cosas que me afectan indirectamente, no por lo que pueda sentir por él que obviamente no es nada sino porque… no sé qué… decisión de peso tendrá en mi trabajo, mi situación es un poco incierta, creo que no es bueno para tu prestigio.


    —A mí eso no me afecta, al contrario, puede servir para darte a ti el prestigio que necesitas, tu nombre está limpio, tú nada tienes que ver, te ofrezco trabajo y la posibilidad de librarte de ese hombre que te acecha a cada segundo, te ofrezco el trabajo que realmente te mereces y no sólo eso, me gustaría que… pudiéramos intentar algo más entre nosotros, sé que podemos entendernos, me gustaría intentarlo.


    Ariadna lo miró fijamente sin poder procesar, relación laboral y sentimental ¿juntas? ¡¿Y con él?! Nunca lo imaginó y mucho menos considerado, era una oferta para brincar y única para ella, pero no podía considerar la posibilidad de quedarse en Europa, extrañaba a sus hermanas y lo que más deseaba era regresar a su casa, meterse en su cama con una pizza como el mismo Ángelo lo había dicho y ver una buena película junto a sus hermanas, quería muchas sodas y palomitas de maíz, quería salir de compras de manera normal y no siempre acompañada de guardaespaldas, la vida de eventos sociales de un lado y para otro no era para ella y el trabajar con él y el compartir una vida íntima con él era el precio que exigía, de pronto ella era invisible al mundo y una ciudadana más pero estando con él sabía que no.


    —Ángelo tu propuesta me ha tomado desprevenida y puede pasar mucho tiempo para contestarte, tengo una vida en Ontario, una vida normal con un trabajo que me gusta aunque ciertas personas sean un dolor de cabeza pero con un trabajo que disfruto, soy una simple ciudadana americana nada más, no me eleves a la categoría de diosa o algo así, soy una chica normal a la que le aterra tu glamur, no sé si pueda acostumbrarme a llevar tu estilo de vida.


    Acercó su cara a la de ella y pegando su frente, acarició su nariz y la besó de nuevo, quería convencerla. Ariadna lo rodeó con sus brazos y él la sujetó con fuerza de la cintura, se besaron con intensidad y como si ese beso los hubiera unido aún más.


    —Déjame asimilar todo esto —le pidió la chica saboreándose—. Dame tiempo, por desgracia ya estoy a un paso del avión que me llevará a mi casa y no sé… —la chica suspiró—. No sé qué hacer, por ahora no puedo quedarme, debo volver al hotel y disimular, no puedo hacer que Frank sospeche, debe de permanecer engañado.


    —Está bien, yo mismo te llevaré —exhaló besando sus manos para luego acariciar su cabello—. Por favor mantente alejada de él.


    La chica asintió y él volvió a besarla, ella arregló sus cosas y él salió a vestirse y a decirle a Logan que tuviera listo su Ferrari para llevar personalmente a la chica al hotel.
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    La chica pidió llevarse sus flores, le habían gustado mucho y Ángelo se sintió complacido al saberlo y al tener la certeza de que no iban a terminar en el camión de la basura. Al llegar al hotel, Logan y otros dos guardias que los habían seguido se apresuraron a ayudar a la chica a bajar y siguiendo las instrucciones del pintor, Logan se adentró junto con ella al hotel llevándole el bolso de su portátil y el jarrón con las flores, Ariadna se sentía abrumada pero reconocía que todo ese cuidado hacia ella le gustaba y halagaba. Ángelo no se sentía seguro y deseaba tener una plática de hombre a hombre con Frank, no pensaba moverse del hotel hasta que Logan saliera con la seguridad de haber dejado a la chica instalada en su habitación pero aún así era incapaz de sentir paz al dejarla sola, hubiese deseado que la chica fuera por todas sus maletas y regresara con él a su villa pero ella no quiso y debía de respetar su decisión.


    Llegando a la habitación Ariadna se adentró y mientras Logan colocaba el jarrón en uno de los muebles cerca de la puerta y le entregaba su bolso de la computadora, la puerta de enfrente se abrió. Un molesto Frank vestido con el albornoz del baño salió a verla y al notar las flores y al guarda espalda que ya lo tenía colmado, no dudo en hablar.


    —Hasta que por fin llegas —la miró seriamente.


    —Lo siento, estuve en el estudio de arte del señor Di Gennaro mostrándome parte de su trabajo y es fascinante.


    —Ya veo tu entusiasmo. —El hombre no podía disimular su molestia.


    —Lamento no haber llegado antes, luego llamaré a Sharon. —La chica intentaba disimular.


    —Tenemos que hablar, ¿Puedes venir a mi habitación? —la miró seriamente.


    Ariadna tragó en seco y comenzó a sentir temor.


    —Frank… vengo a… arreglar mi equipaje —dijo encontrando valor.


    El hombre la miró frunciendo el ceño y al mismo tiempo levantó las cejas desconcertado, a la vez que le lanzaba una mirada glacial al guarda espalda que estaba tan rígido como una estatua y lo miraba seriamente también.


    —¿Qué significa eso de “arreglar tu equipaje”? —preguntó manteniendo la paciencia.


    —Que nuestro tiempo… nuestra labor ya terminó, mañana concluye todo y si te apetece regresar a Ontario puedes hacerlo pero sin mí, el señor Di Gennaro me ofrece unos días más de estadía para compartir impresiones y yo he aceptado.


    —¿Estadía? ¿En dónde? ¿Con él? Creí que con lo sucedido a tu ex deseabas regresar —le dijo seriamente sin entender el cambio de la chica, sus planes no habían salido como los esperaba.


    —Lo pensé mejor y creo que no vale la pena. —La chica no sabía cómo ganar tiempo.


    —¿No extrañas a tus hermanas? —El hombre levantó una ceja, Ariadna sabía que intentaba usar sus debilidades.


    —He estado en constante contacto con ellas y después de lo que me pasó… quieren que me tome unos días más para divagarme.


    —Ariadna estamos aquí en vías laborales, no puedes quedarte más tiempo, no tienes el permiso para hacerlo, si gustas puedo solicitar unos días de vacaciones para ti al llegar a Ontario y te presentas a trabajar hasta el lunes de la próxima semana si quieres pero no tienes el permiso para quedarte sola aquí en Roma.


    —Si lo dices por el gasto extra no preocupes. —La chica se dirigió a su equipaje—. Serán sólo un par de días más, yo misma me haré cargo.


    —¿Tú o él? —Frank no podía disimular el enojo que sentía, imaginarse que ella y el pintor ya tenían un romance hacía que la sangre le comenzara a hervir.


    —¿Perdón?


    —Señor… —Frank miró al guarda espalda que parecía esperar instrucciones de la chica—. ¿Sería tan amable de dejarnos solos?


    Ariadna abrió los ojos y tragó en seco, tenía miedo, asintió temerosa ante Logan que entendió muy bien su gesto y éste, salió de la habitación. Frank se acercó más a ella.


    —Veo que… seguramente la has pasado muy bien con tu pintor.


    La chica lo miró frunciendo el ceño y entendiendo el rumbo de sus palabras.


    —No te permito que…


    —No, si no te estoy pidiendo permiso.


    —Yo tampoco —la chica lo miró seriamente—. Eres mi jefe Frank y te respeto pero hasta ahí y nada más, de mis actos no le doy cuentas a nadie.


    —Si ya lo veo, te has encargado de mostrarme ese lado tuyo muchas veces y creo que he sido un tonto esperando que cambies o te muestres diferente.


    Ariadna se mordió los labios y llevó sus dedos a su frente, necesitaba evitar la ansiedad que comenzaba a sentir.


    —Ya mañana terminamos con las exposiciones —le dijo la chica metiéndose al baño intentando disimular—. Así que nuestra estadía juntos ya se terminó, cuando esté listo mi informe te lo voy a pasar por email para que hagas la presentación correspondiente para el museo de Ontario.


    Frank exhaló apretando los puños al escucharla y al salir la chica del baño con su secadora en mano, la sujetó fuertemente sometiéndola y evitando apretar su cuello le susurró al oído.


    —Y entonces supongo que quieres volar a los brazos de tu pintorcito, ¿Debo entender eso?


    —¡Suéltame! —la chica estaba asustada y sintió revivir su ataque en Rouen, respiraba aceleradamente y con dificultad debido al miedo.


    —Ariadna admítelo de una vez —insistió Frank inspirando el perfume de su cuello—. Tienes una naturaleza que no deseas ni puedes reprimir, ¿Quieres un hombre que te haga delirar? Estuviste con un francés, con un completo desconocido con el cual saliste y ahora vas a la caza de un magnate del arte que sólo chasquea los dedos para que sus deseos se cumplan, ¿y aún así no me permites una oportunidad a mí que he tratado de agradarte y complacerte? Creo que me la merezco, ¿no crees?


    —No sé de qué hablas, ¿Crees que estuve con Jean? ¿Crees que vengo de estar en la cama con Ángelo?


    —Ángelo —repitió con sarcasmo—. Así que ya lo tuteas y hay confianza entre ustedes, eso sólo significa una cosa —la llevó en dirección a la cama y Ariadna presentía lo que iba a pasar—. Por supuesto que creo que ya fuiste su mujer ¿Prefieres ser la amante de un artista cualquiera a ser la esposa de un hombre de verdad? ¿Así quieres ser tratada? ¿Te gusta ofrecerte y que te tomen? Bien, de la misma manera serás mía también.


    La lanzó con fuerza a la cama haciéndola caer, él se apresuró a encontrarla y a someterla pero la chica lo golpeó con la secadora que andaba en la mano, se incorporó rápidamente corriendo hacia la puerta pero los tacones no le ayudaron y amenazó con doblarse un tobillo, ella no logró llegar a la puerta pero sin querer alcanzó el jarrón de sus flores haciendo que se cayera al suelo y se quebrara cuando Frank la alcanzó ignorando el dolor del chichote que ella le había hecho a un lado de la frente. La sujetó del cabello y volvió a someterla, la chica intentó gritar pero él le tapó la boca sacando un pañuelo de la bolsa de su albornoz y poniéndoselo en la nariz, Ariadna forcejeó con él pero el aroma del pañuelo comenzaba a debilitarla y a someterla. La chica no perdió del todo el conocimiento pero sintió su cerebro paralizado y que su cuerpo no deseaba responderle, estaba consciente pero no podía mantener los ojos abiertos y para colmo sentía hasta la lengua dormida lo que le impedía tan siquiera balbucear, no sabía qué clase de droga había inhalado, de lo único que estaba segura era de no poder defenderse, intentaba retener la poca conciencia que tenía antes de caer en la oscuridad a la que Frank la llevaba.


    El hombre la cargó en sus brazos y la llevó a la cama de nuevo, la acostó y comenzó a desvestirla, le quitó la chaqueta y también su blusa, se deleitó observando y tocando sus pechos a través del sostén de encajes negros que lo excitaba, la respiración del hombre se aceleraba con la excitación cada vez más, se inclinó para besar y lamer su cuello a la vez que apretaba sus pechos, su erección comenzaba a prepararse para disfrutar de una sesión de sexo por la que había esperado por mucho tiempo.


    —Por fin serás mía —susurraba a la vez que besaba con ansiedad sus labios—. Mía, mía sin que nada lo impida.


    Bajó sus manos y apretó su muslo, apretaba sus piernas, bajó su boca besando su cuello, sus pechos, su estómago, metió la mano entre sus piernas y sintió el panty de la chica, comenzó a masajear su sexo y a sentir por primera vez lo que era ese paraíso, el hombre se saboreaba y sin perder tiempo metió un dedo dentro de ella, Ariadna pudo sentir eso e inconscientemente arqueó su cuerpo y gimió, quería gritar pero Frank ahogó sus gemidos con su boca, la besó de nuevo sin dejar de tocarla, estaba excitado, por fin podía sentir y conocer a la chica, besarla y tocarla a la vez era un placer con el que había soñado desde hace mucho y ahora aunque fuera a la fuerza lo estaba haciendo. Se hincó un momento y puso a la chica boca abajo, Ariadna se sentía mareada y sentía que no podía respirar, el hombre besó sus hombros a la vez que desabrochaba su sostén, lamió su espalda y apretando su trasero gimió, se mordió los labios, los masajeó, metió la mano de nuevo para sentirlo plenamente y volviendo a meter un dedo comenzó a excitarla, necesitaba lubricarla, sentir aquello era la gloria para él y tocando su miembro comenzó a estimularse a sí mismo, quería penetrarla de esa manera, quería abrir sus piernas, desnudarla y exponerla completamente para él, iba a disfrutar a la chica aunque fuera de esa manera pero mientras bajaba el cierre de la falda para desnudarla, el estruendo de la puerta que se abrió de par en par lo desconcentró y asustó, un furioso Ángelo entró y sin dudarlo se abalanzó ante él y de un fuerte derechazo lo bajó de la cama. Frank rodó por el piso sin saber de dónde le había caído el golpe y sujetándose la nariz que le sangraba, intentó incorporarse para atacar al pintor que trataba de auxiliar a la chica inconsciente pero un peculiar sonido lo detuvo, Logan le apuntaba con un arma, Frank exhaló y se detuvo levantando las manos, su fantasía de tener a Ariadna se había truncado y supo que su carrera también se había ido al diablo, sus planes salieron mal. Los demás guardaespaldas del pintor sometieron a Frank a quien le permitieron vestirse para esperar a la policía que llegaría por él, Ángelo estaba asustado al ver que Ariadna no respondía, le subió el cierre de la falda y abrochó su sostén, luego la giró boca arriba y la cubrió con las sábanas, esperó a su lado la llegada de la ambulancia. En ese momento muchos curiosos se acercaron a la habitación para ver qué pasaba y entre ellos estaban Charles, Richard, Douglas y John de la delegación americana que pasaron por encima de los guardaespaldas del artista.


    —¿Qué pasó aquí? —preguntó Charles, Ángelo acariciaba la frente de la chica que no tenía conciencia de nada, apenas y respiraba—. ¿Qué le pasó a Ariadna?


    —El cerdo de su jefe quiso abusar de ella —contestó muy molesto.


    —¡¿Qué?! —exclamaron los hombres sin poder creerlo.


    —Algo le hizo porque no responde, estamos a la espera de la ambulancia.


    —Pero, pero… —Charles no sabía que decir.


    —Bueno, hay señal de forcejeo —dijo Richard al notar el jarrón quebrado y las flores por todo el suelo.


    —Y eso fue lo que alertó a mi guarda espalda que esperaba afuera por ella, debido a eso me llamó y gracias a Dios llegué a tiempo, poco le faltó a ese malnacido…


    Los hombres exhalaron muy avergonzados, en ese momento la policía junto con los paramédicos llegaron y mientras unos iban por Frank, los otros entraban con la camilla a la habitación.


    —Frank ¿pero qué demonios hiciste? —le preguntó un molesto Charles encontrándose con él mientras lo sacaban de su habitación.


    —Lo siento pero el detenido tiene el derecho de permanecer callado —le dijo el policía en italiano—. No tiene el permiso para hablar, puede optar por un abogado pero se dará parte a las autoridades de la embajada americana en este asunto—. Y avanzando con un Frank esposado como cualquier delincuente buscaron la salida.


    —Richard será mejor que tú y Douglas vayan con él para saber qué hacer mientras John y yo esperamos noticias de la chica —le dijo Charles a su compañero—. Vaya manera de cerrar con broche de oro nuestra estadía en Italia —negó exhalando con decepción.


    Los hombres asintieron y obedecieron siguiendo a la policía, mientras ellos que se quedaban miraban cómo sacaban a la chica en la camilla y con oxígeno para llevarla a una clínica. Ángelo iba con ella, Logan cerró su habitación y junto con los demás guardaespaldas acompañaron a su jefe, la chica tenía síntomas de una intoxicación y necesitaban conocer que era lo que la había puesto así, sus signos vitales y cerebrales eran muy débiles.
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    Era la tarde del siguiente día, ya la chica había salido de la clínica y estaba en la villa de Ángelo, acababa de despertar y de darse una ducha tibia, descansaba vestida con un traje sport y acurrucada entre un cómodo taburete que decoraba la ventana de su lujosa habitación que por alguna razón no la impresionaba, perdía su mirada en el jardín, no se sentía bien, estaba triste y melancólica, se sentía un juguete y ya había decidido regresar a Ontario el día siguiente, estaba harta del viaje y de todo el mal sabor que le había dejado.


    —Perdón signorina —le dijo Logan que entraba a la habitación—. Un hombre llamado Charles desea verla.


    Ariadna se alertó y limpió la lágrima que le rodaba, sabía que no había llegado a verla por gusto.


    —¿Y el señor Di Gennaro? —preguntó sin dejar de ver por la ventana.


    —Atendiendo unos asuntos pronto vendrá a verla.


    La chica suspiró.


    —¿Qué le digo a ese señor Charles? —insistió el hombre.


    —Está bien, que pase. —La chica se levantó y se metió a la cama de nuevo, aún tenía mareos.


    —¿Necesita algo? ¿Se siente mal?


    —Quisiera tomar algo dulce, como un jugo de frutas o algo así.


    —Enseguida. —El hombre salió de la habitación.


    Al momento, Charles subió a verla junto con Logan que llevaba una charola con dos vasos de jugo.


    —Ariadna ¿Cómo te sientes? —El supervisor se sentó a un lado de su cama, Logan les dio el vaso de jugo y la chica bebió el suyo con mucha sed, se saboreó.


    —¿Algo más signorina? —preguntó el hombre.


    —No, nada, gracias.


    Logan salió dejándolos solos.


    —¿Qué pasa Señor Morgan? —preguntó la chica.


    —Bueno para empezar me alegra verte mejor, creo que en ningún lugar estarás mejor que aquí.


    —Gracias —la chica bajó la cabeza.


    —Frank sigue detenido, la embajada está gestionando su salida del país para que sean las autoridades americanas las que se encarguen de él, esperamos que a más tardar mañana ya esté viajando rumbo a América pero desgraciadamente en calidad de detenido.


    La chica frunció el ceño y exhaló, bajó la cabeza.


    —Lo siento Ariadna, siento toda esta odisea que has vivido y siento que este hombre se haya comportado como un patán, sin duda será despedido, todas las pruebas lo acusan, al menos hay testigos que presenciaron lo que intentaba hacerte y esos cargos no serán retirados, sé que ya diste tu declaración y eso será peor para él, te atacó deliberadamente con el único propósito de abusar de di, es muy posible que pase un buen tiempo tras las rejas.


    —No sé en qué momento él reaccionó así, nunca le di motivos para que se hiciera algún tipo de ilusiones conmigo, no sé qué lo orilló a obsesionarse.


    —Una atracción enfermiza, eso todos lo notamos desde que nos reunimos en París, Frank fue muy obvio y no podía disimular, en parte puede ser que esté enamorado de ti y eso lo motivó a actuar de esa manera, pero lastimosamente no se ubicó, es un hombre mayor que bien podría pasar por tu padre, es lógico que para ti él no sea tu tipo de hombre.


    La chica frunció el ceño de nuevo.


    —Por lo demás vengo a despedirme, mañana temprano salimos rumbo a América, ya nuestra labor terminó, cada quien volará a su lugar.


    —Dentro de lo que cabe, gracias por todo —le dijo la chica—. Creo que con la compañía de ustedes fue más grato el viaje.


    —Recuerda que tienes una invitación para Toronto, te están esperando allá, mira ésta en mi tarjeta —el hombre se la dio y la chica la miró—. Allí están todos mis datos, podemos seguir en contacto para lo que desees, eres muy buen elemento y tienes puertas abiertas, no te preocupes por el giro que tomen las cosas en tu trabajo.


    —Gracias, será bueno seguir cosechando lo sembrado y lo aprendido.


    —¿Tienes planes de volver pronto a Ontario?


    —Sí claro, es posible que en máximo dos días este ya de regreso, hay cosas allá que… se deben solucionar.


    —Ariadna… ¿tú crees que Frank…? —el hombre apenado intentaba preguntar sobre el incidente en Rouen.


    En ese momento Ángelo apareció en la habitación y Charles se sintió más apenado, se levantó de la cama y se despidió de la chica, prefirió no decir nada más.


    —Te deseo todo lo mejor bella Ariadna —le extendió la mano, la chica lo aceptó y él besó su dorso—. Y dentro de lo que cabe un feliz regreso a tu casa, sabes que a pesar de todo la experiencia aprendida le ayuda mucho a tu currículum, eres muy profesional, espero muy pronto conocer tu trabajo.


    —Gracias señor Morgan, también le deseo un feliz viaje y salúdeme a todos los demás, a Richard, a Catherine… espero que algún día podamos reunirnos de nuevo y volver a compartir impresiones.


    —Eso espero, hasta pronto —el hombre se despidió con melancolía y luego se dirigió al pintor—. Un placer señor Di Gennaro, ha sido un honor haberlo conocido, espero que algún día nos visite en América.


    —Delo por hecho —le dijo el hombre que le ofreció la mano para un apretón—. Nuestra labor en el arte no tiene fin, será un placer poner los pies en el suelo americano —miró a la chica muy sonriente, sabía por qué lo decía.


    Charles sonrió también y asintiendo salió de la habitación.


    Ariadna miró por la ventana que ya pronto oscurecía y Ángelo se apresuró sutilmente a desatar las cintas de los cuatro postes de la cama para dejar caer el tul, Ariadna sintió que era una manera de consentirla y atenderla.


    —¿Mejor de tu malestar? —preguntó él mientras se concentraba su labor, a Ariadna le pareció algo muy sensual por la manera en cómo lo hacía.


    —Sí mejor, gracias —evitó estremecerse y morderse los labios.


    —¿Y tu rodilla? —insistió él regalándole una sonrisa a través del tul, al ver su silueta Ariadna evitaba abrir la boca, la delicadeza con la que hacía todo lo hacía verlo de otra manera.


    La chica había olvidado que él conocía ese episodio.


    —Mejor —bajó la cabeza evitando apenarse—. Casi no me duele.


    —Y eso me da mucho gusto —terminó de cubrir la cama y de pronto Ariadna se sintió prisionera de su encanto, luego se sentó a su lado en la cama, encendió la lámpara, la chica se reclinó en las almohadas y él acarició el cabello que decoraba su frente—. Pronto olvidarás lo malo, las heridas que puedas tener… sé que sanarán, eres valiente.


    —Muchas gracias por todo, eres tan oportuno —le dijo la chica intentando sonreír—. Gracias por todas tus atenciones, no sé qué hubiera pasado si…


    —Sh… —él puso sus dedos en los labios de ella—. ¿Creíste que iba a dejarte sola a merced de ese pervertido? Te lo dije preciosa, ese tipo me dio muy mala espina desde el principio y sabía que tarde o temprano iba a sacar su verdadera naturaleza, afortunadamente Logan se quedó a un lado de la puerta de tu habitación y escuchó el forcejeo y más cuando las flores cayeron al suelo, se alertó, me llamó e inmediatamente subí, era lo que yo esperaba, deseaba romperle la cara al tipo ese y se me cumplió.


    El hombre sonrió levantando una ceja y la chica lo miró mordiéndose los labios, estaba agradecida y debido a eso obedeció a su impulso de abrazarlo, él también le correspondió.


    —Gracias —le dijo evitando derrumbarse.


    —Afortunadamente pudiste volver en ti —le dijo el pintor—. Creo que tu ex jefe la tiene muy negra al no confesar qué clase de droga utilizó, los médicos tienen una idea y creen se trata de una planta que es utilizada muy común entre los delincuentes y al parecer, al mezclarse con cualquier somnífero puede afectar el organismo de distintas maneras, afortunadamente ya estás bien y eso está saliendo de tu cuerpo.


    Ariadna lo miró asustada pero intentó sonreírle, estar con él, muy cerca de él, en sus brazos, era algo que nunca se imaginó y en parte debía sentirse bendecida, se sentía protegida.


    —Siento que como si fueras un sueño —le dijo la chica acariciando la perfecta cara de su Adonis—. Me parece mentira estar aquí y tan cerca del hombre más perfecto que he visto, cuando te vi la primera vez creí muchas cosas pero jamás que eras un artista y que mucho menos yo pudiera atraerte, gracias por tus cuidados Ángelo, gracias por hacerme sentir… especial.


    El hombre suspiró y la miró fijamente, la chica era todo lo que él había deseado en una mujer, era bella, inteligente, profesional y además compartían el mismo gusto por el


    arte, para él ella era simplemente perfecta y no deseaba que una mujer como ella se apartara de su lado, por las razones que hayan sido agradecía haberla conocido, sintió que ella sería diferente a todo lo que había conocido. Él también acarició la cara de ella y ambos sintieron que era un momento en el que las palabras sobraban, él deseaba estar con ella y Ariadna también, ya no podía luchar contra lo que sentía. Ángelo se acercó a ella y la besó, necesitaba sentirla, necesitaba saber si ella sentía lo mismo, la chica le correspondió se prendió de su cuello, también necesitaba sentirse amada. Sin saber cómo, Ángelo la reclinó en las almohadas y ella se dejó llevar, lo deseaba, ambos se deseaban y ahora que estaban juntos nada les impedía entregarse. Se bebieron, se besaron con fuerza y de manera apasionada, la excitación en ambos comenzaba a crecer sin que pudiera detenerse.


    —¿Estás segura que quieres hacerlo? —le preguntó él deteniéndose un poco para encontrar el aliento.


    —Sí, sí quiero —le contestó una Ariadna que comenzaba a desvariar y a embriagarse de él.


    El hombre sonrió y la besó de nuevo, se acostó junto con ella y sus manos comenzaron a recorrer su cuerpo, sentía que la dibujaba entre las sábanas, sentía que podía moldearla y darle la forma que él quisiera, la suavidad y aroma de su piel lo habían atontado y deseaba perderse en ese perfecto lienzo que su cuerpo representaba, disfrutó acariciarla y más disfrutó la respuesta de ella ante él, se estaba entregando, pintarían su deseo en lienzos de pasión donde disfrutarían el amor. Ángelo llevó sus manos por debajo de su blusa y lentamente la levantó, tocó ese seno desnudo y lo disfrutó, quitó la prenda en su totalidad y se deleitó en observar los pechos de su musa, con deseo los llevó a su boca, los besaba y lamía a la vez que los apretaba y Ariadna sentía enloquecer sólo con eso, gemía, cerraba los ojos y alzaba su cabeza hacia atrás pidiendo más. Ángelo llevó una mano hasta su vientre y metiéndola por la malla tocó el panty, acarició el monte Venus e hizo círculos en su clítoris, Ariadna se mordía los labios y al sentir que él buscaba la entrada de su deseo inconscientemente abrió las piernas facilitándole el camino, la tocó libremente, la penetró y sintió su efecto en ella, estaba lista y ese deleite lo enloqueció más, se colocó encima de ella, con agilidad le quitó las mallas y oscuramente la observó con el panty, por fin la miraba y la tenía como se la había imaginado desde que la conoció en Lyon. Se saboreó a la vez que comenzaba a quitar su camisa a la vista de ella, su perfecto pectoral quedaba expuesto y Ariadna sentía que iba a perder la razón, deseaba que la fortaleza de esos brazos la rodearan y ella perder los sentidos en el aroma de su pecho. Ángelo se inclinó después de acariciar sus labios íntimos y dispuesto a beber todo de ella llevó su boca al sexo de la chica, Ariadna se retorcía de placer al sentirlo, sujetó las sábanas a su alrededor y comenzó a gemir y a buscar el oxígeno que le faltaba, el placer que Ángelo le proporcionaba sentía que la iba a desquiciar, sentir su lengua jugando dentro de ella y sus labios saboreándola la estaban tensando de placer, su cuerpo y hasta la última fibra hervía y el torrente de pasión que le recorría amenazaba con hacerla explotar. Sin perder más tiempo él se desnudó completamente y se mostró ante ella en toda su gloria, Ariadna lo miró como un ser celestial, como algo sobrenatural debido a su perfección y por un momento pensó que se había muerto de algún paro cardíaco y estaba siendo encontrada por el más bello de los ángeles, le parecía ver una aureola de esplendor que iluminaba y rodeaba el cuerpo de su Adonis, su visión le confirmaba que realmente el hombre le parecía una divinidad y ese dios olímpico la estaba haciendo su mujer en ese momento, cerró los ojos y sólo quiso sentirlo, él le quitó el panty, se desnudaron, se besaron con fuerza y se disfrutaron, bajo las sábanas se entregaron y por primera vez Ariadna sintió lo que era hacer el amor verdaderamente, sentía la veneración de Ángelo en cada centímetro de su piel, sentir sus labios sobre ella la hacía estremecerse, no había nada de perversión en ese momento, no la tocaba con lujuria sino con deseo, al igual que ella lo estimulaba aún más acariciando su miembro, los dedos de él en su vagina hacían que arquera su cuerpo sucumbiendo al placer que sentía. Cuando él la penetró por fin, Ariadna sintió el perfecto atributo de su hombre dentro de ella y su cuenta regresiva comenzó, era delicioso, su tamaño y grosor era perfecto, le daba un placer inigualable, la tibieza que sentía en su vagina la sentía exquisita junto a la penetración de él y él, lo disfrutaba al máximo sin dejar de besarla y de tocarla, no la embestía con desesperación sino con pasión, sentía sus penetraciones como una íntima conexión que la había atado más a él, lo disfrutaba, disfrutaba esa entrega como no había disfrutado otra, todo era muy diferente para ella, no era un simple momento de sexo sino un íntimo encuentro lleno de amor y romanticismo. En ese momento ella supo que era amor y no una simple atracción, ambos se entregaban deseosos al momento para disfrutarse mutuamente, para beberse, para saborearse, ella se sentía como un lienzo y Ángelo poseía la suavidad y delicadeza de un pincel para dibujar sobre ella el color del deseo y la pasión, la seducción los envolvía, se mecían al unísono en un vaivén cuyo ritmo que disfrutaban, los hacía uno solo, estaban unidos y supieron que lo que comenzaba entre ellos sería muy fuerte. Pronto Ariadna ya no pudo más y se tenso debajo de él, se liberó de la manera más placentera que había sentido, gimió su nombre, sentía pertenecerle a alguien de una manera especial y por primera vez una serie de sensaciones y sentimientos se apoderaron de ella, se sentía extasiada, enamorada, con ese momento bastó para sentir algo mucho más fuerte, quería estar con él y deseaba llegar a todo con él, Ángelo también llegó a su orgasmo y se dejó ir con todo para su chica, un último impulso de placer lo tensó, no pudo decidir entre su razón y su deseo, quería eyacular afuera de ella a la falta del preservativo pero no pudo, algo se lo impidió, necesitó hacerlo dentro de ella y lo hizo, fue delicioso para él y sin lugar para arrepentimientos cayó derrumbado en el pecho de Ariadna, necesitaba respirar, no recordaba haberse sentido tan excitado y eso le gustaba. A Ariadna no le importó entregarse a alguien que apenas y conocía y lo abrazó con fuerza, por alguna razón sentía que estaban destinados el uno al otro, le gustaba creer eso pero a la vez temía pensar de esa manera, no quería despertar de ese sueño que comenzaba a envolverla, necesitaba sentir que después de tantas cosas su viaje había valido la pena, necesitaba sentir que por fin había conocido el amor de la mano de su hombre perfecto.


    Descansaban tratando de reponer su aliento, Ángelo rodó a su lado y mientras la chica se acostaba boca abajo un tanto apenada por lo que había sucedido, su Adonis la abrazó para darle confianza, besó su espalda y la acarició, pasó uno de sus brazos por debajo del cuello de ella y la chica lo recibió, lo besó y colocando su cabeza en él le sirvió de almohada, quería reposar su cara en su piel, se tomaron de las manos y enlazaron sus dedos en señal de unión, la chica suspiraba, lo que había pasado era un sueño para ella y no deseaba que se terminara. Ariadna cerraba los ojos y se mordía los labios sintiendo su cuerpo estremecer ante el gesto de las caricias por parte de él en su espalda y hombros, estaba sensible, excitada y quería más, mucho más de él. Ángelo no se cansaba de darle cortos besos en sus hombros, con su otra mano la chica acariciaba con la punta de sus dedos el brazo de su amor que le servía de almohada, sentía como él dibujaba con sus dedos sobre su espalda y esas caricias tan sutiles no dejaban de estremecerla, suspiró extasiada.


    —¿Qué ha sido todo esto? —preguntó la chica tímidamente después de la comunicación en sus lenguajes silenciosos.


    —Pues creo que acabamos de hacer el amor —contestó él muy sonriente sin dejar de besar su espalda y hombros.


    —Creí que hombres como tú no lo hacían.


    —¿Cómo?


    —Me refiero a que… creí que sólo sería un momento de sexo y nada más, no creo que hombres como tú… quieran un compromiso… sentimental.


    —¿Y tú quieres un compromiso? —seguía dibujando en su espalda.


    —No, no, quiero decir, a los hombres les asusta eso, fue muy… delicioso lo que acaba de pasar pero estoy consciente que no se repetirá. —La chica intentó levantarse pero él no la dejó y la abrazó de nuevo.


    —Soy un hombre de carne y hueso no una estatua de piedra, como artista soy sensible y como hombre… —suspiró en su cuello—. También tengo sueños y anhelos que mi carrera no es capaz de proporcionarme.


    Ariadna giró su cara para verlo, no podía entender lo que él quería decir con sus palabras, ¿Anhelos? ¿Sueños? ¿Qué era eso aparte de su carrera y todo su dinero? Obvio se refería a su vida personal, ¿Pero a qué exactamente?


    —Ángelo ¿te das cuenta de lo que acaba de pasar? Tuvimos relaciones sin protección, terminaste dentro de mí, supongo que conoces las consecuencias. —La chica levantó una ceja.


    —Claro que lo pensé, mi razón y mi deseo comenzaron a pelear de manera inoportuna cuando yo estaba en lo mejor ¿y sabes qué? Fue mi decisión, así lo quise —besó sus labios de manera casta.


    —Ángelo yo no soy… creo que el estar en tu casa y en la cama es suficiente motivo para que… me creas una mujer fácil, me dejé llevar por tus atenciones, lo siento, yo…


    —No eres una cualquiera si eso es lo que quieres decir —la miró fijamente sujetando su cara—. Sencillamente respondiste a mí, tu necesidad no es sólo sexo sino cariño, ternura, comprensión, protección, amor, tú misma me dijiste en Lyon que si quería sexo lo comprara y en su momento lo he hecho y esa es la peor decisión porque después el vacío es peor, compré sexo no amor, compré un simple rato no un momento de intimidad, compré un favor no una conexión, compré un objeto de placer no una mujer, compré una amante de turno no una compañera para toda la vida, ¿Crees que no conozco la diferencia? Al menos un hombre inteligente lo haría, la mayoría de algunas mujeres mueren por servirles en la cama a un magnate, sexo a cambio de otras cosas que fácilmente se pueden pagar pero tú fuiste diferente, sabías quien era yo, me detestaste y con justa razón, te ofendí comparándote con una cualquiera, te creí igual a las demás y eso fue motivo suficiente para darte cuenta que te amas y valoras como mujer, ni mi lujo ni lo que soy te impresiona y eso me halaga a mí, sé que no estás conmigo por lo que yo pueda ofrecerte.


    Ariadna abrió la boca asombrada, su cerebro se bloqueó, lo miró fijamente intentando asimilar cada palabra, sabía que el hombre tenía razón en todo y agradecía que pudiera ver más allá de lo que ella era físicamente, su forma de pensar hacía que sucumbiera más a él.


    —Ariadna a mí no me importa tu pasado ni los brazos en los que estuviste —continuó el hombre acariciando el contorno de su cara para admirarla—. Me importas tú, lo que eres tanto física como interiormente, sé que te gusto sino no te hubieras entregado a mí, tú también me gustas y mucho, me impactaste la primera vez que te vi en Lyon y no lo digo porque Stephanía nos haya presentado sino por tu mirada en el aeropuerto y tu expresión después cuando nos conocimos, aunque era porque me creíste otra persona tu mirada, tu atención, tu devoción es todo lo que cualquier hombre desearía en una mujer que esté a su lado y yo me siento afortunado porque sé que me ves a mí y no a otro.


    Ariadna sentía que la voz de su Adonis la hipnotizaba, se sentía tan tonta que deseaba decirle sí a todo, deseaba que ese momento estando juntos no se acabara, deseaba detener el tiempo y quedarse en sus brazos sin pensar en nada más.


    —Me gustas Ariadna y me gustas mucho —insistió besando la punta de su nariz—. Eres completamente diferente a todo lo que había conocido, siento que puedes ser el complemento que necesitaba, siento que por primera vez mi vida personal ya no está tan vacía, creo que por fin tengo lo que realmente quiero frente a mí.


    Ariadna sentía muchas emociones juntas y no sabía asimilar todo eso, Ángelo le parecía un estuche de sorpresas y necesitaba creer que todo lo que le había dicho era verdad, necesitaba creer en él pero también tenía miedo de equivocarse y ser herida de nuevo.


    —Lamento mi arrebato con las rosas en Lyon —le dijo recordando el episodio y quiso disculparse—. Estaban divinas, nunca había visto un arreglo así ni siquiera en la agencia de mi hermana pero…


    —Sh… lo sé, estabas molesta y tenías razón —besó su sien.


    —Me gustan las rosas y sé lo que significan aunque sean las flores más comunes para regalar, sé lo que pueden decir según su color y ahora… sé lo que quisiste decirme.


    Ángelo sonrió y la besó suavemente, Ariadna sentía que el dueño de su aliento ahora tenía un nombre.


    —Pero y la mujer… la modelo que estás pintando desnuda, ¿Quién es? —preguntó sin poder evitar su curiosidad.


    Ángelo frunció el ceño pero luego sonrió y suspiró, sujetó la mano de la chica y la besó.


    —Eres tú —contestó.


    Ariadna abrió los ojos asombrada y sin entender.


    —¿Yo?


    —Ajá.


    —¿Me estás pintando desnuda? —levantó una ceja.


    El hombre sonrió pícaramente.


    —Y creo que ahora podré terminarla —sonrió de nuevo.


    —¡Ángelo! —la chica no sabía si apenarse o halagarse.


    —Y ya que lo sabes quiero a la modelo en vivo para poder terminarla, ya hicimos el amor así que no hay excusa para que no te desnudes frente a mí.


    La chica se llevó la sábana a la cara para cubrirse, se sentía apenadísima, Ángelo se reía al ver que tenía un poco de pudor.


    —¿Y esa pintura la vas a exponer? —preguntó la chica con la cara bajo las sábanas.


    —Oh no, por supuesto que no, es para mi uso exclusivo y personal.


    —¡Pero tus guardaespaldas me van a ver!


    —Prometo que no saldrá de mi habitación, es más, la voy a cubrir cuando yo no esté para que nadie la vea, ¿Contenta?


    —¿Y qué te parece si me pintas parcialmente desnuda? —la chica asomó los ojos para ver la expresión de su Adonis.


    —¿Parcialmente desnuda? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Sí, sí, tal vez una porción de seda cubriendo mis pechos, mi sexo, algo sutil, algo que puede ser erótico pero no pornográfico.


    —Querida Ariadna mi especialidad es la pintura renacentista, si deseo pintarte desnuda nadie verá pornografía, la desnudez es un arte y además tu cuerpo tiene la perfección para representarla, puedo verte como mi Venus personal y transformarte en una diosa a través del lienzo.


    —Que inspirador —la chica sonrió.


    —Tú eres la inspiración —se inclinó para besarla.


    —Espero que cuando veas mis pinturas y esculturas no te sientas celoso —le dijo la chica tímidamente—. Yo también tengo mi concepto sobre la desnudez.


    —¿Ah sí? —el hombre sonrió.


    —Y mi fantasía es… —se mordió el labio y sonrió—. Una escultura tuya completamente desnudo.


    El hombre se rió a carcajadas acostándose a su lado, por poco y se atraganta, no esperaba eso de su chica.


    —¿Te burlas? —inquirió la chica fingiendo indignación apoyándose en su codo para verlo.


    —Me apeno —le contestó él—. Tú en pintura y yo en escultura… vaya pareja que somos.


    —Pues no me parece mala idea. —La chica mordió sus labios jugando con la punta de sus dedos en el pecho del hombre.


    —¿Y qué uso le darás a tu escultura? —preguntó él levantando una ceja.


    —El mismo que tú le darás a tu pintura —contestó la chica tranquilamente, él la miró fijamente.


    —Ariadna…


    —Me gusta el sexo y el lado erótico del arte, ¿Eso me hace una pervertida? —se defendió.


    —Creo que será excitante conocer ese lado tuyo —la acostó de nuevo colocándose encima de ella—. Siento que me vas enloquecer.


    La besó de nuevo perdiendo su aliento y la chica le correspondió ansiosa aferrándose a su cuello, querían seguir amándose sin cansarse.
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    Justo antes de salir a cenar el móvil de la chica sonó, el número era desconocido y se asustó, con todo lo que le había pasado no se sentía segura, Ángelo la notó y la miró fijamente, ver ese miedo en ella no le gustaba, él quería darle toda la seguridad de la que pudiera disponer tanto física como emocionalmente.


    —¿Qué pasa? —preguntó curioso.


    —Una llamada desconocida —contestó evitando temblar.


    —¿Quieres que conteste por ti?


    —No, lo haré yo.


    Mordió sus labios y respiró intentando mantenerse tranquila, exhaló y contestó.


    —Diga.


    —¿Mademoiselle Warren?


    —Sí.


    —Seguramente le extrañará mi llamada soy Hugo Bourgeois, el jefe de la policía de investigación en Rouen, ¿Me recuerda?


    —Sí, sí claro, un placer volver a saludarlo.


    —El placer es mío, me alegra volver a escucharla, la llamo por dos cosas; una para decirle que desgraciadamente su caso no tiene solución, no hay pistas concretas que acusen a alguien directamente, creo que no podemos hacer nada más sólo cerrar el caso pero por otra parte y es lo segundo, ya supe lo que le pasó en Roma y eso puede ser una luz verde para continuar, otro ataque y en otra ciudad no me parece casualidad, ¿Cree que se trate de su mismo jefe? ¿Cree que sea él mismo quien también la atacó en el museo?


    Ariadna comenzó a temblar sin poder controlarse, se mareó y palideció, eso no le gustó a Ángelo quien se apresuró a sujetarla y a sentarla en el sillón más próximo.


    —¿Mademoiselle? —insistió Hugo ante su silencio.


    —Aquí estoy, lo siento, este asunto me asusta y no sé qué pensar ni qué decir, yo no sé nada.


    —Sé que las autoridades americanas se encargarán del asunto pero es mi deber aclarar esto como ciudadano de Rouen para limpiar el prestigio de nuestra ciudad y demostrar que no se trató de ningún ciudadano francés el que atacó a una turista extranjera, ¿Me entiende?


    —Sí, sí lo entiendo y está en su derecho, yo conozco a Frank como mi jefe pero…


    La chica estaba asustada y no podía pensar al hablar, Ángelo supo de qué se trataba la plática y prefirió él tomar el control evitándole pasar por una vergüenza haciendo que ella se sintiera mejor, Ariadna le susurró en voz baja con quien hablaba.


    —Lo siento monsieur Bourgeois, le habla el guarda espalda de la señorita Warren a nombre del señor Di Gennaro —tomó el móvil con determinación fingiendo ser uno de sus empleados—. La señorita no está en condición de hablar sobre ese asunto que le altera su salud mental y emocional y por la paz de los mismos, por orden médica tiene prohibido hablar sobre eso hasta pasado un tiempo prudencial en donde ya esté mejor y apta para dar su declaración sobre lo que pasó en Roma y, hasta saber el proceso que tomará el asunto con su ex jefe, hasta llegado el momento ella no tiene obligación de hablar ni declarar nada aunque sea la principal perjudicada, por ahora sencillamente no está en condición.


    —Lo entiendo, pero es mi deber hacer una declaración del caso y redactar un artículo para la prensa, tengo la obligación de pronunciarme ante los hechos e intentar limpiar el prestigio de nuestra ciudad y del museo mismo, pero no quiero tener que decir nada acerca de monsieur Sutherland que pueda enlodarlo más y luego resulte ser inocente, al menos en este caso. Lo cierto es que si de verdad se trató de él, descaradamente se valió de su estadía en la ciudad para hacer algo que nos tiene en la mira siendo nosotros completamente inocentes, ¿Le parece justo? Un ciudadano extranjero que no le importó poner en entredicho el prestigio de un museo de la manera más baja merece que se le prohíba su ingreso y sea declarado persona “no grata” para Rouen, pero como le digo tampoco quiero juzgar ni señalarlo abiertamente, además tampoco quiero tener que mencionar el prestigioso nombre del señor Di Gennaro que parece haber recibido las llaves de Lyon, pero debo aclarar este asunto por el bienestar de nuestra ciudad que no ha dejado de hablar sobre lo sucedido y como ve, no es bueno en cuanto al ámbito turístico se refiere, además de estar de por medio nuestro prestigioso museo, así que como puede ver mi posición es muy delicada.


    —Entiendo, voy a darle una idea sobre cómo puede redactar su artículo.


    —¿Usted?


    —Sí, no se preocupe, yo respondo ante el signore, ¿Tiene donde anotar?


    El hombre se apresuró a preparar una libreta.


    —Dígame.


    —Como es obvio ustedes saben lo que pasó en el museo por la misma boca de la afectada, puede escribir sobre lo que ocurrió en el hotel de Roma, puede mencionar que el atacante fue el mismo jefe de la señorita ya que hay testigos de eso y si gusta, dejar la duda sobre una posible vinculación con lo sucedido en Rouen, el asunto podría encajar ¿no cree? Pueden hacer todas las averiguaciones con las autoridades romanas para que ellos les proporcionen los pormenores del asunto, incluso pueden investigar con los médicos que la atendieron ya que la señorita sufrió una extraña intoxicación por culpa de ese hombre. En cuanto al signore Di Gennaro, ha estrechado un fuerte vínculo con la señorita que va desde lo profesional hasta una bonita amistad que sólo el tiempo dirá el rumbo que esa relación tome, por ahora la señorita Warren está bajo su protección y es por eso que todo asunto en relación a ella se mantendrá lo más herméticamente posible, ¿Quedó claro?


    —Muy bien —el hombre terminó de escribir—. Con esto tengo lo suficiente como para calmar los ánimos entre los ciudadanos, trabajaré en el artículo y saldrá publicado mañana mismo.


    —Como guste y le agradeceré que por ahora no se moleste más a la señorita con eso, más adelante tal vez, como puede ver, es algo que… no es fácil para ella, ¿Entiende?


    —Por supuesto y agradezco su colaboración, merci, au revoir.


    —Au revoir.


    Ángelo colgó y Ariadna se apresuró a abrazarlo, cada vez que lo conocía le parecía más perfecto.


    —Gracias —se limitó a decir apenada.


    —Un placer —la estrechó con fuerza—. Olvidemos esto, ¿Nos vamos?


    Ella asintió suspirando.


    Salieron rumbo al restaurante, Ángelo deseaba regalarle la ciudad eterna, sentía que era el inicio de algo diferente para él y eso lo entusiasmaba. Ariadna estaba sorprendida al saber que las pinturas que había visto y, que creía que eran renacentistas eran obras de él, las que pensó que eran de Botticelli y de Velázquez que miró en Lyon eran de él, la sorprendente habilidad de su Adonis para reproducir pinturas renacentistas la tenía asombrada y a ese talento se debía su fama, incluso las pinturas que había visto de la Toscana también eran suyas, sin duda las manos de su amor eran maravillosas en muchos aspectos. Esa noche en compañía de luces tenues, la preciosa vista de la ciudad nocturna y una exquisita cena al puro estilo italiano Ángelo se abrió más a ella y para ella fue un placer conocer más el otro lado del artista, el hombre común que era y del que ella sentía enamorarse a cada segundo que pasaba. Regresando a la villa tuvieron un momento en el salón de arte en donde Ángelo le mostró su idea de la pintura sobre ella, la quería estilo griega, quería plasmar la divinidad que miraba en ella, el rojo de su cabello le fascinaba y quería resaltar ese color en la pintura, el cabello suelto en una figura desnuda era una fantasía para él y más sabiendo que su modelo había sido completamente suya, pintura y persona serían sólo de él. Esa noche la pasaron juntos, él la llevó a su habitación, por fin Ariadna conocía un lugar tan íntimo y privado que era sólo de él, ninguna otra mujer había estado allí, para las demás habían momentos en la habitación de un hotel pero no para ella, para el artista Ariadna era única y especial y deseaba demostrárselo en todos los sentidos, en esa habitación de diseño renacentista, enorme cama con dosel y seda blanca, volvieron a entregarse.


    Al siguiente día fue como una segunda oportunidad para la chica, amanecer en los brazos de su Adonis la hacía suspirar sin cansarse, ese día él tenía unos asuntos pendientes y un desayuno de trabajo así que dejó a su chica como “la señora de la casa” mientras él no estaba. Sintiéndose sola en la enorme villa Ariadna se adentró a la cocina, tenía mucho apetito, abrió la nevera y sacó varias cosas que colocó en la isla del centro, tenía ganas de pan tostado con un omelette pero frunció el ceño al recordar su experiencia con los huevos, por alguna razón todo huevo que cogía al romperlo estaba malo así lo acabara de poner la misma gallina y era algo a lo que nunca le había hallado explicación, sacó dos huevos y los miró fijamente evitando hacerles pucheros, los miró y volvió a mirar, los observó a la luz, los batió un poco para cerciorarse que —en su exageración sin sentido— no hubiera un pollito adentro, los acarició para constatar que la cáscara les daba la adecuada protección y suspirando evitando poner los ojos en blanco. Sacó un tazón y con mucha reserva rompió el primero, en efecto por alguna razón el huevo estaba malo y al verlo y sentir el olor putrefacto la chica corrió al lavatrastos y sin controlarse vomitó, era demasiado para ella, el antojo se le había quitado, se sentía la mujer más inútil del planeta al no poder hacer ni un bendito huevo, estaba harta de sentir la naturaleza conspirar en su contra, se lavó bien las manos con el gel de la vajilla y luego enjuagó su boca, se sentía un poco mareada y se sentó un momento en el suelo, necesitaba respirar, flexionó las piernas y enterró la cara en sus rodillas sintiendo que nunca podría con ese asunto.


    —Nunca podré ser una buena esposa —se decía con decepción—. No voy a ser capaz de atender a mi marido como se merece, que inútil soy.


    Se levantó y cogiendo una servilleta se la puso en la nariz y sujetando con reservas el tazón, lo lanzó al lavatrastos derramando el asqueroso huevo para que se fuera por el caño, llenó el tazón de agua y allí lo dejó, no pensaba lavar eso ni siquiera con guantes.


    Al sentir que el olor había desaparecido cogió un vaso y lo llenó de jugo de naranja, se lo bebió con mucha sed, debido a las náuseas se le había quitado las ganas de comer cereal también así que sacó la mayonesa y la mostaza y untando el pan colocó en ellos un poco de jamón, queso amarillo y lechuga, le echó mucho kétchup y sentándose en la isla procedió a comerse su emparedado, aparte del cereal era lo único que al parecer le salía bien.


    Para matar el tiempo la chica pasó toda la mañana en el estudio de su Adonis, cogió uno de sus cuadernos de dibujo y buscando un lápiz grafito procedió a hacer un boceto de su pectoral, se sentía inspirada y deseaba plasmar la idea de la escultura que ella quería de él, luego recordó los extraños tulipanes de colores y dibujó algunas flores, se había obsesionado con ese tono amarillo que les daba más vida, les dio color con lápices acuarelables y utilizando algunos de los pinceles procedió a darle forma a la pintura, obviamente el papel se arrugó pero tenía la idea y los colores en su mente, haría una bonita pintura de las flores sobre lienzo al llegar a Ontario, significaban mucho para ella, habían sido la declaración de su Adonis hacia ella y eso nunca lo iba a olvidar.


    A la hora del almuerzo Logan había llegado por parte de Ángelo con unas viandas para ella, pastas, carnes, ensaladas y postre eran el contenido y después de almorzar la chica durmió un poco en su habitación, el medicamento que tomaba y que le habían dado en la clínica la tenía con sueño así que procedió a descansar un poco antes de esperar a su amorcito y perderse en sus brazos.


    Dos horas después se levantó y se metió a la ducha, se vistió de nuevo con un traje sport y se sentó un rato frente a su portátil, le escribió a sus hermanas y a Jackie contándoles lo sucedido pero antes de ponerse a trabajar en el informe que debía terminar, un email de Sharon la asustó y la hizo tragar en seco, dudaba en leerlo, era obvio que el asunto con Frank ya se sabía y tenía miedo así como también tenía miedo por lo del asunto con su ex, exhaló y tomando valor lo miró, su cuerpo parcialmente temblaba.


    


    De: Sharon Miller


    Para: Ariadna Warren


    Asunto: Confesión


    Fecha: Junio 28 2013 10:20 a.m.


    


    Hola Ariadna, supongo que te extraña este email pero necesito confesarme ante ti, te preguntarás cómo estoy pues te diré que destrozada y muerta en vida, no sé quien soy ni que hago, el dolor más indescriptible y desgarrador lo he vivido y eso no se puede comparar con nada, aunque reconozco mi maldad no era justo que mi hija pagara, todo lo que he pasado ha sido un castigo a mi mal corazón y en medio de mi dolor y sufrimiento y con el poco aliento de vida que me queda es mi deseo recapacitar al terrible costo de haber perdido a mi hija mayor, ella no lo merecía pero yo sí y antes de que me llegue mi turno y la vuelva a ver quiero tener mi conciencia en paz.


    Nunca me imaginé que al hacer algo premeditado el destino me iba a castigar de la manera en la que lo hizo y me resigno, todo ha sido mi culpa, no he sido una buena madre.


    No estabas obligada a viajar a Europa, Frank pudo haberlo hecho solo pero me rogó que te asignara con él, yo sabía lo que tú significabas para él, me lo dijo muchas veces, se enamoró de ti desde que te conoció y no concebía la idea de perderte una vez que te casaras con tu novio. Ambos sabíamos que tenían planes en puerta y también sabíamos que al viajar podían venirse abajo como sucedieron, ¿Qué ganaba yo con esto? Solamente fastidiarte la existencia, fui yo la que decidí ante las autoridades que debían asignarte el viaje como asistente de Frank, él quería buscar la manera de tenerte y aprovecharía el viaje para hacerlo, me dijo que iba a conquistarte por lo que tu novio te hizo, que iba a tenerte no sólo como asistente sino como su mujer y que regresaría contigo como un trofeo coronando su triunfo, él buscaba la manera de tener motivos para chantajearte y someterte ante él en todos los sentidos y la mejor manera de hacerlo era a través de lo laboral en donde podía amenazar con despedirte por cualquier motivo, siendo su mujer iba a seguir chantajeándote y abusando de ti como él lo quisiera.


    Lo que no contaba era que el destino me cobraría mi error, jamás imaginé que tu ex y mi hija se llegarían a conocer y peor, que él fuera el causante de su muerte, voy a hacer que todo el peso de la ley caiga sobre él sin importarme el poderío de los Farrell en la ciudad, sé que mi hija no era un ángel ni un techado de virtudes pero eso no le daba el derecho de quitarle la vida, aún no tengo claro cómo sucedieron las cosas y él parece “haberlas olvidado” pero confesando o no lo voy a hundir y hacerle pagar lo que deliberadamente hizo.


    En cuanto a Frank fue un completo estúpido, aún no hablo con él desde que se fue pero ya informaron al museo lo sucedido y la policía lo espera al llegar, estás en tu justa razón de acusarlo y hacer que pase un tiempo en prisión, el simple atentado es suficiente, obviamente está despedido, él fue asignado a sustituirme y se negó, no quiso volver cuando se le ordenó hacerlo, todo lo que le pase son las consecuencias de sus actos también, además el supervisor contable del museo ya informó sobre un dinero faltante, al parecer Frank se excedió en el presupuesto y a menos que reponga ese dinero que tomó sin autorización será otro cargo más para que sea procesado.


    En cuanto a ti la única manera de compensarte es ofreciéndote mi puesto, renuncio a él porque va a pasar mucho tiempo para que pueda recuperarme de la pérdida de mi hija y no quiero que nadie más pierda el tiempo sustituyéndome, me voy a Seattle a pasar un tiempo con la familia de mi hermano, no quiero cometer el mismo error y esta vez voy a dedicarle el suficiente tiempo a mi hijo menor, aún no sé si algún día voy a volver a Ontario, dejo a mi hija aquí y me duele volver.


    Estoy haciendo todas las gestiones para que puedas acceder al cargo a la brevedad, es lo menos que puedo hacer, una vez te dije que eras la persona más capaz en kilómetros a la redonda y es la verdad, nadie mejor que tú para estar al frente del departamento, sé que a pesar de todo tu experiencia en Europa te ha madurado más y se que vas a desempeñarte como hasta ahora lo has hecho, con eficiencia, responsabilidad, honestidad y capacidad. Por mi parte sólo me resta pedirte que me perdones, arruiné tu vida y de paso también la mía, las pocas fuerzas que tengo las voy a enfocar en hacerle pagar a tu ex lo que me hizo, ese es el único motivo que aún me ata a Ontario y por el cual aún no puedo moverme, voy a estar tranquila hasta saberlo condenado, yo también voy a afrontar lo que sembré, si no hubiera metido mis narices con respecto a ti y al viaje todo hubiera seguido su curso, tú con tus planes de boda y con tu novio, esto fue una reacción en cadena, si ustedes no hubieran roto su compromiso por culpa de un viaje aún estarían juntos con sus planes y mi hija también estuviera viva.


    Lastimosamente ya es tarde para rectificar.


    Te deseo un feliz regreso y el inicio de una nueva vida, te mereces lo mejor.


    Perdóname.


    


    Sharon Miller


    Directora del Dpto. de arte renacentista.


    Museum of History and Art.


    Ontario, California.


    


    Ariadna terminó de leer con las manos en la boca, en shock y evitando llorar, no se sentía con el valor para contestar, no podía procesar nada. Una caricia en su rostro con el colorido tulipán la hizo brincar asustada, Ángelo había llegado y al verla se inclinó para abrazarla, la chica se aferró a él y lloró, él desconcertado leyó el email y entendió lo que pasaba, suspiró, estrechó con fuerza a su chica y se quedaron en silencio por largo rato.
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    Después de que el artista se diera una ducha y de que cenaran con pizza se retiraron a su habitación, la chica observaba a su Adonis moverse de un lado a otro por la recámara, debía preparar su equipaje, tenía un viaje a la Toscana por asuntos familiares y pensaba salir el sábado por la tarde. La chica estaba melancólica y suspiraba al verlo, sentía que todo había pasado muy rápido y no se habían conocido lo suficiente, ella también debía de volver a Ontario.


    —Ven conmigo Ariadna —le dijo él soltando las prendas que tenía en las manos, llevándose las mismas a la cara a la vez que sujetaba su cabello, se sentía extraño.


    La chica se acostó en su cama boca abajo y abrazando una almohada, exhaló.


    —Debo volver a Ontario, mi tiempo en Europa ha terminado.


    —Tu tiempo de trabajo sí pero no conmigo —la miró fijamente—. No quiero que termine, quiero que estés a mi lado.


    —Yo también quiero estar contigo pero… también tengo una vida en mi país y estoy desesperada por ver a mis hermanas.


    El hombre evitó tensar la mandíbula, sabía que la situación de ambos no era fácil.


    —Trabaja conmigo, quédate conmigo, tenemos todo para estar juntos.


    Ariadna suspiraba y sentía que no era justo, ¿Por qué todo debía de ser difícil?


    —¿Viajas mucho? —le preguntó ella y él debía de ser honesto.


    —Algo, cuando hay giras debo viajar, mis pinturas se pasean por todas partes y debo promoverlas, mis agentes se encargan de eso.


    —En sí… ¿Dónde resides oficialmente?


    —Aquí y en Florencia.


    “Hijo predilecto de Florencia” —recordó la chica.


    —Recuerda que los viñedos de mi familia están en la Toscana —continuó él—. Yo nací allá, casualmente hay una reunión familiar a la que no puedo faltar, es por eso que debo viajar.


    —¿Y esta enorme casa es tuya?


    —Es de mi familia, cuando ellos están en la ciudad y yo quiero mi espacio me mudo a un piso que tengo.


    —¿Tienes un apartamento? —preguntó la chica levantando una ceja.


    —Sí, ¿te gustaría conocerlo? ¿Quieres que pasemos allá la noche?


    —¿Es aquí mismo en Roma?


    —Sí, es más céntrico.


    La chica sonrió y asintió, un lugar más pequeño y acogedor era lo que necesitaba para sentirse mejor.


    —Ariadna quiero que estés conmigo —sujetó sus manos y las besó—. Quiero que te quedes y trabajes conmigo, te quiero a mi lado en cada uno de mis viajes, eres la mujer que quiero conmigo.


    —Ángelo me halagas, pero… mi vida en Ontario… mis hermanas… y para colmo odio volar, no me gusta hacerlo.


    —¿Ni siquiera en la comodidad de un jet privado?


    La chica alzó las cejas, eso no lo había pensado y no debía extrañarle.


    —Nunca he volado en uno —dijo un poco apenada, él sonrió.


    —Pues creo que ya es tiempo que conozcas otras experiencias de una nueva vida que te espera, si tú lo deseas.


    —Una vida que me aterra.


    Ángelo no pudo evitar ponerse triste.


    —¿Y la prensa? —inquirió la chica exhalando—. ¿Qué les vas a decir ahora?


    —No te preocupes por ellos, no estamos en la obligación de rendir ninguna declaración sobre nuestra vida privada, ignóralos si te acosan y si llega el momento de hablar lo haré, diré que nos dimos la oportunidad de conocernos mejor y que estamos intentando una relación, sabiéndote conmigo van a respetarte más, de ahora en adelante y mientras estés a mi lado no saldrás sola, voy a asignar a Logan como tu guarda espalda.


    —¡¿Qué?! —la chica lo miró asustada, el asunto iba demasiado rápido y eso no sabía manejarlo.


    —Tranquila.


    —Ángelo eso no… no es necesario.


    —Siendo mi pareja sí.


    —¿Tu pareja?


    —Tranquila preciosa —besó la punta de su nariz—. Será mejor que dejemos este tema para después y nos vayamos a disfrutar nuestra privacidad a otro lugar, ¿Te parece?


    La chica asintió sin poder procesar el asunto, no estaba preparada para cambiar su estilo de vida.


    Después de preparar una pequeña maleta y de llevar un poco de provisión de la alacena al menos para desayunar, la pareja salió en el Ferrari de Ángelo, él quería compartir todo con ella, él quería que la chica se quedara al menos más tiempo con él. Al llegar la chica se asombró, era un apartamento completo, lujoso y muy cómodo, piso y cielo de madera pulida estilo renacentista era el puro gusto y estilo de su Adonis, sólo tenía dos habitaciones y un estudio, la sala, el comedor y la cocina estaban a la vista y la decoración le fascinaba, entre lo barroco, clásico y moderno como era el apartamento de un artista soltero, lleno de pinturas y esculturas que la maravillaban, los candelabros del techo la dejaban sin aliento y después de guardar todo en la cocina Ángelo la llevó a la recámara, la enorme cama tenía dosel también, preciosas alfombras, cortinas y una pequeña chimenea, muebles de madera pulida muy parecida a la habitación en la que durmió en Florencia, se sentía extasiada. Al conocer el baño de la recámara supo que deseaba estrenar esa bañera, deseaba hacer el amor ahí, deseaba recorrer el cuerpo desnudo de su Adonis y enjabonarlo, deseaba que él hiciera lo mismo con ella, deseaba entregarse a él teniendo al agua como testigo.


    Antes de la media noche la chica se vistió con la camisa de la pijama de seda azul marino de su amor y sintiendo sed, descalza y con el pelo suelto salió de la habitación a la cocina para beber un poco de agua aprovechando que él estaba en el baño afeitándose. Miró todo lo que había en el refri pero no sentía hambre sólo pensó en su ilusión de intentar hacerle un desayuno a su amorcito, miró de nuevo los huevos e hizo un puchero achinando los ojos, negó con la cabeza, seguramente a él no le importaría comer cereal integral o pan tostado con mantequilla y jugo o algún emparedado ya que había dicho que le gustaban, exhaló y bebiendo su vaso de agua cerró el refri. Cuando salía de la cocina se encontró con él, Ariadna se ruborizó al ver la expresión de él observándola con su camisa, sin duda le parecía muy sexy y se preguntaba que había debajo de su atuendo aparte de la perfección de un cuerpo femenino, se acercó a ella y la besó.


    —¿Debo sentir celos de mi camisa? —preguntó sonriendo después de saborearse y rodeándola con sus brazos—. Creí que ya estabas acostada


    —Hmmm aún no, ¿Celos por qué? Sólo vine por un vaso con agua —le dijo ella acariciando la piel afeitada de su cara, se mordió los labios, el perfume de su Adonis comenzaba a embriagarla, vestía el pantalón de la pijama y una camiseta blanca que se ajustaba a su perfecto pectoral.


    —Tengo celos de que mi camisa acaricie tu cuerpo —besó la punta de su nariz—. Pero me alegra que te guste mi pijama —él sonrió y la chica apenada también.


    —Perdón, sí, me gusta mucho, es muy cómoda y siendo tuya imagina entonces que eres tú el que me acaricia.


    —Hmmmm… creo que mejor lo haré directamente y sin intermediarios —la besó sonriendo a la vez que mordía suavemente su labio inferior, Ariadna sentía enloquecer con sus gestos y su manera de ser—. Me halaga que la uses, te queda mejor que a mí, sin duda mucho mejor, ¿Te gusta mi apartamento? —preguntó aferrándola a su cuerpo deseando que entrara en su piel.


    —Es precioso, pero mejor no quiero imaginar…


    —¿Las mujeres que han pasado por aquí? —se apresuró a decir adivinado los pensamientos de la chica, ella hizo un puchero y frunció el ceño.


    —Lo siento, no tengo derecho a…


    —Ariadna lo que he tenido han sido aventuras —le dijo él besando suavemente sus labios—. Aventuras que no valen la pena y que por ese motivo no traigo a mi recinto sagrado.


    —¿Pero yo estoy aquí…? —lo miró desconcertada.


    —Porque no eres una aventura —la miró fijamente.


    La chica abrió la boca desconcertada, él quería demostrarle que era diferente para él y lo estaba logrando.


    —¿Y que soy? —se atrevió a preguntar con reservas.


    —Una hermosa e inteligente mujer que vale mucho, serás lo que tú quieres ser para mí, quiero algo diferente y sé que tú eres diferente.


    —Ángelo me asustas —le dijo la chica abrazándolo—. Temo no estar a tu altura o a la altura de tu familia.


    —¿Y por eso no quieres acompañarme a la Toscana?


    La chica bajó la cabeza, no sabía qué contestar.


    —¿Sabes lo que significa para un hombre como yo el querer presentarte a mi familia? —le preguntó levantando la cara de ella con la punta de sus dedos. Ariadna se asustó—. Significa que no quiero jugar ni perder más mi tiempo, de aventuras me cansé y ninguna llegó a darme tanta satisfacción como tú en tan poco tiempo, no sé lo que me pasa Ariadna, cuando te conocí creí que serías una más pero no es así, contigo pierdo los sentidos y me siento… no sé… me desconozco a mí mismo, no creí poder sentir algo así y lo que esto sea me agrada, me gusta, me entusiasma y me ilusiona. Eres una razón para mí que no creí conocer, eres un motivo para que yo sea diferente y desee cosas que nunca antes había deseado, no se trata sólo de sexo, sino de compañía, de amor, de tener a alguien a mi lado, de pensar en tener una pareja estable con la cual considerar tener una familia en el futuro.


    Ariadna se sentía en shock y sin disimularlo abrió la boca, más amada no podía sentirse, más halagos no podía desear, él era perfecto en todo, lo abrazó con fuerza de nuevo.


    —¿Y bien? —insistió él—. Después de confesarme como nunca antes lo había hecho con nadie… ¿Vienes conmigo a la Toscana unos días?


    La chica lo miró sintiendo confianza, debía ser aún más valiente y aprobar esa prueba de fuego que se le presentaba.


    —Sí —contestó firmemente soltando el aire—. Iré contigo.


    El hombre le regaló su mejor sonrisa, la levantó y la giró emocionado, la besó intensamente.


    —Eso me hace muy feliz —le dijo él saboreándose.


    —Pero sólo unos días, recuerda que debo volver a Ontario.


    —Lo sé y lo entiendo, intentaré resignarme pero al menos olvidémonos de todo en los próximos días, conocerás nuestras tierras, beberás nuestros vinos, te deleitarás con el paisaje, ¿Te gusta montar?


    —Sí, me encanta —contestó la chica entusiasmándose.


    —Hmmm… ansío verte con un traje ajustado y fusta en mano —la besó de nuevo—. Disfrutaremos nuestros paseos, llamaré a Logan ahora mismo para darle instrucciones y que tengan todo listo en la mañana, saldremos a medio día.


    —Pero no tengo traje de equitación.


    —Lo compraremos, harás todas las compras que quieras en Florencia.


    Ariadna sonrió, Ángelo se adentró a su estudio llevándose a la chica con él, encendió la luz y se acercó a su escritorio.


    La chica se asombró al ver la galería que tenía ahí también y más cuando en una esquina cerca de la ventana miró algo que le llamó su atención, un torno de madera para alfarería, abrió la boca y se apresuró a él, lo observó, lo estudió y se sentó para probarlo, servía, el pedal de pie lo hacía girar y se sintió como una niña con juguete nuevo, era parecido al suyo pero el de Ángelo lo superaba, cuando él terminó con la llamada la notó y se acercó a ella, sonreía al verla.


    —¿Te gusta?


    —Sí, mucho —contestó sin dejar de verlo y de probarlo.


    El hombre al notar su pose no pudo evitar excitarse, la camisa sólo cubría las mejores partes pero al verla abierta e inclinada tanto sus piernas como parte de sus pechos sobresalían muy bien, lo que lo hizo tragar en seco.


    —Es una antigüedad —le dijo él sentándose detrás de ella para orientarla creyendo que no sabía usarlo—. Es un auténtico torno de rueda del siglo XVIII.


    La chica se asustó y se detuvo, levantó las manos, nunca había tocado una antigüedad como esa y temió haberlo arruinado, hasta dejó de respirar, tragó en seco.


    —Lo siento, no sabía que era tan antiguo, creí que servía para trabajar en él.


    —Sí, como ves si sirve, está intacto. —Ángelo tomó sus manos y las acarició dándole confianza—. Sólo que nunca lo he probado, no soy muy bueno con el barro, sólo lo compré para tenerlo como adorno nada más.


    El hombre desvió la mirada hacia los pechos de la chica a través de los hombros de ella, su respiración comenzaba a ser tibia.


    —Para ser una antigüedad está perfecto —le dijo la chica sin dejar de ver el instrumento—. Yo tengo uno parecido en el taller de mi casa.


    —¿Te gusta moldear? —preguntó él muy cerca de su cuello, la chica evitaba perder los sentidos.


    —Sí, me gusta hacerlo, he hecho algunas vasijas para los arreglos florales de mi hermana, gustan mucho, se venden muy bien.


    —¿Tienes horno? —insistió él rozando sutilmente la piel de la pierna de Ariadna, la chica estaba olvidando hasta su nombre.


    —Sí, uno pequeño —contestó manteniéndose alerta, se saboreó, ni siquiera se dio cuenta cuando la soltó, gimió.


    —Hmmm… una labor muy caliente —sonrió subiendo los dedos sutilmente—. Digo, me imagino en esta época de verano lo incómodo que debe de ser soportar semejante calor.


    La chica cerró los ojos y comenzaba a estremecerse, recordó su fantasía con la escena de Ghost y brincó sin querer, estaba por hacerse realidad salvo por la ausencia del barro, pero era el momento perfecto, ella, él, un hombre perfecto que la traía loca y el deseo quemando ya su cuerpo, si se concentraba sólo en sus roces la iba a hacer tener un orgasmo, mordió sus labios.


    —Sí, si el calor… puede ser incómodo o placentero —dijo en un hilo de voz, Ángelo besó su cuello, una mano ya la tenía en su sexo y la otra ya masajeaba uno de sus pechos por debajo de la camisa, la chica no puedo evitar retorcerse.


    —Eres deliciosa, ¿Lo sabías? —susurró besando y lamiendo su cuello, Ariadna lanzó su cabeza hacia atrás y buscando más placer abrió más las piernas, el hombre se deleitaba masajeando su intimidad a través del panty de encajes que usaba, masajeaba y apretaba la punta del pezón desnudo y firme de la chica, su erección ya saludaba el trasero de ella.


    —Ángelo ¿Qué haces? —le preguntó ella sin saber qué había dicho.


    —Dándote placer —contestó apartando el panty y metiendo sus dedos, la chica arqueó su cuerpo, su respiración comenzaba a acelerarse.


    —Sí, más… —fue lo único que pudo decir, Ángelo asaltó su boca y la devoró, no había suficiente aire en la habitación para ellos, la chica llevó una mano hacia atrás y lo tocó, lo estimulaba también, Ángelo gimió.


    Sentir sus dedos dentro de ella y las caricias en su seno estaban haciendo delirar a la chica y más, cuando sentía entre su mano la erección de él, el tamaño y el grosor la hacía gemir y ahogar ese deleite en los labios de su Adonis, lo quería con ella, lo quería dentro de ella, ambos estaban excitados y necesitaban entregarse al placer y explotar. Se pusieron de pie, el espacio donde estaba el torno era muy pequeño y no podrían maniobrar, además de poder quebrar el instrumento, ella se prendió del cuello de él y él la levantó haciendo que sus piernas lo rodearan, la sujetó de su trasero a la vez que la estimulaba y saliendo del estudio se dirigieron a la habitación, cayeron en la cama. Ángelo la devoraba queriendo beberse todo de ella, la despojó de su camisa desnudándola para él, se perdió en el sabor de sus pechos y quitándole el panty de un solo tirón bebió su excitación, Ariadna no paraba de gemir, la lengua del pintor hacía maravillas en su interior y la obligaba a arquearse y pedir más. Cuando el subió de nuevo buscando su boca la chica tomó el control y lo acostó, se sentó a horcajas sobre él y comenzó a masajear su erección, Ángelo cerró los ojos para disfrutar el momento, quería sentirse ese barro en las manos de la chica, ella lo desnudó también y junto con el masaje en sus testículos al mismo tiempo estimulaba su pene, lo llevó a su boca y saboreó su glande, lo rodeó con su lengua y comenzó su labor de adentro y afuera, ella se las ingeniaba para acariciar testículos y pene a la vez, tanto estimuló al hombre con el ritmo de sus manos como con su boca que él sintió que ya no podía detenerse, la levantó y la miró.


    —Ariadna ya casi… tranquila —le decía encontrando la respiración, su pecho subía y bajaba.


    —Eso quiero —le dijo ella con la mirada más lujuriosa que podía mostrar sin dejar de tocarlo—. Quiero que eyacules, quiero beberte.


    El hombre alzó las cejas y la miró sin poder creer lo que había escuchado, no se imaginó lo directa que era o la transformación que tenía.


    Ella lo miró de nuevo y sonrió, se inclinó y llevó el miembro a su boca de nuevo, el hombre se sentía un monigote, era ella la que lo dominaba y eso le gustaba, sentía que ya no podía escapar, Ariadna era como una vampira que estaba chupándoselo enterito y temía dejar todas sus fuerzas allí, la chica demostraba su excitación de diferentes maneras y él estaba loco por conocerla en todas esas facetas. Ariadna era la pareja de sus sueños, nunca sus encuentros serían aburridos y dejándose llevar gruñó su orgasmo, gimió el nombre de la chica placenteramente sintiendo un tremendo bienestar en su cuerpo sacudido, necesitaba respirar.


    —Mío… —le dijo la chica muy sonriente levantando la cara y saboreándose—. Eres completamente mío.


    El hombre la miró y se incorporó encontrándose con ella, la besó apasionadamente sintiendo el sabor de su esperma en la boca de Ariadna, ella se hundió en su miembro y comenzó a montarlo, el ritmo de sus caderas lo dominaba y enloquecía, apretó su trasero y besó sus pechos, la chica disfrutaba ese encuentro y queriendo más intentaba controlar su orgasmo que llegaba, bajó el ritmo de sus movimientos para disfrutarlo lentamente. Ángelo la acostó y estando encima de ella la penetró con más fuerza, sus embestidas la hacían delirar.


    —Eres muy apasionada Ariadna —le decía en cada vaivén—. Pero esto no es sólo sexo, quiero que dejes tu corazón en la cama, quiero que me lo des, quiero ser tu dueño en todos los aspectos, quiero sentirte mía hasta cuando respires.


    Bajó la intensidad de sus penetraciones y se inclinó, la besó de nuevo, entrelazaron sus dedos y quiso que ella disfrutara el momento, entraba y salía lentamente, la chica sentía un delirante placer que se llevaba sus sentidos, su cuerpo comenzaba a sucumbir y deseaba dejarse llevar.


    —Más, más… —repetía ahogada en su propia excitación.


    —¿Eres mía?


    —Sí.


    —¿Cómo?


    —En cuerpo y alma.


    Ángelo sonrió y se impulsó con fuerza complaciéndola, pronto la chica en segundos se tensó debajo de su cuerpo, el hombre sintió beber su aliento que le pertenecía, Ariadna aruñó su espalda y gimió su nombre, el nombre que ahora llevaría tatuado no sólo en su piel sino en su corazón.


    —Eres mía Ariadna, me perteneces entera —el hombre buscaba respirar derrumbado en el pecho y cuello de la chica—. No puedes librarte de mí.


    —Sí, sí, soy tuya, tuya, no quiero librarme de ti —le contestó buscando el aire también, estaba mareada—. Siento que soy otra mujer, me has enseñado algo diferente y me encanta la idea de ser tuya, completamente tuya.


    Se besaron de nuevo y se escondieron entre las sábanas, querían amarse hasta que el cansancio los venciera y hasta que se quedaran dormidos con sus cuerpos enlazados como uno sólo, deseaban estar siempre unidos y caminar juntos la vereda de una nueva vida que comenzaban.


    


    A la hora del desayuno…


    —Ariadna y los huevos, los huevos y Ariadna —se decía la chica observando el par que había sacado del refri, mientras los ponía a un lado de la estufa.


    Se inclinó apoyada en sus manos y hablaba con ellos como si pudieran escucharla y contestarle, se había levantado antes que su Adonis y vestida con la misma camisa de la pijama de él, intentaba retar a los huevos que tenía frente a ella, no sabía si amenazarlos o rogarles que estuvieran bien, quería al menos hacerle unos huevos revueltos a su amorcito y llevarle el desayuno a la cama, quería atenderlo, quería consentirlo pero también temía fallar en su misión, los miraba y los volvía a mirar como si se tratara de un duelo del viejo oeste y por un momento se sintió Clint Eastwood en sus famosas escenas y recordó la melodía del clásico de “El bueno, el malo y el feo” se rió sin darse cuenta de lo que pensaba y hasta ganas de ver la película le dio, negó con la cabeza y se preparó para duelo. Buscó un tazón, una espátula y un sartén, se sentía tan optimista que preparó el aceite de oliva, la sal y un poco de pimienta, respiró hondo y con cuidado quebró el primero, cerró los ojos, frunció el ceño y con el rabillo de uno conteniendo el aire miró con reservas y lo vertió en el tazón, clara y yema salieron bien, la chica exhaló y sonrió, hizo lo mismo con el segundo y salió igual, ambos huevos estaban bien, reía y reía sin parar, los sazonó, los batió y con el sartén caliente procedió a cocinarlos y a revolverlos.


    —Siiiiiiiiiiii!!!!!!! —gritó emocionada al ver que se cocinaban bien—. Pude con los huevos, pude con los huevos, ¡¡¡awwww al fin pude con los huevos!!!


    Brincaba como niña pequeña haciendo alarde de su logro sin percatarse que él estaba detrás de ella.


    —Veo que estás muy feliz, me alegra saberte así y vaya que lo hiciste muy bien, creo que el que debería brincar soy yo, pero me alegra haberte complacido… habernos complacido.


    Ariadna se giró asustada al verlo sólo con el pantalón de la pijama mostrándole todo su perfecto pectoral, con los brazos cruzados y apoyado en el umbral de la entrada a la cocina, su sonrisa la mataba de amor, no pudo más y corrió hacia él, se prendió de su cuello y brincó rodeando su cintura con sus piernas, él la sujetó con ambas manos de su trasero descubierto y se besaron intensamente.


    —Eres perfecto mi Adonis, eres perfecto en todo —le dijo sin aliento—. Pero debo llamar a mi hermana para decirle lo que hice con los huevos.


    Puso los pies en el suelo y él la miró con desconcierto.


    —¿Me prestas tu teléfono? —preguntó ella muy sonriente.


    —Oye no, ¿Cómo es eso que le vas a decir a tu hermana sobre mis…?


    Ariadna lo miró y se carcajeó con ganas a la vez que lo abrazaba.


    —No Ángelo, no es lo que piensas, me refiero a los huevos del sartén —regresó a la estufa y puso el sartén a un lado, apagó la hornilla—. Mi logro no es por lo que hice con los tuyos sino con estos, mi hermana debe de saber que al fin pude hacer huevos revueltos.


    Ángelo se ruborizó y se rió con ganas también, se acercó a ella y sujetándola de la cintura la besó suavemente de nuevo.


    —Bueno… puedes decirle lo que hiciste con los del sartén pero no lo que hiciste con los míos, te aseguro que aún están más revueltos que estos —desvió la mirada al sartén a la vez que comenzaba a acariciarla de nuevo, Ariadna sintió perder los sentidos cuando él besaba su cuello—. ¿Te gustaría probarlos de nuevo? ¿Vamos a la tina?


    Ariadna mordió sus labios y se saboreó, por supuesto que quería, lo deseaba, deseaba a su Adonis con una intensidad abrumadora, lo adoraba, sentía que quería vivir el resto de su vida con él, quería estar con él para siempre.


    —Bueno… creo que mi hermana puede esperar —dijo perdiendo los sentidos cuando él había levantado una de sus piernas y la había penetrado con sus dedos jugando en su vagina, Ariadna sentía a su ídolo erguirse sobre su pelvis y ya no pudo más—. Pero antes de la tina, lo quiero hacer aquí.


    Ángelo sonrió, se besaron apasionadamente y él la levantó a horcajadas sobre su cintura para llevarla a la isla de la cocina, harían de ese lugar su altar sucumbiendo a su deseo y entregándose de nuevo a la pasión, haciendo el amor. El desayuno, la tina y los preparativos para el viaje a la Toscana también podían esperar.


    

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Acerca de la Autora.


    


    Nacida en Tegucigalpa, Honduras, Itxa Bustillo encontró la pasión por la lectura y la escritura desde pequeña. Impulsada por su deseo de plasmar sentimientos y situaciones escribe de manera espontánea dando forma a diversas historias que juegan en su cabeza, teniendo entre otros proyectos un total de 16 obras de las cuales, cuatro ya están publicadas.


    


    “Arte, Pasión y Seducción” (APS) es el título de la serie de romance erótico contemporáneo y “Ariadna” la sensual artista de la pintura/escultura es la segunda historia de cuatro hermanas que enfrentan situaciones de la vida cotidiana y que buscarán la felicidad con el hombre que aman.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Soundtrack del libro


    


    Clásico:


    “La reina de la noche” de “La Flauta Mágica” – W.A. Mozart.


    “Andante” concierto # 5 para flauta en Mi – J.G. Buffardin.


    “Verano” de “La cuatro estaciones” – A. Vivaldi


    


    Instrumental:


    “Corazonada” - Richard Clayderman.


    “Extraños en la noche” - Richard Clayderman.


    “Matrimonio de Amor” - Richard Clayderman.


    “El bueno, el malo y el feo” - Ennio Morricone


    


    Canciones:


    “África” - Toto


    “If you had my Love” - Jennifer López


    “Get Lucky” - Daft Punk.


    “Firework” - Katy Perry


    “Désenchantée” - Kate Ryan


    “I Surrender” - Kate Ryan


    “Waiting For Tonight” (remix) - Jennifer López


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Menciones Especiales


    


    Lugares, artistas, personajes y marcas mencionadas en este libro:


    


    Ontario/L.A.


    “Ghost” “Museum of History and Art” Ontario, California, Henry Cavill/El hombre de Acero /Superman, Toyota Rav4, Nissan Pathfinder 2010, Discovery Channel, Dodge, Lorenzo Lamas, Christopher Lambert, Fabio Lanzoni, Pringles, Arnold Schwarzenegger, Ontario Mills, AMC Ontario Mills 30, George Michael, HBL Nutrition, M&M’s, Air France 65 “super Airbus”


    


    Francia


    Aeropuerto de París “Charles de Gaulle” Hotel “Le Bristol” Museo del Louvre, D. Brown, R. Langdon, Tom Hanks, Catedral de Notre Dame, Museo d’Orsay, TCM, Alain Deloin, Galería de arte en Ontario Canadá, James Bond, Museo de Bellas Artes de Rouen, Aeropuerto “Lyon-Saint Exupéry” Museo de Bellas Artes de Lyon, Sylvester Stallone, “Ange ou Démon” de Givenchy, Matrix.


    


    Italia


    “Galleria degli Uffizi” Aeropuerto “Amerigo Vespucci” “Galleria dell'Accademia” “Palazzo Pitti” “Giardino di Boboli” Museo del Bargello, Hotel St. Regis Florence, Pinacoteca de Brera (Palazzo Brera) Alitalia, Museo de Roma, Galería Borghese, Museos capitolinos, Museos del Vaticano, Capilla Sixtina, Alfa Romeo novità, Mercedes Benz, Ferrari, Clint Eastwood.


    


    Artículos:


    “Los beneficios del orgasmo a la salud”


    “Las 10 cosas que los hombres ven en las mujeres”


    “¿Cuántas veces haces el amor a la semana?”


    www.elheraldo.hn
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